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VALVÉRDEfTELlEZ 

Ilustrísimo Señor. 

Para dar cumplimiento al superior decreto 
de bffíllma., he leído el poema titulado "La 
Cruz, compuesto por D. Severo María Sa-
rmana, y nada encuentro en esta pieza que 
sea opuesto á nuestra Santa fé y buenas cos-
tumbres. E n cuanto á su mérito literario, so-
lo diré, que el autor del poema, es bastante 
modesto, y está muy distante de creer que sa 
obra pueda servir de modelo. H a trabajado 
dominado del mas puro sentimiento religioso 
y es seguro, que si prosigue consagrando su 
imaginación á asuntos tan nobles, y aumenta 
el patrimonio de sus ideas con sábias lecturas 
vendrá á ser con el trascurso del tiempo ei 
br. bariñana, un poeta distinguido. 

México, Mayo 19 de 1851.—Illmo. Sr. 
Juan B. Ormaechea. 

México, Mayo 21 de 1851. 
Vista la censura que antecede del S r pre-

bendado Dr. D. Juan B. Ormaechea, conce-
demos la licencia necesaria para la impresión 
del poema titulado "La Cruz," bajo la precisa 
condicion de que antes de publicarse pase á 
la revisión del mismo Sr . censor. Lo decre-
tó y firmó el Illmo. Sr. Arzobispo.—El arzo-
bispo.—Lic. Joaquín Primo de Rivera, se-
cretario. 
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Recibe como ofrenda, cariñoso, 
Este libro, que, amigo, te presento, 
En él verás de un corazon ansioso 
De religión, de fama y de ardimiento 
Una ñor que presentes amoroso 
Porque encierra un ardiente pensamiento 
Y decir puedas con placer y brio, 
(a) "Sus versos son su corazon y el mió " 

[a ] E s t e verso es d e E s p r o n c e d a . 



Pues que tienes los dones de poéta, 
Dén á mis versos tus laureles sombra 
Que los liberte de la envidia inquieta 
Cuya malicia al trovador no asombra; 
Si á maldecir la multitud sugeta 
Observa que mi acento aquí te nombra 
Y lo interpreta con siniestro modo, 
Di que sin ella me holgaré de-todo. 

III. 

E n siglo de impiedad, torpe é insano, 
De opresion, de barbarie y de cinismo, 
Nace r me cupo, y pobre y mexicano; 
Pero rico y feliz de cristianismo 
Canto á Jesús y su doctrina ufano, 
Y olvidando este mundo y á mí mismo, 
Como mi patria divisando el cielo, 
Canto á Jesús y su presencia anhelo. 

S. M. Sariñana. 

AMí AtóíGG 
(SB. Seuet» ®Kpalia. ffa.'úñana. 

He leído, Severo, 
Tus dulcísimos cantos á la Cruz: 
Fueron tu mente y corazon^inceru 
Del cielo con la luz 
Alumbrados sin duda: 
T e dió el Señor inspiración y ayuda. 

E n tiempos en que es gala 
L a iniquidad, la irreligión, bendito 
Aquel que á los arcángeles se iguala 
Y con robusto grito 



Haciendo al mundo guerra, 
Canta al Señor del cielo y de la tierra. 

¿Ni qué te importa, ¡Oh bardo! 
De la malicia el venenoso diente? 
Yo que en el fuego en que te abrasas ardo 
-Escucho solamente, 
E n tu lira, poeta, 
El arpa santa del real profeta. 

Por esto me complace 
Que á tu obra asocies mi modesto nombre 
k i ella al crítico audaz no satisface, 
Deja en su fango al hombre, 
Al cielo te levanta, 
Y al Redentor y sus grandezas canta. 

I. Sierra y Rosso. 

t 

AL Q U E L E Y E R E . 

íisi-

Al Sr. teniente coronel D. Fernando Sariña-
na, mi amado padre, le soy deudor de la noble 
profesion de médico, de cuanto poseo y además 
de la herencia mas rica; el cristianismo, esta 
creencia que con mi difunta madre, cultivó afa-
noso en mi corazon. L a religión de Jesús, pu-
ra, sin fanatismo, sino santa como es la ver-
dad. Muy jóven mi padre, fué conocido con 
un capital bastante regular; mas lo perdió en 
su mocedad, en empresas desgraciadas. Bien 
fácil le hubiera sido cuando en 1821 tomó las 
ármas, haberse vuelto á enriquecer, como lo 
hicieron muchos, merced á nuestras continuas 
revueltas en las que han tenido una parte 
activa; pero léjos de esto, prefirió vivir en la me 



dianíay prostergado en sus ascensos; no obs-
tante sus servicios por nuestra independencia, 
sin haber echado menos la opulencia; sino la 
justicia, que no ha existido entre nosotros. 
Así, pues, le debo un nombre honrado, y la 
honra es para mí otra herencia, por esto, nada 
estraño será que mis sentimientos y carácter 
choquen con el de muchos: y que miren con 
estrañeza, que este libro que compuse, de es-
tudiante aún, sea religioso, cuando cruzamos 
una época, en la que la juventud principal-
mente, hace gala de impiedad, prohijando las 
absurdas ideas anti-católicas y anti-sociales 
que á manos llenas vierten las publicacione» 
de estos tiempos. 

Esto que para algunos fuera un obstáculo-
para mí ha sido un incentivo fuerte, pues me 
placen las dificultades y por esto me atrevo á 
presentar á mis paisanos y al mundo, mi poe-
ma: "La Cruz," cuyo mérito es ser el prime-
ro escrito por mexicano. ¡Ojalá que mis versos 
al servir de honesto pasatiempo, sean un es-
tímulo de la juventud á quien afirmo, que sin 
religión, ni hay patria, ni sociedad, ni espe-
ranza de ventura, ni coronas de gloria.—El 
autor. 

I N T R O D U C C I O N . 

EL 

DE JESUS, ( i ) 

P a r a que ?.l n o m b r e J e Jesús , se do-
ble toda rodilla d e los que es tán en los 
cielos, en la t ie r ra y e n l o s in f ie rnos . 

S a n Pab lo , E p í s t o l a á l o i Fu l ipen -
ses, C a p . I I . 10. 

I. 

Quisiera haber la angélica armonía 
De las arpas bellísimas de oro 
Que llenan de placsr y de alegría 
El cielo hermoso y el bendito coro, 
Do luz mas bella que la luz del dia 
Cerca tu magestad, Señor que adoro, 

11] E n e s to s e c o n o c e el espír i tu d e Dios: t o d o espír i tu que 
conf iesa que J e suc r i s t o v i n o en ca rne , e s d e Dios . Y t o d o es-



Las legiones inmensas, sacrosantas, 
Te adoran y se postran á tus plantas. 

II. 
Quisiera deshacer la mancha impura 

Que mi alma lleva en el gastado suelo, 
Para sentir la angélica ventura 
Que al hombre espera en el a p i r e o cielo: 
Pues la imágen de Dios, ü e Dios hechura, 
Debe aspirar con incesante anhelo 
A bien mayor de lo que vale el mundo: 
A la gloria de un Dios de amor profundo. 

III. 

Quisiera á mi cansada fantasía 
Darla vigor y esplendorosa gala, 

pír i tu que divide á J e s ú s , no es d e D i o s : y es te tal e s un •Vnte-
cristo, e tc . , etc. E p i s t . p r imera de S a n J u a n . C a p . I V 2 y 3 

¿ Q u i é n es el que v e n c e al m u n d o s i n o el que cree que J e s ú s 
es el H i j o de Dios? S i rec ib imos el t e s t i m o n i o de los h o m b r e s 
m a y o r es el tes t imonio d e Dios: p u e s e s t e es el t e s t imonio dé 
Dios; que es el m a y o r porque él h a t e s t i f i c ado de s u H i i o E l 
que cree en el H i j o de Dios, t i ene en s í el t e s t imonio d e Dios 
E l que n o cree al H i jo , le hace m e n t i r o s o : po rque n o cree en 
el t e s t imonio que h a dado de su H i j o . E l que t iene al Hi io 
t iene la vida; el que n o t iene al Hijo, n o liene la vida. E s t a s 
c o s a s o s escribo: p a r a oue sepáis q u e tene is vida e terna los 
que e r a s en el n o m b r e del H i j o d e D i o s . Ep i s t . p r imera del a -
póstol S a n J u a n , C a p . V. 5, 9, 10, 12 13. 

N o b a s t a confesa r l a divinidad, siuo se conf iesa la de s u H i -
jo , que es Jesucr i s to , porque h a c e r s o l o lo p r imero es im ¿tar al 
demonio . S a n t i a g o en su epístola , d ice : " T ú crees que Dios 
es unoi h a c e s bien; t a m b i é n los d e m o n i o s lo creen y tiem-
o ían . 
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Que á Dios llegarse entusiasmada ansia, 
Pues atrevida en su ilusión, escala 
Esa oculta región de la armonía 
Do ni un lamento de dolor se ecshala; 
Mas solo el justo que abandona el suelo 
Puede llegar á la región del cielo. 

IV. 

Ser infinito de infinita ciencia, 
E inmenso, justo, bondadoso y santo, 
Que á ninguno le debes la existencia 
Y enjugas siempre nuestro amargo llanto! 
Concédele, piadosa omnipotencia, 
Pureza á mi alma al dirigirte un canto, 
Para que pueda mi terreno acento 
Elevarse hasta el claro firmamento. 

Y. 

Jesús, tu nombre la virtud encierra, 
Inocente y mansísimo cordero; 
T ú proscribes las iras de la guerra, 
De la hermandad señalas el sendero, 
Y paz y caridad sobre la tierra 
Proclama tu cariño verdadero: 
¡Jesús, adoro tu celeste nombre 
Con mi terreno corazon de hombre! 

UNIVERSIDAD BE *ütV0lE9H 
Bttliolecs Valvefáe y TeflM 
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VI. 

Jesús, tu nombre y tu virtud admiro, 
Conjunto de verdad y de belleza, 
E n todas partes las bondades miro 
Con que marcó sus huellas tu grandeza: 
T e amo, venero y por tu amor suspiro, 
E n medio de mi mal y mi pobreza, 
Jesús, mientras exista es mi contento; 
¡Jesús! será mi postrimer acento, 

VII. 

Es tu nombre de inmenso poderío 
E n el cielo, en la tierra y en los mares: 
Eres espanto del mortal impío: 
¡Unico Dios! adoracion y altares 
El hombre te alzará con pecho pío, 
Para olvidar su llanto y sus pesares: 
Sí, es de grandeza tu celeste nombre, 
Omnipotente Dios, autor del hombre. 

VIII. 

Tu dulcísimo nombre, Jesús tierno, 
Al pronunciar el querubín alado 
Se prosterna en la gloria ante el Eterno, 
Y hasta el feroz y triste condenado 
Tiemblaá tu nombre y íiembla el negro infierno 
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Mansión peremne para el vil pecado: 
Sí, cuanto existe al Hacedor se humilla 
Y doblamos temblando la rodilla. 

IX. 
E n la mar infeliz de las pasiones 

Donde el mortal desventurado habita, 
Perdido entre mentidas ilusiones, 
E l ansia criminal su pecho agita 
Y del averno marcha á las prisiones 
Si al rebelde Satán, pérfido imita; 
Mas su ventura perennal anuncia 
Si tu nombre dulcísimo pronuncia. 

X. 

Jesús, concede á mis terrenos lábios 
Un acento sublime y armonioso; 
No el son confuso de los falsos sábios; 
Un eco fuerte, dulce y sonoroso 
Con que al blasfemo que te hiciera agravios, 
Aniquile y confunda vigoroso; 
Y á pueblos mil de nuestra fé cristiana 
T u exelcitud publique soberana. 

XI . 
T u santa vida hermosa y peregrina, 

Y tu amor, tu bondad y tu ternura, 
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Voy á cantar á la región mezquina 
E n do muerte encontraste y amargura: 
Con tu luz celestial mi alma ilumina, 
Con esa luz de la inmortal altura, 
Y ensalzaré al que vino al bajo suelo. 
Para comprarnos con su vida el cielo. 

XII . 

Voy, pues, Señor, á comenzar tu historia 
Con esa fé que mi alma fortifica, 
Es mi solo deseo cantar tu gloria 
Pues la del mundo nada significa 
Mi entendimiento alumbra y mi memoria, 
Abre mis lábios, tu querer mi indica; 
A tu sublime amor queda sujeta 
Mi ambicio n ardorosa de poéta. 

Junio 4 de 1851. 

P R I M E R A P A R T E 

C A N T O P R I M E R O . 

E L N A C I M I E N T O 
Y vivirá y se le da rá del o ro d e la A r a b i a y 

o r a r án s i empre por med io de él, todo el dia le 
bendic i rán . 

Y le a d o r a r á n todos los reyes de la 
t ierra : t o d a s l a s nac iones le servirán. 

S a l m o 71. V. II 

I. 

(1) Alabad al Señor los que nacidos 
E n el valle existís del desconsuelo: 
Ora lanzando míseros gemidos; 
Ora riendo al contemplar el cielo 

[ l ] L o s r eyes d e la t ierra y t odos los pueblos , los pr íncipes 
y t odos los j u e c e s de la t ierra; los jóvenes y ví rgenes , los viejos, 
á l a b e n el n o m b r e del S e ñ o r , porque solo su n o m b r e es g r a n d e 
y e x a l t a d o . 
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Estregáis al placer vuestros sentidos: 
Alabad al Señor, porque en el suelo, 
Conserva para el hombre su cariño, 
Y le miráis en un pesebre niño. 

II. 

Regocíjese el mundo á su presencia, 
Que el infinito Ser hecho está hombre; 
El que Es en su inmortal esencia; 
A quien el alma para darle nombre 
Es pobre, y mas para admirar su ciencia, 
Pues no hay un ser á quien su Ser no asombre: 
Y siendo así, del mundo á la estrechura 
Le conduce su amor y su ternura. 

III. 

De claros ojos y mirar sereno; 
De blanca tez y purpurinos lábios; 
De encanto el pecho y de inocencia lleno 
Que á la niñez ocacionara agravios, 
Está el hermoso lirio nazareno: 
(rloria del mundo, ciencia de los sabios, 
Mas rutilante que la luz del dia, 
Dulce como su nombre que es: "María." 

IV. 
Ella es delicia del Señor del cielo; 

Bien en la vida, alcázar de ternura, 
Fuente de la delicia y del consuelo 
Y emanación de celestial ventura: 
Que en la miseria del terrestre suelo, 
Nos convida su amor con su dulzura: 
¡Flor inmortal de peregrino aróma, 
Que nunca esplica el mundanal idioma! 

Y. 
Su corazon que late con pureza 

Es el asilo de inmortal contento, 
Tesoro de bellísima terneza 
Que no miró jamás el pensamiento, 
Y esa madre feliz, tanta grandeza, 
Para el niño, conserva. Hasta el aliento 
Diera la virgen pura, tan querida, 

Con dulce amor, por su inocente vida. 

VI. 

Jcsé, el casto varón, hilo por hilo 
Clavaba sus miradas anhelante; 
Ora en el niño al solazar tranquilo 
Retratada la gloria en su semblante 
Porque es la gloria perennal su asilo: 
O bien con gozo y corazon amante. 
Ora en la madre los fijaba tierno 
Idolatrando al Hacedor Eterno. 
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Vil . 
De querubes y de ángeles se oían 

Las canciones vibrar en el espacio 
Que los ecos veloces repetían 
E n mil lejanos mundos de topacio; 
* sus cantos de gozo estremecían 
E l celestial y rútido palacio. 
Al brillo claro de la blanca luna, 
Las horas al cruzar una por una. 

VIII . 
(1) Estaba encima del portal, brillante, 

Bello cuanto clarísimo un lucero, 
Despidiendo su lumbre rutilante 
Que guiaba al humano pasajero 
A la feliz mansión que hace un instante 
Para cuna eligiera placentero 
El que da luz al luminar del dia, 
Y cielo y mundo llena de armonía. 

IX. 
(2) De aquel lucero el brillo esplendoroso 

, [ ' 1 , Y , h e aqu í la es t re l la q u e h a b í a n vis to en el Oriente, iba 
de lan te de el los h a s t a que l l e g a n d o se paró sobre donde estaba 
el n iño . S a n M a t e o . C a p . I I . V . 9. 

[2] P u e s c u a n d o h u b o n a c i d o J e s u s en Bet lehem de Judá, 

Hpl n e Z 5 e , e , t » n o s m a g o s vinieron 
del Oriente a J e r u s a l e m , d i c i endo : ¿ D ó n d e es tá el r ey de loa 
j ud ío s que h a nac ido? P o r q u e v imos su estrel la en el Oriente 
y venimos a adorar le . S a n M a t e o . U b i supra . V. 1 y 2 
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Que bañaba el espacio de zafiro, 
A tres reyes conduce venturoso 
Que van siguiendo su nocturno giro: 
Pues vienen á adorar al poderoso, 
Rey de los reyes, que entusiasta admiro, 
Y que vela su Ser y su grandeza, 
Con esa vestidura de pobreza. 

X. 

¡Hélos ahí! doblaron la rodilla, 
Y al niño santo con afan adoran, 
Y allí su orgullo mundanal se humilla 
Porque a la Suma Potestad imploran: 
La fé sublime y candorosa brilla 
En sus pupilas que de dicha lloran, 
Y ante su Dios el corazon ofrecen 
Y de oculta delicia se estremecen. 

XI. 

(1) Uno presenta el aromoso incienso 
E n un pomo riquísimo de Arabia, 
Y á las plantas lo pene del Inmenso: 
¡Unica potestad sublime y sábia! 

[ I ] Y e n t r a n d o en la ca sa , ha l l a ron al n i ñ o con M a r í a , 
madre , y pos t r ándose l e ado ra ron : y abier tos s u s tesoros, 
of rec ieron dones , oro, incienso y mirra. 

S a n M a t e o . C a p . I I . V. 11. 
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Aquien tributos de un amor intenso 
Debemos todos, lo demás lo agravia; 
T a n t o el clamor del miserable impío, 
Como el orgullo vil del poderío. 

XII. 
Otro le ofrece el oro codiciado, 

E l mas noble metal que se conoce, 
Que es un deber tenerle consagrado 
A Dios, á quien el vil le desconoce: 
A Dios, que el oro pródigo ha donado 
No para sucio y deleznable goce; 
Que el corazon que idolatró el tesoro 
Se labrará su interminable lloro. 

XIII. 

Otro la mirra con amor presenta 
Lleno de fé, de sin igual contento: 
Ambas rodillas en la tierra asienta, 
Y orando, con sublime arrobamiento, 
De su pecho la dicha se acrescienta, 
Porque dirije á Dios su pensamiento; 
Porque ese Dios que el corazon admira, 
Todo lo grande y celestial inspira. 

XIV. 

Nacimiento felice que adoramos 

Sin poder comprenderle nuestra mente, 
Y en él, con fé, la salvación hallamos 
De la raza del hombre delincuente, 
Y arrepentidos de pecar, miramos, 
La dicha de la gloria refulgente, 
Porque al nacer el Redentor, el suelo 
Comunicó con el perdido cielo. 

Meditemos con fé pura 
¿Por qué el Señor infinito 
Bajó del cielo bendito 
A probar tanta amargura 
En esta mansión impura? 
¿Por ser nuestro salvador? 
¿Y por qué? Porque su amor 
Es infinito y paterno 
Y nos conserva en lo eterno 
Un eden encantador. 

E n la estación aterida 
Infante, pobre y hermoso, 
Al mundo vil y engañoso 
Vino por fin á la vida, 
L a primavera florida 
¿Por qué no escogió mejor? 
Y ¿por qué buscó su amor 
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Ün pesebre y no un palacio? 
¿Qué, no es porque en el espacio 
Tiene un reino encantador? 

Ese Dios que á cuanto existe 
Dotó con vida y figura 
Y que la humildad oscura 
Buscó en esta vida triste: 
Si ser altivo resiste 
Cuando de todo es Señor: 
Si ni se guardó una flor 
Teniendo tal poderío, 
Di: ¿qué no es corazon mió 
Porque su reino es mejor? 

¿Tú no admiras por ventura 
El brillo de las estrellas? 
Pues son las brillantes huellas 
Que Dios dejó en esa altura: 
Mas ¿qué son con la ternura 
Con que a! humano, el Señor, 
L e demuestra tanto amor 
Mandando al Hi jo querido 
Nos conquistase el perdido 
Edén tan encantador? 

Ese desapego fuerte 
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Que tuvo al terrestre bien, 
Claro, nos dice, también, 
Que todo, aquí, es nuestra suerte 
Que nos lo arranque la muerte, 
El poder, ciencia y honor (1) 
Miráramos con horror, 
Al considerar aquí 
L a dicha que Dios en sí 
Nos guarda lleno de amor. 

¿Qué cosa es decid, el pecho? 
¿Qué causa su agitación? 
De vil polvo un corazon 
Que tiene de polvo hecho 
Un bien miserable lecho. 
¿Qué es nuestra alma? Un superior 
Espíritu encantador 
Q u e dejar el cuerpo ansia, 
Para buscar la alegría 
Que reside en el Señor. 

¡Alma que mi cuerpo encierra, 
Que con él vives unida 
Lo que dura nuestra vida 

( l ) N o c o m p r e n d e aqu í el autor , el h o n o r porque es u n a 
vir iud, a lo que a lude es, á los h o n o r e s m u n d a n o s que s e esti-
m a n i n c o n s i d e r a d a m e n t e . 
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Aquí en desconsuelo y guerra! 
Cuando aquel vuelva á la tierra 
¿Dónde partirás, mi amor? 
¡Ay! entonces al Señor 
Llena de fé buscarás, 
Y dichosa le hallarás 
En otro mundo mejor. 

Alma, del mundo el orgullo 
Ves que es un vértigo insano, 
Todo cuanto abriga es vano 
Y hasta mentido es su arrullo 
Que dura lo que un murmullo. 
¡Todo nos causa estupor. 
Cansancio, también pavor . . . .T í 
¿Por qué tan desventurados? 
Porque estamos desterrados 
De otro mundo encantador. 

Volvamos, pues, á la senda 
Del sumo y perdido bien, 
Y arrojaremos también 
Del mundo la torpe venda, 
Dando al Excelso de ofrenda 
El alma y el corazon, 
Y veremos con pasión 
L a dicha no interrumpida, 
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De disfrutar de la vida 
En la celeste mansión. 

II. 

Está la virgen María 
Con indecible belleza, 
Y bañando su cabeza 
Un clarísimo fulgor. 
El cual admirablemente 
Su talle esbelto circunda, 
Y el pobre recinto innunda 
De dudoso resplandor. 

Y las pulidas facciones 
De tan imperial infante, 
Muestran un lindo semblante 
Que describirle no sé; 
Porque á Dios jamás describe 
La tosca pluma del hombre, 
Y si comprende su nombre 
Es guiado por la fé. 

Que no hay voz que digna imite 
E n la estrechura del suelo, 
Esos acentos del cielo 
Que se perciben allí. 
Pues que la vida del hombre 
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Es tan rápida y mezquina. 
Que acaba, cuando imagina 
Inmortalizarse aquí. 

El alcázar de ese cielo 
Doude es eterna la calma, 
Abre ías puertas á el alma 
Llenándolas de placer: 
Muchas veces lo fingimos; 
Y mil otras lo soñamos; 
Porque todos nos cansamos 
De llorar y padecer. 

¡Salve tú, Jesús divino, 
Q u e por mi salud veniste, 
Y de mi juez te volviste 
Mi sublime Redentor. 
No puedo de tus bondades 
Comprender bien el tesoro: 
Mas perdóname, te adoro 
Y te confieso, Señor. 

Viste un manto bellísimo de grana 
Profusamente de oro recamado; 
De diamantes la insignia soberana 
Ciñe la sien de Ilerodes, el malvado, (1) 
El cual de orgullo y de grandeza vana 
En su loca ambición atormentado 
El rico cetro con la diestra aprieta 
El cual su muerte desdichada inquieta. 

I I . 

Traidoras sus miradas v terribles 

( : ) Sobrecog ido H e r o d e s p o r la not ic ia que tuvo por los 
Magos , del N a c i m i e n t o de Jesucr i s to , dice el E v a n g e l i s t a : " Y 
t¡l rey H e r o d e s c u a n d o lo oyó, se turbó y toda J e r u s a l e n co» 
él.1" S a n M a t e o C a p . I I . v, 3. 
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E n derredor apesarado gira, 
Cual si tuviese penas indecibles 
Que hondo furor le despertaran ira; 
O si visiones tétricas y horribles 
En pos de sí desatentado mira 
Que le aterran su altivo pensamiento 
Con su imperio causando su tormento. 

III. 
Con estraño furor, dijo: "Há nacido 

"El que se llama rey de mis vasallos 
"Y á humillar mi poder solo ha venido: 
"¡Yo de su carro, al pié de sus caballos, 
"Seré atado por él y envilecido; 
•'Pues bien, fuerza y poder debo empleallos 
"En que ese rey de los judíos perezca, 
"Antes que jóven poderoso cresca." 

IV. 
A los Magos espera, que buscaron, 

Guiados por el lucero misterioso, 
Al tierno infante que con fé adoraron 
E n el místico asilo venturoso, 
A Herodes impaciente le dejaron (1) 

( i ) I n f o r m a d o Herode» del N a c i m i e n t o de Jesús , el Em-
gehs t a d ice : " Y e n c a m i n á n d o l o s á B e t h e l e m les dijo: li í 
xnformaos bien del Niño: venando le hubiereis hallado fe 
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Esperar su regreso, mas furioso, 
No tornando los magos se enfurece, 
Y contra ellos también su enojo crece. 

V. 

Del vil Herodes, Dios Omnipotente 
Los reyes Magos presuroso aleja, 
Y del lucero nítido y fulgente 
Ni un leve lampo en el espacio deja; 
Pues que su dulce brillador torrente 
Apagado está ya, luz no refleja, 
Porque velando por el niño tierno 
Está en la gloria el Hacedor Eterno. 

V I . 
E l rey Herodes que pensando se halla 

De que modo verá, al niño temido 
Con mil ideas de rigor batalla 
E n unas y otras sin cesar perdido; 
Y su ánimo feroz ahora avasalla 
El temor del infante que ha nacido, 

cedmelo saber para que yo lambienvaya á adorarle." S a n M a -
t e o C a p . I I . v. 8-

Aquí se m a n i f i e s t a l a a s tuc i a d e H e r o d e s , encubr iendo á loe 
M a g o s , con el loable p re tes to d e ir ado ra r á J e s ú s , el deseo 
aue tenia de ma ta r l e ; porque al N i ñ o , l l a m a b a n rey d e lo» j u -
dío»: H e r o d e s t e m í a ser d e s t r o n a d o p o i él, y es to n o s e ip l i ca 
bien el imp lacab le odio que tenia c o n t r a J e i u i . 
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Y que el quisiera tremebundo y fuerte 
Darle en sus brazos sanguinaria muerte. 

VJI. 

Las furias desatadas del averno 
Solo tienen tan crudo poderío, 
Como el odioso sentimiento interno 
Que el corazon oprime del impío: 
Siempre terrible, aterrador, y eterno; 
Es fiebre, es un horrible desvarío, 
Que las delicias en el pecho mata 
Y una por una lleva y arrebata, 

VIII. 

El ángel malo su recinto oscuro 
Dejó y á Herodes afanoso mira, 
Atormentado con su anhelo duro; 
Pues por venganza pérfido suspira, 
Tocóle entonce el corazon impuro 
Y un pensamiento rápido le inspira, 
Y le vé sonreír: que de venganza 
Le alumbró con l a juz de la esperanza. 

I X . 

La voz de trueno, sepulcral y triste 
Tarda vibrando en la estencion vacia 
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Se oye de Herodes, que matar insiste, 
Al hijo ¡oh Dios! de la sin par María. 
Se oyó; "por fin, mi corazon venciste 
"Logrando ya lo que tu afan ansia, 
" Y llamó á su presencia á los sayones 
"Que mandaban sus bélicas legiones." 

X. 
"Tomad les dice, el cortador acero, 

"Y los niños buscad que hay en Judea, 
"A todos degollad, porque lo quiero; 
"Esta es mi voluntad, cumplida s e a . . . . 
"¡Ni uno se escape á vuestro empuje fiero! 
" Y antes que al sol en el Oriente vea, 
"Tr is tes lamentos, ayes y alaridos 
" E n confusion escuchen mis oídos.'' 

XI. 

"Rigurosos marchad á la matanza 
«'Y el clamor de las madres no se atienda, 
"Porque si quieren conseguir venganza, 
"O álguien su niño del rigor defienda, 
•'Le habéis de dar la muerte sin tardanza 
"Despues da degollar su amada prenda: 
"Id, pues, cumplid mi voluntad augusta, 
"Con pecho firme y con segur robusta." 

3 
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XII . 

Del régio alcázar parten los sayones (I) 
A dar cumplido al infernal mandato, 
Que al fin tienen de buitre corazones 
Dentro su pecho endurecido, ingrato, 
Convocaron ansiosos sus legiones 
Para esplicarlas el atroz rebato 
Que el llanto arrancará á toda Judea 
Cuando del todo terminado sea. 

XIII . 

Que asome el sol la abrazadora frente 
De la que brota luminoso el dia 
E n los dorados límites de Oriente, 
Espera solo la legión judía, 
Y esgrimirá iraidofa, é inclemente 
L a fuerte espada con la diestra impía, 
Y causarán de miles el quebranto 
Las duras penas y amargoso llanto. 

XIV. 

¡Oh! quién el curso de la noche lenta 

( I ) E n t o n c e s H e r o d e s , c u a n d o vio que h a b i n sido burlad« 
po r l o s M a g o s , se irritó m u c h o y e n v i a n d o , h izo m a t a r todo» 
loa n i ñ o s cue h a b í a en B e t h e l e m y en t o d a la c«n>arca de do» 
a ñ o s , y a b a j o , c o n f o r m e a l t i empo que h a b i a av«r iguado délo» 
M a g o s . S a n M a t e o C a p . I J . v . J6 . 

Con férrea mano detener lográra! 
¿Quién mantener lejana la tormenta 
Para evadirla rápido bastara? 
Solo se ve cuando veloz rebienta, 
Y la tierra á su empuje retemblára 
Azotada doquier, doquier herida, 
Con la fuerza feroz que es sacudida. 

XV. 
¡Ay mísera nación! duermete ufana, 

Libre de cuitas, de doloi, de enojos; 
Porque no dormirás así mañana, 
E l sueño huirá de tus llorosos ojos, 
Y al ver tu dicha aniquilarse, vana, 
De hallar tu muerte abrigarás antojos; 
Pero tu suerte es tan atroz, siniestra, 
Que hasta vigor le faltará á tu diestra. 



LA HUIDA A EGIPTO 

E r a mas do media noche, (1) 
El mundo entero dormía, 
Y -en sueños, José, esta pía 
Escuchó, argentina voz: 
" Huye, dijo, para Egipto; 
" Para salvar á tu niño, 
" E n quien pones tu cariño, 
" Apresúrate veloz." 

Esa voz, blanda y divina, 

a n ^ l a ^ T q u e e l l o s 6 e f a e r o n . ('OS Magos , ) ' lié aqu i u n 
ánge l del S e ñ o r , aparec .ó e n s u e ñ o s á J o s e p h f y le dijo- L e v a n 
l a t e y t omafe l n i ñ o y i su madre , y h u y e 4 E g i p t o ^ e s u t e 

d i bu3
Sa

UP
qU

flí ñ V i ° ^ e ' ° d , g a ' P o f ^ h a acontecer , que, H e r o ^ D u s < ¡ u e a l n i ñ o Pa ra m a t a r l e . S a n M a t e o C a p I ? T . 13. 
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E n tan avanzada hora, 
•Con tal vibración sonora 

> 

A José, causó impresión. 
•Sobrecojido en estremo 
Se levantó de improviso: 
Que, aquel celestial aviso 
Tocóle en el corazon. 

Y pronto para cumplir 
Cuanto le dijo, tan pura, 
Aquella voz que asegura 
Que peligra el niño allí: 
Tierno padre, en el momento, 
Pensó del niño en la vida, 
Q u e un hijo es joya querida 
•Que se ama con frenesí. 

Apesarado, á su esposa, 
A decirla «e apresura, 
E l aviso que asegura 
Que allí peligra su bien. 
Y del sueño en que la mira. 
L a interrumpe y la despierta; 
Y escuchó en su misma puerta 
Como si llamase álguien. 

Y se acrecentó su cuita 
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Con el son tan repentino, 
Tembló y su acento divino 
Todo á su esposa contó. 
Aquella voz sonorosa 
De cuanto le declarara, 
Y el toque del que llamara 
A su pnerta que no abrió. 

Y quedaron silenciosos 
E n la fuga meditando; 
Aquel aviso obsequiando 
Que Dios les mandaba dar. 
Y a dispuestos á marcharse 
Mirando al hijo querido, 
Con blando sueño mecido; 
¡Delicioso solazar! 

Tornó á escuchar que llamaban 
Otra vez; pero la puerta, 
E n ese momento abierta 
.De par en par la miró. 
Aparecióse un mancebo 
Blanco, rubio, de alta frente; 
Una sonrisa inocents 
E n sus lábios asomó. 

El piso apenas tocaba 
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Con sus brevísimas plantas; 
Llegó á las personas santas 
Y así se le oyó decir: 
Con un acento celeste: 
" He me aquí, Virgen María 
" Vengo á servirte de guía 
" A do debemos par t i r . " 

Sus miradas eran dulces, 
Y de un niño su semblante, 
Q u e se miraba radiante 
Con no esplicable placer. 
Su vestidura blanquísima, 
Trasparente como nieve; 
Su planta graciosa y leve 
Como de un celeste ser. 

Y la Madre del Inmenso, 
Por la voz desconocida, 
Sintiéndose conmovida, 
•Quiere el mandato cumplir 
S in replicar un instante, 
S u pecho sin un recelo, 
Al conductor con anhelo 
Así se le oyó deeir: 

" Cumplido será el mandato 
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" Del Señor Omnipotente; 
" Su voluntad solamente 
" Es"también mi voluntad. 
*' A Egipto, como lo quiere, 
" Y me lo anuncia su acento, 
" Conducidnos al momento 
" Y ante nosotros marchad. " 

El celeste mensajero 
De Josefh y de María, 
Se adelanta como guía 
Tras de la que van en pos. 
Y libre, de esta manera, 
Al tierno infante llevaban, 
Y la vida conservaban 
Así del Hijo de Dios. 

Una luz blanca, del cielo, 
E n ancha faja caía, 
Que iluminaba á María 
El paraje por do vá. 
Luz que ninguno del mundo 
Miraba por los caminos, 
Que cruzan los peregrinos 
Y que alambrado ahora es tá . 

Se les acortan las sendat; 
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Se l e s alargan las horas; 
Porque huyen de las traidoras 
Intenciones del sayón, 
Y no ha de venir el alva 
Has ta que libres se miren 
Y blandamente respiren 
Sin miedo en el corazon. 

Huyen, cual breve gacela (1) 
Q u e el buitre crudo persigue, 
Y que apresurada vuela 
Cruzando el espacio audaz. 
Hasta que del vil lejana, 
Detiene su movimiento, 
Y cobra fuerzas y aliento 
Eu medio de dulce paz. 

(1) L e v a n t á d o s e J o s e p h , t o m ó al nifio, y 4 su m a d r í d e no-
che , y se retiró á E g i p t o : Y p e r m a n e c i ó a l l í h a s t a ' l a m u e r t e d e 
H e r e d e s : p a r a que se c u m p l i e s e lo que h a b í a h a b l a d o el S e ñ o r 
p o r el P r o f e t a , qua dice: da Eg ip to l l a m é « m i H i j o . C a p . H . 
y . U IS-

L A D E G O L L A C I O N 
D E L O S I N 0 C F . N T R 3 . 

V o z f u é oida en RamS, lloro, y m u c h o 
l a m e n t o : R a c h e l l l o r a n d o s n s h i jos , y 
n o quiso se r conso lada , po rque n o eon. 

S . M a t e o cap . 11. y. 18 

Llegó la fresca mañana, 
Y el sol brillante asomó, 
Que la natura engalana, 
Y de oriente se elevó 
En t r e celajes de grana. 

E n la tinta purpurina 
©el celaje, tristemente, 
El alma ver imagina 
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La sangre del inocente 
Que evaporada camina. 

Esa luz de la mañana 
Que alumbra la Galilea, 
Halía la brisa, que ufana, 
E n cada rosa galana 
Límpidas gotas orea. 

Halla la calma perdida 
De todos los habitantes; 
Se oye grita dolorida; 
Se ven pálidos semblantes 
Cual si dejasen la vida. 

Son de Herodes los soldados 
Que con bélicos aliños, 
Marchando cual condenados, 
Van sin piedad desalmados 
A degollar á los niños. 

" ¿Qué delito cometieron?" 
Escuchaban por doquier: 
"¿Como á Herodes ofendieron," 
"Si apenas ayer nacieron;" 
"Ayer tuvieron el ser?" 

Pero es iuútil pedir 
Al perverso endurecido 
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Q u e nada parece oir; 
A cuanto escucha decir 
Cierra inhumano, el oido. 

Débiles fueron los lazos 
De tanto amor maternal; 
Porque su niño y sus brazo* 
Hechos están mil pedazos 
A cada impulso brutal. 

i 
Otras mas débiles fueron; 

Pues los niños les quitaron, 
Y sañudos los hirieron, 
Y las míseras sintieron 
Que sus entrañas rasgaron. 

Prosigue la gritería 
Y la terrible venganza, 
Y dichosa en ese dia 
L a que un hijo no tenía 
Q u e llorar en la matanza. 

U n a mujer afanosa 
Lo que pasaba advirtió, 
Y en una caja preciosa 
A su hijo tierna ocultó 
Para salvarle amorosa. 

Mas si el sayón inhumano 
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Lo que ha ocultado no sabe, 
No ha de faltar una mano 
Que allí conduzca al insano; 
Pues todo en el mundo cabe. 

Una madre resentida, 
Que su hijo muerto mird, 
Que tienes, sabe, escondida, 
Lo que amas como tu vida, 
Y ella también adoró. 

Pues esa infeliz mujer 
Que llora desconsolada 
Al ser que fué su placer; 
Anhela en su padecer 
De tí verse acompañada. 

Ya, llegaron á la puerta 
Con grande ímpetu á llamar, 
Y tú al dejarsela abierta, 
Mas que viva, te hallas muerta 
De un recóndito pesar. 

E n vano cruzó tu mente 
Un ardid, un pensamiento, 
Y es finjirles tenazmente 
Que á tu hijo pobre, inocente, 
Degollaron ha un momento. 
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Los sayones engañados, 

D e aquella estancia al salir, 
Oyeron lentos, pausados, 
Los gemidos sofocados; 
De un niño tierno al sufrir. 

Y todos allí quedaron 
Del acento apercibidos, 
E n todas partes buscaron; 
Cuando de nuevo escucharon 
Otros mas fuertes gemidos. 

¡Madre infeliz! ¿qué darías 
Para acallar á tu amor? 
Aquellas gentes impías 
Amenazado sus dias, 
Le buscan con tal furor 

Ella, entonces, levantaba 
Mil ayes, por sufocar 
Los que del niño escuchaba; 
Decia cuanto pasaba, 
Fuera debia pasar. 

Pero los ayes seguían, 
Aumentando fuertemente: 
Aquella caja que vían 
De do los ayes salían 
Van á abrirla prontamente. 
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Del sable á los golpes duros 

L a tapa en breve saltó; 
De que allí estaba, seguros, 
Uno de aquellos impuros 
Del brazo al niño estiró. 

L a madre despavorida 
A defender osa ir, 
Aquella prenda querida, 
Ya un pun to lanzó la vida 
Mirando al hijo morir. 

Sigue en las calles horrible 
T a n t a ecsena de amargura: 
¡Cuadro a t roz! indescribible 
De esa m a ñ a n a terrible 
Que ensangrentó una alma impura. 

Cuando Herodes, la matanza, 
De los inocentes vió, 
Muerto al fin sin esperanza, 
Al golpe de su venganza 
Al Niño Jesús creyó. 

i . 

REGRESO* DE EGIPTO. 

Llegan noches en que el alma 
Del dulce sueño adormida, 
Parece dejar la vida 
Por otro mundo mejor. 
E n que fantasmas hermosos, 
De colores variados • 

De nuestra alma apoderados 
Nos entusiasman de amor.1 

Esas noches apacibles 
Al deslizarse dichosas 
Son como un campo de rosas 
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REGRESO* DE EGIPTO. 
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Son como un campo de rosas 
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De fragancia celestial. 
Y anhelamos porque dure 
Mas, su existencia galana; 
Porque al venir la mañana 
S e alejan por nuestro mal. 

E n esas noches el sueño 
Con su corona de flores, 
De nuestra alma los ardores 
Se apresura á adormecer. 
Y el ángel del cielo santo 
Al cubrirnos con sus alas, 
Permite que tantas galas 
Hermosas logremos ver. 

Vemos regiones sin nombre, 
Lindas y desconocidas, 
Donde las almas dormidas 
N o sienten lo que es dolor. 
Mil cristalinos arroyos; 
L a brisa enbriagante y pura; 
Y un eco-fiel que murmura 
Y para Dios pide amor. 

Para el Ser que nos dió vida; 
Por quien las dichas gozamos 
Los instantes que duramos 

Hasta llegar á otro ser. 
El ambiente de su gloria 
Halaga, arroba y seduce, 
Y un sentimiento conduce 
Al corazon de placer. 

¡Dios! E s nombre bendecido, 
Tuente de paz y de amores; 
Donde van nuestros dolores 
A perder su amarga hiél. 
Que esos soles y esos mundos, 
Esa noche y ese dia; 
Y cuanto tiene armonía 
E s de su planta escabel. 

¡Dios! palabra encantadora 
De otras regiones traida, 
P a r a llenar nuestra vida 
De contento seductor. 
Imán, hasta cuyo centro 
Palacio de eterna calma, 
E s atraída nuestra alma 
E n alas de un casto amor. 

¡Dios! del corazon es vida, 
Su único bien en su historia, 
Escelso Ser cuya gloria 
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Brilla en su nítida faz. 
¡Dios! E s bendito tu nombre 
Sobre del mísero impío; 
T ú llenas el pecho mió 
De delicias y de paz. 

Todo bien de tí dimana, 
Todo órden y belleza; 
Que mayor que tu grandeza 
Ninguna otra puede ser. 
A tí debemos la vida; 
A tí solo esa ventura 
Q u e disfruta' el alma pura 
Inhundada de placer. 

Por tan repetidos bienes 
Que todos los que vivimos 
De tus manos recibimos: 
¿Qué nos exiges Señor? 
Que nos amemos sinceros 
Como queridos hermanos, 
Y que á tí, Señor, ufanos, 
T e consagremos amor. 

Es tu placer infinito 
Descender desde esa altura, 
Pa ra hacer morada pura 

— 53 — 
El humano corazon. 
Amor te tributaremos 
Que es una deuda atrasada, 
Desque al salir de la nada 
Nos diste tu bendición. 

De Egipto en una casita 
De miserable apariencia, 
Invisible Omnipotencia 
T u hijo tranquilo se vé. 
Allí recibió sereno 
Una noche de improviso, 
Del Señor, un santo aviso 
El castísimo José. 

E n que del pérfido Herodes 
L a muerte cruda anunciaba; 
Pues que del libre quedaba 
L a esclavizada Judá. 
José, Jesús y María. 
Para Nazaret partieron 
Y allí dichosos vivieron 
Pues con ellos Dios está. 

Que la vida que llevaron 
Con estremada pureza, 
Fué de oracion, de pobreza, 
Que nada querían de aquí. 
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Tier ra de miserias llena, 
Aspero y triste camino 
Do el mortal vá peregrino 
Sin acordarse de sí. 

Ellos al niño educaban 
Con indecible ternura, 
Quien de la Virgen tan pura 
Gozó el amor maternal. 
No es la dicha la riqueza 
Q u e á breves gustos convida, 
Si dura lo que la vida: 
L a dicha es bien celestial. 

Ellos al niño miraban 
Crecer en virtud y ciencia, 
Pues la Suma Omnipotencia 
Es t aba en su corazon. 
Q u e sin virtud la doctrina, 
Es caminar con ceguera, 
Pa ra hallar por donde quiera 
L a eterna condenación. 

Ellos miraban al niño 
Dar gracias al Poderoso, 
Cuando el astro luminoso 
Daba torrentes de luz. 
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Y con sus manos pulidas 
Con intención verdadera; 
Costruía de madera 
Bien hecha, pequeña cruz. 

Porque en ella ciertamente 
E n un espantoso dia, 
Morir le verá María 
Sollozando de dolor. 
Pero entonces no repara 
E n aquel leño cruzado, r 
Q u e el pequeñuelo ha formado 
Lleno de calma y de amor. 

Pues siempre desde la infancia, 
Principio de nuestra vida; 
Vocacion hay decidida 
E n lo que habí émos de ser. 
Inclinación llama el hombre 
Esos destellos del alma; 
Ora gozando de calma; 
Ora bien, al padecer. 

Los esposos sin afanes, 
Que á los mundanos agitan; 
Su casa pequeña habitan 
Sin terrenal ambición. 

8 0 2 8 5 6 
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Así ven partir las horas 
U n a tras de otra al instante; 
Sin ceños en el semblante; 
Sin miedo en el corazón. 

Calma que todos queremos 
Con corazon amantísimo, 
Y que solo da el Altísimo 
A quien le tiene temoh • 
Amémonos cual hermanos 
Desconociendo la guerra, 

Porque al fin el mundo es tierra 
De escasísimo valor. 

José en la Pascua venía 
A Jerusalem hermosa; 
Y eso año se disponía 
Al templo venir á ver, 
Y con su esposa y su hijo 
Se encamina á su destino; 
Sin mirar si su camino 
Cansado pudiera ser. 

A la ciudad se llegaron, 
Y en el templo Sacrosanto, 
Adoraron al Dios Santo 
Y despues al lugar van: 

Pero en esa vez por cierto 
E r a crecido el gentío, 
Confuso cual mar bravio 
Sacudido con afán. 

Salieron con mucha pena 
Los castísimos esposos 
De entre grupos anhelosos 
E n el templo por entrar: 
Ellos, á Jesús creyeron 
Que sus pisadas seguía; 
Y ni José, ni María 
Quisieron atrás mirar. 

Mas despues de un largo trecho 
Los ojos atrás volvieron . 
Y sorprendidos no vieron 
Al hijo que era su amor. 
Un sentimiento profundo 
H a su corazon herido, 
Creyendo que se ha perdido 
Los abrumaba el dolor. • . V is j . • . / . 

• , ' v ly» 
Y vuelven acelerados 

¡Preguntando por su hijo, , 
Y haciendo exámen prolijo 
E n cuanto alcanzaban ver. 
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Y sus acentos oían 
Los que el camino cruzaban, 
Y que no se cuidaban 
De su amargo padecer. 

Dejémosles un instante 
Buscando con aflicción, 
El hijo tierno y amante 
Que quieren de corazon. 

Pa ra partir presurosos 
Donde el niño santo está; 
Con mil discursos hermosos 
Que gusto escuchar les dá. 

A los judíos doctores: (1) 
Que, de su ciencia, en verdad; 
Son menos los resplandores, 
Siendo mas la oscuridad. 

Sus discursos, sin aliño, 
Sin persuacion ni saber; 
Son á el lado de aquel niño 
De esclarecido poder. 

( i ) Y aconteció que tre9 d i a s d e s p u e s le h a l l a r o n e n e l tem-
plo, s e n t a d o en medio d e l o s doc tores , o y é n d o l e s y pregun-
tándoles . Y se p a s m a b a n todos l o s que le o ian , d e su inte-
l igencia y d e s u s r e spues t a s . S . L ú e a s . C a p . 11. v . 46 y 47. 
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Mientras mas le interrogaban 

Con intención valadí, 
El Niño les arrancaba 
Hasta la intención allí. 

Y mucho se sorprendieron, 
Y se acortaron azás; 
Que tanta ciencia no vieron 
Reproducida jamás. 

Y del todo avergonzados 
Escuchaban con tesón, 
Los argumentos formados 
Por tan infantil razón. 

¡Ay de ellos que no sabian 
Ni pensaban esa vez 
Que sus mentes sucumbían, 
Al poder de la niñez. 

Mientras el niño afanoso 
Cediendo á su inspiración, 
Deja un rastro luminoso 
De su elevada razón. 

Que aquellos buenos doctores, 
Que se preciaban de ser, 
De las ciencias sabedores, 
No supieron responder. 
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A tanto y tanto argumente 
De sencilla esplicacion; 
Que asustó su pensamiento 
Como una grande ilucion. 

¡Rarezas de nuestro suelo! 
¡Querer el saber aquí, 
Cuando la ciencia es del cielo 
(1) Pues viene sola de allí!!! 

(1) ¿ M a s a s a b i d u r í a e n d o n d e se ha l l a? ¿y cua l es el lu-
g a r de la in te l igencia? N o c o n o c e el h o m b r e su precio, ni se 
hal la e n la t ierra d e los que v iven de l ic iosamente . E l abismo 
dice: ¡No es ta en m í : y el m a r h a b l a : N o es tá conmigo . No se 
da rá p o r ella o ro el m a s puro , ni se pesará p l a t a en cambio de 
ella. N o se ra c o m p a r a d a c o n los color idos m a s vivos de la 
India , m con la piedra s a r d o n i c h a m u y preciada, n i con el zá-
firo. ¡No se le igua la rá el o r o ó el c r i s t a l ni se da rá en cam-
bio d e ella v a s o s d e o ro : C u a n t o h a y g r a n d e y e levado no sí 
m e n t a r a en comf ia rac ion d e ella: m a s la sab idur í a se saca délo 
ocu l to . N o s e le igua la rá el topacio de la Et iop ía , ni será com-
P » » ^ c o n las p u r í s i m a s t i n t u r a s . ¿ P u e s d e d o n d e viene la 
s ab idu r í a / ¿y c t t a l e s el l u g a r d e la intel igencia? Escondida es-
ta a los o jos d e todos los v iv ientes , a ú n á l a s aves del cielo es-
ta ocu l ta . L a perdición y l a mue r t e d i j e ron : C o n nuestrosoi-
ü o s h e m o s oído su f a m a : Dios en t iende s u camino, v «les 
el que s a b o el l u g a r d e e l la . P o r q u e él vé los términos del 
m u n d o : y m i r a todo lo q u e h a y d e b a j o del cielo. E l que dio 
p e s o a los vientos, y pesó l a s a g u a s c o n med ida . C u a n d o pres-
cribía l ey a l a s l l u v i a s , y c o m i n o á l a s t e m p e s t a d e s ruidosas: 
H n t o n c e s la vi.» y la m a n i f e s t ó , y preparó , é iuvestigó. Y di-
jo a l h o m b r e : H e a q u í que el temor del Señor, esa es la sabi-
duría, y el apartarse de lo malo la inteligencia. 

Libro de J o b c. X X V I I I . desde el v. 12 h a s t a el 23. 
Al que t iene el t e m o r de l S e ñ o r n a d a le f a l t a v con el no 

n a y pa ra q u e b u s c a r s o c o r r o . E l t e m o r del S e ñ o r es como 
p a r a í s o de bendición y cub ie r to es tá de gloria sobre toda gloria. 
L ibro del E c l e s i á s tico C a p . X L v. 27 y 28. 

m q u o la sab idur í a e s m a s ágil que t o d a s tes oosas movi-
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Que-ante las santas verdades 
Es del hombre la razen, 

. Necedad de necedades, 
Y abortos de confusion. 

Pero el mundo en su demencia 
Desechando la verdad, 
Juzga llenarse de ciencia 
Y c o n s i g u e . . . . "la impiedad." 

Volvamos fuera del templo 
Donde un acento murmura, 
Con dolorosa amargura: 
"¡Jesús! ¿dónde estás, mi amor?" 

Aquella voz tan querida 

bles; y a l canza á t o d a s pa r r e s á causa d e su pu reza . P o r q u e 
e s un vapor d e la v i r tud d e Dios, y r o m o u n a cincera e m a n a -
ción de l a c la r idad del O m n i p o t e n t e Dios; y por eso n a d a m a n 
ó h a d o cae en el la . P o r q u e e s r e s p l a n d o r de la luz e te rna , y 
espejo s in m a n c i l l a d e la m a g o s t a d d e Dios, é imagen d e su 
b o n d a d . Y s iendo u n a so la t o d o lo puede; y pe rmanec i endo 
en sí m i s m a r e n u e v a t o d a s l a s cosas , y p o r las nac iones s e di-
f u n d e en las a l m a s c a n t a s , f o r m a a m i g o s de Dios y c ro fe tas . 
P o r q u e Dios n o a m a á nad ie (sino al q u e le teme) a n o aquel 
que m o r a con la sab idur ía . P o r q u e e s t a es m u s h e r m o s a que 
el sol, y sob re toda la disposición d e l a s es t re l las , c o m p a r a d a 
c o n l a luz, ella se e n c u e n t r a p r imero . P o r q u e á ella sucedela 
n o c h e ; m a s la mal ic ia n o vence á la sab idur ía . Libro de la" 
sab idur í a cap . V I I . v. 24 h a s t a e l 3 0 . E l l l l m o . S r . Scio . a n o -
t a el ú l t imovers ícu lo d e e s t a m a n e r a : La-noche a h u y e n t a y o s -
cu rece la luz del dia: m a s l a s tiriieblasde la malicia' y de la ini-
quidad d e n ingún m o d o p u e d e n preva lecer c o n t r a l a sab idur ía . 
Y a h e m o s visto que ella e s el temor de Dios y la intel i"encia 
d apartarse de lo malo. 
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Llega del templo á la puerta, 
Que de par en par abierta 
L a permite entrar mejor. 

E l templo se halla sin gente 
Y ya su estencion vacía, 
Deja á la Virgen María 
A su Jesús descubrir. 

Y el acento de la Virgen 
Lánguidamente murmura, 
Y con divina ternura 
Jesús lo consigue oir. 

Al verla desconsolada 
Llena de pena y enojos, 
Con lágrimas en los ojos 
Y descolorida faz. 

Conmovido, el Hijo amado, 
De los doctores se aleja; 
Que bien sorprendidos deja, 
Y dá á la Virgen la paz. 

SEGUNDA PAKTE. 

SAN JUAN BAUTiSTÁ 
E N E L D E S I E R T O . ( 1 ) 

Y tú n iño , p rofe ta del A l t í s i m o s e r á s 
l l a m a d o po rque irás d e l a n t e d e l a Caz 
del SeBor pa ra a p a r e j a r s u s c a m i n o s . 
P a r a d a r conoc imien to d e sa lud á su 
pueblo, p a r a la remis ión d e s u s peca-
d o s . — C á n t i c o d e Z a c a r í a s . 

L u c . C a p . I . v. 76 y 77. 

I. 

Gallardo jóven, de elevada frente. 
De penetrantes lánguidas miradas, 
Y el alma vigorosa é inocente; 
Dulce como las aguas perfumadas; 
Su palabra es solemne, cual torrente 

(1) E s t a b a J u a n en el desier to, bau t i zando y p red icando 
el b a u t i s m o d e peni tenc ia p a r a la remis ión de pecados . S a n 
Marcos . Cap . I . v. 4. 
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Cayendo por las rocas escarpadas 
Que con silencio aterrador admira 
La aleve multitud que ni respira. 

II. 

Por el desierto en la quemada arena 
Asoma como sol que un nuevo dia 
Lleva consigo en la región serena, 
Cuya luz, cuya lumbre, de armonía 
Del universo la morada llena, 
Y el corazon latiendo dé alegría 
Busca entonce al Señor, tierno y felice 
Y su nombre entusiasta lo bendice. 

III. ' f 

Ese mancebo que del alto cielo 
La bien andanza descubriendo al hombre 
Cruza pausado la aridez del suelo; 
Juan, le pusieron al nacer por nombre, 
Y sigue siempre con ardiente anhelo 
Sin que peligro encuentre que le asombre, 
Buscando al Hi jo del Señor, su vista, 
Para cumplir con su misión Bautista. 

I Y . # 

Falto del oro y rejio poderío (1) 

f ¡] Y J u a n a n d a b a vesiido de pe los de camello., y traía üs 
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Por el desierto abrasador cruzando, 
Cerca divisa del Jordán el rio, 
Al que prosigue ansioso caminando 
Con sumo afan, con entusiasta brio 
Tierras y cosas tras de sí dejando: 
Y allí, á la multitud que le rodea 
La dice: en Dios Omnipotente crea. 

Y. 

"Del Señor, la morada esplendorosa, (1) 
"Hombres de culpa y suciedad manchados 
"Jamás abierta la vereis, si ansiosa 
"El alma por los yerros perpetrados, 
"No hiciera penitencia presurosa: 
"Con el bautismo obserbará borrados 
"Sus delitos aleves y malicia 
"Y hallará de la gloria la delicia" 

V I . 

"¡Arrepentios, orad! cerca está la hora 
«'En que el Mesias Salvador del mundo 
"Os dirija su voz dulce y sonora; 

c e ñ i d o r d e piel al rededor d e sus lomos , y c o m i a l a n g o s t a s y 
miel s i lvest re . 

V p r ed i caba d ic iendo: E n p o s d e m í v iene el que es m a s 
fue r t e que yó: a n t e el cua l no s o y d i g n o de p o s t r a r m e p a r a 
d e s a t a r l a c o r r e a d e sus z a p a t o s . S a n M í r e o s C a p . I . v . 6 y 7. 

(1) P u e s que el t iempo se h a cumpl ido, v se h a a c e r c a d o el 
r e m o d e D i o s : h a c e d pen i tenc ia , y creed ál Evange l io : S a n 
M a r c o s C a p . I . v. 15. 
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"Pues el que viva con delito inmundo, 
"Su voz oirá; pero la oirá á deshora, 
"Cuando descienda al báratro profundo, 
"Mansión de llanto y de dolor eterno, 
"Hórrido seno que se llama infierno" 

YII. 

"¡Arrepentios, orad! que en torpe vuelo 
E l ángel del abismo leve agita 

" 'Sobre vosotros con terrible anhelo 
" L a s negras alas. Y a se precipita, 
"Revoloteando baja el bello cielo 
"Sob^e su presa, de su Dios maldita, 
' 'Y esa sois vos ¡oh gente licenciosa, 
"Gente precita, aleve y lujuriosa! 

VIII. 

"Os digo con verdad, como el aróma 
"La flor exhala al desatar su broche, 
«'Como el tierno arrullar de la paloma, 
«'Cual de la luna el reluciente coche; 
"Cuando en el cielo esplendorosa asoma 
"Luchando con las sombras de la noche: 
"Al Hi jo Dios escuchareis temblando 
" E insensatos á Dios iréis negando." 
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IX. 

"Orad y arrepentios, que el invisible (1) 
"Autor Supremo que gobierna el mundo, 
"Antes que recto juez, bueno y terrible 
"La cuenta exija con saber profundo; 
"Al Hijo os manda que el delito horrible 
"Os patentice como en sí és, inmundo, 
"Y así .lo miren vuestros viles oj os; 
"Mas á Jesús vereis llenos de enojos." 

X. 

"El que en las aguas del bautismo lave (2) 
"La horrible culpa que ante Diosle afea, 
"Del cielo tiene la argentina llave, 
"Y ese que el alma arrepentido asea 
"¡Oh! lo que gana imaginar no sabe; 

m i s ? Y r ~ 3 , " ? , a n ' r >' d ? c i a n : i p « e s qué hare-
r L Y t i e n r : e " í ° e 3 d e C m : que t iene dos vestidos, dé al 
c a s C a o I I I v n T C ? m e r ' h í * » l o m i s m o - L u -
c í ? Y n o niip'rnio 5 I f " , , " i ? * ! P n e s - f r u t ° d > g ™ de peni ten-
m o s » o r P , d O T d e ! í t r ° d e v o s o t r o s : A A b r a h a m lene-
v l n t a r h S 4K ° í . q U e d , g 0 ' « ^ p o d e r o s o es Dios p a r a le-
a la i ^ r á ^ ^ a n ? ^ e s t a s p ,edras . P o r q u e va es tá pues-

H L l ^ f * ' ' ™ z d e l o ? A b ó l e s . P u e s todo á rbó l que n o ha-
?eo C a p T l L ' s 9 y°jo ' j ^ el fuego, " s a n M a -
n u e l Í T ° r e s p , o n d i 0 : I ? n v e r d a d > en verdad t e digo, que n o 
d e Í l v d r / p ¿ r e , l n 0 ^ D Í 0 S

 T
9 i n 0 a ' > U e l « S » renac ido 

u e a g u a y d e E s p í r i t u S a n t o . L o que es nac ido d e r n r n e 
C a p n e i n . y 5 ! 0 v q 6 U e " n a C Í d ° d e e ^ P Í n ' u , e s p í r k u es & E 3 
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"Ese por el Señor: ¡Bendito sea! 
"Que circundado de brillantes nubes 
"Verá á su Dios entre cien mil querubes.' 

XI. 

Dijo el mancebo con pujante brio, 
Y al acallar su varonil acento, 
Muchos de aquellos del feroz gentío 
Con fé sublime y fervoroso aliento 
Bautismo piden, y del claro rio 
T o m a el agua el Bautista y con contento 
Del pecador bañando la cabeza, 
Su alma alcanza el perdón y la pureza. 

XII . 

¡Oh, claras aguas de la dicha eterna, 
Fuente peremne de inmortal ventura 
Con virtud en los siglos sempiterna! 
Limpiáis las culpas todas, la tristura,. 
Del alma pecadora, cuando tierna. 
Ye que reside en la celeste altura 
L a dicha angelical porque suspira 

Y de la vida amarga se retira. 

XIII . 

¡Feliz el que nació en el cristianismo 
O tras de e r ra r al buen camino ¡lega 

Desertando del vil que con cinismo, 
El alma, al diablo, desdichado entrega! 
¡Ay de quien vive en pérfido ateísmo 
Pues deja su alma, inadvertida, ciega! 
De culpa en culpa, vil, desatentado, 
Un fin tendrá terrible y desastrado. 

XIV. 

Entonce apareció con voz serena, 
Con firme paso, al par majestuoso: 
(2) Jesús, que á Juan con un placer lo llena 
Bien propio de otro mundo esplendoroso: 
Juan vá á su encuentro, su alma se enagena, 
Y cediendo á un encanto misterioso: 
Siente quedar ©presos sus sentidos 
Por la augusta presencia conmovidos. 

XV. 

Oyó San Juan un poderoso acento 
Que del cerúleo espacio descendía 

(2) E l dia s i m i e n t e vió J u a n á J e s ú s venir á él y di jo: H e 
aqu í el c o r d e r o d e Dios: H e aquí el que qui ta el pecado del 
m u n d o . h .s te e s aquel , d e quien v o di je: E n p o s d e m í viene 
u n v a r ó n que f u é e n j e n d r a d o a n t e s de m í : po rque pr imero era 
que yo, y yo n o le conocia ; m a s aquel que m e envió á bau t i za r 
en agua , m e di jo: S o b r e aquel que t u vieres descender el E s -
pír i tu y r eposa r sob re él, e s t e esei-que bau t i za en Esp í r i tu S a n -
to . y y o le Vi: y di tes t imonio , que e s t e e s el H i j o de Dios . 

S a n J u a n C a p . I . 29, 30, 33 y 34. 



Cruzando la estension del firmamento 
Y que al Bautista con amor decía: 
(1) "Este es 7/ii Hijo, el amado" en el momento 
Que oyó la voz San Juan, con alegría 
Se estremece de célica ventura, 
Y al Salvador contempla con ternura. 

XVI. 

"Ved al Mesías el prometido hombre" 
(2) Dijo San Juan: ¡Oh Dios! aquí me tienes 
T e pido el agua del bautismo y nombre" 
"Levánta Juan, que á mi presencia vienes, 
" T ú me bautizarás, sí, no te asombre 
"Despues yo el agua verteré en tus sienes, 
"Que así en lo eterno se conserva escrito 
"Por el dedo de Dios, del Infinito. 

XVII . 

"Cúmplase cual lo manda" Y la rodilla 
Dobló apacible el càndido cordero, 

[1] Y aconteció, que c o m o recibiese el b a u t i s m o todo ti 
pueblo , t a m b i é n f u é b a u t i z a d o J e s u s , y e s t a n d o él orando, se 
ab r ió el cielo: y b a j ó sobre él el E s p í r i t u S a n t o e n figura cor; 
poral , c o m o p a l o m a : y se o y ó e s t a voz del cielo: T ü eres m; 
H i j o el a m a d o , e n t í m e h e complac ido . S a n L ú e a s Cap . 111-
v . 21 y 22. 

(2) M a s J u a n se lo e s to rvaba , ñ ic iendo: i ,Yo debo ser 
b a u t i z a d o p o r ti, y t ú v ienes á m i l Y respondiendo Jesus, le 
di jo: D e j a a h o r a ; po rque a s í n o s c o n v i e n e cumpl i r toda jus 
t icia. S a n M a t e o C a p . I I I . v . 14 y 15. 
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Y el agua recibió con fé sencilla; 
Cual si hombre pecador allí sincero 
Dejáse de las culpas la mancilla: 
Cuando es mas puro que el fugaz lucero; 
Y enseña así que el que cayó de hinojos, 
(1) Es mas grande de Dios ante los ojos. 

XVII I . 

Despues Jesús el inocente, baña 
Del fiel Bautista la ínclita cabeza, 
Inclinada cual frágil espadaña 
Que abatiera la brisa con presteza, 
Y una lágrima brilla en su pestaña 
De su alma noble en muestra de pureza, 
Con dulce calma y candidez brotaba 
Y en su blanca megilla resbalaba. 

XIX. 

Allí el profeta y el Señor, dichosos 

(3) D o s h o m b r e s subieron al t emplo á o ra r , el u n o pha i seo 
y el o t r o publ icano. E l phar i seo e s t a n d o d e pié, o r a b a en su 
in ter ior d e e s t a m a n e r a : Dios, g r a c i a s te d o y po rque n o s o y 
c o m o l o s o t r o s h o m b r e s , robadores , i n j u s t o s , adú l t e ros ; a s í 
c o m o es te pub l i cano . A y u n o d o s veces en la s e m a n a - d o y di-
e z m o s d e todo lo que poseo. M a s el pub l i cano , e s t a n d o lejos, 
n o o s a b a ni a u n a l z a r l o s o jos al cielo: S i n o que heria su p e -
cho, diciendo: Dios m u é s t r a t e propicio á m í pecador . O s digo, 

re este, y n o aquel, descendió j u s t i f i c ado á s u ca sa : P o r q u e to-
h o m b r e que se ensa l za , s e r á humi l l ado : y el que se humi-

lla, se rá ensa l zado . S a n L ú e a s Cap . X V I I I . v . 10. I I . 12. 13 
y 14. 



Una vez y otra vez se contemplaron 
Cumpliendo sus destinos venturosos: 
Allí por vez primera se encontraron, 
Y la última también. Allí amorosos 
Un tierno "adiós" entrambos pronunciaron: 
Los dos partieron con erguidas frentes 
A conquistar para la fé mil gentes. 

X X . 
1 

Y cada uno siguió por su camino 
A predicar el Evangel io santo, 
Para cumplir con su feliz destino 
Dando salud y consolando el llanto: 
S an Juan, primero, á recibir divino 
Martirio, que termine su quebranto: 
Y su sangre y sus lágrimas de duelo 
A verter y á mezclarlas en el suelo. 

PKISION DE SAN JUAN. [1] 

Es un reducido asilo 
De terrible oscuridad, 
Abandonado y tranquilo 
Y que nos mueve á piedad. 

Donde contemplan los ojos, 
Comprimido el corazon; 
Las cadenas y cerrojos 
De aquella negra prisión. 

< J , ) r , , - e ? e * T e t n ) r e a , s i < « d o reprendido por él (por 

f O B l i S l l ! C 9 U S Y , i C H , m V l m s " ' u S e r < l e s u h e r m a n o , y d i o -
d o s l o s m a l e s , que H e r o d e s h a b í a hecho . Afladiú á todos t a m -

í f l T Í ' J d
y

e ^ ¡ e n c e r r a r i J u a n en la cárcel . S . L u c a s C ¡ ? . 

P o r q u e ¿1 m i s m o H e r o d c * h a b í a env iado 5 prender á J u a n : 
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Allí el ambiente es pesado 

Que se alcanza á respirar: 
Pues allí, el hombre apenado 
Ni se atreviera á llorar. 

Porque es terrible, imponente, 
Su cavernosa quietud; 
Parecida únicamente 
Al miserable atahúd. 

Y da un cansancio infinito 
A el alma y al corazon, 
Como el pesar del maldito 
Que no tiene absolución. 

Como quien mira la vida 
En sempiterno gemir; 
Sin una dicha querida; 
Sin consuelo y porvenir. 

¡Amarguras que rebozan, 
Que siempre nos van detrás, 
Y que al corazon destrozan 
Sin mitigarse jamás! 

y le h a b í a hecho a h e r r o j a r en l a cá rce l á causa de Heredas 
m u s e r d e Fi l ippo su h e r m a n o , po rque la hab ia j ' o rnado por ra . 
u e r . P o r q u e decia J u a n á H e r o d e s : N o te es licito tenería 
muger d e tu h e r m a n o . S . M a r c o s C a p . V i . v . 17 y i»-
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¡Horas que lentas caminan 

Para nunca mas volver, 
Que á nuestro cuerpo destinan 
Del polvo á tomar el ser! 

¡Triste mortal el que lanza 
Su mirada al porvenir, 
Y no encuentra una esperanza 
Con la que poder vivir! 

Y la luz llegaba á penas 
De San Juan á la prisión, 
Do yace con las cadenas 
Que le pusiera el sayón. 

Porque la fé predicaba 
Fieros le tratan así; 
Porque al triste consolaba 
Al verle sufrir aquí. 

Las horas una por una 
De la alta noche contó, 
"i sujeto á una coluna 
Su suerte no lamentó. 

Le devuelven los del mundo 
Un crudo mal por un bien, 
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Que al fin es lugar inmundo 
Que el justo no ama también. 

De vez en cuando se oía 
Has ta su prisión llegar, 
Bien, confusa gritería 
O algún beodo cantar. 

Y aquel que le aprisionaba 
Como á dañoso reptil, 
E n grande fiesta gozaba 
De repróba dicha, vil. 

Los aves del prisionero 
A sus oidos no van, 
Y su pesar lastimero 
Dichosos ignorarán. 

N o es estraño que beodos, 
Cuando buscan el placer, 
Es tén olvidados todos 
Del ageno padecer. 

Mientras sigue su alegría 
Y su tenaz libación, 
Olvidan que en agonía 
Es tá un mortal corazon. 

Entusiastas de su suerte 

— 77 — 
No quisieran daríe fin, 
Y acaso mandan la muerte 
Al que lastima el festín. 

Ellos disfrutan contentos, 
Y no quieren saber mas, 
Que si otros tienen tormentos 
No es cuenta de los demás. 

¡Oh! sí, lector, no te asombre 
Que así miren la aflicción, 
Porque en el pecho del hombre 
E s rara la compasión, 

Todos la dicha adorando, 
Anhelan gozar, vivir; 
Las angustias olvidando 
Del hombre que va á morir. 

Que la indiferencia humana 
Oye con igual placer, 
El toque de una campana, 
V el aye del padecer. 

Y mientras que prisionero 
Es tá el mancebo San Juan, 
EL rey crudo y altanero 
De matarle tiene afán. 
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Y cuando llegue el instante 

De hacerle infeliz, morir, 
Alguna risa insultante 
Dejarán tal vez oir. 

Grita de gozo, increíble: 
O bien una maldición, 
Que levantarán terrible 
Sin pena en el corazon. 

Sorprendámos en la sala 
A los cortesanos, si; 
Que es un contraste su gala 
Con el que padece aquí. 

Allí juntos miraremos 
Su gozo y su ostentación, 
Y todo conservaremos 
Gravado en el corazon. 

El crimen aborrecido 
Que disfruten, si es su afán, 
Mientras dan en el olvido 
Al prisionero San Juan. 

üEflODIAS SN EL FESTIN. W 

Alumbran ei palacio 
Mil luces esplendentes, 
Que brindan á torrentes 
Su brillo seductor. 
Columnas y arabescos 
De sin igual gravado, 
Y el rico artesonado 
Nos muestran su esplendor. 

H Í S d S e ' b E i ^ ^ f 1 6 1 I e g 5 u n d i a íavo
J
rable' en i u c 

n e r o a e s ce lebraba el d í a d e s u nac imien to , d a n d o u n a c e n a á 

g X ? Y h n h f ^ á l?, s í r i b u D 0 S y & ¡os pr inc ipa les d é l a 
v & e , m r a d ° ' ,a h i J a d e H e r o d i a s y d a n z a n d o , 

y Í I o s ^ 0 0 1 1 g l a t a b a n á la me-
' d , J ° e l r e V 8 l a m o z u e l a : P í d e m e lo que quieras y t e feria-
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Y cuando llegue el instante 

De hacerle infeliz, morir, 
Alguna risa insultante 
Dejarán tal vez oir. 

Grita de gozo, increíble: 
O bien una maldición, 
Que levantarán terrible 
Sin pena en el corazon. 

Sorprendámos en la sala 
A los cortesanos, si; 
Que es un contraste su gala 
Con el que padece aquí. 

Allí juntos miraremos 
Su gozo y su ostentación, 
Y todo conservaremos 
Gravado en el corazon. 

El crimen aborrecido 
Q u e disfruten, si es su afán, 
Mientras dan en el olvido 
Al prisionero San Juan . 

HEfiODiAS EN EL FESTÍN. W 

Alumbran ei palacio 
Mil luces esplendentes, 
Q u e brindan á torrentes 
Su brillo seductor. 
Columnas y arabescos 
De sin igual gravado, 
Y el rico artesonado 
Nos muestran su esplendor. 

H Í S d S e ' b E i ^ ^ f 1 6 1 I e g 5 u n d i a íavo
J
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n e r o a e s ce lebraba el d í a d e s u nac imien to , d a n d o u n a c e n a á 
g X ? Y h n h f ^ á l?, s í r i b u D 0 S y & ¡os pr inc ipa les d é l a 
V & ' C w °

 e,mrad° Ia h i J a d e H e r o d i a s y d a n z a n d o , 
y Í I o s ^ 0 0 1 1 g l e s t a b a n á la me-

' d , J ° e l r e V 8 l a mozue lo : P í d e m e lo que quieras y t e feria-
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E n orden, bien dispuesta, 
Galana y suntuosa, 
Se ve la bulliciosa 
Florida juventud. 
Allí vagan perdidas 
Por el salón preciado, 
Miradas encendidas 
De amor con la inquietud. 

De todas las doncellas 
E s una mas hermosa, 
Con megillas de rosa; 
Con lábios de carmín. 

ré- Y ieiurú. T o d o lo que m e p i d i e r e s to d a r é a u n q u e sea la m.; 
ad de m re ino . Y h a b i e n d o ella salido, di jo á s u madre : ^ u , ; 

tied'.ré' Y el la di jo: L a c a b e z a d e J u a n el Baut i s ta . J 
volv iendo luego á e n t r a r a p r e s u r a d a á donde e s t a b a el rey, 

S fc Q u i e r o que luego al p u n t o m e e e s e n u n plan 
' c a t o a d e J u a n el B a u t i s t a . Y el r ey se e n t r i s t e c e , n»> 

ñ o r e l T u r a m e n t o , y p o r los que con él c a t a b a n 'a l a mesa, no 
nu so á ™ a r l a . M a s e n v i a n d o u n o d e su gua rd ia le ma -
F raer fa c a b e z a de J u a n en u n p l a t o . Y Te degol ló en 
cá rce l . Y t r a j o su c a b e z a en u n p a t o : y l a dio &Ja raozuei 
y la mozue l á la dió á s u m a d r e - S a n M a r c o s . Cup . 
desde el 21 al 28 inclusive. Herodis-

P o r lo e spues to se ve, que s e g ú n el s a g r a d o í ^ B ^ 
f u é la que a c o n s e j ó a s u l u j a que píchese al r e y l a cabeza a 
S a n J u a n B a u t i s t a , as í , pues , c a y e n d o todo el peso a t 
e n o r m e c r i m e n e n 'ella; n o he v a c i a d o en m p r . g . n a l e n n « 
•tar ú n i c a m e n t e á l a cu lpab le H e r o d i a s , y n o a su h> a . esia 
cencia m e p a r e c e que' d a m a s v igor y u n i d a d a b a n t e 

D e s p u é s d e m u e r t o S a n J u a n B a u t i s t a , el E v a n g e l i o s 
S a n M á r c o s dice en el c ap . V I . v. 29. Y c u a n d o ^ , 
los lo o y e r o n , ( los d e S a n J u a n ) vinieron y t o m a r o n su 
po: y lo p u s i e r o n e n un sepulcro . 
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Tan leve es su cintura 
Cual los dichosos dias: 
L a llaman Herodias: 
La reina es del festín. 

Entusiasta el monarca 
L a mira venturoso, 
Juzgándose dichoso 
Con ser su adorador. 
Porque sus ojos la hallan 
Mas bella en esa noche; 
Los de ella le avasallan 
Con vigoroso amor. 

Prosigue la algazara 
Y la canción cadente: 
Y danza alegremente 
L a loca juventud. 
Su dicha es ese dia 
De delicia fugace; 
Mañana, es su agonía, 
Su tétrico atahúd. 

Y de hermosas mujeres 
La sonrisa tan pura, 
Juzgan en su locura 
Que vale un bello Edén. 
Pero saben que mienten: 

6 
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Al imperial amante 
Dichoso conmovió. 

Mujer, la dice Herodes, 
Opreso de alegría; 
"Tu voluntad es mia; 
"Gobierna, hermosa, aquí: 
"Cuanto pretendas, quiero, 
"Te doy lo que te plazca 
"Aunque mi reino entero 
"Pidas, es para tí." 

Con muchos pensamientos 
Aquella hermosa lidia, 
Y la ve con envidia 
L a torpe multitud. 
De la hermosa en la mente 
Cruzó terrible idea, 
Y dijo brevemente 
La jóven sin virtud. 

"¡Oh rey! pues me concedes 
"El rejio poderío, 
"Anhela el pecho mió 
"Con incesante afán; 
"Que pongas á mi vista 
'•La sangrienta cabeza 
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"Del ya preso Bautista 
"Que el mundo llama Juan.1 ' 

L a súplica sangrienta 
Con gusto la escucharon, 
Y todos levantaron 
Mil gritos de furor. 
Se aprestan los soldados 
Para matar al justo, 
Y marchan animados 
De un infernal rencor. 

E n tanto que el Bautista 
Es de virtud modelo; 
Los viles con anhelo 
Le harán hoy sucumbir. 
¡Dichosa una y mil veces 
Del justo aun esta suerte, 
Que á Dios la cruda muerte 
Le habrá de conducir! 

Tra je ron la cabeza 
Del mártir, del Bautista, 
A la profana vista 
De aquella vil mujer. 
E n ella con antojos 
Meciendo los cabellos, 
Fijó los ojos bellos 
La infame con placer. 



• 

:... nv^ -vi. •• ..'. 
,?X j ¡s> : SÍ v., -

r • 
• ¿ « r 

JESUS ENTRA EN TRIUNFO 
A JEKUSALEM 

E n un humilde pollino (1) 
Donde nadie ha cabalgado, 
Camina Jesús montado 
E n triunfo entrando en Salen. 
Atónito el pueblo mismo 
Himnos á Dios entonaba; 
El fariseo lo escuchaba, 
Y los Escribas también. 

(1) " Y d á esa aldea, que es tá e n f r en t e : y luego que e n t r a f 
" reis en ella, ha l l a re i s u n pol l ino d e a z n a a t ado , sob re el c u a l 
" n u n c a se sen tó h o m b r e a lguno: desa tad lo , y t raedlo. S a n 
L u c a s Gap . X I X . v . 30. 
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Los discípulos ansiosos 
Que así á su Señor veían, 
E n tierra alegres tendían 
Las capas llenos de afán. 
Pa ra que Jesús cruzase 
Sobre del suelo alfombrado; 
Que á salvarnos ha llegado 
De los lazos de Satán. 

Otros, mil palmas vistosas 
Levantaban en el viento: 
Y se escuchaba en su acento 
Mil alabanzas á Dios. 
"¡Gloria al Señor poderoso! 
"Paz á la tierra y ventura:" 
Y de Jesús con presura 
El pueblo camina en pos. 

Así, sin notarlo, iban 
Grandes espacios andando, 
Hasta encontrarse cruzando 
E n frente del Olivar. 
E n grupos se aprocsimaba 
Mas muchedumbre de gente, 
Que caminaba imponente 
A Jesús para mirar. 

Los aleves fariseos 

Con suma envidia advertían, 
Los triunfos que no creían 
Los consiguiera el Señor. 
Y menguados á lo sumo, 
A Jesucristo dijeron, 
Reprendiese á los que dieron 
A el mismo tan grato honor. 

Pues que en humildad vivía 
L a humildad amonestando, 
Escándalo estaba dando 
Dejándose victorear. 
Mas con semblante apacible, 
Y con dulce compostura; 
Su acento les asegura 
De este modo á su pesar. 

(1) "Si se acallasen los míos 
"De sus himnos en los goces: 
"Darian las piedras voces 
"Que alcanzarais percibir." 
Y á Jerusalen llegando, 
Se escuchaba sonoroso: 
"¡Gloria al Señor Poderoso!" 
Por do quiera repetir. 

( I ) Y alón nos d e los phar i seos , que e s t a b a n e n t r e la gente , 
le dije-ion: M a e s t r o , r ep rende á tus d isc ípulos . E l les r e s p o n -
dió: O s digo, que si e s t o s ca l laren , l a s piedras d a r á n voce« 
S a n L u c a s C a p . X I X . v . 39 y 40. 



Mas la ciudad columbrando 
El Salvador de este mundo; 
Sintió un padecer profundo 
Que es imposible esplicar. 
E n el alma conmovido; 
Con oculto sufrimiento, 
L a dirigió así su acento 
Q u e se escuchó resonar: 

(1) ¡Ah! ciudad la mas hermosa 
"En esta nación judíu! 
"¡Si supieras este dia 
"Quien puede darte la paz! 

(1) ¡Ah! si tu reconoc ieses siquiera e n es te t u dia, lo que pue-
d e a t r a e r t e la paz! m a s a h o r a es tá encub ie r to d e t u s ojos. Jor-
que v e n d r á n d i a s c o n t r a t í : e n que t u s e n e m i g o s te cercaran de 
t r incheras , V t e p o n d r á n cerco: y t e e s t r e c h a r a n por todas par-
tes : Y te de r r i ba r án en tierra, y á t u s h i j o s que e s t án dentro 
d e tí, y no d e j a r á n en t i piedra sob re p iedra : p o r c u a n t o no co-
nocis te el t i e m p o d e t u v is i tac ión. S a n L u c a s CaD. A l A . v. 
42 43 y 44. 
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U n influjo irresistible 
Q u e el corazon extasiaba, 
A todos entusiasmaba 
Llenándolos de vigor. 
Y las voces compelidas 
De sus gargantas salieron, 
Y sin cesar repitieron 
Alabanzas al Señor. 
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"Pero no, que se interpone 
"Un espesísimo velo, 
"Delante del sumo cielo. 
"Y delante de tu faz. 

"Porque habrán de llegar dias 
"Que servirán de testigos, 
"De como tus enemigos, 
"Te cercarán ¡ay de tí! 
"Te ceñirán con trincheras 
"Sañudos por todas partes, 
" Y verás los estandartes 
"Que tremolarán aqui. 

"Derribarán tus murallas 
"Con impulso de un torrente; 
"Dentro de ti, ferozmente, 
"A tus hijos matarán. 
"Y no quedará una piedra 
"En piedra donde apoyarse-, 
"Pues las que hoy pueden alzarse 
"Despues se desplomarán." (1) 

[11 D e l a s l a m e n t a c i o n e s d e J e r e m i a s , l l o rando la r u i n a 
d e J e r u s a l e m , t o m a m o s l a s s igu ien tes n o t a s . 

{.Como es tá s e n t a d a so l i ta r ia la c iudad l l ena d e pueblo? h a 
q u e d a d o c o m o viuda l a S e ñ a r a de l a s nac iones : l a p r i n c e s a d e 
l a s p r o v i n c i a s h a sido h e c h a t r ibutar ia . L l o r ó hi lo á hi lo e n 
l a n o c h e y sus l á g r i m a s en s u s mej i l las ; n o h a y quien l a c o n -
suele e n t r e t odos sus a m a d o s : todos s u s a m i g o s la desp rec i a -
r o n y se le hicieron e n e m i g o s . S u s a d v e r s a r i o s h a n sido h e c h o s 



— 92 — 
De la ancha ciudad las calles 

Nuestro Señor recorría; 
Y la gente le seguía 
E n tropel con ansiedad. 
Unos de la fé animados 
Anhelaban adorarle; 
Y los mas para mirarle 
Con necia curiosidad. 

Pero la ciudad tan bella, 
De placer adormecida; 
Sin sentir pierde la vida, 
E n continua ostentación. 
Y de delito, en mil otros, 
Que busca do quiera avara, 
N u n c a su gusto saciara, 
Ni calmara su pasión. 

cabeza, s u s e n e m i g o s se l ian enriquecido: porque el S e ñ o r ha-
b lo c o n t r a ella p o r l a m u c h e d u m b r e d e sus m a l d a d e s : sus pe-

Sueñi ios h a n sido l l evados en cau t iver io d e l a n t e del airibula-
ür . J e r e m í a s C a p . 1. v. 1. 2. 5. ¿Aquién te compararé ' ! ¿6 

aqu ién te a s e m e j a r é , h i j a de J e r u s a l e m ? ¿aquién te igualaré, y 
te consola ré , oh v i rgen hi ja de S i o n ! P o r q u e g r a n d e es como el 
m a r tu q u e b r a n t o : ¿quién te remediará ' ! P a l m o t e a r o n por tí 
c o n l a s m a n o s t odos los que p a s a b a n po r el c a m i n o : silvaron, 
y m e n e a r o n su c a b e z a sobre la hi ja de J e r u s a l e m , diciendo: 
¿ E s es ta la c iudad de pe r fec t a h e r m o s u r a , el gozo de toda la 
t ierra? Abrieron sob re tí su boca t odos t u s enemigos : silvaron, 
y cruj ieron los dientes , y d i je ron: N o s la t r a g a r e m o s : ea . este 
os el aia que e s p e r á b a m o s : lo h e m o s ha l lado , lo h e m o s visto. 
Q u e d a r o n afuera tend idos en t ie r ra el m o z o y el viejo: mis 
d o n c e l l a s y mi s j ó v e n e s c a y e r o n á e spada : los m a t a s t e en el 
d i a d e t u furor : l o s her is te y n o tuv is te l á s t ima . J e r e m í a s Cap. 
I I . v. 1 3 , 1 5 16 21. 
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Al templo Jesús llegando, 

Miró los pórticos bellos, 
Y la gente dentro de ellos 
Que está ocupada en v e n d e r . . . . 
Los hombres y las mugeres 
Por ganancias arrobados: 
E n tal comercio entregados 
Jesús los consigue ver. 

Y con estremo irritado, 
Dijo así á los mercaderes: 
(1) "Escrito con caracteres 
"Indestructibles está: 
"Mi casa de orar es casa; 
"Mas la hacéis con iutenciones, 
"Una cuev:ade ladrones:" 
Y todos se alejan ya. 

Un hombre con grande acato 
Se llegó á Jesús querido, 
Y así le hubo requerido: 
"Para salvarme ¿qué haré?" 
"Los mandamientos observa" 
Jesús contestó al judío; 

(1) Y hab iendo e n t r a d o e n el t emplo , c o m e n z ó á e c h a r á 
f u e r a á t odos los que v e n d i a n y c o m p r a b a n en él, ¿ ¡ r iéndoles : 
Mi casa, c a s a d e o rac ion es : M a s voso t ros l a habé i s h e c h o 
cueva1 de l a d r o n e s . S a n L ú e a s . C a p . X I X . v . 45 y 46. 
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Pero otro le dijo impío: 
"¿Y como justo seré?" 

"Toma, el Señor le responde, 
"Y á los pobres da los bienes 
"Todos que guardados tienes, 
"Y sigúeme con tu cruz. 
"Que ¡ay! del que ame la riqueza 
"Pues tiene el alma perdida; 
"Dejándola reducida 
"A un horizonte sin luz." 

"Bienaventurados, sí, 
"Los de espíritu muy falto, 
"Que un reino mejor que aquí 
"Tendrán del cielo en lo alto. 

"Bienaventurados son, 
"Los que tienen mansedumbre, 
"La t ierra que el sol alumbre 
"Obtendrán en posesion. 

"Y son bienaventurados 
"Los infelices que lloran; 
" Y no en vano al cielo imploran 
"Porque serán consolados. . 

"Bienaventurados, sí, 
"Los que hambre y sed de justicia 
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"Están padeciendo aquí; 
"Que hartos serán de delicia. 

"Bien aventurados viven 
"Sí, los misericordiosos; 
"Misericordia gustosos 
"Del Sumo Señor reciben. 

"Los limpios de corazon, 
"Que siempre me alabarán; 
"Ellos á Dios mirarán; 
"Bienaventurados son. 

" Y son bienaventurados 
"Los que de paz van en pos, 
"Porque ellos verán á Dios 
"De gozo y de paz calmados. 

"Bienaventurados, pues, 
"Aquellos que con malicia 
'•Persiguiere la justicia; 
"Pues de ellos el cielo es." 

Despues el pueblo impaciente 
A escuchar va la doctrina 
Que lo arroba y lo ilumina 
Con su célico esplendor. 
Mas retenerla no quiere 
E n su pobre entendimiento; 
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Y á escuchar volvió el acento 
Del Divino Redentor. 

"Un pastor apasentaba 
"Un rebaño bien crecido; 
"Pero se le hubo perdido 
"Una oveja por su mal. 
"¿Qué creís que hizo? Anhelante-
"Marchó á buscarla al camino. 
"Abandonando al destino 
"Todo el rebaño cabal. 

"Despues de haberla encontrado 
"Con ella vino al rebaño, 
"Que unido todo y sin daño 
"En el redil lo encontró. 
" Y al verlas en tal instante, 
"Le ocasionó mas contento, 
"Aquella que hace un momento 
"Apesarado buscó. 

"Y yo la verdad os digo, 
"Que el Señor de lo criado, 
"Mas que á cien justos ha amado 
"Al contrito pecador. 
"Porque cual perdida oveja 
"Tornó á ganar, encontrándola, 

"Y en los brazos escrechándola 
" L e da caricias de amor." 

U n a muger infelice 
Que un duro mal aflijía, 
Entusiasmada venia 
Su salud para encontrar. 
"Sana, seré, murmuraba, 
"Sí toco su vestidura;" 
Y mas y mas se apresura 
A Jesús para tocar. 

Pero de Jesús en torno 
La gente ansiosa se apiña, 
Y á la muger desaliña 
Echándola aquí y allí. 
Mientras el paso la estorba 
Lucha y batalla al acaso, 
Y por fin logrando el paso 
Le tocó el vestido, sí. 

"¿Quién me ha tocado?" pregunta 
Jesús, y todos rieron, 
Y solo le respondieron: 
"De todos cercado estás, 
"Todos te tocan, es claro." 
No de este modo tocaba 



Aquel por quien demandaba; 
No, de este modo, jamas. 

Del espíritu fué el tacto, 
De la fé mas ardorosa; 
Que aquella muger llorosa 
Colocaba en el Señor. 
Vuelto á ella, la dice: "Sana 
"Estas, tufé te ha salvado 
"Del mal que te ha atormentado 
"Con tan constante dolor." 

Los Escribas insensatos 
Q u e á Jesús tentar querían, 
Porque su voz no creían, 
Burlas haciendo de El: 
A sucumbir á pedradas 
A una mujer condenaron; 
Porque adúltera la hallaron, J 

Siendo á su consorte infiel. 

P a r a ver si adivinaba 
Si aquella hiciera adulterio: 
A Jesús, con gran misterio, 
L e indican á la muger. 
Llorosa y desconsolada; 
Atadas entrambas manos: 
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Los escribas inhumanos 
Burlaban su padecer. 

Y á Jesús así le dicen: 
"¿Está, esta muger impura? 
"¿Merece bien, ó amargura 
"Si ha delinquido feroz? 
' Maestre, esplícanos esto; 
"Y nuestras gracias recibe." 

Y Jesús en tierra escribe 
Con el índíce, veloz. 

Los Escribas se acercaban 
Por leer los caracteres, 
Y estupefactos quedaban 
Allí su conciencia al ver. 
Que el Señor iba escribiendo 
Uno á uno los delitos, 
De los Escribas precitos, 
Una tilde sin perder. 

Y entonces alz<5 y les dijo: 
"Aquel qnc se halle inocente, 
"Que levante prontamente 
"La piedra contra ella aquí." 
Los Escribas, confundidos, 
Y al estremo avergonzados; 
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Teniendo horribles pecados, 
Todos se alejan de allí. 

Y en libertad absoluta 
L a muger abandonaron, 
Que feroces condenaron 
A pedradas á morir. 
Jesús le dijo bondoso: 
"Adulterio no cometas." 
Y ella con rostro lloroso 
Prometió pura vivir. 

Cercano de aquel paraje 
Do Jesucristo resuelve, 
Que aquella á quien El absuelve 
Consiga la libertad: 
Divisó unos bellos niños 
Que á do se hallaba venían, 
Impresa en la faz tenian 
L a inocencia y la verdad. 

¡Dulces años de la vida 
Que conserva la memoria, 
Como una querida gloria 
Q u e de nosotros huyó! 
¿Quién la inocencia perdida 
De esos tiempos halagüeños, 
Sembrados de dulces sueños, 
Dolorido no lloró? 

Edad que cruza entre halagos, 
Y que de nada murmura; 
Tiempo en que el ánima pura 
Disfruta su brillantez. 
E s a edad tan apacible 
Del mundo no comprendida, 
(1) Y que es de Dios tan querida, 
Y la llamamos: niñez. 

Cándida como el concierto 
De las árpas celestiales; 
Como límpidos cristales 
Por donde pasa la luz. 
\Inocentes criaturas 
Venidas del cielo hermoso, 
Que así os recibe amoroso, 
El que morirá en la cruz! 

(2) ¡Ay! del que robe dp esa alma 
L a purísima inofcencia, 
Pues la Suma Pmnipotencia 
Las cuentas le pedirá. 

(1) E l que recibiere í e s to n i ñ o e n m i n o m b r e . 4 mi recibe-
y cua lqu ie ra que á m i recibiere, recibe á aquel que m e envió-
porque el que es m e n o r e n t r é todos v o s o t r o s es te es el m a y o r " 
í>an L ú e a s C a p . I X . v . 48. " 

(2) M a s le valdr ía que le pus iesen a l cuello u n a piedra d e 
mol ino, y le l a n z a s e n en el m a r , que e scanda l i z a r á u n o de es-
t o s pequefi i tos . S a n L ú e a s C a p . X V I I . y 2 ' 
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¡Ay del que en lobo convierta 
L a blanca, alegre ovejilla; 
Y su vellón amancilla 
Con cieno que la afeará! 

¡Dichoso del que conserve, 
Dejando el mundano aliño; 
E l corazon como un niño 
Y el pensamiento también! 
A n t e de Dios será grande 
Y el mayor afortunado, 
Pues para el predestinado 
Es el bellísimo Edén. 

Leyó Jesús en el alma 
De aquellos que le seguian; 
¿Quienes mas grandes serían 
A los ojos del Señor? 
Tomó Jesucristo á un niño 
Y se los pone á la vista: 
"Ved dice: esta alma bienquista, 
"Es ante Dios, la mayor. 

(1) De aquel crecido gentío 
Todos los que le escucharon, 
De sus palabras dudaron 

(1) M a s a u n q u e h a b i a hecho á presencia d e el los ta»K» 
mi lagros , n o c re í an en él . S a n J u a n C a p . X I L v. 37. 
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Abrumados del error. 
(1) Tímidos habia muchos 
Que los milagros creían; 
Pero que no lo decían 
Por un menguado temor. 

Porque mejor apreciaban 
De este mundo, leve escoria, 
L a rápida y necia gloria 
Que la del cielo inmortal. 
Sus ojos estaban ciegos, 
Y veían, no miraban; 
Por esto no suspiraban 
Por la mansión celestial. 

La culpa manchó sus pechos; 
La mancha subió á su frente, 
Y como un velo inclemente 
Sobre sus ojos cayó. 
Sus plantas fueron inciertas 
E n un total desatino: 
Que examinar el camino 
A ninguno le ocurrió. 

Y todos se aborrecieron; 

(2) C o n t o d o eso a u n d e los P r ínc ipes m u c h o s c reyeron 
e n é l : m a s por c a u s a de l o s pha r i seos n o lo m a n i f e s t a b a n , p o r 
n o se r e c h a d o s de l a S i n a g o g a . P o r q u e a m a r o n m a s la c ío-
n a d a los h o m b r e s , que la gloria d e Dios . S a n J u a n Cap . 
X I I . v. 42 y 43. p 



Y ódio tenaz predicaban; 
Y por esto se asombraban 
Al escuchar al Señor. 
Q u e á todos recomendaba, 
P a r a que buenos y ufanos 
S e mirasen como hermanos; 
Q u e se tuviesen amor. (1) 

( i ) L n m a n d a m i e n t o n u e v o o s doy : Q u e o s améis los 
u n o s a los o t r o s , a s í c o m o y o os h e a m a d o , p a r a que vosotros 
o s a m é i s t a m b i é n e n t r e voso t ros m i s m o s . ' E n es to conoce-
r án t o d o s q u e so i s m i s d isc ípulos , si tuvieseis car idad entre 
voso t ros . 

S a n J u a n . C a p . X I I I . v . 34 y 35. 

T E R C E R A P A R T E . 

L A Z A R O Y E L A V A R O . W 

O s habé i s a t e s o r a d o irá p a r a los d i a s 
p o s t r e r o s . E p i s . d e S a n t i a g o C a p . V. 

De adornos mil con que la vista encanta, 
Colocados, ostenta, con primor, 
Un palacio que airoso se levanta, 
Y que muestra el poder de su Señor. 

( I ) H a b í a un r ico que se vest ía d e p ú r p u r a y lino f i n í s i m o 
y c a d a día tenia conv i t e s esp léndidos . V h a b i a allí un m e n -
d i g o l l a m a d o L á z a r o que yacía á la pue r t a del rico l l eno de 
l l agas . D e s e a n d o h a r t a r s e de l a s m i g a j a s que ca ían d e la me-
s a "del rico; y n i n g u n o se l a s d a b a : n i a s v e n í a n los p e r r o s y le 
l a m í a n l a s l l agas . Y aconteció que c u a n d o mur ió aquel po-
bre; lo l levaron los á n d e l e s al seno d e A b r a h a m . Y mur ió t a m -
bién el rico y f u é s e p u l t a d o e n el inf ierno. Y a l z a n d o los o j o s 
c u a n d o e s t aba en l o s t o rmen tos , vió lejos á A b r a h a m y á Lá -
z a r o en s u seno . Y él l e v a n t a n d o el gr i to dijo: P a d r e A b r a -
h a m , c o m p a d é c e t e d e m í , y e n v i a á L á z a r o , q u e m o j e l a es-
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El pórtico mantienen las colanas 

De diferente diámetro: á la vez, 
Lo gallardo miramos en algunas; 
L a fortaleza en otras, la altivez. 

Patios estensos, nítidos jardines, 
Que tienen un aspecto encantador: 
Pues se aspira con gusto en sus confines 
De la rosa el aroma y de la flor. 

Mil pájaros que sifvan cadenciosos, 
E l ruiseñor y el dulce colibrí; 
Despiertan sentimientos amorosos 
A quien se acerca á solazar allí. 

Muy blanda cruza la callada brisa 
De las fuentes robando su frescor, 

t r emidad d e su dedo en agua, p a r a r e f resca r m i l emnia pornue 
s o y a t o r m e n t a d o en es ta l l ama . V A b r a h a m le °dijo: Hijo 
a c u e r d a t e que recibiste tus bienes en t u vida, y L á z a r o tam-
bién m a l e s : p u e s ahora el e s aqu í conso l ado y m a tormenta-
do . F u e r a d e que h a y u n a c ima i m p e n e t r a b l e e n t r e nosotros 
y voso t ros ; d e m a n e r a que los que quisieren p a s a r de aquí á 
v o s o t r o s : n o pueden, ni de a h í p a s a r acá . P u e s te ruego, pa-
dre, que lo envíes á casa d e m i p a d r s . P o r q u e tencaf cinco 
h e r m a n o s pa ra que les de tes t imonio n o s ea que v e n d a n ellos 
t a m b i é n á es te l uga r de t o rmen tos . Y A b r a h a m le°dijo: tie-
n e n a Moisés y á los profe tas o í g a n l o s . M a s el dijo: N o 
p a d j c A b r a h a m ; m a s si a l guno d é l o s m u e r t o s fuere á ellos, 
n a r a n peni tenc ia . Y A b r a h a m le di jo: s ino o y e n á Moisés y 
a los profe tas , t a m p o c o creerán a u n c u a n d o a lguno de los 
m u e r t o s r e suc i t a ren . S a n L u c a s . C a p . X V I . d e s j e el v . 19 
h a s t a el 31 inclusive. 
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Dulce como la mágica sonrisa 
Q u e el niño da á la madre de su amor. 

¡Todo respira un misterioso encanto! 
¡Todo es hermoso y placentero allí! 
Pues cual de gaza trasparente manto 
Se vé del cielo el nítido turquí. 

Anchísima, tendida gradería, 
Consiguen nuestros ojos divisar, 
Que convida á una abierta galería 
Ir sus adornos bellos á admirar. 

El gran salón compuesto con belleza, 
Con el oro y la púrpura se vé, 
Que muestra de su dueño la riqueza, 
El fuerte orgullo de mundana fé. 

Mas lo de allí en silencio, solitario, 
A los ojos se viene á presentar; 
Triste, como el riquísimo sudario; 
(Jomo entre brillo el tétrico pesar. 

Junto esta sala que la vista arroba, 
Con su esquisita gala y esplendor; 
Retirado se encuentra en una alcoba 
Con faz adusta, el mísero señor. 

Las arcas en do guarda su riquezas, 
Las mira abiertas con estraño afan: 
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Rebozan de oro de distintas piezas, 
Perlas, rubís que relumbrando están. 

Y tiene las megillas consumidas, 
Y cercadas con fuerte palidez; 
Las niñas en las órbitas hundidas; 
De pelo escaso y de amarilla tez. 

Su tesoro contempla codicioso, 
Y al mirarlo se pone á sonreír: 
E n él cifra su bien y su reposo, 
E n él su corazon y su existir. 

Lo ve con ansia, con placer lo toca: 
Y se siente de gozo estremecer; 
Despues lo lleva hasta la enjuta voca, 
Lo besa y torna con delirio á ver. 

Lector, de tiempo por un breve espacio 
Dejemos aquí al rico y su artesón; 
Y salgamos afuera del palacio 
Donde levanta plañidero son, 

Lazaro, el infeliz, que harapos viste, 
Con mil gix-ones por aquí y allí, 
Es tá su rostro por el hambre, triste, 
Todos lo arrojan con furor de sí. 

Por un perro se mira conducido, 

& 
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De su miseria compañero fiel; 
Hambriento el animal y enflaquecido 
Se ve marchar donde apetece él." 

Al pisar del palacio el pavimento 
Se llena su semblante de placer, 
Y así levanta su quejoso acento', 
Tan ta riqueza el infeliz al ver: 

"De hambre acosado, 
"Señor; me miro, 
"De sed espiro 
"Cual de dolor. 
"No me abandones 
"Crudo ú mi suerte, 
"Que así la muerte. 
"Me causa horror. 

"Una limosna, 
"Señor, Señor." 

Calló su voz pausada y lastimera 
Que el eco pasajero repitió: 
Con ansiedad el infeliz espera, 
Y lento el corazon latir sintió. 

Se apoya á una columna, espera, ansia, 
Una limosna por piedad hallar; 
Su perro en tanto, con amor ¿mía , 
Las llagas de sus piernas sin cesar! 
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¡Nadie responde á su doliente queja! 
Su acento débil no llegó tal vez, 
A vibrar con dolor hasta la oreja 
De aquel que vive en rica esplendidez. 

Ni salud, ni riqueza en este mundo 
Tiene el pobre infeliz en su dolor; 
Y mientras, goza con placer profundo, 
Har to de dicha, el vil, y de esplendor. 

Secas las fauses, con ardor sediento, 
V a buscando agua y agua no le dan: 
Un mendrugo al pedir leve su acento, 
Todos retiran de su vista el pan. 

Y allí tanto esplendor, tanta grandeza 
De sus miserias un sarcasmo son; 
El remedio cree hallar de su pobreza 
Latiéndole con fuerza el corazon. 

Descuidado, ó bien, lejos el portero, 
E n ese instante olvida su deber; 
Pues trémulo pasaba el limosnero 
Sir. que fuera su paso á detener. 

Lázaro al mirarse compelido 
Para el palacio altivo penetrar, 
No pudo resistir, porque ha venido 
Un pan escaso ñor allí á.buscar. 
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Y el patio y la elevada gradería 

E n un momento el hombre atravesó: 
Absorto, la muy bella galería 
Sobrecogido de placer miró. 

E n el momento su miseria olvida, 
Las llagas de sus piernas y su sed: 
Sorprendido al mirar tan bien vestido 
Como el piso, la anchísima pared. 

Con mas fuerza sintióse, y menos años: 
Pues los sueños hermosos, dan vigor, 
Al que en el mundo recibió mil daños 
Existiendo oprimido de dolor. 

"¡Sueño!"... se dice: abriendo tantos ojos, 
'•¡Sueño!".... continuaba á repetir: 
Ora mirando los tapices rojos; 
Ora el bruñido jaspe relucir. 

Prosigue á caminar; llega á la sala; 
Le dá un vuelco al mirarla el corazon, 
¡Cuunia riqueza y esplendente gala 
Que inspira una ilusión y otra ilusión! 

¡Qué bellísima estraña compostura! 
¡Qué seductor del lujo el frenesí! 
Siente el ambiente con mayor frescuia; 
¡Pues todo es digno df admirar allí! 



Los objetos que forman su sorpresa 
Con incrédulo afan tocando va; 
Cuanto su vista alcanza, le interesa, 
Porque de! todo entusiasmado está. 

Q u e aquel que sufre, y columbrar alean?. 
De ven tura el soñado porvenir; 
E n los brazos está de la esperanza 
Y anhela entonces, solazar, vivir. 

Nues t ro hombre olvida que no tiene abri 
T a n grande fausto consiguiendo ver; 
Q u e es el placer el mas hermoso amigo 
Q u e adormece el t irano padecer. 1 

Todo contempla sorprendente, raro, 
E i salón cont inuando á discurrir; iS 

Sin saber que se acerca do el ava ro 1 

Se vé en su mesa con placer reír. 

Oro es su corazón y su idealismo; : ! 

Siempre t ras él se le miraba en pok 
P o r el oro se olvida de si mismo; " 
Y se olvida también hasta de Dios.1 

Esqu i s tos , esplendidos manjares 
L a bajilla de plata relucir 
S e v é en la mesa, y f rutas á millares, -
Q u e el gusto ó paladar pueda erigir. 

Contemplando con ansia tal riqueza 
Lázaro, el infeliz, s e estremeció: 
Sintió el hambre cruel y su pobreza 

a v e z á ^ vista apareció. 

Descubrió su cabeza encanecida, 
Contemplando la mesa con placer, 
Uo en todos mira animación y vida 
1 e i s o , ° s e contempla fallecer. 

Una copa de vino generoso 
A los lábios el rico aproximó; 
Su corazon al palpitar gozoso 
l aquesta voz sobrecogido oyó. 

"De sed y de hambre, 
"Sufro el rigor; 
"Una limosna 
"Dadme, por Dios." 

E l rico entonces comprimió el aliento 
L a s u P I l c a doliente al escuchar; 
Y con pesado y leve movimiento, 

vino alegre se le vió apurar. 

El asombro pintóse en su semblante 
* en sus ojos la cólera feroz; 

Despreciando del pobre suplicante 
La bien quejosa y plañidera voz. 
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Un siervo entonce apareció oñcioso 
Y á la puerta al momento se acercó, 

Y con ímpetu fiero y vigoroso 
De esta suerte al mendigo contestó. 

—¿Qué buscas?—Las migajas solo dame. 
—«¿Quién le dejó en la casa penetrar? 
«¿Ha habido alguno que de aquí te llame? 
— N o me quieras de aquí crudo lanzar. 

Y de la mesa descender veía 
Bocados esquisitos á un mastín; 
Que del rico la mano dirigía 
Harto de gusto en su feliz festín. 

(1) ¡Al mastín contemplarse preferido 
Cuando lo abruma el hambre con la sed 
E l siendo un hombre, pobre, enflaquecido; 
Ni migajas consigue por merced. 

Todos desprecian al mendigo triste, 
De hito en hito mirándole á la vez; 
E l sus miradas pérfidas resiste 
Mostrando calma, pero no altivez. 

U n solo instante estáticos y mudos 

(1) ¡ C u a n d i f i c u l t o s a m e n t e e n t r a r á n en el > ¡ " £ ¡ 9 ¡ ¡ » 
que t i enen l o s d i n e r o s ! P o r q u e m a s fácil cosa es pasar 
m e l l o po r el o jo d e u n a a h u j a que e n t r a r u n r ico en u « - . 
D ios . ~ S a n L u c a s cap. X V I I I . 

Al mendigo miraban con furor; 
Aquel rico pensando en sus escudos; 
El mendigo pensando en el Señor. 

El siervo no hizo un miserable gesto 
Que su intención viniese á descubrir: 
Así el tigre feroz cuando dispuesto 
Observa al que tendrá que combatir; 

Y reconcentra su feroz pujanza, 
Mide el espacio que al contrario está 
Separando de él; luego se lanza 
Sobre el ser infeliz que matará. 

El rico fué quien con afan prolijo 
Aquel silencio audaz interrumpió, 
Y así, al mendigo, con enojo dijo: 
Y los puños colérico apretó. 

(1) "Vienes á importunarme con el traje 
"De esa falace, vil mendicidad: 
"Mas te haré abandonar ese ropaje 
"Para el tuyo dejarte: "necedad."'' 

"¿Quién tanta audacia en un mendigo viera 

• J í ? , E 1 q u e t u v i e í e de es te m u n d o , y viere á s u he r -
m a n o t e n e r neces idad , y ] e c e r r a s e s u s e n t r a ñ a s ; ¿ c ó m o e s t a 

h r n T ; H d . d e D l 0 S C " m i o s ' 1 1 0 a n i e m o t d T pa la -
bra, n i d e l engua ; sino d e o b r a v de verdad. E p í s t o l a 1 « d e l 
apostol S a n J u a n . C a p . I I I . v . : 7 y i 8 . ü e ' 
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"Penetrando á la alcoba del festín, 
"Ta l insolencia nunca la tuviera 
"Sino un ser despreciable ó un mastín. 

"Y aunque tuvieras hambre ¿qué debemos 
"Al asqueroso arapo de algún vil? 
"O nuestras mesas que ceder habremos 
"De insolente mendigo á tal reptil. 

"¿Tienes hambre, infeliz? fuerte trabaja; 
"Trabaja y no tendrás ardiente sed; 
"Sino puedes, construye tu mortaja 
"Que el ancha tumba te dará merced. 

"¿Qué tengo tuyo, picaro mendigo 
"Que así mis pasns vienes á seguir? 
"¿Acaso te he quitado el pan ú abrigo, 
"Pa ra que escuche tu tenaz plañir?" 

Con voz robusta, con mirar sereno, 
L e respondió el mendigo con valor: 
"El rey del cielo poderoso y bueno 
"De cuanto existe, Altísimo Señor; 

tBM 

" T e cedió con bondad esa riqueza 
' 'Para que acorras al mendigo aquí; 
"A mí solo me ha dado la pobreza 
"Mi bienhechor al señalarme en tí. 

(1) "Respeto sus arcanos infinitos, 
'•Por esto vengo de tu ausilio en pos; ' 
'Has pues un bien que borre tus delitos." 

"¿Quién es ese Señor?" "Es nuestro Dios." 

Bronca, estrepitosa carcajada 
(2) Al mendigo le vino á interrumpir; 
Del pecho del aváro fué arrojada 

otra, y otras despues raudas seguir. 

El pobre por el rico desechado 
Crudo el sirviente se atrevió alanzar 
Y se aleja infeliz desconsolado 
A otras casas marchando á mendigar. 

Pasó una hora, y otra hora, y otro día, 
i c ó n ellos la dicha y el dolor; 

enemigos , h a c e d bien S l o a Z » ÍL „ • , a d a vues t ros 
C a n , v i . v . 24, 25, 26 y 27 * °" q U ' e r e n m a l - S a n L ú e a s . 

a vir tud de DiSs, fe«^ * 
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Pero tornó con otros la agonía 
Que al mortal abrumara con sopor. 

Y pasó el rico como nao perdida 
Que en las mares se mira zozobrar; 
Llegó su hora fatal, r indióla vida 
Su tesoro sintiendo abandonar. 

El ¡ay\ que le ar rancaban sus dolores 
E l corazon con fuerza conmovió; 
Porque el oro que fuera sus amores 
Para apretarlo esfuerzo le faltó. 

Siente su último instante ya cercano 
Duplícanse sus ansias y su mal, 
Y aun así t iende con temblor la mano 
Para tocar al menos el metal. 

Críspanse sus cabellos y el aliento 
Despues de mil congojas exaló; 
Gravó en su faz las huellas el tormento, 
Enju ta , horrible, sin color quedó. 

Y en esa misma noche y en esa hora 
Que al opulento se le vió morir; 

so t ró s . P e r o n i n g u n o de v o s o t r o s p a d e z c a c o m o Uomicifc« 
l a d r ó n , ó ma ld ic i en te , ó codiciador d e lo a S e n 0 - „ m 

M a s si padec ie re c o m o c r i s t i ano , n o se a v e ^ » ^ 
b i en d é loor á D i o s e n es te n o m b r e . E p í s t o l a 1 - del aPu 
S a n P e d r o , cap . I V , v . W, 15 y K -

Corto también la parca destructora 
Del mendigo felice el existir. 

Con faz serena á la sañuda muerte 
El mendigo sin miedo contempló; 
Como ángel bienhechor que de su suerte 
L a pena cruda, amiga arrebató. 

¡Nada en el mundo fementido deja 
Que no sean llantos y penar! 
Y así, dichoso del lugar se aleja 
Do le abrumaba hondísimo pesar. 

Su cuerpo f u é á la sepultura helada; 
Su alma á la diestra fué del Hacedor; 
De la aita gloria á la feliz morada 
Asilo de la paz y del amor. 

¡Nadie lloró la muerte del mendigo! 
¡Los harapos se miran con desden, 
Y con horror á quien le falta a b r i g o . . . . ! 
Pero existe otra vida y un Edén. 

(1) Aquí en el mundo lo dejamos todo 
Al ir marchando al seno de mi Dios: 

( I ) , E á , pues, r icos , l lo rad a l iu l l ando po r l a s mise r i a s que 
v e n d r á n sob re vosot ros . V u e s t r a s riquezas se h a n podr ido; 
y vues t ra s r o p a s h a n sido c o m i d a s d e la polilla. V u e s t r o o r o 
y v u e s t r a p l a t a se h a n e n m o h e c i d o : y el úrden de e l los o s será 
e n testimonio, y c o m e r á v u e s t r a s c a r n e s c o m o fuego . O s ha-
béis a t e s o r a d o ira p a r a los dias pos t r e ros . M i r a d que el jo r -
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Las grandezas del mundo van al lado; 
Y marcha el alma de su Auto r en pos 

La púrpura, y el cetro, y la corona, 
Los harapos, los goces del placer; 
El hombre en este mundo lo abandona; 
Porque todo tendrá que perecer . 

Las almas de aquel rico y del mendigo 

n a l que de f r audas t e i s á l o s t r a b a j a d o r e s , q u e s e c a r o n vues t ros 
c a m p o s , c a l m a , y el c l a m o r de el los s u e n a en l a s o r e j a s del 
S e ñ o r d e l o s e jérc i tos . H a b é i s vivido e n del ic ias sobre la 
t ierra , y en d isoluciones habé i s c e b a d o v u e s t r o s co razones pa-
r a el d i a del sacrif icio. C o n d e n a s t e i s y m a t a s t e i s al j u s to , y 
n o hizo res i s tenc ia c o n t r a voso t ros . E p í s t o l a del Apóstol 
S a n t i a g o cap . V . v . desde el 1 h a s t a el 16 inc lus ive . 

¡Oh m u e r t e , cuan a m a r g a es t u m e m o r i a p a r a u n hombre , 
que t iene p a z e n medio de s u s riquezas! ¡ P a r a u n h o m b r e so-
segado , y c u y o s c a m i n o s le sa len á d e r e c h a s e n t o d a s l a s co-
sas , y que a u n es tá con f u e r z a s p a r a c o m e r ! ¡Oh muer te , 
b u e n a es t u s en tenc ia p a r a u n h o m b r e n e c e s i t a d o , á quien le 
f a l t a n l a s fuerzas ; pa ra el de e d a d d e c r é p i t a , y al que es tá lle-
n o de cu idados , y al desconf i ado á quien l e f a l t a l a paciencia! 
N o t e m a s l a s en tenc ia de la m u e r t e . A c ü é r d a t e d e lo que fué 
a n t e s d e tí, y d e lo que ha d e veni r d e s p u e s d e t í : e s t a es la 
s e n t e n c i a del S e ñ o r sobre toda ca rne . ¿ Y qué c o s a te sobre-
v e n d r á s ino lo que fuere del a g r a d o del Altísimo1? a h o r a sean 
diez, a h o r a ciento, a h o r a mi l a ñ o s . P o r q u e e n el inf ierno n o 
se h a c e c a r g o d e lo que u n o vivió. H i j o s se h a c e n de abomi-
n a c i ó n los h i jos de los pecadores , y los q u e f r e c u e n t a n las ca-
s a s de l o s impíos . Perecerá la he renc ia d e l o s h i jos de los pe-
cadores , y el oprobio se iá c o n t i n u o en el l i n a g e de ellos. De l 
p a d r e i m p í o quere l lense los hijos, p o r q u e p o r él viven en ig-
n o m i n i a . ¡Ay de vosotros , h o m b r e s i m p í o s , que d e s a m p a r a s -
teis l a l ey del S e ñ o r Al t ís imo! Y si nac ie re i s , en maldición 
nacere is : y si muriereis, su ma ld ic ión s e r á v u e s t r a herencia . 
L ibro del Eclesiást ico, cap . X L I , v . d e s d e el 1 h a s t a el 12 in-
clusive. 

Que se mirasen, Dios lo permitió; 
E n Dios el desvalido halló un amigo; 
Con el infierno el opulento halló. 

Allí mi ró fundidas sus riquezas 
Y el oro hirviendo el pecho le abrasó; 
Quiso apartarse del y con fierezas 
Su corazon el oro devoró. 

Desde el lugar de la infernal memoria 
Al cielo alzó los ojos con desden, 
Sed padeciendo y contempló la gloria 
Y al mendigo en la gloria miró bien. 

De dichas harto y lleno de alegría, 
Su vest idura es bella cual la luz: 
Contempla á Dios y á la sin par María, 
A su hijo tierno y á la santa Cruz. 

Desesperado entonce y conmovido 
Del mendigo la suerte codició; 
De sus fauces salió ronco alarido 
Y esta voz que el averno repitió: 

" Venturoso mortal, vé mi garganta 
"La devora este fuego y tengo sed; 
"Una gota no mas del agua Santa, 
"Mándame, por piedad, esta merced" 

Calló, y del cielo respondió otro acento: 
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"Hambre tuve ¿me diste de comer? 
"También á tu palacio fui sediento 
"¿Y me diste bondoso de beber? 

"En ?nis ayes á Dios escarneciste; 
"En el oro pusiste el corazon; 
"Calme tu sed pues tanto lo quisiste; 
"Ele mámente bebe tu. a?-tescn." 

El mendigo quedó con el Eterno 
Lleno de inmensa dicha y de placer; 
Y sediento el aváro en el infierno 
Condenado sin fin á padecer. 

Sus entrañas devora siempre el oro 
Y sin romperse nunca, se arderán: 
Allí ni logrará verter su lloro 
Porque es la presa del audaz Satán. 

m r T T T T P T n TUTYT A T 

EjL JUlbiU I'IIMIUj 

V e n d r á p u e s c o m o l a d r ó n el día 
del S e ñ o r : en el cua l p a s a r á n los 
cielos c o n g r a n d e í m p e t u , y l o s 
e l e r n e u t o s c o n el ca lor s e r á n des-
h e c h o s , y la t ierra y t o d a s l a s o -
b r a s que h a y e n e l la se rán a b r a s a -
das . E p í s t o l a 2. ° deJ Apostol 
SaD P e d r o . C a p . Ti l . v . 10. 

I . 

Salió Jesús del templo sacrosanto; 
Llegaron sus discípulos, v ansiosos 
Le preguntaban al Señor, en tanto, 
Por el instante aquel en que horrorosos 
Consumarse los siglos con espanto 
Verán los hombres sin valor, llorosos, 
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Y de sus hechos y feroz delito 
Ante de Dios responderá el maldito. 

II. 

"(1) Velad, dice Jesús, porque hijos mios, 
"Guerras habrá, desolación, rencores; 
''Falsos profetas que dirán impíos: 
"El Cri .i'to soy, Señor de los señores; 
"Muchos creerán sus torpes desvarios; 
"} en la matanza cruda, en sus horrores, 
"Buscará al padre con afan prolijo 
"Para arrancarle el corazon el hijo. 

III. 

"Tribulación habrá sin esperanza 
"De no ser por mi causa aborrecidos; 
"Porque el <5dio feroz de la venganza 
'•Templos y altares de ja rá derruidos; 
•'El sol que alumbre t a n atroz matanza 
"Maldiciones verá, llanto, gemidos; 
"Y aun espirante ei infeliz guerrero 
"Al verse herido apretará el acero. 

[1] M i r a d que n o seáis e n g a ñ a d o s : porque m u c h o s vendrán 
en mi n o m b r e diciendo, y o s o y : y el t i empo es tá ce rcano : guar-
d a o s pues d e ir en pos d e e l l o s . S a n L u c a s cap. X X I v. 8. 
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IV. 

(1) "Rápido y grande como luce ardiente 
"Al cruzar el relámpago la esfera 
"Desde el remoto límite de Oriente 
"Estendiendo su incógnita carrera 
"Y acaba en la región del Occidente, 
"El juicio así será, mas ¿quién no diera 
/Cuanto cobija de precioso el mundo 
'Por no mirar su horror, grande y profundo? 

V. 

(2) "Casas y templos se verán desiertos, 
"Tristes, solitarios, derruidos; 
"Se romperán las cajas de los muertos 
"Y en medio de espantajos alaridos 
"Anchos sepulcros mirarán abiertos 
"Y almas y cuerpos quedarán unidos; 
"Los unos colocados á la diestra: 
"Otros maldecirán á la siniestra. 

VI . 

"El sol se opacará quedando rojo 

f l ] P o r q u e c o m o el r e l ámpago , que a l u m b r a n d o en la re-
gión inferior del cielo, r e sp l andece desde la u n a h a s t a l a o t r a 
pa r te : a s ! t a m b i é n será el H i j o del h o m b r e en su dia. S a n 
L u c a s cap . X V I I v. 24. 

. ( 2 ) , y h a b r á g r a n d e s t e r r e m o t o s por lugares , y pest i len-
S K ) ' a m « r e V b a b r á ^ « e s p a n t o s a s , y g r a n ü e s s e ñ a l e s 
de l cielo. S a n Lucas , cap X X I , v . I I . 

\ 



"De oscuridad hondísima velado, 
"No mirará la luna nuestro ojo, 
'•De las estrellas el fulgor lobado 
"Caerán de Dios al imponente enojo: 
"Y todo el cielo quedará enlutado, 
" Y de la gloria las virtudes santas 
(1) "Conmovidas serán bajo sus plantas. 

VII. 

"Entonces mirará gimiendo el suelo 
"Con religioso espanto que le asombre, 
"Aparecer en el desierto cielo 
" L a cruz hermosa y al Señor del hombre; 
"Las tribus todas de la tierra en duelo 
"Plañirán con dolor crudo, sin nombre, 
" Y Dios cercado por cien mil querubes 
"Descenderá sobre arjentinas nubes. 

VIII. 

" Y mandará sus ángeles llamando 

(1) Y h a b r á s e ñ a l e s e n el sol y en l a l u n a y e n l a s estre-
llas; y en t ierra c o n s t e r n a c i ó n de l a s gen tes por l a confusion 
que c a u s a r á el ru ido del m a r y d e s u s o n d a s . Q u e d a n d o los 
h o m b r e s y e r t o s p o r el t emor y recelo d e l a s cosas , que sobre-
v e n d r á n á todo el un iverso ; porque l a s v i r tudes d e l o s cielos 
s e r á n c o n m o v i d a s . 

Y e n t o n c e s ve rán a l H i j o del h o m b r e veni r sobre sobre 
u n a nube c o n g r a n d e poder y m a g e s t a d . S a n L u c a s cap-
X X I , v. 25, 26 y 27. 
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"Con sus trompetas de oro, sonorosas: 
"Sus escogidos mirará llegando 
"Con altas frentes, puras, radiosas, 
"La inocencia sus cienes coronando 
"Con diademas celestes, luminosas; 
"Y el condenado no osará ni vellos 
"Meciéndose con ira los cabellos. 

IX. 

"Mas nadie sabe del tremendo dia 
"Cuando ha de ser su rápida existencia; 
"Ni el ángel de los cielos, ni María, 
"Solo de Dios la peremnal esencia 
"Guarda ese arcano santo de armonía: 
"Toca á vosotros conservarle en creencia; 
"Toca juzgaros al Eterno Padre; 
"Por vosotros pedir, solo á mi madre. 

XI. 

"Allí del mundo las estrañas gentes 
"Todas serán en un momento unidas; 
"A la diestra estarán los inocentes; 
"A la izquierda las gentes maldecidas, 
(1) " Y allí será el plañir, crugir de dientes 

(I) All í será el l lorar y el c ru j i r d e dientes : c u a n d o v i e r a s 
A b r a h a m , y á I s a a c , y á J a c o b , y á t odos los p ro fe t a s e n el re 
n o d o Dios , y que v o s o t r o s sois a r r o j a d o s fuera . 
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"Mirándose al averno conducidas; 
"Lugar oscuro de pesar, de llanto, 
"De fuego eterno y peremnal quebranto. 

XI. 

"Entonces Dios repetirá á los buenos: 
(2) "Venid á mí por. el Señor benditos, 
"Los de maldad y crímenes ágenos; 
' 'Los que exististeis viles en delitos 
"Id á los antros infernales, llenos, 
"Morada de Satán y de malditos: 
"Unos llegad á mi divina gloria; 
"Otros arded cual infernal escoria. 

XII . 

"Repetirán los justos venturosos: 
"Te dimos de comer al verte hambriento,-
"Te hospedamos de huesped afanosos: 
"Señor, te dimos de beber, sediento; 
"Hijos de Dios, contestaré, dichosos 
" E n la mesa de Dios tendreis asiento: 
"Y á los malvados con rigor eterno 
"Diré: bajad al espantoso infierno." 

\ h e aqu í que s o n p o s t r e r o s los que se rán primeros, y 
- ^ m e r o s , los quy s e r á n pos t r e ros . S a n Lucas , cap . XI I I 

LA TRANSFIGURACION 

B E L S E Ñ O R . 

(1) Va de grande muchedumbre 
Nuestro redentor seguido: 
Y esa gente le ha pedido 
Hambrienta un trozo de pan. 

• (1) P o r q u e e r a n c o m o u n o s c inco mil h o m b r e s . V ¿I di-

Í a n n " 3 n d , S C Í p . u l o s V H a , ; c d i o s s e n l a r e n r a n c h o s de á n c . « . * 
S t o d o T v . o ^ r l f l o c j e c u , a r o n - , Y lo® hicieron s e n t a r 
o i l . « f ; • i , 0 , m a K d o i o s c , n c o P a n e s y l o s d o s peces, a lzó los 

* Z I J ^ l J ^ T I X ^ ñ s d 0 C e 
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Í a n n " 3 n d , S C Í p . u l o s V H a , ; c d i o s s e n l a r e n r a n c h o s de á n c . « . * 
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o i l . « f ; • i , 0 , m a K d o i o s c , n c o P a n e s y l o s d o s peces, a lzó los 

* Z I J ^ l J ^ T I X ^ ñ s d 0 C e 
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Solo tienen sus discípulos 
Cinco panes y dos peces; 
Por esto escuchan las preces 
Del pueblo llenos de afan. 

Jesús manda se coloquen 
De cincuenta en grupos tantos, 
Pa ra repartirles cuantos 
Panes necesitaran, 
Y en el momento asentados, 
Fi jando en Jesús los ojos, 
Con incertidumbre, flojos, 
E l pan esperando están. 

Y los peces y los panes 
Jesucristo bendecía, 
Y el pan se reproducía 
Como los peces también. 
Y el hambre y la sed calmadas 
De aquella mísera gente; 
Sobró del rico presente 
Q u e los sustentara bien. 

Cerca de allí estaba un ciego 
Cuya ceguera le oprime, 
Y desconsolado gime 
Sin que le tengan piedad. 
¡Un pobre ciego privado 
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Bel claro brillo del día, 
Que padeciendo vivia 
E n su mucha ansianidad. 

Lamentaba adolorido 
Su desgracia aterradora: 
¡Sin esperar una aurora 
Mirar antes de morir! 
Sin ver qué mano sustenta 
Su miseria ¡pobre ciego! 
Que es importuno su ruego 
Pues nadie le quiere oír. 

¡Pobre ciego! en esta vida 
Vas errante á la ventura; 
Y el mundo vé tu amargura 
Sin tenerte cornpasion. 
Y que no puede, aunque quiera, 
Olvidando sus placeres, 
Comprender los padeceres 
Que aprietan tu corazon. 

A la noche de la tumba 
¡Ir sin mirar lo que dejas! 
¡Sin saber si hay quien tus quejas 
Escuche, ¡infeliz de tí! 
,La vista....! ¿Eso, no es, oh ciego, 
L a vida, la misma vida....? 
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Dilo tú, tú que perdida 
Llorándola estás aquí. 

Jesús al ciego llegóse 
Pues su mal miró del todo. 
Y alzó de la t ierra lodo 
Y, los ojos le tocó: 
¡Volvió la vista á sus ojos! 
¡Volvió á su pecho la vida! 
¡Volvió la luz tan querida 
Y su ventura volvió!! 

Y crédito apenas dando 
De que miraban sus ojos, 
Cayó ante Jesús de hinojos 
Y le adoró con amor. 
"¡Dios exelso!" le llamaba 
Delirando de ventura: 
''•¡Miro!!!" d i jo con ternura; 
¡Ah, gracias, S e ñ o r . . . . Señor . 

(I) Despues á Jesús los suyos 
Con placer le preguntaban, 
Que cómo á Dios agradaban 

( I ) Y les dijo, c u a n d o o ra r e i s , decid: P a d r e , santificado 
s e a el t u n o m b r e . V e n g a el t u reino. D a n o s hoy el pan 
rtuestro d e c a d a dia. Y: p e r d ó n a n o s n u e s t r o s pecados, as, 
c o m o n o s o t r o s p e r d o n a m o s á t o d o el q u e nos debe. Y no nos 
de jes caer en la t en t ac ión . S a n L u c a s cap. X I . 

Cuando hubiesen de pedir. 
Y si el Hacedor Supremo 
Su súplica escucharía 
Y todo concedería 
Su petición al oír. / 

(2) Jesús de aquesta manera 
Dijo que pidiera el hombre: 
"Santificado es tu nombre 
"Yvenga tu reino á nos. 
"Danos el pan nuestro hoy dia; 
"Perdona nuestros pecados, 
"Pues de nos son perdonados 
"Nuestros deudores, ¡oh. Dios! 

"Y Señor, tú no nos dejes 
En tentación" Y su acento 
Cesó en el mismo momento 
Que á pedir les enseñó. 
Y de este modo escuchóse 
Que hablándoles proseguía: 

(2) Y y o digo á v o s o t r o s : Ped id y s e os da r á : B u s c a d 
y ha l la re is : L l a m a d y se o s abrirá: ¿ Y si a l g u n o d e vos-
o t r o s pidiere p a n á su p a d r e le d a r á él u n a piedra"? ¿O si u n 
pez, p o r ven tu ra , le d a r á u n a se rp ien te e n l u g a r d e pez? ¿O 
si le pidiere u n h u e v o por v e n t u r a le a l a r g a r á u n escorpion ' í 
P u e s si voso t ros s iendo m a l o s sabé i s d a r b u e n a s dád ivas á 
vues t ros h i jos , ¿cuán to m a s vues t ro p a d r e celest ial da rá esp í -
r i tu bueno á los que se lo pidieren1] S a n L ú e a s cap. X I . 
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"Pedid, se os dará, decia: 
"El que buscó siempre halló. 

"¿El quepan pide á su padre 
"Alguna piedra recibe? 
"¿El que pide un pez, le pribe 
"Del y le dé un escorpion? 
"Si vosotros siendo malos, 
"Dádivas gratas hacéis; 
"¿Cuánto mas no alcanzareis 
"De la exelsa compasion?" 

Alejándose de tantos 
Que á Jesucristo venían 
Y entusiastas le seguían; 
A los suyos ordenó: 
Que entrasen dentro de un barco 
Y abandonasen la orilla;. 
Y El con la gente sencilla 
Otro momento quedó. 

Asieron los fuertes remos 
Y se alejaron ufanos, 
De aquellos de sus hermanos 
Que pronto los ven partir. 
Mas despues sobrecojidos, 
E n las aguas divisaron 

Un hombre que ellos miraron 
Pausadamente venir. 

(I) Pero suspensos un tanto; 
Sofocando sus temores; 
Al Señor de los señores 
Conocieron con amor. 
Y aun así, á su pobre mente, 
Sorprende, halaga y asombra, 
Que ¡as aguas como alfombra 
Huellen los piés del Señor . 

San Pedro cobrando brío 
A Jesús dijo: "te sigo" 
"Ven, dice, Pedro conmigo" 
Y andando tras E l se fué. 
Aquel arranque primero 
E l mied© en su pecho mata; 
Que entonces el miedo acata 
Abandonando la fé. 

Hundióse en el mar su cuerpo; 
Mas Dios le tendió la mano 
Y su falta de fé, humano, 
Con bondad le reprendió: 

(1) 1 c u a n d o hub ie ron r e m a d o c o m o u n o s veinticinco 5 
t r e i n t a es tad ios , vieron á J e s ú s a n d a n d o sob re el m a r , y que 
s e a c e r c a b a al b a r c o y tuvieron miedo . S a n J u a n . C a p . V I . 
v. 19 
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Que el que fé tiene, los montes 
Hará rodar á los mares; 
Y el que no, de mil pesares 
E n los rigores quedó. 

E s a llama inestinguible 
Que dulcemente fulgura: 
Y que nos da una ventura 
Que describirla no sé. 
Arde en el pecho sencillo 
Y toda bondad resume, 
Y no abrasa, ni consume, 
Y la llamamos: La Fé. 

[1] Aquel que abrigarla sabe 
Goza del bien indecible 
De vencer todo imposible; 
Y el miedo del corazon. 
Porque en el vivido cielo 
E l dedo del Infinito 

(1) Y d i jo el S e ñ o r : S i tuv ie re i s fé , c o m o '-'un grano de 
m o s t a z a , " airéis á e s t e m o r a l : A r r á n c a t e d e r a i z y trasplánta-
te e n el m a r , y o s obedece rá . S a n L ú e a s . C a p . X V I I . v. 6. 

Y si a l g u n o d e v o s o t r o s t u v i e s e f a l t a d e sabiduría , demán-
de la á Dios , que l a dá á t o d o s c o p i o s a m e n t e , y n o zahiera: y 
le será concedida . P e r o p í d a l a " c o n f é , " sin duda r en nada; 
po rque el que d u d a e s s e m e j a n t e á l a o l a d e l a mar , cuando la 
m u e v e e l viento, y l a t r a e a c á y allá. Y a s í n o piense aquel 
h o m b r e que recibirá c o s a a l g u n a del S e ñ o r . E l va rón de áni-
m o doble, e s i n c o n s t a n t e e n t o d o s s u s c a m i n o s . Epístola de 
S a n t i a g o . C a p . I . v. 5 ,6 , 7 y 8 . 
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Eternamente lo ha escrito: 
Y todas verdades son. 

Ni hay distancias que no mida, 
Ni asombros que no reduzca; 
Ni luz que junto á ella luzca: 
Ni otra fuerza en el mortal; 
N i fieras que la resistan; 
Ni temor que la detenga; 
T a n t o consigue el que tenga 
Fé, que es un don celestial. 

Lámpara bella que alumbra 
Aquesta misera via; 
Mas fulgurosa que el dia 
Y que el sol ardiente mas. 
Báñame fé apetecible 
Con tus luces bienhechora, 
Y la eternidad que asora 
N o me asombrará jamás. 

A mi corazon desciende 
Con tu resplandor divino, 
Y seguiré mi camino 
Sin miedo y sin ilusión. 
Y encienda el Ser Infinito, 
Padre justo y bondadoso 
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E n un momento dichoso 
T u lumbre en mi corazon. 

Jesús, pues, en la barquilla 
Con sus discípulos boga; 
Sus desconfianzas ahoga 
Con su palabra de amor. 
Mas dentro el barco entregóse 
Del sueño en los brazos dulces; 
Entonce el mar agitóse 
Con su tremendo furor. 

Pues de súbito un celaje 
E n el horizonte gira, 
Y el ojo con gusto mira 
Que lo colora el carmín. 
Del sol los perdidos rayos 
E n el horizonte errantes, 
Dán esos tintes brillantes 
Que pronto alcanzan su fin. 

Vra creciendo en dimensiones 
E l celaje en un momento; 
Pues lo va estendiendo el viento 
Rápido por donde quier. 
Y ya es ceniciento tinte 
L o que era púrpura y grana; 
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Que al fin en la vida humana 
Todo se llega á perder. 

El cielo todo nublado 
Estaba negro, sombrío; 
Bramaba el cierzo bravio 
Y se irritaba la mar. 
Olas negras levantaba 
Q u e azotaban á la nave, 
1 toda acúatica ave 
Se iba á la playa á ocultar. 

Ent re las nubes el rayo 
Estallar fuerte se oía, 
Y la mar le respondía 
Con su irritado mugir. 
Y en tan espantosa escena 
E n la nave casi hundida; 
Ya sin aliento ni vida 
Los hombres osan gemir. 

Erizados los cabellos; 
Los ojos desencajados; 
Abiertos al par y helados 
Entrambos lábios se ven. 
Negro sopor adormece 
Y comprime sus sentidos; 
Tienen los brazos tendidos, 
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Pero sin fuerzas también. 

Que la muer te cara á cara 
Llenos de espanto miraron: 
Su faz tan horrible hallaron 
Que de vigor los privó. 
Y Pedro falto de aliento 
Del rayo al mirar la lumbre; 
Con terrible pesadumbre 
A Jesús le despertó. 

"¡Seño?-....! ¡Señor....! perecemos 
"Está nuestra tumba abierta.... 
'•Despierta, Señor, despierta, 
"Y calma á la mar feroz." 
Jesús saliendo del sueño 
Y al verlos acongojados, 
Mandó al mar, y viento airados 
Q u e se calmasen, veloz. 

Y se aquietaron las olas, 
Las nubes se deshicieron, 
Y el claro azul descubrieron 
Sembrado de estrellas mil. 
Pues la noche hubo llegado 
Mientras duró la tormenta 
Q u e amenazó violenta 
Acabar con ellos, vil. 
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Jesús volvió á reprocharles 

Porque su fé flaqueaba: 
Pues si con ellos estaba 
¿Qué les hiciera la mar? 
¿Qué desgracia fuerte habia 
S i contaban con El mismo? 
¿Qué es para El el abismo? 
¿Puede hacerle zozobrar? 

A la rivera llegaron 
El mar dejando tranquilo, 
Pa ra buscar un asilo 
Donde pudieran dormir. 
Pues van exhaustos de fuerzas 
A descanzar con el sueño; 
Y lograr con su beleño 
Nuevo vigor adquirir. 

Breves pasaron los dias 
Cual pasa la vida humana, 
Y" Jesús una mañana 
Con Santiago. Pedro y Juan. 
A una montaña vecina 
Los encaminó amoroso, 
Para al Señor Poderoso 
Ir á adorar sin afan. 



(1) E n tanto que Jesucristo 
E n oracion se entregaba, 
S u dulce faz se tornaba 
Muy bellísima, sin par. 
Y á medida que pedia 
Lleno de amor y ternura; 
Su sencilla vestidura 
Se miró blanca tornar. 

Aparecieron entonces 
Y con Jesús se encontraban, 
Dos varones que le hablaban, 
Y eran Elias y Moisés. 
Con magestad imponente 
Cubiertos de luz, que brilla 

(1) Y acon tec ió c o m o o c h o d i a s d e s p u e s d e e s t a s palabras, 
que t o m ó c o n s i g o á Pedro , á S a n t i a g o y á J u a n , y subió á un 
m o n t e á o r a r . Y e n t r e t a n t o que hac ia orac ion, la figura de s> 
ros t ro se h i z o o t ra : y s u s ves t idos se t o r n a r o n b l a n c o s y res 
p landec ien tes . Y h e aqu í que h a b l a b a n c o n él dos varones. 
Y é s t o s e r a n M o i s é s y E l i a s . Q u e apa rec ie ron d e majestad 
y h a b l a b a n d e s u sa l ida que h a b i a d e cumpl i r en Jerusalem. 
M a s P e d r o y los que c o n él e s t aban , se h a l l a b a n ca rgados de 
s u e ñ o ; y d e s p e r t a n d o vieron l a g lor ia d e Jesús , y á los dos va-
rones que c o n él e s t a b a n . Y c u a n d o se a p a r t a r o n d e él, dijo 
P e d r o á J e s ú s : Maes t ro , b u e n o es que n o s e s t e m o s aqu í y ha-
g a m o s t res t iendas , u n a p a r a tí, o t r a p a r a M o i s é s y otra para 
E l i a s ; n o s a b i e n d o lo que se decia . Y c u a n d o él e s t aba di-
c i endo és to , vino u n a nube y los cubrió y tuvieron miedo, en-
t r a n d o el los en l a nube . Y v ino u n a voz d e l a nube diciendo: 
E s t e es m i H i j o el a m a d o , á él oid. Y al sa l i r es ta |voz , ha-
l a ron solo á J e s ú s y e l los ca l l a ron y á nadie d i je ron en aque-

l los d í a s c o s a a l g u n a d e l a s que h a b i a n visto. S a n Lúeas . 
C a p . I X , v . d e s d e el 28 a l 36 incluso. 
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Desde su alta coronilla 
Has ta bañarles los piés. 

Pedro, Juan, también Santiago 
Al sueño blando entregados, 
Libres de pena y cuidados 
Disfrutan su bien en paz. 
Mas despertando, al momento 
Vieron de Dios las facciones; 
Y las de aquellos varones, 
De Moisés, de Elias la faz. 

Pedro á Jesús esto dice: 
"Tres tiendas, Señor haremos, 
"Lna de ellas te daremos, 
"Otra á Elias, otra á Moisés. 
Y cuando él esto decia, 
Bajó hasta el mísero suelo 
Una nube desde el cielo, 
Y miedo hubieron los tres. 

Desde la nube este acento 
Rápidamente ha bajado: 
'Este es mi Hijo el amado, 
"A El oid" y calló. 
Apenas cesó el acento 
A Jesús solo miraron, 
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Y oculto los tres guardaron 
Entonces lo que pasó. 

Pues de asombro poseídos 
Aquel portento admiraban: 
Y con Jesús se alejaban 
De aquel dichoso lugar. 
Q u e al verle transfigurado 
E n mucho se sorprendieron; 
Mas á poco le volvieron 
Como un t iempo á comtemplar. 

Par t ió Jesús al desierto 
A ayunar c u a r e n t a dias, 
Cumpliendo las profecías, 
Y enseñándonos también. 
Porque al par con su doctr ina 
Su ejemplo precios© daba, 
Y de este modo gravaba 
E n los mortales el bien. 

Y acontec ió que el demonio 
Para que mas nos asombre, 
Buscaba al Señor del hombre 
P a r a tentar le feroz. 
Y encontrádole que hubo, 
Lleno de v a n a licencia, 

Apuró toda su ciencia 
Así diciendo su voz: 

(l) "Si de Dios eres el hijo, 
" Y nada á tu pecho arredra-, 
"Dile pronto á aquesa piedra, 
"Piedra, conviértete en pan. 
L e respondió Jesucristo: 
"Escrito está que no vive 
"Solo del pan que recibe 
"El hombre,"—Añadió á Sa tán : 

"De Dios á toda palabra 3 
"Recibe el hombre la vida." 
S a t á n miró así perdida 
S u pr imera tentación. 
L e llevó á un monte elevado, 

( 1 ) Y le (lijo e l diablo: S i H i j o d é D i o s eres, d i á e « , 

mmmm 
10 



Y allí en un leve segundo, 
Todos los reinos del mundo 
L e mostró con intención. 

Y le dijo: "Yo te ofrezco 
"De aqueso, el poder, lá gloria, 
"Porque todo eso en mi historia 
"Me lo cedieron aquí. 
" Y yo cuál dueño absoluto 
Sobre tal dádiva impero; 
" Y así, lo doy á quien quiero, 
"A quien mas me place á mí. 

11 Así, pues, si tú postrado 
"Aquí mismo me adorares, 
"Esas tierras y esos marts ' 
"Tuyas son, y en tu poder. ' 
Calló su menguado acento, 
Y lleno de pena mucha, 
Así el tentador escucha 
A mi Jesús responder: 

—"Adorarás está escrito 
"A tu Señor, Dios, al bueno, 
"A El servirás."—Y sereno 
Jesús de nuevo calló. 
Y el demonio hito por hito 

Viendo inútil lo que ha hecho; 
Otro lazo con despecho 
Para tenderle buscó. 

Le llevó á Salem hermosa, 
Y con afan y con pena, 
Le puso sobre la almena 
Del templo, y le dijo así: 
"Si de Dios el Hi jo eres 
"Echate abajo al momento, 
"Y no encontrarás tormento 
"Haciendo todo esto aquí. 

"Porque escrito está, lo sabes, 
"Que ángeles que te guardáran 
"Y siempre te acompañaran 
"Tu padre los colocó. 
"Te sostendrán con sus manos 
"Porque tus plantas no hieran; 
" Y siempre te defendieran!!!" 
A esto, Jesús, respondió: 

Con un acento süave, 
Sonoro, bello y potente; 
Que anonadó al insolente 
Y rebelde Satanás. 
Que atrevido le ha tentado 
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Con un éxito infelice: 
"Al señor, tu Dios, le dice, 
"Dicho está no tentarás 

Del todo desconcertado 
Miró fallido su intento 
Con espantoso tormento; 
Y del Señor se apartó. 
Como el rayo ardiente, rápido.. 
Cuando atraviesa la esfera, 
Ta l fué la veloz carrera 
Con que Sa tanás huyó. 

1 1 

) 

SKAJM& M u l i (1) 

N o v e n t a y n u e v e j u s t o s e n u n dia 
D e m e n o s gozo p a r a el cielo h a n sido 
U u e solo u n pecado r a r r epen t ido . 

M o r e t o , S a n F r a n c i s c o de S e n a , (comedia . ) 

Con sus amados discípulos 
Está Jesús asentado; 
Porque lección les ha dado 
De sublime religión, 

(1) H e aqu í o t r a p rofes ía de J e s u c r i s t o que n o es m e n o s 
admis ib l e : la que h a c e r e spec to d e la M a g d a l e n a . 

E s m u y s a b i d o que e s t a pecadora , el e s c á n d a l o y el op ro -
bio d e la c iudad d e Be tan ia , fué S a r ro ja r so á los piés del S a l -
v a d o r en la c a s a d e un fariceo, y que en aouel m i s m o sitio t o -
m o J e s u c r i s t o la d e f e n s a d e e s t a desgrac iada c o n t r a e lde sp re -
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Anunciándoles que pronto 
E l instante se apresura 
Que miren con amargura 
Su aterradora pasión. 

Observaron acercarse 
Al paraje que ocupaban, 

Donde al Señor escuchaban, 

oío é ind ignac ión de t odos los c i r cuns t an t e s , inc lusos los após-
to l e s . E s t a e s c e n a es admi rab le ; e s el cuad ro m a s tierno que 
h a pod ido c o n t e m p l a r j a m á s el espí r i tu h u m a n o . Unicamen-
te la ve rdad pad ia p re s t a r s u s be l l í s imos colores . L o s discí-
pu los d e J e suc r i s t o n o hub ie ran podido i m a g i n a r aquella bon-
d a d del S a l v a d o r ; ellos, que e n e s t a c i r cuns t anc i a , fueron y se 
p r e s e n t a r o n d e s a p i a d a d o s y duros , n u n c a hub ie ran podido 
i m a g i n a r s e que el precio del a m o r pen i t en t e f u e s e t a n grande, 
que a l c a n z a s e á l a v a r l a s m a n c h a s d e u n a v ida e n t e r a con las 
l ág r imas d e u n m o m e n t o , ni m u c h o m e n o s se les hubieran 
ocur r ido e s t a s pa lab ras , t a n p r o p i a s p a r a c o n v e n c e r n o s de la 
Div in idad d e Jesucr i s to , como l o s m a s g r a n d e s mi lagros : "Se 
le h a p e r d o n a d o mucho , porque h a a m a d o m u c h o . " No, los 

* h o m b r e s n o i n v e n t a n e s t a s cosas , y por la m i s m a razón, el 
que es a u t o r d e ellasj n o p u e d e ser un m e r o h o m b r e — Mas 
d e l a p ro fes í a que hizo e n e s t a c i r cuns t anc i a , r e s u l t a una prue-
b a sens ib le de s u divinidad. 

" D e j a d a e s t a muje r , d ice ,d i r ig iéndose á l o s circunstantes 
que m u r m u r a b a n d e ind ignac ión , ¿por qué le sois m o l e s t o s — 
E n v e r d a d o s digo, que e n todas p a r t e s d o n d e fue ra predicado 
e s t e E v a n g e l i o y le será E n T o d o el M u n d o ( in universo mun-
do) , se c o n t a r á en a l a b a n z a d e e s t a m u j e r , lo que acaba de 
h a c e r en es te m o m e n t o . M a t . C a p . X X V I . — M a r . Cap. XIV. 
— L ú e . C a p . V I I . 

¡ Q u é m o m e n t o pa ra h a c e r e s t a p rofes ía ! ¡la gloria de Mag-
d a l e n a p r o n o s t i c a d a desde su m a s p r o f u n d a abyección, como 
p a r a desa f i a r t o d a s l a s c o n j e t u r a s ! ¡Es t a glor ia asociada pa-
r a s iempre y d e u n a m a n e r a pa r t i cu l a r á la del Evangelio, y 
l a d e é s t e l l e n a n d o todo el universo! C u a n d o los Evangelis-
t a s escr ib ieron esto, n o se h a b í a cumpl ido a ú n l a profesía y 
por cons igu ien te n o pudie ron i n v e n t a r l o á vis ta de los sucesos. 
A u g u s t o Nico lás . E s t u d i o s filosóficos sob re el crist ianismo. 

— 149 — 
Pecadora una mujer. 
Muy galana y muy hermosa, 
Y al parecer dolorida 
De aquella pasada vida 
E n que apuraba el placer. 

Sueltos están sus cabellos 
Cayendo en su espalda flojos; 
Tristes, con llanto los ojos, 
Y apenado el corazon. 
Un pomo de rica esencia 
Apretaba con su mano, 
Y su pensamiento ufano 
Buscó á Jesús con pasión. 

E n un oportuno instante 
Al maestro alegre mira, 
Y se detiene y suspira 
Hasta arrojarse á sus piés. 
Y mirando su arrebato 
Jesucristo bondadoso, 
Oye aquel pecho afanoso 
Que piedad pide esa vez. 

Le dice: "Si te ofendí 
"Incauta mujer un dia, 
"Ya desecha el alma mia 
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"Todo humano frenesí, 
"Buscando, Señor, en tí, 
"La venturanza y la vida: 
"Ya lo ves, llego rendida 
"Con contrito corazon, 
"Implorando tu perdón 
"Para esta mujer perdida. 

"Sí, tú cedes la dulzura; 
"Y tú formaste la calma 
"Para toda pobre alma 
"Que deja la senda impura, 
"Do viviera sin ventura; 
"Yo ya suspiro por tí: 
"Ya soy dichosa, y de aquí 
"¡Oh, Señor» no partiré, 
" Y de tu bondad tendré 
"Perdón, pues culpable fui. 

"¡Oh, cómo pude insensata 
"Desatender mi deber, 
"Pues el humano placer 
"El corazon te arrebata 
"De la que te fuera ingrata 
"Cediendo á un estraño ardor! 
"¿Cómo olvidando tu amor 
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"El alma al goce rendí? 
"¡Perdón! que ya vengo á tí 
"Llena de fé y de dolor. 

"Yo vi que diste el consuelo 
"Al infeliz que sufría; 
"Que volviste la alegría 
"Al que la perdió en el suelo; 
"Vi, que tu pecho es el cielo 
" P a r a quien gimió oprimido; 
"Vi, que prestabas oido 
"Al que sus culpas lloraba 
" Y en el alma le pesaba 
"Haber á Dios ofendido. 

"H e aquí, pues, la pecadora 
" Q u e impenitente vivía, 
"Porque infeliz no atendía 
" T u doctrina arrobadora 
"Que tanto idolatra ahora: 
"Mitiga, Señor, la pena 
" Q u e de tormento me llena: 
"Por piedad, Jesús bendito, 
"No castigues el delito 
"De la pobre Magdalena. 

"Héme pues, con la esperanza 



"De que mi pena aniquiles, 
"Y mi corazon tranquiles 
"Con tu eterna bienandanza; 
"Sé, que de tí todo alcanza 
"El mortal arrepentido 
"Que le pesa que ha vivido 
"Manchado por culpas tantas; 
"Estoy, por eso, á tus plantas 
"Lamentando lo que he sido." 

(1) Ante la augusta presencia 
L a Magdalena llorosa 
Descubre entonce afanosa 
E l pomo de rica esencia. 
Todo en las plantas derrama 
De Jesucristo á quien ama; 
Y despues con sus cabellos 
Enjuga los piés con ellos 
Y perdón su acento aclama. 

(1) E n t o n c e s M a r í a t o m ó u n a libra d e u n g u e n t o de nardo 
p u r o d e g r a n precio y ungió l o s piés d e Jesús , y enjugólos con 
s u s cabe l los ; y se l l enó l a c a s a con el o lor de l unguento. | 
d i jo u n o d e sus discípulos , J u d a s I sca r io te , el que le habiade 
e n t r e g a r : ¿Po r qué n o se h a vendido es te u n g u e n t o por tres-
c i e n t o s dena r ios y se h a d a d o á l o s pobres? Y dijo esto, m 
p o r q u e él cu idase d e los pobres ; s i no po rque "era ladrón, y 
t en i endo sus bolsillos, t r a í a lo que se e c h a b a en ellos. Y dijo 
J e s ú s : de j ad l a que lo g u a r d e p a r a el d i a de m i ent ierro. Porque 
á los p o b r e s s iempre l o s teneis. S a n J u a n . C a p . X I I . v. > 
h a s t a el 8. 
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Jesús la escuchó gozoso 

Fijando en ella los ojos, 
Y al contemplarla de hinojos 
Triste, con rostro lloroso, 
El, padre justo, amoroso 
L a dijo: muchos pecados 
T e son ahora perdonados, 
Y al darla su bendición; 
(!) Ella consiguió el perdón 
De delitos atrazados, 

Los apóstoles veían 
Aquella preciosa escena, 
Y al fervor de Magdalena 
Del todo se conmovían 
Y un santo placer sentían: 
Mas Judas con rostro adusto 
Con bronco acento robusto 
Le dice á Jesús: "Ese oro 

(1) Y vo lv iéndose hac ia la m u j e r , d i jo á S i m e ó n : ¿ V é s es-
t a mujer1? E n t r é en t u casa , n o m e d is te a g u a p a r a los piés; 
m a s es ta c o n s u s l ág r imas h a r e g a d o mi s piés, y los ha e n j u -
g a d o c o n s u s cabel los . N o m e d i s t e beso; m a s és ta , desde 
que entró, n o h a ce sado d e r e g a r m e l o s piés. N o u n g i s t e m i 
c a b e z a con oleo: m a s e s t a con u n g u e n t o h a ung ido mis piés 
P o r lo cua l te digo: que p e r d o n a d o s le s o n s u s m u c h o s p e c a -
dos, porque a m ó m u c h o . M a s al que m e n o s se pe rdona , m e -
n o s se a m a . Y d i jo á el la: P e r d o n a d o s te s o n t u s p e c a d o s 
S a n L ú e a s . C a p . V I L 44 h a s t a el 48. 

\ 
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"Del ungüento, en mi tesoro 
"Guardarlo fuera mas justo." 

Y Jesús le respondía: 
"En verdad, y no te asombre 
"Que pronto verá todo hombre 
"De mi suplicio aquel dia; 
"Deja á esta mujer, que pía 
"La rica esencia derrame, 
"Ay triste del que yo llame 
"Yme halla desatendido; 
"También cerraré mi oido 
-Guando mi piedad aclame" 

i . 

¡Ay de vosotros fariseos inicuos 
E hipócritas Escribas que en el suelo 
Desvías al hombre del hermoso cielo, 
Do no pasais ni le dejais pasar! 
¡Ay de vosotros Fariseos y Esc r ibas 
Que del inicuo con la torpe ayuda, 
La casa desoláis de pobre viuda, 
Un juicio riguroso hais de llevar. 

II. 

¡Ay de vosotros Fariseos hipócritas 
Prosélitos buscando con despecho, 
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— 156 — 
E n mar ó en tierra si le habéis ya hecho. 
L e hacéis dos veces que vosotros peor. 
L e cerráis el palacio de los cielos 
Donde mora grandioso el Ser Eterno; 
L e hacéis dos veces mas para el averno 
Que vosotros ¡oh hienas de furor! 

I I I . 

¡Ay de vosotros ciegos instrumentos, 
E n vuestro acento de verdad ageno, 
Decis, dando á beber crudo veneno 
A la ignorante y ciega multitud. 
"Quien jure por el templo será nada, 
"Mas quien del templo lo haga por el oro, 
"Tan preciado riquísimo tesoro 
"Deudor será, que tanta es su virtud!' 

IV. 

¡Nécios y ciegos que con torpe lengua 
Así diciendo á todos, os contemplo! 
¿Será mayor el oro que ese templo 
Que al oro vil lo va á santificar? 
¡Lo que jurase por el templo es nada! 
¿Y es jnsto que esto la ignorancia aprenda.' 
Al que jurase por la vil ofrenda 
¿Deudor vosotros le quereis llamar? 

V. 

¡Ciegos! ¿Mayor la ofrenda de los templos 
Que el mismo templo haliais, envilecidos? 
Esos objetos son engrandecidos; 
Santificados; pero solo aquí. 
Aquel cuya alma de maldad agena 
Arde en la fé de su señor, tan pura; 
Y por el templo fervoroso jura, 
Lo hace también por cuanto existe allí. 

VI. 

Aquel que jura por el templo santo 
Con fé sencilla y corazon ardiente, 
Jura también su religiosa mente 
Por el divino incomprensible Autor. 
Y aquel que jura por el sumo cielo 
Por el trono de Dios férbido jura: 
Jura por El que en la celeste altura 
Cubierto está de gloria y de esplendor. 

VII. 
¡Ay de vosotros Fariseos y Escr ibas 

Pues quebranta la ley vuest ra malicia: 
Misericordia santa y la justicia 
Os falta ya con la querida fé! 
Cuando esto, si, debería absorveros 
Desde que nace hasta que muere el dia, 
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Porque de aquesto y vuestra vil falsía 
Cuenta tendrá quien cuanto existe vé! 

VIII. 

Gias ciegos que con torpe mano 
Apartais el mozquito por no vello; 
Pero fauces teneis para un camello 
Con ansias mil oh pérfidos, tragar. 
¡Ay de vosotros Fariseos y Escribas 
Que por de fuera la virtud mostráis 
Si de inmundicia en lo interior estáis 
Llenes y de rapiña y de pesar. 

IX. 

¡Fariseo, inicuo por el mal domado, 
Lava por dentro el plato con el vaso; 
Pero por fuera deberás de paso 
Qui tar lo sucio que dejaste allí! 
¡Ay de vosotros Fariseos y Escribas 
Como blanqueado del sepulcro el muro; 
Mucho de fuera se presenta puro 
A! que !o mira con primor así! 

X . 

Y á.las miradas de los hombres guarda 
Fracmentos de los huesos, muchedumbre 
De fetidez, gusanos, podredumbre, 
Cuanto tiene de horror la suciedad. 
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Así vosotros por defuera justos 
Estáis del hombre en señalado juicio, 
Pero llenos estáis dentro de vicio, 
De torpeza, doblez é iniquidad. 

XI. 
¡Ay de vosotros que erigis sepulcros 

A los profetas con afan estraño, 
Para así mantener en el engaño 
A esa que os mira nécia multitud! 
Decis con vuestros padres, si existido 
Hubiéramos nosotros esos dias, 
Nuestras manos, como ellos, nunca impías 
Sacrificaran seres de virtud. 

XII. 
Así confiesa vuestra misma lengua 

De hipócrita ropaje revestidos, 
Que de hombres criminales sois nacidos, 
Que vuestro pecho la virtud no amó. 
Llenad de la medida que se os diera 
Con tanto crimen el lugar escaso, 
Pues derramado miraran él vaso 
Cuando á sus bordes el licor llegó. 

XIII. 
El juicio de la Genna riguroso 
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Serpiente astuta y ánimo de fiera, 
Vendrá por fin pues impasible espera 
El castigo de tanta iniquidad. 
Por eso os mandan sabios y profetas 
Que en sinagogas azotar hacéis, 
Y en las plazas despues los matareis: 
O de ciudad huirán á otra ciudad. 

XIV. 

Despues vendrá sobre vosotros, viles. 
L a derramada sangre de inocentes; 
Que manchará las maldecidas frentes 
Q u e el sol de nuestros dias alumbró. 
Desde la sangre de mi Abel sencillo 
A la del hijo fiel de Baraquias, 
El recto, el justo, el santo Zacarias 
Que vuestra diestra en el altar mató. 

X V . 

(1) Os digo con verdad que á todo esto 

(1) L o s que c o n f i a n en él, e n t e n d e r á n l a verdad: y los fie-
l e s en el a m o r d e s c a n z a r á n en é!; p o r q u e el don^ y, la paz es 
p a r a s u s e s c o g i d o s . . M a s los imp íos c o n f o r m e á lo que pen- , 
s a ron , t end rán el cas t igo : los qué desp rec i a ron lo justo, y » : 
a p a r t a r o n del S e ñ o r . P o r q u e d e s d i c h a d o es el que deseen» . 
la s a b i d u r í a y l a i n s t r u c c i ó n , y v a n a es l a esperanza de ellos; | 
y los t r a b a j o s s in f r u t o , é inút i les s u s ob ra s . Sus mujete» 
s o n i n c e n s a t a s y p e r v e r s í s i m o s s u s hi jos . Mald i ta la i'a2S 

d e ellos, po rque fel iz e s la estéril , y la n o m a n c h a d a , que i» 
conoc ió lecho c o n delito, t endrá s u f r u t o c u a n d o se alienas 
l a s a l m a s s a n t a s . Y el uno, que n o obró iniquidad con ffi» 

Vn castigo terrible le amenaza; 
A la que existe degradada raza 
De esta bien infeliz generación. 
.Jerusalem! ¡Jerusalem que matas 
De tu Dios los profetas escojidos! 
¡Cuántas veces cerrastes los oídos 
A mi voz de ventura y salvación! 

XVI. 

Alcázares y templos y ciudades 
¿ n polvo y nada se verán un dia, 
Sin patria y sin hogar la raza impía 
De esos que viven sin justicia y fé. 
Desierta, abandonada, sin riqueza, 
La morada será de los malditos: 
¡No escuchará sus lastimeros gritos. 
Quien su existencia delincuente vé! 

¡¡¡Pipil! 
MAW 



Jesús de mi! gentes seguido camina, 
Y ve la piscina, y un hombre está allí, 
Parálisis fuerte sus miembros entume, 
Su cuerpo consume hace años así. 

—.'Cuan largas contará las rápidas horas 
Que vé sin mejoras volver á pasar, 
Y triste sufriendo su mísera suerte 
Espera en la muerte dejar de penar! 
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¡Jamás! ni sufriendo terribles dolores 
Tenemos amores á muerte cruel; 
Pedimos a! cielo nos guarde la vida 
L a dicha querida que viene de él. 

El alma en lo eterno contempla su esencia. 
L a eterna presencia buscando sin fin, 
Por esto la muerte, le oprime, le asusta 
Su diestra robusta sintiendo ruin. 

Mas, ay! insensatos, i a vida en el mundo, 
Es sueño profundo que pasa fugaz; . }. • ' 
¿Lo eterno ambicionas? tendráslo en el cielo: 
Que efímero el suelo no es citio de paz. 

El alma formada de aliento bendito 
Amó lo infinito, su ser conoció; 
E l cuerpo á la tierra, que vuelva, es de cieno, 
E l alma Uios bueno; á tí do nació. 

Jesús al enfermo miró bondadoso 
Que estaba afanoso pidiendo bajar 
A la honda piscina, do espera consuelo, 
Salud que su duelo viniera á.calmar. 

Llegóse y le dice: "levántate hombre!'' 
Por mas que s e asombre, .las fuerzas sintió; 
Levántase y todos absordos quedaron 
, r al hombre miraron que sano marchó 

¿Quien es? con asombro tenaz, repetían: 
Y atónitos vian de Dios el poder, 
¿Quién es que á los ecos que da su palabra 
Mil dichas que labra miramos do quier? 

¿Mesías, un profeta será poderoso 
Que viene amoroso velando por Sion? 
Allí convertidos millares creyeron 
"fc al justo siguieron de aquella nación. 

(1) También un mancebo, que seca la mano 
Buscando fué en vano do quiera salud, 
Un sábado encuentra con grata alegría 
Al Cristo y creía su ciencia y virtud: 

Entónces esperan los viles doctores 
Mirar si favores le hiciera también: 
Perderlo anhelaban de rabian sedientos: 
Y aquellos momentos propicios creen. 

Jesús con su aliento, feliz, soberano, 
"Que sane tu mano" dichoso mandó; 

(1) Y h e aquí un h o m b r e , que tenia la m a n o seca , v ellos 
por acusar le , le p r e g u n t a r o n d ic iendo: ¿Si e s l íc i to cu 'rar en 
los sabados? Y el les d ú o : ¿ Q u é h o m b r e h a b r á d e voso t ros 
que t enga u n a ove ja y si e s t a c a y e r e en s á b a d o en un o y ó 
por v e n t u r a n o e c h a r á m a n o y la sacará? ¿ P u e s c u a n t o m a s 
vale un h o m b r e que u n a o ve ja? Así, qué, l ícito es h a c e r bien 
e n s ábados . E n t o n c e s d i jo al "hombre : Es t i ende tu m a n o . 

M a l í ? c a p n x ú y i ó : í i ? ¿ T ^ l f * " " ^ U 0 , r a " S a n 
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El triste mancebo, salud recibía, 
La mano estendía que buena quedó. 

Mas siempre iracundos menguados Escribas 
De mentes altivas; de saña y maldad, 
Perder el influjo del pueblo infehce, 
Temiendo, maldice su negra impiedad. 

Conocen, detestan, infames, al justo, 
Su brazo robusto queriendo omitir; 
Por esto apocando la a c c i ó n poderosa 
Cual torpe raposa le osaron seguir. 

Maestro, su lengua falace murmura, 
Moisés asegura debemos guardar 
E l sábado, es santo, tu curas quebrantas 
Sus leyes tan santas y ¿es bien talosarí 

Si alguno de ustedes, responde á su queja 
Miráse una oveja caer en el mar 
Y en sábado acaece ¿qué hará, desta suerte 
Le deja en la muerte? ¿la viene á sacar? 

L a sacan, replican: "¿No habrá quien se a 
sombre. 

Jesús, dice, al hombre le dejen sufrir 
E n tanto á la oveja conservan la vida 
Cual prenda querida que debe existir? 
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¡Hipócritas, viles, en sábado santo 

Quien calma el quebranto del pobre mortal 
Feliz santifica con obras el dia, 
Y sigue la via del cielo eternal. 

Aquellos que tienen doctrina en los lábios, 
Y llenos y sábios de crímenes son, 
N o agradan al Padre, Señor infinito, 
T a n solo el contrito feliz corazon. 

Las obras responden del hombre y agradan, 
O bien le degradan si fueren de mal, 
Los viles doctores que aquesto escuchaban 
De allí le alejaban con rabia infernal. 

Camino adelante Jesús proseguía, 
L a gente venia su acento á escuchar, 
Palabras hermosas que valen un cielo 

Pues vida y consuelo nos vienen á dar! 

Que no como altivo Señor poderoso 
De fausto precioso, brillaba en poder; 
Que el mundo celebra, sus ojos deslumhra 
Que si oro columbra, seduce su ser. 

Que no como á sábio que estudio desvela 
Y al hombre revela su ser superior, 
De orgullo abismado, pretende, ambiciona 
L e den la corona que espera un doctor 



— 204 — 
Que no como fuerte, dichoso guerrero 

Vencer altanero pretende 6 morir, 
Y el suelo estremecen sus crudas lejiones 
Y vé sus pendones la sangre teñir. 

Que no como el rico se aduerme al arrullo 
Que cerca al orgullo de aplausos sin fin, 
Y vé con cinismo los triunfos del oro 
Y el himno sonoro que anima el festin. 

Tampoco de origen menguado ú oscuro 
Que el crimen impuro pudiera manchar-
L a sangre de reyes circula en sus venas, 
Y es pobre, que apenas le osaran mirar. 

Real Jesucristo varón de dolores, 
Diademas ni flores adornan su sien; 
Postrero en los hombres, viviendo humillado, 
Se vé despreciado de Escribas también. 

Mas siempre esos viles haran resistencia 
Mirando la ciencia sublime de Dios: 
Manchados de culpas, azas pervertidos, 
Sus torpes sentidos del mal van en pos. 

Doce hombres escoje del pueblo infelice, 
Seguidme, les dice, su acento sin par, 
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Sencillos y rudos, pobres pescadores 
Que van con amores la gente á pescar. 

¡Miradle! ¿es ese hombre feliz el caudillo? 
Cohorte sin brillo, le sigue, humilde es. 
¿Verá él y su gentes á todo este mundo 
De crimen inmundo cayendo á sus piés? 

¡Un Dios solamente nos hizo de nada! 
También desarmada su diesta estará, 
Salvándonos firme su sangre preciosa, 
Su muerte afrentosa la vida será. 

J ja ciencia del mundo llamara locura 
Con necia pavura, tan alta intención: 
¿Quéejérci tos lleva? dcce hombres cuitados 
Que son despreciados de aquella nación. 

(1) De pronto se observa doblar una esquina 

(1) Y acontec ió despues , que iba á u n a ciudad, l l a m a d a 
N a i m : y s u s d isc ípulos iban con él, y una gr&nde m u o h e d u m -
bre d e pueb lo . Y c u a n d o llegó c e r c a d e l a p u e r t a d e la c iu-
dad, h e aqu í que s a c a b a n f u e r a un d i fun to , h i j o ú n i c o d e su 
m a d r e ; l a cua l e ra viuda: y vpnia c o n e l la m u c h a g e n t e d e la 
c iudad. L u e g o que la vió el S e ñ o r , mov ido d e m i s e r i c o r d i a 
por ella, le dijo: N o l lores . Y s e ace rcó y focó el f é r e t r o . 
( Y los que lo l l evaban , se p a r a r o n . ) Y di jo: M a n c e b o , á tí 
digo: L e v á n t a t e . Y se ¡rentó el que hab ia e s t a d o m u e r to, y 
c o m e n z ó á hab la r , y le dió á su m a d r e . Y t uv ie ron t o l o s 
g r a n d e miedo, y g lor i f i caban á Dios, diciendo: U n « ran p r o -
f e t a se h a l e v a n t a n d o en t re noso t ros : y Dios á v ic i tado á s u 
pueblo . Y la f a m a d e e s t e mi l ag ro corr ió p o r t o d a l a J u d e a 
y por toda la c o m a r c a . S a n Lúeas , cap . V I I v. 11 h a s t a el 
17 inclusive. 
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Tropel que fascina pues es funeral; 
Llevando un cadáver de un jóven dichoso 
Pues ya venturoso voló á lo inmortal. 

Los deudos y amigos vestidos de luto 
Rindiendo un tributo de orgullo tal vez; 
Siguiendo el cadáver, del vivo son glorias, 
Pues muestran memorias hacer su alvidez. 

Los tristes acentos de amargas plegarias, 
Siguiéndose varias, al muerto ¿qué son? 
¿Qué vale que muestren que todos se afligen 
Si á Dios no dirigen alguna oración? 

Sus voces rechaza la tumba sombría 
Si al cielo no envia su súplica allí; 
¡La tumba! ¿quién puede poblar sus desiertos: 
Millones de muertos, son granos aquí. 

L a tumba es la puerta de arcano profundo 
De un mundo y un mundo terrible dintel: 
Ni el llanto vertido, la voz dolorida, 
De aquella otra vida la paz turban fiel. 

Filósofo imbécil ¿porqué tiembla al verla? 
;Pues como temerla se atreve ruin? C» 

Si niega otra vida sediento de honores 
Sü vida en licores cifró del festin. 
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Si nada le espera, temer eé inútil, 

Si lazo es bien fútil de gente mendaz, 
Pero el se estremece y entónces no du,da, 
Y no halla una ayuda perdida su paz. 

Bien tarde conoce su ciencia es mentira, 
Y el tiempo suspira que cruza veloz: 
Sin fé ¿do se apoya? vacila, fallece; 
Y triste perece con rabia feroz. 

Volviendo al entierro; la madre amorosa 
Camina llorosa detrás de su bien, 
La muerte le priva con él de contento; 
Le quita el sustento sañuda también. 

¡Ay! pobre afligida ¿quién vé tus dolores 
Y va tus rigores bondoso á calmar? 
Los ricos no piensan que existen pesares, 
Delicias amares logrando goz ar. 

Jesús la contempla, la mira angustiada, 
Y da á la cuitada consuelo mejor, 
Pues dice al cadáver: "Levanta" á la vida 
La madre querida tornar ve á su amor. 

El jóven al punto la voz escuchando 
Se vé levantando del negro atahúd; 
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¥ todas las gentes que aquello miraron 
A Dios confesaron con grande inquietud. 

(1) Cruzóse un instante, pasóse otro día, 

(1) y luego que sa l ló e n tierra, f u é á é l u n h o m b r e q u i t e -
n ía ai demon io hacia la rgo í iempo, y n o ves t í a ropa a l g u n a 
ni hab i t aba en casa , s ino en los s epu l c ro s . E s t e , luego que vió 
a J e sus , se pos t ró d e l a n t e de él, y e s c l a m a n d o e n a i t a voz, di-
j o : ¿ Q u e t ienes que ver conmigo, J e s u s , H i j o de D i o s altísi-
m o . Kuego te oue no m e a to rmen té i s . P o r q u e m a n d a b a al 
espír i tu i n m u n d o que saliese del h o m b r e - P o r q u e m u c h o 
t iempo nabia que lo a r r e b a t a b a : y a u n q u e le t en i an ence r rado 
y a tado con c a d e n a s y grillos, r o m p í a l a s pr is iones , v acosa-
do del demonio , h u í a á los desiertos. Y J e s u s le preguntó, v 
dijo: ¿ Q u e n o m b r e t ienes tú? L e g i ó n . P o r q u e h a b í a n e n -
t r ado en el m u c h o s demonios . Y l e r o g a b a n que n o les 
m a n d a s e ir al ab i smo . A n d a b a all í u n a g r a n d e piara de cer-
dos pac iendo en el m o n t e y le r o g a b a n q u e Ies permit iese en-
t r a r en ellos. Y se lo permitió. S a l i e r o n p u e s los d e m o n i o s 
y en t r a ron en los cerdos: y luego los c e r d o s se a r r o j a r o n por 
u n despeñadero i m p e t u o s a m e n t e en el l ago , y se a b o c a r o n 
- u a n d o esto vieron los pastores , h u y e r o n , y lo d i jeron en la 
ciudad, y por l as g r a n j a s . Y sal ieron á v e r l o que h a b i a sido, 
y vinieron a J e s u s y ha l la ron s e n t a d o al h o m b r e , de quien h a -
c í an salido los demonios , que e s t aba y a ves t ido , v en su íui-

v ? r r 97 i P , e s oíl> y , ' u v i e r o » ferace m i e d o S . L ú e a s , cap 
\ n i . ¿ í h a s t a 3o inclusive. 

E s t e es tado de "posesion d e l demon io 1 ' d u r ó a ú n désbues 
de la m u e r t e de J e s u s , h a s t a que el c r i s t i a n i s m o se es tendió 
e n toda a t ierra. L a incredul idad n o p u e d e sosten- r y pro-
b a r que lo que l l a m a b a n "poseídos" f u e r a n e n f e r m e d a d e s , co-
m o l a epilepsia, locura, paral is is y o t r a s . " Y le t ra je ron to-
d o s los que lo p a s a b a n mal , pose ídos de va r ios a c h a q u e s v 
dolores, y los endemoniados , y los luná t icos , y los paral í t i -
cos, y los sanó. ' ; Mateo , cap . I v. 21. A q u í queda es table-
cida es ta dist inción, dc-1 "poseído del d e m o n i o y l as e n f e r m e -
dades en cuya curac ión está ^^ t a n a t r a z a d a c o m o 
Hace diez y ocho siglos lo estubiera. 

a n 2 p ° d e r <iue sobre el h o m b r e ten ia Sa t anás , v ino á 
aniquilar Jesucristo, quien d i ó á s u s d i s c ípu lo s po tes tad pa-
I , a , r ° J a i d e l c u e r P ° d e los h o m b r e s - " Y vo lv ié ron los 
s - t e n t a ? d o s c a n gozo diciendo: S e ñ o r aun loo d e m o -
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Jesús repetía lección inmortal, 
Y encuentra que viene, mortal poseído 
Del ángel temido, del ser infernal. 

n i o s s e n o s s u j e t a n en tu n o m b r e . " L ú e . X 17. A la presen 
cía d e l sa lvador , ó al percibir su s a n t o n o m b r e en boca de s u s 
d i sc ípu los , el demonio, se humi l l aba confesándose au tor de 
t o d o s los m a l e s de la t ierra é i g u a l m e n t e dec la rando á J e sús 
H i j o d e Dios ; pero J e s ú s le m a n d a b a a b a n d o n a r al poseí-
do. " M a s los P h a r i s e o s oyéndo le dec ían : E s t e no l anza 
' • los d e m o n i o s sino en vir tud de Belcebúb príncipe de los de-
m o n i o s . " Y J e s ú s les dijo: " T o d o reino dividido c o n t r a si 
" m i s m o deso l ado será: y t o d a c iudad , ó casa dividida c o n t r a 
"si m i s m a n o subsist irá. Y si S a t a n á s echa fuera á S a t a n á s 
" c o n t r a si m i s m o es tá dividido: ¿pues c o m o subsistirá su rei-
"no? M a s si yo l a n z o los d e m o n i o s por el espír i tu d.- Dios, 
^ c i e r t a m e n t e á vosotros h a l legado el reino de Dios. P o r t a n -
" t o o s d i " o : T o d o pecado y b las femia serán pe rdonados á 
" lo s h o m b r e s ; m a s la b lasfemia del espí r i tu no será pe rdona-
b a . Y todo el q u e di jere p a l a b r a c o n t r a el Hi jo del H o m -
"bre, p e r d o n a d o le será; m a s el q u e l o dijere c o n t r a el Esp í r i -
" tu S a n t o no se le pe rdona rá , n i e n este siglo ni e n el o t r o . " 
M a t . cap . X I I , Ahora bien, l a s divinidades paganas , e ran 
el, d e m o n i o o ra l l ámese Júpi ter , Se rap i s , ó Huaxi lopos t l e , 
inducía al e r ror y á sacrificios h u m a n o s á nac iones en teras , 
y que es to f u é un hecho p a s a m o s á comproba r lo . S a n Cipria-
n o e n s u ep í s to la 2.a á. Demct r i ano , sangu ina r io perseguidor 
d é l o s c r i s t i anos , le dice es to : "¡Oh, si quisieras oírlos por tí 
m i s m o (á s u s dioses), y ver c o m o los con ju ramos , c o m o ' l e s 
d a m o s t o r t u r a con nues t ros invieibles. azotes! , t o s . o i r í a s 
gri tar , ahu l l a r y gcmi r . con voz h u m a n a , ba jo l es go lpes que 
el p o d e r divinó les hace sent i r por n u e s t r a s p a l a b r a s — V e n , 
pues, y conoce, l a verdad de los h e c h o s que te refer imos; y 
supues to que te l l a m a s á ti m i s m o a d o r a d o r de los dioses, cree 
l o que e l los te d igan de si propios; pues si t u quieres ser perso-
n a l m e n t e el ob je to d e tu creencia o i rá s hab l a r de t í m i s m o á 
ese espír i tu e n g a ñ o s o que t e ciega. V e r a s que aquel los á 
quienes tú ruegas , n o s ruegan á n o s o t r o s y que ios que tú ado-
ras n o s t emen . Verás á tus señores , t emblando encadena -
dos e n t r e n u e s t r a s m a n o s . P o r cier to que t end rá s ocas ión de 
a v e r g o n z a r t e d e t u s en-ores, c u a n d o los veas obl igados p o r 
n u e s t r a s p r e g u n t a s á denunc ia r e n presencia t u y a s u s presti-
g ios é i m p o s t u r a s . " E n el Apologé t ico de Ter tu l iano ci tado 
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L e ven temerosas las gentes huyendo 
S u encuentro temiendo del hombre feroz: 
De aquel desgraciado con honda amargura 
Aquesto asegura temblando su voz: 

po r Augus to Nicolás , cap. 23, se lee: " H e aquí u n a demos-
t r a c i o i r d e hecho , dir igiéndose al poder p a g a n o ; mándese com-
parece r a n t e vues t ros t r ibuna les " á un poseído notor io" que 
u n cr i s t iano cualquiera ordene á e s e esp í r i tu que hable, y si no 
a t r e v i é n d o s e á men t i r á u n cr is t iano, n o con f i e sa que es ver-
d a d e r a m e n t e u n d e m o n i o ; sino que se d ice f a l s a m e n t e Dios, 
d e r r a m a d en el m i s m o sitio la s a n g r e del t emerar io cristia-
no- - • • ¿ Q u é cosa h a y m a s m a n i f i e s t a y s e g u r a que u n a prue-
ba s e m e j a n t e ? H e aquí lá m i s m a v e r d a d con t o d a su senci-
llez y e n e r g í a . " 

Acon tenc ió que en l a c iudad d e E f e s o d o n d e es taba San 
Pablo , es-.o: "Y a l g u n o s jud íos exorc is tas , que a n d a b a n de 
u n a p a r t e á ot ra , t e n t a r o n á i n v o c a r el n o m b r e del Señor Je-
sús , sobre los que e s t a b a n poseídos d a los esp í r i tus malignos, 
diciendo: C o n j u r a o s por J e s u s el que P a b l o predica. Y los que 
hac ian es to e r a n s ie te h i j o s d e u n judio p r ínc ipe d e los sacer-
dotes, l l a m a d o S c e v a . M a s el e sp í r i tu ma l igno les respon-
dió, diciendo: C o n o z c o á J e s u s , y se quien es P a b l o . ¿Mas 
v o s o t r o s quién sois? Y el h o m b r e e n quien e s t a b a el espíri-
tu mal igno , s a l t a n d o Sobre ellos, y a p o d e r á n d o s e de dos, pre-
valeció c o n t r a ellos, d e ta l m a n e r a que d e s n u d o s y heridos 
h u y e r o n d e aquel la c a s a . " H e c h o s d e los Apóstoles caji 
X I X . P e r o no e ran c r i s t i anos los que i n v o c a r o n el nombre 
s a n t o d e Jesus , con fé, s i no jud íos l l enos d e curiosidad: con 
efecto, véanse los H e c h o s d e l o s Apósto les cap . X V I 10, 17 > 
18, que dice: - 'Acaeció, pues , que y e n d o n o s o t r o s á la ora-
cion, n o s encon t ró ü n a m u c h a c h a que tenia espíritu tic 
P y h t o n , y d a b a m u c h o que g a n a r i s u s a m o s adivinando. 
E l l a s igu iendo á P a b l o y á noso t ros , d a b a voces , diciendo. 
E s t o s h o m b r e s son s ie rvos del D ios exelso , que os anuncian 
el c a m i n o de la sa lud . Y es to h a c i a m u c h o s dias. M a s Pablo 
i n d i g n a d o y a se volvió y di jo al espí r i tu . T e m a n d o en el 
n o m b r e d e J e suc r i s t o que s a l g a s de e l l a . Y e n la misma ho-
ra sa l ió ." , , 

Conclui ré , advir t iendo, que la vep ida d e J e s u s , que libro a 
los h o m b r e s del poder del demonio , fué prec i samente , cuando 
osle espír i tu rebelde era s e ñ o r d e todo el m u u d o , y Jesus le 

"Jesus, de Dios hijo ¿qué tengo contigo? 
Piedad que no sigo tus huellas tenaz; 

• Permite que salga y en cerdos anide."' 
Jimiendo lo pide, buscando la paz. 

"Sal, ve donde quieres" responde al demonio, 
Que dió testimonio del Hijo de Dios; 
Do estaba una piara de puercos inmundos; 
Pasóse en segundos de aquellos en pos. 

Los puercos al punto furiosos se agitan, 
Se muerden y gritan y se echan al mar ; 
Temblaron las gentes que vieron aquello, 
Se eriza el cabello tal cosa al mirar. 

El hombre fué presa del ángel inmundo 
Que en gozo profundo, tormento le dió, 
Reinaba en la tierra, mandaba en el hombre, 
E imbécil, su nombre maldito, adoró. 

Estatuas y altares do quiera tenia 
Y hablaba y mentia al pueblo infeliz, 
Que un Dios figuraba, potente, bendito 
Cuando era el maldito de torpe desliz. 

venció qu i l ándo el poder ío que e n u n t i empo ejerció en los 
d e s e n d i c n t e s d e A d á n , y dió as í c u m p l i m i e n t o á lo que hab ia 
d i cho por el p ro fe t a . " P o n d r é e n e m i s t a d e n t r e tí y E l H i j o 

d e la M u j e r , y q u e b r a n t a r á tu cabeza, y n o p o d r á s h a c e r m a s 
que morder l e e n el c a l c a ñ a r . " ( E l autor-) 
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Por esto cobarde, de Dios en presencia 
L e pide licencia su voz para huir; 
Y teme le lance del mundo el Eterno 
Al horrido infierno por siempre á gemir. 

Si el ángel rebelde, rebelde hizo al hombre 
Jesus con su nombre, le arroja, y de Adán 
Redime la estirpe su sangre preciosa, 
L a muerte amargosa que aquí le darán. 

E l r ey de los cielos está frente á frente 
Del diablo insolente maldito á la par; 
Y deja á los hombres, que ya no atormenta 
Con saña violenta que osara emplear. 

El rey de los cielos nos libra bendito 
Venciendo al maldito,-feroz Satanás, 
Jesús se levanta, le dice: en la tierra 
Con ella esta en guerra: mas no reinarás. 

(1) A Cafarnaum se acercaba 

( I ) Y c u a n d o a c a b ó d e decir t o d a s s u s p a l a b r a s al pueblo 
que l a s o ía , se e n t r ó en C a p h a r n a u m . Y h a b í a allí muy en-
f e r m o y casi á la m u e r t e un c r iado d e u n cen tu r ión : que era 
m u y e s t i m a d o d e é l . Y c u a n d o o y ó h a b l a r d e Jesús , envió í 
u n o s a n c i a n o s d e l o s j ud íos , r ogándo le que viniese á sanar í 
su cr iado. Y e l los ; luego que l l egaron á Jesus , le hacían 
g r a n d e s i n s t a n c i a s , d ic iéndole : Merece que le o to rgues esto. 
P o r q u e a m a á n u e s t r a n a c i ó n : y el n o s h a h e c h o u n a sinago-
g a . Y J e s u s iba c o n e l los ; y c u a n d o e s t a b a ce rca de la casa, 

envió i él el c e n t u r i ó n s u s amigos , d ic iéndole : S e ñ o r , no f¡ 
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i unos ancianos vinieron 

A Jesucristo y dijeron 
De parte de un centurión. 
Que á su casa, bondadoso. 
Viniera, porque tenia, 
Un hombre que en agonía 
Se hallaba en esa ocasion. 

Y con suplicante acento 
Sus virtudes ponderaron, 
Pues los ancianos hallaron 
Ampapo en aquel gentil 
Que amó la nación judia: 
Y por ello suplicaban 
Y á Jesucristo rogaban 

Con instancias mil á mil. 

Accedió, marchó con ellos 
El Redentor amoroso, 
Para salud y reposo 

f ; , P o r l ° <*al m m e h e cre ído va d igno de sa-

c d i o ffiSfí? m K á " d a l ° c ó n u n a P a l a b r ; i y s a ™ m ; 

™ l ' ^ M . 7 - M b ' e n
J
 y 0 s ° y u n o f i c i a l suba l te rno , que 

t e n s o so ldados a m i s ó r d e n e s : y dijo á es te : vé, y vá y al 
M r J f 1 1 ' y 6 mi siervo: H a z es to , y lo hace 
C u a n d o lo o v o J e s u s , quedó m a r a v i l l a d o : y vúel io hacia ei 

^ Í s r J t h ' M 8 ^ ^ 0 ' d ¡ j 0 : E n v e r d a ' ! o s digo, qi e n en I s rae l h e h a l l a d o u n a fé t a n g r a n d e . Y c u a n d o volvieron 
'„TShU <lueJ,abla,n s id0 aviados, hallaron sano 1 J d o 
t l l O u i c l u s i v e ' e n « a n L ú e a s . cap. V „ 
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Al moribundo volver. 
Y ya cercano á la casa, 
Los amigos divisaron 
Que del centurión llegaron 
A Jesus á detener. 

Y le dicen: "Nuestro amigo 
"No es digno que lo visites 
"Par t i r á su casa evites 
"Suplica de corazon, 
"Que si digno de tus ojos 
"El triste, Señor, se hallara. 
"Al instante te buscara 
"Afanoso el centurión. 

"Mas pronuncia una palabra 
"Con tu aliento soberano; 
"Y el enfermo será sano 
" D e su doloroso mal. 
"El, Señor, tiene soldados, 
"Y los manda y le obedecen: 
"Y esperar solo parecen 
"Del centurión la señal. 

"Todo puede tu palabra, 
" L a ventura y dicha anuncia, 
"Por esto, Señor pronuncia 
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"Del enfermóla salud." 
Y Jesus maravillado 
De aquella fé venturosa, 
Grata, bella, vigorosa 
Como sublime virtud. 

A los que estaban presentes 
Les dijo de esta manera: 
" U n a fé tan verdadera 
"No he mirado en Israél." 
Y á los enviados despide, 
Y á la casa se llegaron, 
Y al enfermo se encontraron 
Sano de aquel mal cruel. 

E n otro dichoso dia 
Llegando á Samaría bella, 
A un poso que existe en ella 
Para descansar llegó. 
Y los suyos preparaban 
El necesario alimento, 
Y Jesucristo un momento 
Cerca del pozo quedó. 

U n a mujer con un cántaro 
Apresurada venia, 
y al sacar el agua oía, 
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Que la llamaban allí. 
E n Jesús fijó los ojos 
Indiferente, la hermosa, 
De Jesús blanda, armoniosa 
La voz escuchaba así: 

—Sed tengo, Samaritana, 
Dame esa agua .—Te daría, 
A Jesús le respondía 
Tranquila, aquella mujer; 
Pero á los judíos, sabes, 
Que amistad no profesamos, 
Y por esto les negamos 
Nuestra agua para beber. 

—Por cristalina que fuera, 
Dice Jes,us, esa fuente; 
Siempre deja sed ardiente 
A quien de su agua bebió. 
Hoy bebes; también mañana, 
Y tendrás sed importuna; 
Agua inmortal tengo una 
Que toda sed apagó. 

El que á ella afortunado 
Llega la sedienta boca, 
El lábio al punto que toe® 

V • 
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Jamás sentirá mas sed. 
Emana del claro cielo 
E n una corriente pura; 
¿No quisieras por ventura 
Sus linfas dulces beber? 

El pecho del que la apura 
E n mil dichas se dilata, 
Pues su frescura arrebata 
Todo terreno dolor. 
Mujer, á sus claras linfas 
Los labios acercarías: 
Pues ya comprendo que ansias 
Gustar su grato frescor. 

—Agua milagrosa, y ¿dónde? 
—Yo sé do se halla la fuente-
—¿Deveras? ese presente 
Imposible fuera dar. 
Agiia que nace en la tierra 
Refresca lo que humedece; 
Mas la sed, luego aparece 
Imposible dé saciar. 

—Agua inmortal es la mía, 
No cual la de esa pradera, 
Tan sucia y .perecedera 
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Como el que la va á beber. 
La tierra no cruza aquella, 
Nada la enturbia <5 empaña; 
Y doquiera la acompaña 
L a pureza de pu ser. 

—Dame, Señor, y mi pecho 
Calme la sed que lo abrasa, 
Que ya mi boca rechasa 
El agua que aquí saqué. 
Espero ser t an dichosa 
Saciada completamente, 
Que ya j a m á s á la fuente 
Con el cán ta ro vendré. 

— T e daré Samari tana 
Porque n u n c a la has bebido; 
Pero llama á tu marido 
Y también la gustará. 
— N o lo tengo.—Bien has dicho: 
Con los cinco que viviste 
Y con el de hoy no te uniste 
Licitamente.—¡Mas ah! 

¿Eres profeta sin duda? 
Si es así yo te pidiera 
Que tu saber resolviera. 
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Si en el monte Garicin 
A Dios adorar debemos. 
O en Jerusalem cual dicen 
Ustedes, y nos predicen, 
Que hemos errado por fin. 

—Samari tana, ha llegado 
De la verdad el momento; 
Todo errado pensamiento, 
Toda falcedad caerá. 
Heme aquí, soy el Mesías. 
—¡Solo as!! sobresaltada, 
Dijo: mi vida pasada, 
Sin conocerme sabrá. 

E n verdad, el libro abierto» 
Miraste de mi conciencia, 
¿Qué debo hacer? á tu ciencia 
Pido la luz de la fé. 
Abre tu labio amoroso 
Para que escuche tu acento, 
Y mire el bello momento 
Que mis culpas dejaré. 

—¿No da Dios entendimiento 
Y esa alma en pensar sublime? 
¿No da el cuerpo donde gime 
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Como en terrible prisión? 
Pues á Dios, mujer, tributa, 
Con alma y cuerpo homenaje, 
Y perdón por tanto ultraje • 
Pídele de corazon. 

La Samaritana corre 
A la ciudad dando voces, 
Para que salgan veloces 
En busca del Redentor: 
Les dice que es un profeta, 
El esperado Mesías,-
Que dicen las profesías 
Que nos salvará su amor. 

Y que su vida pasada, 
Como su vida presente, 
La refirió brevemente 
Sin osarle preguntar. 
De Jesús salen al paso, 
Y á la ciudad le llevaron 
Y su doctrina adoraron, 
Allí escuchándole hablar. 

CUARTA PARTE* 

L i U L T I M A C E N A . 

Jesús precide la sencilla mesa 
La última vez en su preciosa vida; 
La magestad en su semblante impresa, 
A amar tan solo al Hacedor con vida: 

(1) Al dividir el pan sus santas manos 
Con voz divina, bienhechor bendice: 

(1) V e s t a n d o el los c o m i e n d o , t o m ó J e s ú s el pan , y b e a -
áiciéndolo; lo par t ió y les dió, y di jo: t o m a d es te es m i c u e r p o 
S a n Marcos . C a p . X I V . 
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Como en terrible prisión? 
Pues á Dios, mujer, tributa, 
Con alma y cuerpo homenaje, 
Y perdón por tanto ultraje • 
Pídele de corazon. 

La Samaritana corre 
A la ciudad dando voces, 
Para que salgan veloces 
En busca del Redentor: 
Les dice que es un profeta, 
El esperado Mesías,-
Que dicen las profesías 
Que nos salvará su amor. 

Y que su vida pasada, 
Como su vida presente, 
La refirió brevemente 
Sin osarle preguntar. 
De Jesús salen al paso, 
Y á la ciudad le llevaron 
Y su doctrina adoraron, 
Allí escuchándole hablar. 

CUARTA PARTE* 

L i U L T I M A C E N A . 

Jesús precide la sencilla mesa 
La última vez en su preciosa vida; 
La magestad en su semblante impresa, 
A amar tan solo al Hacedor con vida: 

(1) Al dividir el pan sus santas manos 
Con voz divina, bienhechor bendice: 

(1) V e s t a n d o el los c o m i e n d o , t o m ó J e s ú s el pan , y bea-
áiciéndolo; lo par t ió y lea dió, y di jo: t o m a d es te es m i c u e r p o 
S a n Marcos . C a p . X I V . 
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Este es mi cuerpo" á todos los humanos, 
'Tomad, comed" con mancedumbre dice. 

Bendijo entonces el sabroso vino 
[1] "Bebed" repite en divinal confianza, 
"Que así lo decretó el poder divino; 
"Esta es la sangre de la nueva alianza." 

"Tomad, bebed, que de vosotros ahora. 
(2) Ha de salir quien á entregarme viene; 
"Mas su intención ante de mí traidora, 
"Juzga que oculta aun para mímantienf' 

Todos preguntan á una vez movidos 
De fuerte indignación, por el malvado; 
"Soy yo, soy yo" resuena en los oídos; 
Mas saber del traidor nadie ha logrado. 

San Juan entonces, con un dulce acento 
Dice á Jesús del todo enternecido: 
"¿Quién de entregarte abrigará el intento 
" Y lo ha de conseguir endurecido?" 

(1) Y les d i jo : es ta e s m i s a n g r e del n u e v o t e s t a m e n t o que 
p o r m u c h o s será d e r r a m a d a . S a n M a r c o s . C a p . X I V . 

(3) E n ve rdad os digo, q u e u n o de v o s o t r o s , que come 
c o n m i g o m e en t rega rá . E n t o n c e s el los c o m e n z a r o n á entris-
tecerse , y á decirle c a d a u n o por sí. ¿Acaso soy y o l y el les 
respondió : u n o d e los doce, el que m e t e c o n m i g o la manoen 
si p l a t o . S a n M a r c o s , c ap . X I I . 

— 223 — 
"¿Se encuentra con nosotros?"-"Lo dijiste" 

—"Nómbranos, pues, á ese traidor artero 
v~"Pues que, Juan, descubrirlo pretendiste, 
••'Es quien el plato ha de tocar primero." 

De Juan redobla la mortal angustia, 
Porque no sabe del traidor el nombre; 
Y está su frente despejada, mustia. 
Pensando solo en el deisida hombre. 

El ángel puro del callado sueño 
Posa las leves alas en sus ojos; 
No resistió su encantador beleño; 
Cedió á su al halago su pesar y enojos. 

De Jesús en el hombro reclinada 
Tiene la hermosa frente y la cabeza, 
Como la flor se inclina acariciada 
De la brisa á la dulce gentileza. 

Jóven feliz, de angélica ternura 
Dios permite se encuentre adormecido, 
Pa ra que su alma cariñosa y pura 
No descubra al traidor aborrecido. 

Apostol de Jesús santo, el Amado 
El querido y sensible, compañero; 
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Que lo verá ¡oh dolor! crucificado 
Y llanto ver terá junto el madero. 

Profeta que las últimas edades 
Referirás del espacioso mundo: 
Y la madre de Dios y sus bondades 
Describirás con estasis profundo. 

Duerme tranquilo y del traidor ignora 
Guando ose al plato aproximar la mano, 
Y tu sensible corazon esa hora 
N o hiera crudo el alevoso insano. 

El acento de Judas infelice 
"¿Soy yo?" al Señor, impúdico murmura, 
"A la verda d tu labio me lo dice" 
Respondió con acento de amargura. 

Siguió la cena en ia presencia augusta 
Del divino maestro, á quien querían; 
Júdas la diestra aproximó robusta 
Y los otros su acción no comprendían. 

Para que nadie al agresor ofenda 
Y quede consumado su delito; 
Porque Jesús como infinita ofrenda 
Por nosotros se ofrece al infinito. 

— -¿ib — 

"Esta noche de escándalo abortadd 
•'Dice Jesús, en desdichado dia; 
"Será de asombro á. vuestra pobre nada 
''Contemplando una incógnita osadía." 

(1) "Huiréis de mí: los ojos apaitando, 
"El cielo y tierra que os serán testigos, 
"Mi nombre mirarán que iréis negando 
"Al contemplarme en garras de enemigo»." 

Los dulcísimos ojos amoroso 
En todos sus discípulos fijaba 
Y Pedro, en el momento presuroso 
En bus fuerzas fiando aseguraba: 

(2) "Al mirar tus contrarios no me arredro, 
''Por defenderte, Cristo." Aunque te asombres 
'•Antes que el gallo ha de cantar, ¡Oh Pedro! 
"Me negarás tres veces á los hombres. 

u— '. 
( 1 ) T o d o s sereis e s c a n d a l i z a d o s en m í e s t a n o c h e porqn» 

e sc r i t o . e s t á : H e r i r é al p a s t o r y descar r ia rán l a s ove jas . S a n 
Marcos cap . X I V . . 

"(2) E n verdad, e n verdad te digo: Q u e n o c a n t a r á el ga -
l lo sin que m e h a l l a s n e g a d o t r e s veces . S a n J u a n cap . X I I I 
v. 38. E l d i jo : S e ñ o r , a p a r e j a d o e s t o y á ir con t i go a u n á c a r 
cel y á m u e r t e . M a s J e s ú s le di jo: T e digo P e d r o , que n o 
c a n t a r á h o y el e a l l o sin que t t e s veces h a y a s n e g a d o que m e 
c o n o c e s . Y dijo m a s el S e ñ o r : S i m ó n , S i m ó n , mira , que 
S e t a n u s o s ha" pedido p a r a z a r a n d e a r o s c o m o trigo- M » 



(3) "De no hacerlo, Señor, estoy seguro. 
"Con voz cortada, lenta y vacilante 
Sigue San Pedro: "yo Señor te juro 
''Hasta morir un ánimo constante. 

Flaca naturaleza, presumida 
Que siendo débil se contempla fuerte 
Y así misma quedando reducida 
Ludibrio ha sido de enemiga suerte. 

Nadie á sus.ruerzas como fue r te cunda 
Nadie cuente un momento con sí mismo, 
Todos imploren del Señor la ayuda 
Y no perecerán en el abismo. 

—•'Xa hora es llegada el Redentor prosigue, 
" Venid al huerto, en oracion una hora, 
"Entreguemos el alma á quien persigue 
' De Satanás la mano tentadora. 

(4) "Orad y en tentación jamás el alma 

y o h e r o g a d o p e r lí, que n o te f a l t e tu fé : y tú u n a vez con 
vertido, c o n f i r m a á . tus h e r m a n o s . S a n L u c a s , cap . X X I I v 
¿ i , 33, 33 y 34. 

(3) P e r o el c o n m a y o r por f í a dec ía : a u n q u e s ea m e n e s t e r 
que yo m u e r a j u n t a m e n t e con t igo , n o t e n e g a r é . Y lo mis -
m o dec ían t odos . S a n M a r c o s , c ap . X I V v . 3 l . 

(4) H a c e d orac ion p a r a que n o en t re i s en t e n t a c i ó n . San 
L o c a s , c ap . X V I I I . 

— 227 — 
Doblegará su espíritu robusto, 

"Que en oracion la deliciosa calma 
"Amiga arrulla el corazon del justo." 

L a mesa todos presurosos dejan, 
Y con Jesús al huerto se encaminan; 
Mas cuando todos del hogar se alejan, 
No reparan en Judas, ni adivinan. 

Porque tenaz los deja y abandona: 
Pronto verán de su alma fementida 
L a hiél atroz que su interior abona, 
Cuando dé lleno á su intención deisida. 

¡Oh! ¡si j amás del sol resplandeciente 
Sint iera el fuego y contemplara el brillo; 
Si muerto hubiera débil, inocente, 
En el regazo maternal, s e n c i l l o . . . . ! 

( I ) Si en el dia que saludó la vida 
De su pupila con el limpio llanto, 
L a muerte le mirara condolida 
Y le ahogara feroz bajo su m a n t o . . . . ! 

¡Oh! ¡si al brotar en él su pensamiento 
Bañado de purísimos colores, 

(1) M a s ¡ay! d e aquel h o m b r e p o r quien se ra e n t r e g a d » el 
hijo del H o m b r e . B u e n o le f u e r a á aquel hombre , sí n u n c a h u -
biera nac ido . S a n Marcos , cap . X I V v SI. 

ni 
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Aquel deisida criminal intento 
Jamás hubiera forma ni furores! 

¡Feliz sería! mas predicha estaba 
L a intención criminal del inhumano, 
Que de su Dios por donde quier buscaba 
La santa sangre su corrupta mano. 

Llegan en tanto al silencioso huerto 
De copados y verdes olivares, 
Que estaba en esa noche azas desieito; 
Como una alma oprimida de pesares. 

E n esas noches que el silencio baña 
L a tierra con mortal melancolía, 
Sentimos bien pesada la pestaña, 
Y paz el alma disfrutar ansia. 

E n esas noches de quietud, quien sabe 
Que cosa á el alma fatigada oprime; 
¿Será algún ser que en nuestro ser no cabe 
Y con las auras soñolentas gime? 

L a luna el disco en el espacio asoma 
Ent re leves celages argentinos: 
L a flor recoge su precioso aroma, 
Y el ruiseñor sus melodiosos trino-e 

— 229 — 
¡Todo yace en la calma de la muerte 

Cerrando el mundo los cansados ojos, 
El pobre olvida su inestable suerte; 
Mas nunca el vil sus pérfidos enojos! 

Reina el silencio de la triste tumba, 
Mientras la brisa atravesando, imita, 
Con la blandura que entre flores zumba, 
Del mundo opreso, la doliente cuita. 

Duérmete mundo, que será tu suerte 
Buscar egoista alentador descanso: 
Que así en los mares á encontrar la muert 
Raudo camina el arroyuelo manso. 

Duerme, y contigo la delicia vana, 
Tú siempre adoras su fatal misterio; 
Cuando no sabes si vendrá mañana 
El sol á contemplarte en cementerio. 

Duerme, y el crimen la cerviz erguida 
Alza al favor de la nocturna sombra; 
A amenazar del Redentor la vida; 
Pisa del huerto la verdu/.ca alfombra. 

—"Orad dijo Jesús, mientras yo velo, 
•'A mi Padre pidiendo por vosotros" 
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Fijó los ojos en el claro cielo; 
Despues los dirigió do están los otros. 

Y les miró del sueño adormecidos, 
Y de allí se retira con tristura; 
Ellos gozan el bien de los nacidos 
Y é l . . . .¡va á apurar la copa de amargura! 

Del solitario huerto en lo sombrío 
El solo quietamente se adelanta; 
Ora al Exelso, poderoso y pió. 
A Dios los ojos con dolor levanta. 

Súplica del amor de Dios nacida 
Por el hombre infelice y delincuente 
Al Dios de la justicia dirijida 
Para alcanzar nuestro perdón, elemente. 

• r 

De la infinita ciencia en los arcanos . 
Esa oracion al Hacedor Eterno; 
Es el perdón de todos los humanos 
Allí pedido con acento tierno. 

¡ S o l o . . . . ! y su mente poderosa y casta 
Abruma ya el terrífero tormento; 
Porque él tan solo á resistirle basta 
Bajo de ese tendido firmamento. 

— 231 — 
Resignación en sus miradas brilla, 

Digna de un Dios Omnipotente y Santo; 
Y doblando en el suelo su rodilla 
Sangre sudó en su aterrador quebranto, 

(1) "Pase por mí este cáliz, repetía; 
"Mas si es preciso que apurarlo deba, 
"Tu voluntad se cumpla, no la mia; 
"¡Si ya es forzoso que milábio beba!" 

Y en aquel cáliz de amargura lleno, 
Miró que Satanás endurecido; 
Puso en el pecho del mortal, veneno, 
Porque rebelde fuera envilecido. . 

Y segundo Satán lleno de orgullo 
Se revelara al l i acedor del cielo, 
Y del delito en el menguado arrullo 
Crimen y crimen sembrará en el suelo. 

Pero Jesús se aprestará al rescate; 
Padecerá bajo el poder del hombre; 

(1) Y di jo: Abba , P a d r e , t o d a s l a s c o s a s te son posibles 
r a s p a s a de mi es te cáliz: m a s n o lo que y o quiero sino lo que 

t a . S a n M a r c o s , cap . X J V v. 36. 

, J S e e ' l o s u n t iro d e p i ed ra ; y p u e s t o de ro-
8 o r a b a d ic iendo: P a d r e , si quieres t r a s p a s a de mi es te 

Í c a n l x T l V I T Í v 1 V ü l U D ' a d ' a t U y a ' S 0 n L 6 " 
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¡Es fuerza, oh Dios que al Redentor le mate 
La hechura suya á quien le puso nombre! 

¡Humillación forzosa.... ¡hondo quebranto!... 
¡Oh c r u e l . . . . ! ¡cruel! ¡tanta amargura 
El mismo Dios, el Redentor, el San to . . . J 
Fué un insondable mar de desventura . . . . ! -

¡La Santa sangre que va á ser vertida; 
Tan to martirio, humillación y afrenta, 
Muchos lo perderán desde esta vida 
Llevando su alma á la maldad sedienta!'! 

Imagen de su Dios la criatura 
Para adorarla en el Edén formada, 
De la maldad en la corriente impura 
¡Aparecer ante el Señor manchada!!! 

E n el desorden sumergido el mundo 
E n sacrilega y vil idolatría; 
Presa infeliz del báratro profundo 
¿Quién sino el Señor le salvaría? 

Por esto hecho hombre, víctima inocente, 
Cargará sobre sí todo delito 
Y con espinas ceñirá la frente-
De Jesucristo nuestro Dios bendito. 

— 233 — 
Y aquella faz que no mirara el cielo 

Sin temblar de su Dios á la mirada, 
Se abatirá hasta reteñir el suelo 
Con sangre de sus venas infiltrada, 

¡Oh cáliz de tormento y desventura! 
Si en tí pensara nuestra mente loca, 
Si probase tu hiél y, tu amargura 
Deshecha fuera nuestra humana boca. 

Solo de Dios la fuerza soberana 
El infinito amor y la ternura, 
La hiél terrible que del cáliz mana 
Puede apurar las heces de amargura. 

El ángel mismo que del claro c i e b 
Con el cáliz á Cristo se presenta 
¡Con qué tristeza contemplara el suelo 
Do ceguedad el criminal ostenta! 

¡Con cuánta pena, dulce la miiada 
De Jesús la tristeza miraría 
La lucha de su mente resignada, 
Inmensas las angustias que sufría. 

¡El cáliz v e d . . . . ! temblemos, inhumanos, 
Que su amargura quema la garganta; 
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¡Y así, y así, nos llama sus hermanos, 
Allí sufriendo desventura t a n t a . . . » ! 

¡El cáliz v e d . . . . ! llorando vuestros ojos.. 
Si digna fuese de bondad vuestra alma; 
¡De bondad, de bondad! presto de abrojos 
Una diadema le daréis con calma. 

¡El cáliz v e d . . . . ! amarga hiél rebosa, 
Y ya su lábio divinal lo apura, 
Y su frente, de sangre sudorosa, 
T o c a del suelo la región impura. 

i 
¡El cáliz v e d . . . . ! del todo está v a c i o . . . . ¡ 

Si teneis corazon, doleos al menos, 
La ruta abandonando del impio, 
Y en vuestra suerte meditad serenos. 

¡El cáliz ved . . . i ! doblad vuestras rodillas; 
Dolores lleve el corazon cuitado; 
Desangrad si podéis vuestras megillas 
Porque es mayor vuestro fatal pecado. 

¡El cáliz v e d . . . . ! mortales impudentes, 
Quedad llorando á lágrimas sujetos, 
Porque todos, feroces, delincuentes, 
De maldad y traición estáis r e p l e t o s . . . . 

— 235 — 
¡Mas todo lo a p u r ó . . . . ! quedó cumplido 

El trance aquel terrible y fortunado, 
Del amargoso cáliz ha bebido 
El licor de mil hieles infiltrado. 

Con gran dolor le contemplara el cielo 
Sangre sudando que la tierra moja; 
Y aquel terrible inesplicable duelo 
Que á Jesús llena de mortal congoja. 

El silencio duró solo un momento 
Y la oración del todo terminaba: 
Donde estaban los suyos, con tormento 
El Redentor con ánimo marchaba. 

Les dice: "Despertad, harto hais dormido. 
"Que se ha llegado la terrible hora; 
" Voy á ser con escúndalo prendido 
"Pues cerca se halla la legión traidora." 

Despertaron del sueño apetecido 
Del que gozaron la feliz dulzura, 
Mientras solo Jesús ha padecido 
En el silencio de la noche oscura. 

Un confuso tropel de hombres armados 
Del ancho bosque la quietud perturba, 
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Y al ruido que forman los soldados, 
Del apostol el pecho se conturba. 

¿Cuyas son esas haces encendidas 
Que el paso alumbran de esa gente ansiosa, 
Que parecen brotadas, producidas, 
De la mansión satánica horrorosa? 

¿Quién la turba ferroz capitanea 
Y cauto al olivar, ora conduce? 
¿Qué anhela descubrir y qué desea? 
¿Qué su sigilo y su furor produce? 

¿Buscará acaso un criminal famoso 
Y en altas horas de la noche viene? 
O algún crimen terrible y horroroso 
La justicia que impida le previene? 

¿Quién és, cómo se llama, cuál su nombre 
Que ásí el silencio de la noche turba? 
Ninguno otro que Judas es ese hombre 
Que con los viles la quietud perturba. 

(1) Judas primero apareció, insolente 
Do está Jesús llegando presuroso, 

: ( I ) Y c u a n d o el a u n hab laba , se de jó ver u n a cuadrilla 
^e gen tes y el que e ra l l a m a d o J ú d a s , u n o d e los doce, iba 
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Traidor un beso le selló en la frente 
V resonó en el bosque estrepitoso. 

¡Osar poner en Jesucristo santo 
El vil traidor la fementida bocal! 
¿Cómo pudo intentarlo sin espanto? 
¿Y el signo dulce de la paz invoca? 

¡De su Dios, de Jesús en la presencia 
Sin conmoverse el corazon impuro; 
Sabe que se halla ante la Eterna ciencia 
Y osa venir como un amigo puro! 

(1) A Jesús se acercaron los soldados 
Con pecho infame y corazon sereno: 
—"¿A quien buscáis? pregunta á los malvados 
—"A Jesús, á Jesús el Nazareno 

de lan te d e ellos: y se ace rcó á J e s ú s p a r a besar le . S a a L o -
cas , c ap . X X I I I . 

Y dijo J e s ú s á l o s p r ínc ipes d e los s ace rdo te s y í l o s m a -
g i s t r ados del t e m p l o y á los que h a b i a u ven ido a l l í ; ¿Corno 
á l ad rón habé i s sa l ido c o n e s p a d a s y con pa los? S a n L ú e a s , 
c ap . X X I . 

Aquí v e m o s c l a r a m e n t e que n o prendió á J e s ú s , la au to r 
n d a d civil sino; los p r ínc ipes d e los s ace rdo te s y l o s m a g i s t r a -
d o s del t emplo , m o r t a l e s e n e m i g o s de J e s ú s . Aqu í fué u n 
a b u s o d e la fuerza , n o u n a c t o de la au to r idad , p o r e s t o u n o 
de los d i sc ípu los se valió d e u n a e s p a d a p a r a res is t i r . (El a . ) 

(1) M a s J e s ú s sab iendo t o d a s l a s cosas que h a b i a n d e ve-
nir sob re él se a d e l a n t ó y l e s di jo: ¿A qu ién buscá i s? L e 
respondieron, á J e s ú s N a z a r e n o . J e s ú s les dice: " Y o s o y . " 
Y J ú d a s , aquel que le e n t r e g a b a , e s t a b a ' .ambien con el los 
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—••Yo soy" les dijo: y todos vacilaron, 

Y en la tierra calieron impelidos, 
Y Jesús les mandó se levantasen, 
Y escucharon atentos sus oidos. 

Luego, pues, que les d i j o 1 ' y o s o y " volvieron a i r a s y calieron 
en t ierra. M a s les volvió á p r e g u n t a r . ¿A quién buscáis? 
E l los di jeron á J e s ú s N a z a r e n o . ' R e s p o n d i ó J e s ú s : os he di-
cho que yo s o y : m a s si m e buscá i s á m i de j ad ir á es tos para 
que se c u m p l a la p a l a b i a que di jo: d e los que m e diste á nin 
g u n o d e el los perdí . S a n J u a n , cap . X V 1 1 I . 

C u a n d o á e s t a p a l a b r a d e J e s ú s , "¿á quién buscáis?" res-
pond ie ron los j ud io s q u e b u s c a b a n á J e s ú s d e N a z a r e t , el Sal-
v a d o r añad ió : " Y o s o y . " E s t a p a l a b r a e s t a b a sin duda llena 
d e du lzu ra y d e m o d e s t i a ; m a s J e s ú s , s egún l a profes ía le ha-
bía c o m u n i c a d o la v i r tud d e Dios . ( P s . 67). D a v i t voce suae 
voces vir tut is . T o d o s - l e s que la o y e r o n f u e r o n heridos por 
ella c o m o po r un r a y o , y d e r r e p e n t e toda aquel la turba de 
h o m b r e s a r m a d o s , y el m i s m o J u d a s c o n ellos, e l ados de es-
pan to , c a e n los u n o s s o b r e los o t r o s y son de r r i bados en tierra. 

¡Oh, p a l a b r a ! ¡oh, prodig io! ¿Po r qué caen todos esos hom-
b r e s en u n m o m e n t o ? E s t o sucede, dice S a n Agus t ín , por el 
p o d e r de J e s ú s . ( T r a c . 118 in J o a n n . ) E s t o sucede porque 
Dios e s t á ocul to en el c u e r p o de es te h o m b r e . ¿Dónde está 
a h o r a el a p a r a t o f o r m i d a b l e d e t a n t a s a r m a s ? ¿Dónde está 
el odio f u r i b u n d o de t a n t o s ve rdugos? U n a so la pa lab ra pro-
nunc i ada por u n h o m b r e sin defensa los hiere, los vence y loa 
derr iba en t ierra. 

¡Cuán bello es en e fec to vor u n a c o h o r t e d e mi l soldados, 
reunida á un n ú m e r o i g u a l d e h o m b r e s a r m a d o s , todos tími-
dos y t e m b l a n d o , y d e r r i b a d o s po r u n a so la p a l a b r a d e Jesu-
cris to. ¡Cuán be l lo e s c o n t e m p l a r al que, l l eno poco há de 
e s p a n t o y de t r i s teza a n t e sus d isc ípulos , se h a c e de pronto 
t an terr ible á s u s enemigos ! 

E s t a p a l a b r a : " E g o s u m . " Y o s o y " que r e sonó en otro 
i l empo t an terr ible en el S ina í . h a -.enido a h o r a en Gethse-
m a n í un eco t o d a v í a m a s terrible. E s t a p a l a b r a que conqui»-
tó al egipcio, c o n f u n d e a h o r a al jud ío , y n o s revela claramen-
te que el que l a s p r o n u n c i a es el m i s m o D i o s Omnipotente . A 
e s t a pa lab ra caen todos po r t ierra; so lo J e s ú s pe rmanece en 
pié. As í se m a n i f i e s t a d e u n a m a n e r a sencib le la diferencia 
que h a y e n t r e el C r i a d o r y l a c r ia tu ra . S o l o J e s ú s "es" solo 
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Decir: "¿á quién buscáis? Yo por ventura 
"El Nazareno soy, llevadme preso; 
" Y á Júdas replicó con amargura: 
(1) ¡Y tú me diste un fementido beso!!!.... 

'•¿Amigo á qué veniste?" así le ¡lama 
Sin enojarse á la feroz perfidia 

J e s ú s exis te por su propia vir tud; todo io d e m á s solo tiene u n a 
•existencia precar ia , u n a vida p r e s t a d a , y p o r e s t a r a z ó n tod«> 
lo d e m á s exis te c o m o si n o exis t iera . " Y o s o y el que s o y . " 
Y en efecto todo t iembla en su presencia-, el universo se de s -
p l o m a r s e d e s h a c e y se an iqui la . J e s ú s solo es g r a n d e , J e s ú s 
solo re ina y m a n d a , J e s ú s solo es Dios . 

(E l P . V. d e Rau l i ca , conf . d e la pas ión . ) 

(1) ¿ Q u é p a l a b r a s p u d i e r a n emp lea r se m a s p rop i a s p a r a 
c o n v e n c e r á J ú d a s del er ror d e su t ra ic ión , y d e la b o n d a d 
del que ya á en t r ega r , y p a r a volver al t ra idor al c a m i n o de! 
a r r epen t imien to , que e s t a s de J e suc r i s to : " a m i g o , ¿á qué h a » 
venido?" P o r q u e es to e ra decirle: J ú d a s , ¿p i ensas tú que i g -
n o r o el horr ib le des ignio que t e ha t raído aquí? ¿ P i e n s a s que 
n o sé el b a n d o c r i m i n a l á que te haz afil iado, el papel i n f a m e 
á que haz descendido, l a mis ión cruel de que le h a z e n c a r g a d o 
y el a b i s m o d e b a j e z a y d e per f id ia en que h a z caído? 

;Oh, J ú d a s ! dice S a n Agust ín , ( S e r m . X V de T e m . ) ¿qué 
i n f ame sacri legio es el t u y o ? T ú h a c e s que el s igno d e la oaz 
s i rva p a r a r o m p e r el s a c r a m e n t o m i s m o d e la paz ; tú e m p l e a s 
una_ p r e n d a d e a m o r p a r a h a c e r u n a p r o f u n d a herida, y b a j o 
el s ímbo lo d e la a m i s t a d d a s la m u e r t e . J ú d a s le g r i t a á su 
vez S a n Ambros io , ¿cómo o s a s a c e r c a r t u s labios impuros 
á u n r o s t r o sag rado , en el que a p e n a s osó M a r í a impr imir c o n 
el m a v o r respe to sus c a s t o s besos? ¿cómo o s a s ven i r á der ra -
m a r eí veneno d e la per f id ia en e sa b o c a d iv ina d e d o n d e pro-
ceden la g r a c i a y la v e r d a d , y conver t i r e n s i g n o de traición 
el beso, e s t a espres íon d e am or , e s t a p r e n d a d e a m i s t a d , e s t e 
sello d e fidelidad. ( I n . P a s . ) ¿ Y qué n o os c o n t e n t á i s con lla-
m a r a m i g o al t r a idor que os en t rega , s ino que apl icais t a m -
bién a m o r o s a m e n t e v u e s t r a b o c a d iv ina que n o c o n o c e el d o -
blez á es ta boca del inf ierno, d e d o n d e n o sa le o t r a c o s a que 
la mal ign idad y la per f id ia . ( S e r m . de P a s s . ) E l P . R n u h -
:a . conf . de la P a s s . 
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Que del traidor el corazón inflama 
Cual del Escriba la tenaz envidia. 

¡Amigo! Júdas, infeliz detente 
La bondad de Dios-Hombre reconoce, 
Pon en sus piés la reprobada frente 
Perdón pidiendo á tu delito atrece. 

El Dios de amor á quien tenaz ofendes 
Aun te abre, mira, los celestes brazos: 
T e manifiesta que traidor lo vendes, 
¡Y tú desechas sus paternos lazos! 

¡Oh corazon como las rocas duro 
Con el peso abrumado del delito, 
Como el averno aterrador impuro; 
Como el soberbio Satanás maldito! 

Por todas paites á Jesús rodean 
Los sayones con furia desmedida, 
Y mil insultos de placer vocean 
Contemplando á su víctima vencida. 

Pedro los vio con iracundos ojos, 
Y desnudó la cortadora espada; 
Una oreja á un sayón en sus enojos 
L e mutiló con alma denodada^ 
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(1) "Guarda el acero y con quietud estáte, 

"Jesús le dijo, aunque tu pecho asombre: 
"Que á hierro morirá todo el que mate 
"Con hierro fuerte á un semejante, á un hom-

bre:' 

^2) La Oreja en su lugar al hombre puso, 
Y sin señal quedó de aquella herida; 
Que el Hacedor Altísimo dispuso 
(3) Nadie por El perdería la vida. 

El se entregó á la gente amotinada 
Mansísimo á la par como un cordero, 
Sin resistir la diestra levantada 
Del verdugo, indomabie carnicero. 

Y marchó con la tropa de malvados 
Que le llevaban maniatado, fuerte; 
De su sangre verter esperanzados 
Cuando le manden á sufrir la muerte. 

(1) Y u n o d e los que e s t a b a n con Jesús , a l a r g a n d o la m a -
oo, sacó s u e s p a d a é hi r iendo á u n siervo del pont iEce, le cor-
t ó la o rq j a . E n t o n c e s le di jo J e s ú s : V u e l v e t u e s p a d a & su 
l u g a r : po rque t o d o s los que t o m a r e n e s p a d a á e s p a d a mor i -
rán . S a n Ma teo , cap . X X V I . 

(2) G u a r d e á los que m e d is te y n o pereció n i n g u n o de 
ellos, s ino el h i jo d e perdición p a r a que se cumpl iese l a es-
cr i tura . S a n J u a n , c ap . X V I I . 

(3) M a s J e s ú s t o m a n d o la p a l a b r a , di jo: de jad h a s t a aqsS 
Y le tocó la ore ja y le s a n ó . S a n L ú e a s , cap . X X I I . 
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Sus amados discípulos huyeron 

Y le dejaron con la turba impia; (1) 
Y del bosque fatal desparecieron 
Cual negra sombra al despuntar el dia. 

Débiles eran, que nacieron hombres, 
Y los hombres un punto estremecidos; 
De fuerza y de valor hasta los nombres 
Olvidan al sentirse conmovidos. 

Revelóse la carne envilecida 
Sofocando al espíritu potente; 
Y á la carne faltó fuerzas y vida 
Dones tan solo de la altiva mente. 

Y aquellos que entusiastas le adoraron 
Y oyeron sus doctrinas de dulzura: 
E n el crudo peligro le dejaron 
Sin consolar su tétrica amargara. 

Y Pedro mismo el de ánimo valiente 
Que juró acompañarle entusiasmado 
• • 1 

( l ) Y esperé que a l g u n o se en t r i s tec iese conmigo , y no lo 
hubo; y que a l g u n o m e c o n s o l a s e y n o lo h a l l é . S a l m . LXVI11 
21. É s t a p ro ie s í a de l a b a n d o n o e u que d e j a r o n los discípu-
l o s al S e ñ o r , d e m u e s t r a que n i n g u n a f u e r z a ni socor ro huma-
no, concur r ió ni p u d o c o n c u r r i r á l a g r a n d i o s a ob ra d e la re; 
denc ion . I s a í a s d i ce : L U I 7. " S e ofreció porque el auiso. 
P a r a que se c o n s u m a s e , e r a ind i spensab le la vo lun tad divino 
El S a l v a d o r pe rmi t ió que lo p r end i e r an . [El a u t o r . | 
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A distancia le sigue únicamente 
De temores terribles dominado. 

Que mucho yerra quien tenace fia 
E n el valor de un corazon de tierra, 
Si la ayuda de Dios no imploraría 
El alma estando con el cuerpo en guerra . 



f 

EL PERJURIO. 

A n t e s que el ga l lo c a n t e d o s veces, 
m e n e g a r á s t res veces. 

S a n M a r c o s . Cop . X I V . 

(1) Cerca el palacio al parecer ansiosa 
Terrible multitud. 

Porque fué la prisión escandalosa 
En que Jesús se encuentra reducido: 
¡Por un apóstol, infeliz, vendido 

Ese hombre de virtud! 

(1) Y hab iendo e n c e n d i d o f u e s o (el pueblo) en medio del 
a t r io y s e n t á n d o s e el los al rededor , e s t aba t ambién P e d r o en 
medio d e ellos, U n a c r i ada c u a n d o le vió s e n t a d o á la h im-
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De cuyos lábios dulces, escucharon 

La angélica verdad; 
Muchos su vida criminal dejaron 
Por otra vida de virtud, de calma; 
Brotar sintiendo en lo interior del alma 

Deliciosa piedad. 

Al palacio, cuitado se aprocsima 
Lleno de crudo afan. 

Un hombre, triste; por saber se anima, 
Que es de Jesús. Demuestra en el semblante, 
Las cuitas que terribles ese instante 

Amargándole están. 

Sin notar que le miran recelosos 
Se llega á una mujer 

Que está con la reunión de revoltosos; 
A aquel hombre al mirar su vista ardiente; 
Este hombre, de Jesús, dice; insolente, 

Dicípulo hú de ser. 

bre, le miró e o n a t e n c i ó n y dijo: Y és te con éI e s t aba . Mas 
él lo negó, diciendo: M u j e r , no le c o n o z c o . Y u n poco des-
p u é s viéndole ot ro , d i jo : Y t ú d e e l los eres. Y dijo Pedro-
H o m b r e , no soy. Y p a s a d a c o m o u n a hora , a f i r m a b a otro 
y decia; E n verdad é s t e c o n él e s t a b a ; po rque es también 
G a h l e o . Y dijo P e d r o : H o m b r e , n o sé lo que dices. V en 
el m i s m o ins t an te , c u a n d o él e s t a b a a u n h a b l a n d o , cantó el 
ga l lo . S a n L ú e a s . C a p . X X I I 

Pedro por ios nombres conocido, 
Ni un momento dudó; 

Y con acento duro y conmovido, 
Oyendo, le llamaban por su nombre, 
Dijo: "en verdad que no conozco ese hombre" 

Y así á Jesús negó. 

La faz de Pedro contemplaron mustia; 
Lánguido su mirar ; . 

i de su pecho la mortal angustia 
De aquellos viles la atención lian?aba, 
Y en sus ojos, los ojos enclavaba 

Alegre sin cesar. 

Desconcertado del mirar tranquilo, 
De aquellos; lo esquivo, 

Porque pendientes de él hilo, por hilo, 
Contemplaban su fuerte aturdimiento; 
Penetrando tal vez el pensamiento 

En que Pedro quedó. 

Y cada vez que su mirada vaga 
Bien rápida al girar, 

E n aquella hora, por su mal, aciaga, 
Mirando ansioso el imperial palacio, 
Quiere á Jesús en su estendido espacio 

ü n momento mirar. 
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T u afan te vende y tu inquietud y enojos 

¡Apóstol infeliz! 
Que ei alma se descubre en nuestros ojos, . : 

Y ya esplican la dicha que la llena, 
O bien la horrible inevitable pena, 

O un pérfido desliz. 

Con tardo paso, un hombre se acercaba, 
Y á Pedro contempló; 

Y dijo: " E s t e hombre con Jesús vagaba' 
Mas replicóle Pedro en el momento, 
"No le conosco yo" pero su acento; 

Segunda vez negó. 

Acobardado su ánimo vacila, 
Aunque tenace, allí, 

Gozar finjió de Ja quietud tranquila; 
Mas todo en vano: la querida calma 
Rico presente que apetece el alma. 

No conservaba en sí. 

(1) ¿Que no eres su secuaz nos aseguras? 
Otro hombre repitió; 

(1) Y p o c o d e s p u e s los que a l l í e s t a b a n , d e c í a n á P e d r o : / 
v e r d a d e r a m e n t e t ú d e el los eres; po rque e r e s t a m b i é n Gal íleo-
Y él c o m e n z ó á m a l d e c i r s e y á j u r a r . N o c o n o z c o á e s e h o m -
bre que dec ís . Y en e s e m i s m o p u n t o c a n t ó el ga l lo la segu n-
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¿Que no conoces ú Jesús nos juras? 
Y que ignoras dichoso sus doctrinas? 
¿1 que jamás á donde va caminas? 

Y Pedro lo juró. (1) 

d a vez. Y sa aco rdó P e d r o d e la p a l a b r a que J e s ú s le hab ia 
d icho: .Antes que el ga l lo c a n t e dos vece3: m e n e g a r á s t res 
veces . Y c o m a n z ó á l lorar . S a n M a r c o s . C a p . X I V . 

(1) M a s ¡oh p a l a b r a s de s a c r i l e g o y d e hor ror ! ¿cómo al 
[ i ronuncíar las n o sintió P e d r o t e m b l a r s u s labios, he larse su 
eegua y romper se s u co razon? ¡Ah! E l l l a m a desprec iab le 

y pel igroso ( h o m i n e m h u n c . q u e m dicitis) a l que en o t ro t iem-
p o s egún la inspiración d e Dios P a d r e , reconoció y confesó 
p o r H i j o d e Dios . ( M a t t h . 16) D e s p u e s d e haber j u r a d o y 
p r o t e s t a d o r u u c h a s veces que 110 se s e p a r a r í a j a m á s d e él, re-
c h a z a a h o r a c o m o u n a od iosa c a l u m n i a el h o r r o r d e ser su 
d i sc ípu lo y aun se rubor iza d e conocer le . ¡Ahí ved aquí el 
p r i m e r o d e l o s d i sc ípu los de J e suc r i s to , e s c l a m a S a n A g u s t í n . 
( T r a c . 113 i n J o a n ) aaue l á quien el S a l v a d o r a m ó t an to , y 
dis t inguió e n t r e t ndós l o s demás , vedlc aquí r e n u n c i a n d o p u -
b l i c a m e n t e su t í tu lo d e c r i s t iano , vedle hac i éndose a p ó s t a t a y 
a d j u r a n d o la doc t r ina , la fé y la Ig les ia de J e suc r i s t o 
E n efecto , si l o s c u a t r o E v a n g e l i s t a s ref ieren u n á n i m e m e n t e 
e s t a ca ída con s u s m a s p e q x ñ a s c i r cuns t anc i a s , n o es, d ice 
Teof i lac to , p a r a h u m i l l a r al p r í n c i p e d e l o s após to les , s i no 
para d a r á t odos los fieles u n a ins t rucc ión sólida é i m p o r t a n t e 
y hace r l e s c o m p r e n d e r cuan c u l p a b l e s s o n los que b u s c a n e n 
s í m i s m o s la f u e r z a que solo deoen espera r d e Dios 

S a n G e r ó n i m o h a c e á es te propós i to u n a c u a r t a ref lexión, 
y e s que el p r imer p e c a d o de P e d r o , fué u n a s imple negac ión , 
u n a s imple men t i r a . M a s al pe r seve ra r e s te após to l en su 
negac ión , pasó de la m e n t i r a al perjurio, del pe r ju r io á l a s im-
precac iones , y finalmente, d e los a n a t e m a s llegó h a s t a l a s 
b l a s femias . ¡Q.ué c a m i n o t a n hor r ib le recorrió eu el e spac io 
de t res horas ! D e precipicio en precipicio, d e a b i s m o en abis-
m o fué c a y e n d o h a s t a s u m e r g i r s e en la c ima d e la infidelidad. 
T a l es la his toria del c o r a z o n h u m a n o , c o n t i n ú a el s a n t o doc-
tor , ta l e s v u e s t r a his tor ia , ¡oh v o s o t r o s los que pr incipiá is la 
•-arrera del m a l ! S i voso t ros desprec iá i s l a s p e q u e ñ a s fa l tas , 
d í a s o s a r r a s t r a r á n á u n a rápida p e n d i e n t e . F i n a l m e n t e , S . 
Agus t ín obse rva que P e d r o e ra u n a c o l u m n a , que era la pie-
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Del gallo entonce el canto enrronquecido 

Dos veces se hizo oír, 
El corazon de Pedro conmovido 
Latió con un impulso irresistible; 
Sobrecojido de un dolor terrible 

Marchó para gemir. 

Al brillo claro de la blanca aurora, 
Sin la perdida paz, 

Su culpa atroz adolorido llora, 
Para aplacar, del cielo los enojos: 
Sí, que lágrimas rueden por tus ojos 

Y desuellen tu faz. 

El de la noche la quietud, lo oscuro 
sollozando buseó; 

¡Ay infeliz del infeliz perjuro! 
Que apesarado y con tenaz quebranto 
Copioso verterá lúgubre llanto 

Que nunca se enjugó! 

dra f u n d a m e n t a l d e la Ig les ia . A pesar d e es to , arrojándose 
e n m e d i o del peligro y e s p o n i é n d o s e á I a o c a s i o n de pecar, va-
cila al p r i m e r soplo d e la t e n t a c i ó n y cae d e la m a n e r a mas 
e s p a n t o s a en el a b i s m o d e l a apos to s í a . _ ¿ Y cuál suer te será 
la vues t ra , h o m b r e s del siglo, f rági les c a ñ a s , si o s esponets á 
los pel igros d e un c o n t a g i o c a p a z d e c o r r o m p e r á los mismos 
S a n t o s ? E l P . V e n t u r a d e R a u l i c a : Confe renc i a 14 de la pa-
s ión . 
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.A donde está la férbida promesa 

De la jurada fé? 
La olvidó el alma al advertirse presa 
Del vil perseguidor en tal momento; 
Pues se olvida un humano juramento 

Por miedo ó no se qué. 

¡L uanto es ¡ay! débil nuestra pobre raza 
Delante del dolor! 

Cede al oír enérjica amenaza 
¡Ay infeliz del infeliz perjuro! 
Es su pesar irresistible y duro 

Delante del Señor. 

(1) Sale de aquel palacio, adolorido 
Por terrible pesar, 

Júdas que vino ha poco arrepentido, 
El dinero á volver porque vendiera 
Al divino Jesús, y ahora quisiera 

Su libertad hallar. 

De allí se aleja porque el pecho hiere 
Del triste, comprender, 

(1) E n t o n c e s J u d a s quB le h a b i a en t r egado , a t a n d o vió 
que h a b í a s ido c o n d e n a d o : mov ido d e a r repen t imien to , volvió 
l a s t re in ta m o n e d a s d e p l a t a á los p r ínc ipes d e los sacerdote* 
y á los anc i anos . Dic iendo: H e p e c a d o e n t r e g a n d o la s a n -
g r e inocen te . . . l a s e l los le d i je ron: ¡ Q u é n o s impor t a á nos-
o t r o s ? v ieras lo tú. S a n M a t e o C a p . X X V I I . 

" " f j 
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Que Jesucristo por su causa muere: 
¡Felice fuera con no haber nacido, 
Que el deisidio feroz que há cometido 

Castigo ha de tener! 

ECCE-HOMO. 

E n t r e g u é mi cuerpo á los que m e lo 
l ier iau y mi s m e s i l l a s á los que m e l a s 
m e s a b a n , n o a p a r t é mi ros t ro d e l o s 
que m e i n j u r i a b a n . 

I s a í a s . 

A Anás, á Caifás y á Heredes, 
Fue llevado á la presencia, 
Para saber la sentencia 
Que fieros le habrán de dar. 
E n esa noche también 
Ante Pilatos traído, 
Que prestó gustoso oído 
Para al señor escuchar. 
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Que Jesucristo por su causa muere: 
¡Felice fuera con no haber nacido, 
Que el deisidio feroz que há cometido 

Castigo ha de tener! 

ECCE-HOMO. 

E n t r e g u é mi cuerpo á los que m e lo 
l ier ian y mi s megi l las á los que rae l a s 
m e s a b a n , n o a p a r t é mi ros t ro d e l o s 
que m e i n j u r i a b a n . 

I s a i a s . 

A Anás, á Caifás y á Heredes, 
Fue llevado á la presencia, 
Para saber la sentencia 
Que fieros le habrán de dar. 
E n esa noche también 
Ante Pilatos traído, 
Que prestó gustoso oído 
Para al señor escuchar. 
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Rico salón tapizado 

Con mil adornos de flores, 
De tan vistosos colores 
Como el. azul y el carmin. 
Hay mil vazos primorosos 
E n donde la esencia toma, 
Aquel deleitoso aroma 
4)e los jugos del jazmin. 

Un docel de hermosa grana 
Con oro rico bordado, 
Bellamente recamado 
-Se alzaba gallardo allí. 
Y de este docel debajo 
Tiene Pilatos su asiento; 
Desdo ese lugar su acento 
Condena ó absuelve, sí. 

Alba túnica sefiía 
Con flores de oro sembrada, 
Y la espalda resguardada 
Con un manto sin igual. 
Espera que al acusado 
Conduzcan á su presencia; 
Para oír y dar sentencia 
Por si fuere criminal. 
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Pero de pronto se agolpan 

Los que á Jesús conducían, 
Y que terribles seguían 
Dando voces de furor. 
Y todos los centinelas 
En el palacio dispuestos, 
Luchan por guardar los puestos 
Confiados á su honor. 

Miró aparecer Pilatos 
Así á Jesús perseguido, 
Maniatado, escarnecido. 
Cual si fuera malhechor. 
1 conmovido á tal punto 
Mirándole maltratado, 
Sintió su pecho inclinado 
En favor del Redentor. 

Haciendo la voz robusta 
Hasta mostrarla altanera, 
A aquella turba tan fiera 
Fuerte le pulgo, decir: 
"¿Qué crimen ha cometido 
"Para así traer á ese hombre,?" 
"Es impostor:—No te asombre, 
"Dice que es Dios, y es mentir: 
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"Es hechicero y malvado 

"Que en vano nos alucina, 
"A la traición nos inclina 
"Para usurpar el poder. 
"Profana en las Sinagogas 
"Aleve el séptimo dia: 
"Su doctrina es falsa, impía: 
"¿Qué otro crimen ha de hacerf 

Escuchando de los viles 
Tan calumniosos rumores; 
Odio en ellos y furores 
Pilatos reconoc.ó. 
Y latió fuerte su pecho ' 
Mirándole perseguido, 
Y á la calumnia el oído 
Ufanamente cerró. 

A Jesucristo mirando 
Con faz tranquila y serena 
De gracia divina llena 
E inocente sencillez; 
Dulcificando el acento 
Que bronco siempre tenia. 
Así, á Jesús, le decia, 
Con miramiento esa vez. 

— 25? — 
—"Jesús te llamas?"—"Lo dices' 

"A Pilato replicaba, 
Mientras el pueblo esperaba 

"Impacientado, feroz. 
(1) "Tu eres rey de los judíos, 
"Hijo también del Eterno? 
—"Tu lo has dicho" añade tierno 
Jesús con su dulce voz. 

—"¡Impostor! ya lo escuchaste: 
" Que es Hijo de Dios te dijo: 
"Si fuera cierto, del Hijo 
"¿Mirara así el padecer? 

(1) T o m e m o s , pues , e n medio ni j u s to , po r c u a n t o n o s e s 
mu til, y e s c o n t r a r i o á n u e s t r a s ob ras , y n o s e c h a en c a r a los 
pecados d e la lev, y d i f a m a c o n t r a n o s o t r o s l a s f a l t a s d e nues -
tra c o n d u c t a . P r o t e s t a que 61 t iene la ciencia d e D i o s v é l 
se n o m b r a H i j o d e Dios . S e n o s ha h e c h o el c enso r d e núes -
tros p e n s a m i e n t o s . ¡Vos e s g r a v o s o a ú n el ver lo p o r q u e l a 
vida d e él e s dv s e m e j a n t e á ra d e o t r o s y s u s c a m i n o s s o n 
bien d i fe ren tes . S o m o s t en idos p o r él c o m o s e n t e v a n a , v se 
a b s t i e n e d e n u e s t r o s c a m i n o s c o m o d e inmund ic ia s , y p re f i e r e 
l a s p o s t r i m e r í a s d e los j u s t o s , y se g l o r í a d e que él tiene p o r 
pad re á Dios. .YeSmos , pues , si son ve rdade ras f u s pa lab ras , 
v p r e v e m o s lo que le ha d e veni r y s a b r e m o s cuá l se rá su fin. 
P o r q u e si e s v e r d a d e r o H i j o d e Dios, le a m p a r a r á y le l ibrará 
d e m a n o s d e los adversa r ios . R e c a r g u é m o s l e c o n u l t r a j e s y 
con t o r m e n t o s , p a r a que s e p a m o s s u a c a t a m i e n t o y p r o b e m o s 
en pac ienc ia . C o n d e n é m o s l e fi la m u e r t e " m a s i n f a m e : " pues 
según sus p a l a b r a s será el a t end ido . E s t a s c o s a s p e n s a r o n 
y e r r a r o n p o r q u e los cegó su mal ic ia . L ibro de l a sab idur í a 
cap. I I d e s d e el 12 h a s t a el 21 inclusive. E s t a profes ía , es tá 
e s e n t a con imágenes t an v ivas y t an c u m p l i d a s en ia pas ión d e 
Jesús , qye se crer ia u n acon t ec imien to p a s a d o que n o u n o 
porveni r . 
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"¡Impostor"! demosle muerte: 
"¡Nuestro rey! ¡cuánta osadía! 
Esto en tanta gritería 
Se consiguiera entender. 

Que Jesús era hombre justo 
Bien le constaba á Pilato, 
Que del pueblo el arrebato 
Amenazaba matar: 
Y fija en su pensamiento 
Siente una idea despacio; 
Y de su rico palacio 
Hace al vil pueblo apartar 

Diciendo que va á juzgarle, 
Y que despues les diría 
Lo que de Jesús se haría 
E n llegando á amanecer. 
El pueblo sale y circunda 
El palacio cauteloso; 
Porque no quiere reposo 
Hasta hacerle perecer. 

(1) Que á Jesús diesen azotes 

(1) P u e s s ab i a [P i l a tos ] que p o r envidia le h a b i a n entrega-
do. Y e s t a n d o él s e n t a d o en su t r ibuna l , le envió á decir su 
m u j e r : N a d a t e n g a s t ú c o n aquel j u s to : porque m u c h a s co-
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Manda Pilato, creyendo, 
Que el pueblo al estarle viendo 
Ensangrentado, piedad 
De aquel Justo abrigaría, 
Mirando su cruda suerte: 
Y en vez de pedir su muerte, 
Pidiera su libertad. 

En un triste calabozo < 
A Jesucristo reducen, 
A azotarle lo conducen 
Uno v otro vil sayón. 
L e desnudan ferozmente 
Sin tener piedad alguna, 
\ le atan á una coluna 
Con cuerdas que ásperas son. 

Un lienzo inmundo que habia 
En el calabozo oscuro, 
Levanta un sayón impuro 
Con villano frenesí. 

s a s h e padec ido h o y en visión p o r c a u s a d e é l . S a n Mateo . 
C a p . X X V I I . 

P i la to n o s m u e s t r a el t r is te e j emplo d e l a i r resolución de 
aque l los h o m b r e s débi les , que si n o c o m e t e n u n c r i m e n d e 
i n t en to , lo pe rmi t en , a b a n d o n a n d o á l a v í c t i m a e n m a n o s d e 
s u s v e r d u g o s . N o h u n d e n el p u ñ a l , pe ro d e j a n que el a se s ino 
lo h u n d a , [el a . ] 
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Y con el irreverente 
Cubrió de Jesús los ojos; 
Y disciplina de abroj os 
Tomó con esfuerzo allí. 

Comenzaron á azotarle 
Con cólera, duramente, 
Sufría mansamente 
Cada azote al recibir. 
Y sus espaldas divinas 
Y las piernas y los brazos, 
Tiene la carne á pedazos 
Desprendida: do bullir. 

S e mira terriblemente 
Sal tando la sangre pura; 
Mas aquella jen te impura 
Indiferente la vé. 
Seguian los ramalazos 
Que inapiadados le daban, 
Y aun los huesos desnudaban 
Aquellos hombres sin fé. 

Fatigados se detienen-
De tan to golpe que dieron, 
Y aliento cobrar quisieron 
E n fatiga tan atroz. 

— 261 — 

\ á contemplar se detienen 
A Jesús paciente herido, 
Que no lanzó ni un gemido 
E n martirio tan feroz. 

Entonces villanamente 
Su rostro santo escupían, 
Le abofeteaban, decían: 
"Adivina quien te dió" 
Y terribles carcajadas. 
Sin ecshalar una queja, 
Prorrumpidas en su oreja 
Con estrépito escuchó. 

Saciados aquellos hombres 
De atormentar y ofenderle, 
De escupir y escarnecerle 
Le desataron de allí 
(1) Y una corona de juncos 
De agudísimas espinas: 
E n sus sienes tan divinas 
Le ponen con frenesí. 

r 

P J Y te j iendo u n a c o r o n a d e esp inas , s e 1« pus ie ron sobre 
la cabeza , y u n a c a ñ a e n s u m a n o derecha . Y d o b l a n d o a n -
te el la rodilla, le e s c a r n e c í a n diciendo: Dios te sa lve rey d e 
o s judíos . Y escupiéndole , t o m a r o n u n a c a ñ a v le her ian en 

la c abeza . S a n M a t e o . C a p . X X V i l . 
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Se la hunden en la cabeza 
Desgarrando los tejidos: 
¡Aquellos envilecidos. 
Sin compacion de E l t e n e r . . . . I1! 
(2) Una capa rota y nacar 
E n las espaldas le ponen; 

Y una caña le disponen 
En-sus manos á traer. 

A l 'ilato brevemente 
Con ahinco le llevaron, 
Rey de burlas le mostraron 
Al Pontífice fatal. 
Se estremeció al contemplarle 
En tan lastimosa suerte; 
Pues consideró de muerte 
Aquel castigo brutal. 

Convocó de nuevo al pueblo 
Y á Jesucristo presenta, 
Con tan lastimosa afrenta 
Que escitaba á compasion. 
—"Vedle, dice, castigado, 
"Está con tan cruda suerte." 

[2] Y d e s n u d á n d o l e le vist ieron un m a n t o de grana. 

Ma teo , ü b i s u p r a . 
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—"No, responden, dale muerte 
"Pues muchas sus culpas son." 

Y Pilato entristecido, 
Viendo su '"ntento frustrado 
Del balcón hubo apartado 

. E n esa vez al Señor. 
Mas una antigua costumbre 
Aquella nación tenia, 
De poner en ese dia 
Libre un fiero malhechor. 

E n las cárceles estaba 
Aprisionado un bandido; 
Por sus crímenes temido, 
Y llamado Barrabás. 
Mil historias le proclaman 
Por malhechor bien famoso, 
Puño fuerte y alevoso; 
N o perdonaba jamás. 

(1) Pilatos al acordarse 
Del bandido y de la usanza, 

[11 Y debia sa l t a r l e s u n o e n el d i a de la fiesta. Y i o d o el 
pueblo dio voces á u n a , d ic iendo: H a s m o r i r á é s t e y sué l t a -
n o s a B a r r a b a s . E s t e hab ia s ido p u e s t o en l a cárce l p o r cier-
ta sedición acaec ida e n l a c iudad y po r un homicidio. Y P i l a -
t o s les habló d e n u e v o quer iendo s o l t a r á J e s ú s . M a s el los 



Mirando tal injusticia 
Pilatos enternecido, 
L o hubo en el alma sentido; 
Mas le faltaba valor. 
Y a aquella turba de viles 
Les abandona el cordero: 
Q u e hombre tibio es como acero 
Q u e dá muerte sin furor. 

Sobre & quién libertaría, 
Por el pueblo en aquel dia 
Que siempre guardaba fiel. 

—"A Jesús, le dice al pueblo, 
"O á Barrabás inhumano, 
" Quieres que mi fuerte mano 
"Conceda la libertad." 
Mil voces de ellos lanzadas 

'¡A Barrabás!" repitieron; ' 
"¡Muera Jesús!" prosiguieron: 
Sin temor y sin piedad. 

volv ían á da r v o c e s d ic iendo: Cruci f íca le , c ruc i f í ca le . S a n 
L ú e a s . C a p . X X I I I . . 

¡Tr i s te d e la n a c i ó n e n la cua l e n c u e n t r a el j u s t o el supucio 
y el b a n d i d o l a l ibe r tad !!! 

(1) Y ante del pueblo importuno 
Ambas manos se lavaba 
Y en alta voz esclamaba: 
—"Su sangre no caiga en tní." 
Y la turba respondía, 
E n él con los ojos fijos: 
—"Que caiga hasta en nuestros hijos 
"Con tal que perezca aquí." 

Y fué sentenciado á muerte, 
El mas justo, el mas bondoso; 
Y que al suplicio afrentoso 
Con furia le l levarán. 
¡Raza deisida, su sangre 
E n tus hijos dará ardiente; 
Y maldecida su frente. 
Sin hogares marcharán. 

Ved á la madre amorosa • 
Cediendo á su afan prolijo 

[1] Y viendo P i l a t o s que n a d a a d e l a n t a b a , s ino que crecía 
m a s el a lboro to , t o m a n d o a g u a se lavó l a s m a n o s d e l a n t e del 
pueblo, diciendo: I n o c e n t e s o y y o d e l a s a n g r e d e es te j u s -
t o ; alia o s lo veáis v o s o t r o s . Y r e s p o n d i e n d o todo el pueblo, 
«Igo: S o b r e noso t ros y sob re n u e s t r o s h i j o s s ea su s a n a r e 
S a n M a t e o . C a p . X X V I I . 

P o r e s to los j ud io s a n d a n e r r a n t e s sin pa t r i a , s in h o g a r y 
desp rec i ados p o r el g é n e r o h u m a n o que a d o r a al már t i r d e l a 
nac ión judia, al Div ino J e s ú s R e d e n t o r n u e s t r o . L a maldi -
ción d iv ina pesu e n l a s c a b e z a s d e los jud ios p a s a n d o d e gene-
rac ión a generac ión . | el a . ] 
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Ent re la gente llorosa, 
Marcha siguiendo á su hijo. 

Que la Cruz lleva en el hombro 
Que fuertemente le oprime; 
Y los cielos con asombro 
Le están mirando cual gime. 

L a muchedumbre le cierra 
Por doquiera presurosa, 
Y al mirarle dar en tierra 
Gritos levanta gozosa. 

Ahora ella al justo conduce 
Al suplicio sanguinario; 
Mas verá al sol que no luce 
Para alumbrar el calvario. 

Ahora á la Madre divina 
Le arrebata su hijo amado; 
L a turba anhela mezquina 
Mirarle crucificado. 

Ni considera su llanto; 
N i si es su madre y le amaba, 
Porque aquel crudo quebranto 
El mismo lo originaba. 

Ni pregunta si es injusto 
Ocacionarla tal pena, 
Porque su brazo robusto 
Y su alma es de odiosa hiena. 

— 267 — 
Madre tierna que arrullaste 

A tu hijo inocente y niño; 
¿Para un cadalso guardaste 
Ü n tesoro de cariño? 

¡Tantas horas de desvelo 
E n una sola perdidas! 
¡Y llorar con triste duelo 
Aquellas otras queridas! 

¿Y por qué se lo arrebatan 
De su pecho fieramente? 
¿Por qué viles le maltratan 
Cómo á inicuo delincuente? 

¿Cuál es su delito odioso 
Para ese furor temido? 
¿Tu d e l i t o . . . . ? ¡Dios bondoso 
Fué amor habernos tenido! 

El mismo que recibiera 
Salud y vida y mil bienes, 
A Jesucristo pusiera 
Espina en las santas sienes! 

Al ciego la vista daba; 
Y á otros salud de mil modos; 
Pero el ciego lo olvidaba 
¡Porque eran ingratos todos! 

Y detúvose un momento 
Jesucristo fatigado, ' 
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Vara recobrar aliento 
Del que se encuentra privado. 

(1) Mas las fuerzas le faltaron 
y al triste suelo caía; 
Y todos le contemplaron; 
Nadie le compadecía. 

Fuertes de allí le levantan 
Por 

tercera vez: ufanos 
Y de nuevo le quebrantan 
Dos sayones inhumanos. 

Mas en su camino hallara 
Tan solo una amiga mano, 

Q u e su rostro ls enjugara; 
Y para portento humano, 

(2) El santo rostro estampóse 
E n el delicado lino; 
Y hasta nosotros quedóse 
Como portento divino. 

s 
(1) Y le s egu í a u n a g r a n mul t i tud del pueb lo , y d e m u g e -

res: l a s c u a l e s lo p l a ñ í a n y l l o r a b a n . M a s J e s ú s , volviéndose 
hac ia e l l a s l e s di jo: H i j a s d e J e r u s a l e m n o lloréis sob re m í : 
a n t e s l lorad s o b r e v o s o t r a s m i s m a s , y sob re vues t ros hijos. 
P o r q u e v e n d r á n dias, e n que d i rán : B i e n a v e n t u r a d a s las es té -
riles, y los v ien t res q u e n o consibieron, y los p e c h o s que no 
dieron d e m a m a r . E n t o n c e s c o m e n z a r á n á decir á los m o n -
tes c aed sobre n o s o t r o s ; y á los ca l l ados ; c u b r i d n o s . 

L ú e . c ap . X X I I I v. 21 al 30 inclusivo. 
(2) E n R o m a se c o n s e r v a e s t a toca d» ¡a Verónica, cono-

cida con el n o m b r e del Div ino Ros t ro . 
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—"Marcha" un acento sonoro 

Brusc-nmento repetía, 
E! cual a r r in -aba lloro 

¡ A y; 6 la V;rjen María. 
Al cual vE.de cercano, 

•Y á pocos distante, 
Quiere ten.' r?e -a mano 
Apesarada a r n t e . ' 

"Tas no *- v í v - . t o consuelo, 
N otro b: i ¡i quebranto, 
Q " • G>.ar i : '. :no cielo 
Su ojos, v ; : do llanto! 

Que' á ¡ n , ste desventura 
T : . -na' M, •• t. í ^piraba, 
Porque un-: r i. de amargura 
Su en, izon . jr . taba. 

Pon¡ue sí. dolor profundo 
Y aquel amargoso duelo; 
E r a indigno di. este mundo; 
Pues lloraba a! rey del cielo. 

Allí marcha entre soldados, 
Ent re verdugos de oficio, 
Que le llevan desalmados 
A sucumbir al suplicio. 

Y contemplando su suerte 
Sin que ninguno se asombre; 
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Nadie se duele del hombre 
Que conducen (i la muerte. 

Todo herido, lastimado; 
Y hasta en su sangre teñido; 
Encarnecido y befado 
Cuando á nadie hubo ofendido. 

Y contando tristemente 
Las pisadas trabajosas, 
De la víctima inocente 
Que no camina entre rosas. 

¿Quién la mira con ternura? 
Pues la siguen ese dia 
Por contar de su agonía 
El martirio y la amargura. 

U n gentil por compañero 
Le dieron en ese instante, 
Pa ra que cargue el madero; 
Pues le miran vacilante. 

N o fué compasion querida 
Considerando su suerte, 
Temen le falte la vida 
Antes que le dén la muerte. 

Almas que valor teneis 
De hacer gala de crudeza; 
¿Qué ventura gozareis 
Q u é delicia ó qué belleza? 

— 271 _ 
O bien: decidnos el nombre 

De ese sentimiento fuerte 
"¡Al. ver sin piedad un hombre 
"Que conducen á la muerte!" 

Hijo Santo del Eterno, 
Caminas para salvarnos 
De los antros del averno 
Do Satán iba á llevarnos. 

Con la pena que te acosa 
E l abismo se estremece; 
Y la bondad mas hermosa 
E n tu corazon florece. 

¡Infelices de los seres 
Que cerraron los oídos. 
Y del todo ensordecidos 
Causaron tus padeceres! 

Ellos pedirán un dia 

E n la eternidad, clemencia, 

Y su feroz agonía 

Mirara la Omnipotencia. 

¡Oh! viles, ensordecieron 

A tu acento moribundo, 

Y torpes te escarnecieron 

Cuando eres Señor del mundo. 



Los bellos ángeles, 
Y los querubes, 
T r a s blancas nuües 
Ardientes lágrimas 
Vénse verter. 

El manto fúnebre 
D e la tristura, 
A la na tura 
Desciende rápido 
Ahora á envolver. 

Y del Altísimo 
Padre amoroso, 
E l rostro hermoso 
Sereno m; r í se 
Dulce también, 

Y á su Hijo férvido 
Vé ensangrentado, 
Y abandonado; . 
P o r los sacrilegos 
Rota la sien. 
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L a muerte lúgubre 

Por el calvario, 
Su funerario, 
Vuelo tristísimo 
Va á detener. 

A donde exánime, 
L a faz ososa 
Vuelve llorosa 
Del citio lúgubre 
Q,ue no osa ver. 

Su diestra fúnebre 
Debilitada, 
La dura espada, 
Hoy pesadísima 
No puede alzar. 

A aquel patíbulo 
De alzada encina, 
La frente inclina 
E n donde lánguida 
Se vé posar. 



r • . ''•• • • 

• - \ i• ,• 

' •Vivlf r ' 

BL SUPLICIO DE JESUS, 

E n la cumbre del calvario 
Y puesta la cruz en tierra, 
A Jesús la gente cierra 
El paso poi donde quier. 
A aquel, lugar se apresura 
Como si fuera una fiesta; 
La cual á mirar dispuesta 
Se aproxima con placer. 



(1) Y ve de Jesús .tranquilo 
El bellísimo semblante, 
Y tiene la cruz delante 
Donde va pronto á morir. 
¡Y sus divinas palabras 
Llenas de saber profundo, 
Los habitantes del mundo 
Menospreciaron oír. 

(1) Despreciado, y e l p o s t r e r o d é l o s hombres , va rón d e d o -
lores, y que sabe d e t r a b a j o s ; y c o m o escond ido su ros t ro y 

, despres iado, p o r lo que n o h ic imos aprecio de él . E n ve rdad 
t o m ó sob re s í n u e s t r a s e n f e r m e d a d e s , y él c a rgó c o n n u e s t r o s 
dolores : y noso t ros le r e p u l a m o s c o m o leproso, y her ido d e 
Dios , y humi l lado . M a s él fué l l agado p o r n u e s t r a s iniqui-
dad , q u e b r a n t a d o f u é p o r n u e s t r o s pecados : el cas t igo p a r a 
n u e s t r a p a z íué sobre é l , y c o n sus c a r d e n a l e s f u i m o s s a n a -
dos . T o d o s noso t ros c o m o o v e j a s n o s e s t r a v i a m o s , c a d a u n o 
se oesvió po r s u c a m i n o : y c a rgó el S e ñ o r sob re él l a iniqui-
dad de todos n o s o t r o s . " E l se ofreció porque él m i s m o lo 
ouiso y no habr ió s u b o c a : c o m o ove ja se rá l levado al m a t a -
dero, y c o m o corde ro d e l a n t e del que lo t rasqu i la e n m u d e c e -
rá, y n o abr i rá s u boca . D e s d e l a angus t ia , y desde el juicio 
f u é l e v a n t a d o en a l to : ( e s decir en l a cruz) s u generación 
quién l a c o n t a r á ! p o r q u a f u é co r t ado d e l a t ierra d é l o s vivien-
t e s : po r l a m a l d a d de m i pueblo lo h e her ido. Y á los impios 
d a r á n p o r su " s e p u l t u r a , " y a l rico p o r su " m u e r t e ; " porque 
n o h izo m a l d a d , n i h u b o m a l i c i a ,en s u boca . I s a i a s 4.111 
desde el v . 3 h a s t a e l 9 inclusive. E l l l lmo . S r . Scio. ' 
a n o t a el ú l t imo ve r s í cu lo d e e s t a •manera . " U n a m i s m a co-
s a e s t á s ignif icada en l a s p a l a b r a s "sepul tura , y m u e r t e , " y 
es, decir: E l P a d r e E t e r n o e n premio d e la mue r t e d e s u 
H i jo , le d a r á y s u j e t a r á l o s impios, p a r a que los h a g a jus tos ; 
y t a m b i é n le da rá un h o m b r e rico y acauda l ado . P o r " impios" 
se p u e d e n e n t e n d e r el c e n t u r i ó n y s u s so ldados , los cua les 
c o n f e s a r o n al pie d e l a c r u z l a divinidad d e Cris to , diciendo: 

V e r d a d e r a m e n t e es te e r a H i j o de D ios . " Y por el rico, al 
p r inc ipe d e los j u t f y s N í c o d e m u s , que siendo discípulo de Cr is 
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Tan ta bondad que gastaba; 
Tantas pláticas preciosas; 
Sus acciones portentosas 
Que'hablaban al corazon. 
Tan ta célica armonía, 
Tanta piedad y ternura, 
Que tributó á k amargura 
Del que estaba en la aflicción. 

Ahora su sangre gotea 
Empañando sus facciones: 
Con mi! crudas contusiones 
Que se ven aquí y allí. 
Humilde fija en la tierra 
Donde encontró mil abrojos,. 

o, a u n q u e ocul to po r t e m o r d e ellos; pero después d é l a muer-
te del S e ñ o r f u e o s a d a m e n t e á P i l a to , y l e p i d i o su cadáver 
p a r a h a c e r l e l o s h o n o r e s d e la sepul tura . N o sin m i s t e r i o se 
^ e n , s i n £ u l

I
a r ' ' e l n o m b r e ; d e " r i co , " t a n t o en el H e b r e o co-

J r / F ; s" X í X " 3 9" S ¡ e s " " « c á n d a -lo del m u n d o l a ceguedad de los jud íos p a r a desconoce r á Je-
sucris to, r e t r a t ado , c o n t a n t a fidelidad p o r Moisés y l o s p ro -
f e t a s c o m o se y e en l a an ter ior profes ía , c rece d e p u n t o ; aun 
m a s a l i a d e io imag inab le , c u a n d o o b s e r v a m o s que esa cegue-
dad del pueblo d&scida, e s t an fuer te , t an v i tuperable y t a n m -
comprens ib le , que r a y a r í a en el mister io s ino es tuv iese profe-
s a d a t a m b i é n : La profesía , dice: O s c u r é s c a n s c los o íos d e 
ellos, pa ra que n o v e a n : y e n c o r v a s iempre s u espinazo. Der -
r a m a sobre el los tu i r a , y e l fu ror de tu i ra los a l cance . Yer -
ma quede su m o r a d a y en l a s t iendas de ellos n o hal la quiei 
hab i t e " S a l m o IXVni. v. 24 25 y 26 (el a. 
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Aquellos divinos ojos 
Que nadie igualara aquí 

Escuchó lleno de calma • 
Sin hacer un movimiento, 
El estrepitoso acento 
De inhumano centurión. 
Que comenzase anunciaba 
El aterrador suplicio: 
Que ansiaban el sacrificio 
Sin miedo en el corazon. 

Y la ensangrentada túnica 
Con brusco ademan insano, 
Tomó una deisida mano 
Y la comenzó á quitar. 
Aquellos miembros heridos 
Aparecieron desnudos: 
Y todos quedaron mudos 
Sus heridas al mirar. 

¡Y Dios así escarnecido 
Por la multitud impura, 
Que contempló su amargura 
Sin compasion ni piedad! 
¡Y Dios que si nos mirara 
Un momento con enojos; 

• •• • •.% 
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Nos destruyeran sus ojos 
Por toda la eternidad. 

Dios que á libertar al hombre 
Hubo amoroso venido; 
Y que hubo santo existido 
Enseñando la virtud. 
Como el corderillo manso 
Que le despedacen deja, 
S in exhalar una queja 
Ni demostrar inquietud. 

De esos aleves el crimen; 
No hay un pecho á quien no asombre 
Pues tuvo valor el hombre 
De atormentar al Señor. 
Su túnica se disputan 
Antes que llegue su muerte, 
Y la van á echar en suerte 

Con satánico furor. 

Pues con la risa en los lábios 
L a sangrienta ropa miran, 
Y el dado mísero tiran 
Con anhelo por ganar. 
Y dirigen varias veces 
A Jesús fuertes miradas: 
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Y sonoras carcajadas 
Que se escuchan resonar. 

A Jesús fuertes arrastran 
Sobre el tendido madero; 
Que mansísimo cordero 
Ni un momento resistió. 
Y le tienden inhumanos, 
Esfuerzos haciendo á miles, 
¡Cuándo á esos seres tan viles 
La víctima no ofendió! 

Unos los clavos sostienen: 
Mientras los otros levantan 
Los martillos que quebrantan 
Ambas manos al Señor. 
L a multitud que le mira 
Oye los golpes serena, 
Porque no le causa pena 
Aquel terrible dolor. 

El sayón que hubo ganado 
Aquel vestido sangriento, 
Para aumentar el tormento 
De Jesús, se lo mostró. 
Y otra vez y otra con otra 
Pasábalo frente á frente 
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De la víctima inocente 
Que tranquilo lo miró. 

Entonces los crudos hombres 
Que las manos le enclavaron, 
Con nuevo esfuerzo estiraron 
Al Redentor, de los pies. 
Sangre brotó de sus manos, 
Y entre el inmenso gentío, 
Se escuchó este acento impío: 
"¿Hijo de Dios este es?" . 

(1) "¿Por• qué no desciende el Padre 
"En la defensa del Hijo? 
"¿Qué se ha hecho lo que predijo 
"Con ajan este impostor?" 
—Prosiguen los martillazos; 
Los clavos pasan las plantas 
Del que sufre injurias tantas 
Por el hombre pecador. 

( I ) Y diciendo: H5» tú el que d e s t r u y e s el t emplo d e Dios 
y lo red i f icas en t res días, sá lva te á tí m i s m o . S i eres H i j o 
d e Dios desc iende d e la cruz. Así m i s m o insu l t ándo le t a m -
bién los p r ínc ipes d e los s ace rdo te s con los escr ibas y ans i a -
nos, decían: á o t r o s sa lvó y a s í m i s m o n o puede sa lva r : sí e s 
el r ey d e Israel , desc ienda a h o r a de l a c ruz y le creeremos. 
C o n f i ó e n Dios l íbrelo aho ra , si le a m a : pues di jo: H i j o soy 
d e Dios . S a n M a t e o cap . X X V I I . 
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Esos golpes y esos gritos 
E n el espacio vibraron; 
Y hasta el oído llegaron 
De María á penetrar. 
Que estaba llorosa y triste; 
Su faz peregrina, mustia, 
Su alma oprimida de angustia, 
Y cansada de llorar. 

Que del martillo, á los golpes. 
Aquel corazon materno, 
Sintió una daga en lo interno 
Q u e sus fibras desgarró. 
N i desfallecer al menos 
Con tal martirio podia: 
Pues para tanta agonía 
El Señor, fuerzas la dió. 

Crucificado le elevan 
E n medio de dos ladrones; 
Que al fin tienen corazones 
Despojados de piedad. 
Y quisieron degradarle, 
Dándole por compañeros, 
Delincuentes vandoleros 
Para mas atrocidad. 
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Los cielos se estremecieron 
Con pavorosa amargura, 
Enlutada su hermosura 
Demostraban su pesar. 
Angeles y querubines 
Estaban juntos, de hinojos; 
Vióse el llanto de sus-ojos 
E n sus megillas rodar. 

Y Satanás y los suyos 
Con asombroso contento, 
Testigos son del tormento 
Del Divino Redentor. 
Y agolpan desatentados, 
Mil pensamientos impíos, 
A los infames judíos, 
Inspirándoles furor. 

¡Infeliz raza entregada 
A los halagos del vicio, 
Que en aquel atroz suplicio 
Demostraras impiedad!. 
¡Infeliz raza al llegarse 
De las justicias el dia: 
Pues uespreciastes impía. 
L a religión, la verdad! 
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En ese duro suplicio 

Donde sus martirios cuentas; 
Donde tu cólera ostentas 
Le ves ios brazos abrir: 
Y aun te los brinda bondoso 
Porque es un Padre clemente; 
A quien haces fieramente 
Con mil tormentos morir. 

D i é r o n m e hiél p o r r o m i d a y en 
mi sed m e dieron á beber v iuae re 

S a l m o 68. 

m 

¡Helo pendiente de I3 cruz sangrienta, 
Desnudo, escarnecido al Redentor; ' 
E n los siglos al hombte se presenta 
Víctima del feroce pecador! 

De cada lado un malhechor se mira, 
Cual sarcasmo terrible de impiedad: 
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En ese duro suplicio 

Donde sus martirios cuentas; 
Donde tu cólera ostentas 
Le ves los brazos abrir: 
Y aun te los brinda bondoso 
Porque es un Padre clemente; 
A quien haces fieramente 
Con mil tormentos morir. 

D i é r o n m e hiél p o r r o m i d a y en 
mi sed m e dieron á beber vh i ae re 

S a l m o 63. 

m 

¡Helo pendiente de I3 cruz sangrienta, 
Desnudo, escarnecido al Redentor; ' 
E n los siglos al hombre se presenta 
Víctima del feroce pecador! 

De cada lado un malhechor se mita, 
Cual sarcasmo terrible de impiedad: 
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Tino levanta maldiciones, ira, 
Otro á Jesús contempla con piedad. 

Con negras nubes se encapota el cielo 
Anunciando las iras del Señor; 
Prontas las peñas en el triste sueio 
Están por dividirse en un temblor. 

De los Angeles dulce la belleza: 
Y sus lábios sin plácido reír; 
Baña la sombra de mortal tristeza. 
Porque vá Jesuciisto á sucumbir. 

De Jesús en el sumo pensamiento, 
El pensamiento del Señor miró; 
De su ira el rayo que en aquel momento 
Sobre del hombre fuerte levantó. 

Pues mira á su Hijo bienhechor y puru 
Entre Dios y la raza criminal, 
Que le ha enclavado en el suplicio duro, 
Por cada bien, al devolverle un mal. 

Esa infelice pecadora raza, 
Digna del fuego y del etei no horror, 
Los delicados miembros despedaza 
Del Hijo tierno del Inmenso Autor. 
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Del Padre Dios, mirando los enojos, 

Sobre del hombre pronto á descargar; 
Alzó Jesús los moribundos ojos 
Y en dulce voz oyósele esclamar. 

"Padre mió, perdónalos clemente 
'•Pues lo que han hecho no lo saben, nó:" 
Y detuvo la diestra Omnipotente 
Que al resonar su voz se estremeció. 

El Mártir Santo en espiacion se ofrece 
Del vil que le hace con"horror sufrir: 
Que sin piedad le mira y le escarnece, 
E impacible y feroz le hace morir. 

^ Contuvo el Padre, acongojado, el brazo 
Su corazon atravesó el dolor; 
Porque es del corazon tierno pedazo 
Un hijo puro y prenda es del amor. 

por el hombre corrompido muere 
E n el suplicio con sublime afan; 
Porque salvar á todo trance quiere 
Los viles hijos del rebelde Adán. 

Que el ángel malo á delinquir incita 
Y les lleva á su ruta vencedor; 
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Mas su perfidia y tentación maldita 
Con su sangre aniquila el Redentor . 

Poi ellos ¡ay! al recibir la muerte 
Sabe que á su ley muchos n o irán: 
Los unos á los otros odio fuer te 
Allá en el corazon conservarán. 

Los unos á los otros de amargura 
Sus almas llenarán y de dolor; 
Iras saciando con pasión impura 
Ostentando un satánico furor. 

(1) ¡Ese será de tu suplicio el fruto! 
Si al que nos ame, solo hemos de amar; 
E n que mas somos que el invecil bruto 
Si odio también al odio hemos de dar? 

L a luz del sol, la sombra sacrosanta 
Del cuerpo de Jesús se vé pintar; 
Por dicha inmensa, por ventura tanta, 
De Dimas en el cuerpo, leve al dar. 

(1) P o r q u e si a m a i s á los que o s a m a n , ¿que recompensa 
t e n d r é i s ! ¿ N o h a c e n t a m b i é n lo m i s m o los Publ ícanos? ; • • • 
Mas" v o o s digo: a m a d á v u e s t r o s e n e m i g o s ; h a c e n bien a los 
que os aborrecen; y rogad p o r l o s que os pers iguen y c a l u m -
n i a S a n M a t e o . Cap . v . 
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Se estremece el ladrou en el momento 

Con el contacto de la sombra allí; 
Y de Jesús el padecer cruento 
Le mueve á compasion dentro de sí. 

Jesús los ojos por sus lados gira 
Contemplando á un ladrón y otro ladrón; 
Y la piedad mas fervorosa mira 
De Dimas en el pobre corazon. 

Este decia: muero delincuente 
"Castigo es de mi vida criminal. 
"¿Por qué crucificar ú este inocente, 
''Al Hijo de Dios, ventura del mortal?' 

Cuando en tu reino imponderable y puro 
"Cercado estés de vivid» esplendor, 
'De este que miras, pecador impuro, 
"Acuérdate una vez, Santo Señor." 

Jesús le dijo por mayor consuelo: 
-t-í'/ Venturoso mortal! noy estarás, 
"Conmigo, tú en el refulgente cielo 
"Y á mi diestra contento vivirás." 

¡Feliz instante del perdón bendito 
E n el cercano punto de morir; 
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Alcanzado en verdad del infinito 
Por aquel que se logra arrepentir! 

Al confesar el Redentor del mundo 
E n el suplicio bárbaro y cruel; 
Vé abierto el cielo con placer profundó, 
Y en el cielo el perdón, con un laurel. 

Que en las áridas rocas del calvario 
Está Dios en un trono de dolor: 
Despreciado y herido, solitario; 
A trayendo á sí al mundo con amor. 

•JJ^^Trono de perdón eternamente 
Ante las iras del Señor se vé; 
Y por la eterna víctima, clemente, 
Nos abre el cielo la sublime fé. 

Que el infinito en ciencia y poderío 
Infinito en bondad y en el rigor, 
Igual castigo preparó al impio 
Como al justo eediendole su amor. 

U n Dios eterno con lo eterno vive-
Todo su ser imprime Eternidad; 
Eternidad el cielo quien recibe, 
De eternidad infierno, á la maldad. 
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Vileza, ingratitud, no son estrañas 

A los que niegan tu bendito Ser; 
Rotas primero queden mis entrañas 
Que llegarte Señor á aborrecer. 

Tristes están; pero á la par tranquilas, 
Cuando oprimido estás por el dolor, 
Esas que fijas nítidas pupilas 
En San Juan y en la Virgen con amor. 

—"Muger, he ahí tu hijo" así murmuras; 
"He ahí tu madre al dirijirte á Juan; 
Lágrimas vierten, cristalinas, puras, 
Con doloroso, incomprensible afan. 

m 
Lánguido y dulce por el vago viento 

Y triste, y'tierno, el dolorido son 
Oyó la madre, en su mortal tormento, 
Latiéndole oprimido el corazon. 

Pues llora un Ili jo, y su Jesús mil hijos, 
Le dá en los hijos del ingrato Adán, 
Que en el suplicio con los ojos fijos 
Sufrir le miran con inicuo afan. 

Ellos le arrancan de la humana vida 
Su sangre derramando con furor: 
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Y á esa turba de gente corrompida 
¡Hermanos llama con ardiente amor!!! 

Y de la madre la terrible pena, 
Y el crudo llanto para hacer cesar, 
Le dice allí, que de bondades llena, 
Ella la gloria nos habrá de dar. 

¡Ay! y María, desolada llora, 
Al mismo pié de la elevada cruz; 
En t r e Dios y los hombres mediadora, 
Fuente que lanza inagotable luz. 

Llorando sigue su amargura impía; 
Y yace el Hi jo próximo á espirar; 
Que su Hijo le arrebatan ese dia 
Porque el réprobo se iba á condenar. 

¡Oh! ¿qué le importa el crimen de este mundo 
Si Jesucristo criminal no fué? 
Responda el hombre que existiera inmundo 
Ante el E terno que las culpas ve! 

¡Responda el hombre, ante el Señor del hom-
bre, 

El Hi jo marche de su Padre en p o s . . . . ! 
Pero ¡ay! espi ra . . .y burlan de su nombre. . . . 
¡¡¡Verdugo el hombre de su mismo Dios!!! 
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¡Naturaleza, vuélvete á la nada, 

A dormir para siempre en el no ser: 
Esgrime, parca, la terrible espada 
Y á nosotros no mas haz perecer! 

¿Qué te importará, Madre dolorida, 
Del mundo la vileza y la maldad, 
Si á tu Hijo arrancan la inocente vida 
Para que el hombre encuentre la piedad? 

¡Piedad, señora, al que adoró el delito 
Dominado de infame frenesí! 
¡Y no hay piedad para Jesús bendito! 
¡Y no hay piedad ¡oh! Virgen, para tí!! 

P u faz su sangre divinal gotéa; 
T e traspasa la daga del dolor; 
Y aquella el viento fugitivo oréa; 
Y con esta te hiere el pecador ! 

T u llanto moja la aridez del suelo 
Que te hace tanto, padecer, llorar; 
Cuando no es digno de encujarlo el cielo, 
Hombre cruel te lo hace derramar. 

Falto de sangre ya, y desfallecido, 
El cuerpo en una entera desnudez, 
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Está Jesús del todo conmovido 
Pálida tiene la divina tez. 

í ve á su Madre que doliente gime: 
Y firme al hombre en su delito vió 
Y al ver la muerte que su pecho oprime 
Con oculto pesar se estremeció. 

Y miró.,en un instante, de repente, 
El amor dé su Padre y sin cesar: 
Creció su angustia entonces doblemente 
Y oyósele tristísimo esclamar: 

"(1) ¿Por qué Dios mió me has abandonado? 
Dijo y el labio divinal selló; 
Su corazon estaba destrozado 
Por el martirio que sufrir sintió. 

Que hirió su freute la punzante espina 
Hasta la sien llegando á traspasar: 
Y se vió con su sangre tan divina 
Mezclarse el polvo que se pudo alzar. 

Sus espaldas están despedazadas 
Por los azotes del cruel sayón; 

(1] Y cerca de la h o r a n o n a c l amó J e s ú s c o n g r a n d e voz, 
diciendo: "El i , Eli , S a c m a S a b a c t h a n i e s to es Dios mió, Dios 
mió, porqué m e h a s d e s a m p a r a d o ? S a n M a t e o C a p . x x v n . 
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¡Sus manos y sus plantas enc lavadas ! . . . . 
¡Y aun á pocos valdrá la redención!!! 

Sintió cual hombre la miseria triste 
Secos sus labios, lengua, y paladar; 
Y El solo tanto padecer resiste 
Sin poder un sonido articular. 

Por lo que eñ tierna voz enronquecida 
Que deja el raudo viento percibir, 
fi'jo: -sed tengo" en habla dolorida, (1) 
Que el eco nos la hiciera repetir. 

Inicuos á sus lábios acercaron 
Fuerte vinagre y amargosa hiél; 
Y la angustiosa sed acrecentaron 
De rabia lleno el corazon cruel. 

Ardiendo deja la celeste boca 
Que la sed comenzaba á devorar; 
Y el tejido purísimo que toca 
Con nueva fuerza se miró secar. 

^ Ante los ojos de Jesús, doliente, 
En triste vuelo, rápido giró 

s ¿ILlZt™ m K S ¿ t e á ? -
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L a cruda muerte, y la huesosa frente, 
Ante la cruz tristísima inclinó. 

Con funerales tocas enlutada 
Su negra solitaria aparición, 
Su imagen infeliz é inesperada 
Hace que helado pulse el corazon. . 

Siniéstro augurio es su pesado vuelo 
Que solo alumbra muribunda luz; 
Pues tras de nubes escondido el cielo 
Ño quiso verla tras de la alta cruz. 

Cede á un impulso irresistible, apenas, 
Sus desunidos huesos al chocar: 
Pues de Satán y el mundo las cadenas 
Rotas bien presto deberán quedar. 

Y solitaria errando en el calvario 
Reunido al pueblo enfurecido está, 
L a sacrosanta sangre temerario 
Que sin piedad furioso verterá. 

E n la alta cruz se colocó un letrero 
Que al Mártir llama de Judá su Rey; 
Desde la cruz ante ese pueblo fiero 
Sanciona augusto su inmutable ley. 

/ • • * i u . . 
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A su Dios y á su Rey quitan la vida 

Con rabioso enconado corazon; 
¡Deisida.pueblo, aleve, regicida, 
T u horrendo crimen nos dará el perdón! 

El ángel puro ante su Dios postrado 
Pálido está por el atroz sufrir; 

' Pues le tiene el Eterno destinado 
El mandato de muerte á conducir. 

Y murmurando en el mortal oído 
L a voz divina de Jesús se oyó: 
—"Todo está ya, mortales, concluido:" 
Y en la cruz con dolor se estremeció. 

v 1 í " ' - . v ' ^ ^ T ' 
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Pero ¡ay! se aumenta la mortal angustia 

Su doloroso esfuerzo á redoblar; 
Y está, mas que antes, del cordero mustia, 
La faz, por un hondísimo pesar. 

Sus miembros sacrosantos se estremecen, 
Helados ya, sin fuerzas, sin acción; 
Y" entumecidos á la vez parecen 
Por el frió que cunde al corazon. 

Los ojos en sus órbitas hundidos, 
Las dulces niñas viéronse ocultar; 
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Y cárdenos, sus lábios, renegridos, 
Uno del otro se miró apartar. 

¡Llegóse la hoia de la fuerte angustia 
De la vida los lazos al romper; 
L a faz se mira dolorida, mustia, 
La muerte nuestro cuerpo al recorrer! ' 

¡Con qué dolor la frágil ligadura 
De la existencia ¡oh Dios! Se romperá, 
Cuanta será la hiél y la amargura 
Que la postrera lágrima tendrá! 

Esa lágrima espesa, suspendida 
Del moribundo próximo á morir, 
L a hiél de todo un ser, toda una vida, 
Encierra de pesares y sufrir. 

E s el postrer adiós á la existencia, 
L a eterna despedida del mortal; 
Al irse el alma á la feliz presencia 
Del Invisible espíritu eternal. 

¡Llegóse la hora del mortal combate; 
L a muerte sigue á su Señor en pos; 
Oprime el eorazon que apenas late 
Del Hi jo tierno del Inmenso Dios!!! 
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Y conmovido, el Infinito, tierno, 

Mira al Hijo divino de su amor; 
"Vé," dice al ángel, el Señor Eterno, 
Con un acento lleno de'dolor. 

"La hora es llegada, anuncíalo á la muerte 
El ángel obediente, con pesar, 
De mundo en mundo con acento fuerte; 
"¡Dios va á morir!!" escúchase esclamar. 

Todo es asombro, confusion y espanto, 
En cuanto lleva en la existencia ser; 
Solo del hombre en su pupila el llanto 
Faltó esa vez y rebosó el placer. 

Una lágrima pura, suspendida, 
E n 1 a pupila de Jesús está; 
Porque bien pronto dejará la vida: 
La muerte armada le eontempla ya. 

¡Crudo y aterrador, último instante 
Que haces estremecer al Redentor! 
¡Cuán terrible serás, pues su semblante 
Cruzan mil sombras de letal dolor! 

"¡¡Hiere!!" á la muerte repitió un acento 
Lánguido, triste, y lleno de poder: 
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La muerte con pesado movimiento 
Va en el viento la espada á suspender. 

Aquella funeral y triste calma 
Turbó otra voz, y es de Jesús la voz: 
—"Padre en tus manos encomiendo mi alma" 
Y calla, espira, con la muerte atroz. 

• * ' • 1 ~ ' A 

(1) ¡Del templo santo desgarróse el velo: 
Se vió la tierra con horror temblar; 
Rayos á mil cruzaron en el cielo, 
Y los muertos se ven resucitar! 

Fuerte se estremeció naturaleza 
De relijiosa pena y de terror, 
Perdió por un instante su belleza 
Al morir en la cruz el Redentor. 

Sombras se vén encapotar el cielo 
Cual fúnebres espíritus vagar; 
Luto bañaba la aridez del suelo 
El calvario llegando á encapotar. 

Terror infunden cenicientas nubes 

U ) Y h e aquí se r a s g o el velo del t e m p l o en dos pa r t e s de 
a l t o á ba jo , y tembló la t ie r ra y se h u n d i e r o n l a s piedras. Y 
s e abr ieron los sepulcros: y m u c h o s c u e r p o s d e s a n t o s que ha-
b ían m u e r t o resucitaron. S a n M a t e o C a p . X X V I I . 

s 
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Agolpadas allí con confusion, 
Y en el cielo, los santos, los querubes," 
Permanecen en duelo y 'oración. 

Del Hombre Dios, la sangre derramada' 
El cielo y mundo para siempre unió;. 
De Satán la lejion anonadada 
A los infiernos para siempre huyó., 

Vendrán los siglos, pasarán sin nombres 
Al polvo yendo la existencia á hundir. 
¿Serán mas cuerdos los futuros hombres 
Viniendo ansiosos á Jesus á oír? 

¡Terrible edad que entre los siglos brota 
Orgullo haciendo de feroz maldad; 
No tendrás de su sangre ni una gota 
Que presentes allá en la eternidad! 

Jesus bondoso, que en la cruz espiras, 
Porque infelice, ingrato te ofendí; 
T ú que en el fondo de las almas miras, 
Una gota conserva para mí. 

Perdón, ¡oh Padre! sí caí en delito;' 
Si nací con manchado corazon, 
Dame fuerzas y escúchame bendito, 
Cuando reclame, Padre, tu perdón. 
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Y en aquel dia de justicia, eterno, 

De aflicción, de placer y de ansiedad 
A tu derecha me contemple tierno ' 
Mi perdón recibiendo y tu bondad. 

/ 

Era de noche: en el celeste espacio 
No. brillaba la reina del vacío, 
Espesas nubes que al girar despacio 
Se amontonaban, un color sombrío 
Daban al cielo; parecía el palacio 
En donde mora Satanás impío; 

DESESPERACION' Y MUÍ&TE . 
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A lo lejos del cierzo se escuchaba 
El ronco son que fuerte rebramaba. 

I I . 

(1) Horrible noche, sí, naturaleza 
Aparece del todo conmovida, 

(1) C o p i a m o s á con t inuac ión d e la H i s t o r i a Un ive r sa l de C t -
s a r C a n t ú lo que en l a p á g i n a -226, col 2 del t o m o I I . estracta 
la l eyenda del Judio E r r a n t e , e n l a que es tá J ú d a s p i n t í d o c o n 
un colorido t an sombrío, que, n o res i s t imos al deseo de copiar-
l a aquí y a d v i n i e n d o que la p r e s e n t a m o s al L e c t o r no como 
pieza r i g u r o s a m e n t e histórica; s i no c o m o l e y e n d a histórica. 

Os d i ré d e qué lamil ia e ra J u d a s . S u p a d r e proce ' l ia del 
t r o n c o d e R u b é n ; era j a rd ine ro y hac ia un pequeño tráfico de 
P i n t a s . C u a n d o su m u g e r e s tuvo e n c in t a de J u d a s , soñaba 
que d a b a á luz un h i j o que tenia u n a c o r o n a e n la m a n o ; que 
ctespues d e habe r l a t i rado al suelo, la p izoteaba, v acercándo-
se luego á sil pad re le d a b a muer te . I b a en seguida a! tem-
plo, y h a c i a p e d a z o s los o r n a m e n t o s preciosos . 

' 'D i spe r tóse d e s c o n s o l a d a y con tó s u s u e ñ o á su marido, 
quien fué d e un lado-á o t ro ' inqui r iendo su s ignif icado; al fin 
se le dijo que nacer ía u n hi jo que m a t a r í a á tifi r e y y á su pa-
dre, y seria t an ava ro que n o re t roceder ía , a n t e n i n g u n a ini-
qu idad a t r u e q u e de tener d inero . 

¿ s ' ? i r e s t 0 ' q u e ( ^ P 0 S e | d ° d e e s p a n t o el p a d r e de Judas , y 
al fin d e ev i ta r t a n t a s desgrac ias , resolvió con su m u g e r aho-
g a r al m n o . E n efecto á los diez dias d e su nac imien to , fué 
l l evado p o r su m a d r e al J o r d á n , que d e s e m b o c a en el Medi-
t e r r á n e o P e r o el a rca que le con ten ía f u é e m p u j a d a hnciá la 
I s l a d e C a ñ i z a y p a s e á n d o s e c-1 rey del p a í s c o n su esposa, 
vio flotar aquel la ca ja y m a n d ó que la cog ie ran . C o m o viera 
d e n t r o un he rmoso niño, o rdenó que se le cu ida ra y le l l amó Ju-
d a s por que conoció en su e m b o l t u r a que era j u d i o . 

" J u d a s f u é educado con un h i jo del rey que le l levaba un 
k U ° ' i , C u a n ( ' ° ! m f a Í O T 0 " crecido, s e descubr ió que J u d a s roba-
b a e l d inero al c t ro ; el j o v e n r e v se lo di jo á su p a d r e quien 
hab iendo dispuesto que r eg i s t r a r an á J u d a s , se le encon t r a ron 
e n c i m a m o n e d a s , anillos, y j o y a s d e precio, r o b a d a s á la reina 
y al pr incipe; hizo que lo a z o t a r a n y le dijo: ]Yo e re s m i hijo, 
a u n q u e d e ta l l levas el n o m b r e ; e r e s un n i ñ o espocito, salvado 
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El fuerte peso de mortal tristeza 
Entonces siente el alma comprimida. 
Pues del Gólgota alzado en la aspereza 
Arrancaron á un Dios tierno la vida, 
Ahora está silencioso, funerario, 
El harto negro, mísero calvario. 

III. 
Espira allí quien consolaba el llanto, 

El humilde, el pacífico, el bondoso; 

de l a s o l a s y educado por c a r i d a d . — " J u d a s concibió t a l rabia 
a l oír aque l l a s p a l a b r a s d e n o se r quien c re ía , qurfresolvió ven-
g a r s e é i m a g i n a n d o se r c u l p a del j óven pr íncipe, buscó el m o -
m e n t o y la ocasion favorable p a r a busca r l e u n a m a l a p 'asa-
d a . C ie r to (lia que h a b í a n ido á p a s e a r s e j u n t o s , por u n bos-
quecillo, le diu ta l go lpe en la cabeza , que le dejó m u e r t o : y 
h a b i e n d o a i n a d o el m a r , se sa lvó á E g i p t o ; d e al l í p a s ó á J e -
rusa l em, d o n d e e n t r ó al servicio d e u n " m a g n a t e , en a tenc ión 
a que e r a c ircunciso sin saber lo é ins t ru ido a d e m a s en la ley v 
en los u s o s d e los Jud íos . 

"Al c a b o de a l g ú n t iempo s u a m o lo envió á c o m p r a r f ru tas , 
y le indico p rec i s amen te l a c a s a en que h a b i t a b a su p a d r e Aba-
n e n t o p o r tener dinero, e sca ló la tapia del j a r d í n y se p u s o á co-
ger f ru t a s ; descubr iéndole su padre , le di jo: ¿ P o r qué r o b a s m i s 
f ru t a s? y o t r a s p a . a b r a s ; e n t o n c e s fur ioso J u d a s , le d e s c a l c ó 
t a n t o s golpes, qtie le dejó p o r muer to , cogió l a s frutas v vol-
vió a la m a n s i ó n d e su a m o . 

" A l dia siguiente, fué su m a d r e á que j a r s e allí; enviósele, 
pues , a la jus t ic ia , dicidiendo la s en tenc ia que si mor ía el heri-
do, se ca sa r í a con l a viuda, á lo que se avino, l l amósc le I s c a -
riote, e s decir asesino, y vivió l a rgo t iempo con su m a d r e . P e -
r o c o m o u n a vez n o t a s e t ila al a c o s t a r s e que él tenia unidos 
los dedos del pié, e s c l amó—¡Oh s e ñ o r ! bien veo c u a n ver íd 'co 
f u e mi s u e ñ o ; porque el n i ñ o que a b a n d o n a m o s tenia pres isa-
m e n t e a s i los d e d o s . — Y m i e n t r a s m a s m i r a b a á J u d a s , m a s 
s e a r r a i g a b a en ella la c e r t i dumbre de que era el m i s m o , t a n t o 
m a s , c u a n t o que t e m a en l a s ien , u n a s e ñ a l d e color gris, co-
m o su h i jo ; s i e n d o p o r e s t o p o r lo que f u é reconocido ." 
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Allí el que mitigó bueno el quebranto: 
Y en premio á tan to amor hombre sañoso 
L e vende, y matan sonriendo en tanto, 
E n un suplicio crudo y afrentoso; 
Y su inocente sangre derramada 
Nos abre de los cielos la morada. 

, - IV. ' 
Pálido, el rostro, el manto deceñido 

Inseguro el andar, desconcertado, 
El lábió sin color y contraído 
De una sonrisa tétrica bañado; 
El semblante á la vez descolorido 
Por sombras cien mirábase cruzado, 
Rugadas ambas cejas en la f r en t e 
Do impreso es taba un anatema ardiente. 

v : 

Al menor ruido que á la espalda advierte, 
L o s ojos vuelve con temor y pena; 
Se niega á respirar su pecho fuerte; 
Y al ver que no le siguen, se sereüa; 

E s t a p in tu ra á p e s a r d e s u horr ib le colorido, se desvanece 
a l a vis ta d e la h u m a n i d a d cr is t iana; a n t e el c r i m e n mayor 
que h a n vis to los s iglos , la vil t raición, con que vendió á Jesu-
cns to , y come t ido el deicidio, el d e s a s t r o s o fin que con su 

m i s m a m a n o se p reparó , t o r n á n d o s e de dicípulo d e J e s ú s eri 
p r e s a de S a t a n a s . ( e [ „^ 
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Mas ccn la calma horrible de la muerte; 
No, 110 es la paz que deleitosa llena 
El corazon magnánimo del justo; 
Vra en su semblante la espresion del susto. 

VI. 

¡Ay del que trueca la inocente dicha 
Por la ansia cruda de placer, impura, 
Y burla la virtud! De Dios predicha 
E s t a su pena irremisible y dura . 
¡Ay del que labra su feroz desdicha 
Del criminal buscando la ventura, 
Que de ilusión en ilusión perdido 
Ni esfuerzo tiene de pensar que ha sido! 

• V i l . 

¡Ay del que ciego por el brillo vano 
Abriga los dobleces, los furores, 
Y enciende en su alma el codiciar insano 
De las viles riquezas y de honores! 
El mismo diablo con su torpe mano 
Le conduce de errores en errores, 
Y cuando el hombre sus engaños mira, 
No tiene tiempo de llorar, y espira. 

VIII. 

Judas en esa noche así vagaba 



.Mirando; sangre en los objetos, rojos: 
Y tras de sí mil veces contemplaba, 
Con pena el pecho, y con temor sus ojos, 
Pues cualesquier rumor le amedrentaba 
Causándole dolor, miedo y enojos: 
¡Negro, terrible, tétrico, violento, 
Miraba su mortal remordimiento! 

IX. 
Júdas, en fin, el ser envilecido, 

De Jesús tan aleve compañero, 
Por la torpe codicia compelido 
A vil precio, de vil, pobre dinero, 
A Jesucristo ha pérfido vendido; 
Un oscúlo imprimiendo en el cordero 
Que Satanás devolverá á la frente 
Del que á Jesús vendió villanamente. 

X . 

Descompasado, tétrico alarido, 
Que el alma hiela de feroz espanto, 
Hir ió un acento su infeliz oído; 
Falto de aliento, horripilado en tanto. 
At rás mira con ojo entristecido; 
Mas todo envuelve de la noche el manto 
Y guarda los objetos á sus ojos, 
Que están henchidos por la sangre y rojos 
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XI. 

Si se detiene en medio del camino 
Y oye que el cierzo desatado zumba; 
Si camina al acaso, en desatino, 
Pasos escucha, y voz ¡ay! que retumba. 
—•'Muere, ¡maldito! dice, es tu destino 
"Esperándote estoy tras de la tumba." 
Si huye, t ras dé él escucha otras pisadas, 
Y á veces insolentes carcajadas. 

XII. 

Satán le sigue en alas dé los vientos 
Con su legión de seres infernales, 
Y es quien dirige el destemplado acento 
Que hieren ¡os oídos criminales: 
L e sigue, ó le detiene, á su contento,. 
A distancias al par cortas é iguales: 
Le estira de la luenga cabellera 
U oprime á veces la garganta fiera. 

XIII . 

Judas, en tanto, sin valor batalla, 
Lleva en su pechn del horror la tea; 
Indestructible, abrasadora la halla, 
L e oprime el corazon la culpa fea 
Y lleno de ira su furor estalla: 



— 310 — 
—"El dia en que nací, ¡maldito sea! 
"Triste del seno que me dió á la vida 
"Para ser infelice yo ¡deisidaü! 

XIV. 

"Madre, tu sangre de alimento diste 
• Al tierno entonces, delicado niño; 
'¡No! veneno tenia conociste, 
"Y en el blanco licor como el aítniño 
"Mezcla fatal para tu niño hiciste, 
"¡Eso no hiciera el maternal cariño! 
' ¿Por qué al mirarme débil en tus brazos 
iCNo me hiciste con ellos mil p e d a z o s . . . . ? 

XV. 

"¡Ries en la eternidad!! tal Vez me miras 
"Odiado, acaso, hasta del mismo vicio; 
"Madre, soy tu obra fiera, tu suspiras 
"De placer al mirar el sacrificio 
"A do me llevan infernales iras: 
«'De ello te gozarás, me lo malicio; 
"De tal madre, tal hjio, destinado 
' 'Para ser.con horror siempre mentado." 

X V I 

Dé Júdas 'se coloca frente á frente 

— 311 — 
Satanás que le causa mil enojos, 
A cada sien del infeliz, ardiente, 
La punta aplica de sus dedos flojos; 
Y despues las oprime fuertemente; 
Acercando sus ojos á sus ojos, 
Que brillan como brasas encendidas 
E n medio de las sombras renegridas. 

XVII. 

La legión infernal de todos lados 
Siempre agolpada á Satanás-remeda; 
Ya le estiran con fuerza ios costados, 
Sin que evitarle el infelice pueda; ' 
Ya de su corazón apoderados 
Ahora en sus garras oprimido queda; 
Al conmover de Judas los sentidos 
Del corazon aumentan los latidos. 

XVIII. 

Sigue el silencio horrible, funerario; 
Judas respira con atroz congoja, 
Y al mirarse, en el campo, solitario, 
Una mirada de pesar arroja 
A la cumbre aterida del calvario; 
Cien rayos mira y con su lumbre roja 
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L a sangre alumbra del Señor del mundo.. 
Con pena y con martirio tremebundo. 

XIX. 

Desesperado entonces, se estremece; . 
Llégase ai colmo su terrible saña: 
Y él con furor sú cabellera mece 
Cerrando apesaiado la pestaña; 
Que así juzga su crimen desparece; 
Mas cuanto ¡oh cielo! el criminal se engaña, 
De Judas en el alma se halla fijo, 
Sin borrarse jamas, el Crucifijo. 

X X . 
—"¡El es... el mismo.... dice, allí inmolado, 

"Jamás perdón le pediré, lo juro, 
J "Pufes perdón no concibo á mi pecado, 
" Y El, recto juez, será firme cual duro, 
"Y seré, nú lo dudo, desechado, 
"Porque es mi crimen; sin igual, impuro; 
"¡Inútil suplicar! no, fuertemente 
"Iré al averno sin doblar mi frente!" 

XXI 

Súbese á un árbol fin cordel atando 
Por una estremidad al fuerte leño; 
La otra á su cuello el réprobo enredando 
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U n nudo aprieta con tenáz empeño, 
Y despues hácia el Gólgota observando 
Torna á mirar como terrible ensueño, 
De rayos alumbrado, siempre fijo, 
Muy triste y solitario el Crucifijo!!! 

XXII . 

Entonces quiere arrepentirse, anhela 
Hallar perdón en su infelice suerte; 
Le observa Satanás, se desconsuela; 
Pero le empuja por la espalda f u e r t e . . . 
Júdas colgado por el viento vuela 
Fatigado con ansias de la muerte; 
La legión de demonios que le mira, 
De entrambos piés al infeliz estira. 

XXII I . 

Bronco, desentonado, oyóse un grito; 
Grito de horror que llena de pavura; 
Y fué el último adiós de aquel precito, 
Pues, ¡ay! al espirar solo murmura: 
Cayó su lábio el dedo del maldito 
Que, gozoso miró su desventura; 
Pues Satanás impuro é insolente 
Besó de Júdas la mezquina frente* 
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Confusos acentos 

D e discorde son; 
Gri tos y alaridos 
D e horrorosa voz, 
D e la oscura noche 
L a quietud turbó. 

De violines rotos 
En tonces se oyó, 
Y clarines roncos 
Orquesta feroz, 
Q u e el oído hiere 
C o n su triste son, 
Y la causa á el alma 
Terr ib le pavor. 

E r a del demonio 
L a negra legión, 
Q u e á Judas llevaba 
Cantando en su honor. 

Brevemente 
una voz, 

Q u e el ambiente 
Atravesó,. 
Al oído 

Lleva, atento, 
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No un acento, 

Un alarido 
Que nos hiela 

De terror. ' 

Mas que vuela 
Con vigor. 

Voz perdida, 
Que nos dice: 

Infelice 
Del deicida. 

Se perdió á lo lejos 
El tétrico son: 
El rayo veloce 
Que entonce estalló, 
L a musica ahogaba 
Mataba la voz. 

Perdida en el viento 
L a odiosa lejion, 
Repitió su acento 
"Judas espiró." 



EXEQUIAS DE ¡JESUCRISTO 

I . 

¡Paloma de dolor, llena de pena, 
Junto la cruz de inmensurable duelo, 
Nuestros delitos á llorar condena 
T u santo corazon que vale un cielo! 
¿Por qué te ve la multitud serena? 
¿Por qué desprecia el corrompido suelo 
Ante de esos santísimos despojos 
El llanto amargo de tus dulces ojos? 

II . 

¡Tórtola íibandonada en el calvario, 
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Con la pureza y el amor nutrida, 
Ese tormento de tus penas vário 
Oprime tu alma de dolor transida; 
T u espíritu sublime, solitario, 
El cielo busca de pesar herida, 
Y en torno gira indiferente el mundo 

.A tu dolor hondísimo, profundo! 

III. 
¡Ojos, llorad con la imperial Señora, 

Cuyo sensible corazon padece, 
¡Con cuanto anhelo á Jesucristo adora 
Y en su inmenso dolor no desfallece! 
¿Y así á la turba réproba, traidora, 
E n vez de maldecir, la compadece? 
¡Y' no se queja del humano yugo, 
Hijo llamando al infeliz verdugo!!! 

IV. 

¿A cual dolor compararé tu llanto 
E n el mísero Gólgota vertido? 
¡Nunca una madre perderá otro tanto 
Si inocentes mil hijos ha perdido! 
¡Infinita es la pena y el quebranto 
Que ha tu sublime corazon herido, 
Que, en el cádaver de Jesús que adoras 
Un Dios, un Hi jo Sacrosanto lloras! 

¡Terrible padecer, tormento crudo! 
No guardará ni el cuerpo ensangrentado 
De aquel que yace á sus lamentos mudo 
El cadáver también arrebatado 
Bien pronto le será. Cuando ni pudo 
Conservar las reliquias á su lado: 
¡Hermoso cielo, bajo tí no viste 
l'an hondas cuitas, padecer mas triste! 

VI. 

Estremecido el corazon materno 
Ent re sollozos el ambiente aspira: 
Hijo diciendo, con acento tierno, 
1 helado, inmóvil, el cadáver mira 
Del Hi j o fiel, del Hacedor Eterno, 
Por cuya muerte con dolor suspira: 
Los santos restos de Jesús abraza 
Y su pecho la pena despedaza. 

VII. 

Y sabe que es el cariñoso niño 
Que en Ef ra ta Belem ella adormía, 
Su tez tan blanca como bello armiño 
La vé de sangre y palidez sombría, 
L a luenga Cabellera en desaliño, 
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Llena de polvo, dar sin armonía 
E n derredor de su ínclita cabeza 
Contusa, desangrada, sin belleza! 

VIII. 

Tiene los dulces ojos, apagados. 
Opaca la pupila, ya no brilla; 
Los labios de carmín, amoratados: 
La blanca frente, pálida, amarilla; 
Las manos y los piés, despedazados; 
Y el tierno pecho de hórrida cuchilla 
Atravesado con furor ¡ay triste! 
¡Oh, madre de dolor, cuánto sufriste!!! 

IX. 

Mirando arrebatada su ventura, 
Marchita flor de su esperanza, pía. 
Sus pétalos perdida la frescura 
Cayendo dan sin gala ni armonía 
Cual todo lo que va á la sepultura: 
Y en tanto un bien su corazon ansia 
Innundados de lágrimas sus ojos, 
A la vida tornar esos despojos. 

X. 

• Has ta el sepulcro, rico, solitario, 
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Recibirá de la piedad humana, 
Despues de haberle muerto en el calvario 
Esa gente feroz, vil y tirana, 
Que ' ni le arroja un mísero sudario. 
Para cubrirle, ¡Virgen soberana! 
¡Nada en el mundo que ofrecerle tienes 
Que son dolor y soledad tus bienes!!! 

XI. 
Madre de Dios, en tu dolor sublime; 

Sin igual en tu inmensa desventura, 
Un mundo entero el corazon te oprime 
Causándote ese llanto y amargura: 
T ú , cuyo labio dolorido gime 
Rebosando, Señora, de ternura; 
Así en la cruz sangrienta repetía: 
"/Cumplí tu voluntad y no la mia!" 

XII 
"Adiós, por siempre, idolatrados restos 

"Del corazon pedazos arrancados, 
( "Que ya mustios, sin vida, están dispuestos 

"Pa ra ser á mi vista sepultados. 
"Tómalos, Juan, sí, tómalos; son estos 
"Miembros queridos, hoy inanimados,, 
"Las reliquias de un mágico tesoro, 
"Recuerdos, son por los que triste lloro/ ' 
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XIII . 

San Juan y los varones, conmovidos 
Envolvieron el cuerpo y le cargaron, 
i del monte fatal, siempre seguidos 
De la llorosa Madre, le bajaron: 
Cual sombras del espacio decendidos 
Medrosas formas á la par tomaron, 
Cual si del cierzo que terrible zumba 
Impelidos bajaran á la tumba. 

XIV. 

. (1) E n una peña anchísima cual dura 
Que de musgo do quiera está cubierta, 
Profunda y bien tallada sepultura 
Para Jesús se contemplaba abierta; 
Redobla el alquilón mas su bravura 
Que está la noche en lobreguez, desierta; 
Mas se llegaron á la fosa fr ia 
Los bondosos varones con María. 

(1) Y c u a n d o fué t a r d e v i n o un h o m b r e r ico d e A r i m a t e a . 
l l a m a d o J o s e p h , el cual e r a t a m b i é n discípulo d e J e s ú s . E s t e 
llegó á P i l a to y le pidió el c u e r p o d e J e s ú s . P i l a t o e n t o n c e s 
m a n d ó que se le diese el c u e r p o . Y t o m a n d o J o s e p b el cuer-
po. S e envolvió e n u n a s á b a n a l impia. Y le p u s o en u n se-
pulcro s u y o nuevo , que " h a b i a h e c h o h a b r i r e n u n a p e ñ a . " Y 
revólvió u n a g r a n d e loza á l a e n t r a d a del sepulcro, y se fué . 

S a n M a t e o Cap . X X V I I . 

XVII . 

—"¡Cumplí tu voluntad Señor del cielo! 
"Si, Juan, no me abandones. hijo mió, 
"Que tú no alcanzas (i saber el duelo 
" Que el pecho oprime con púnjante brio; 
"En él derrama, nítido consuelo 

El cuerpo oculta de sus dulces ojos; 
1 en tanto el mundo fementido goza 
Satisfaciendo réprobos antojos, 
Cuando á la Madre el padecer destroza 
El santo corazon, con sus abrojos; 
Que horriblemente con furor la oprime 
Y allí; ¡gran Dios, atormentada gime! 

X V I . 

Una punta del manto aunque empolvada 
Lleva San Juan para enjugarse el llanto, 
Y mirando á la Virgen apenada 
Por tan sentido y tan letal quebranto, 
—"Madre" la dice, mi alma afortunada 
"Una Madre vé en tí, pues Jesús Santo 
"Medio al morir tu maternal dulzura, 
"Recibe, Virgen, mi filial ternura." 
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"Aunque en vano será..... Crudo é impio 
"Mal es perder un hijo cariñoso, 
"Pedazo de mi pecho lastimoso." 

XVIII . 

Volvió los ojos la sin par l i a r í a 
Y los fijó sobre el sepulcro helado, 
Y "¡adiós!" repite, en medio su agonía 
Sintiendo el corazon despedazado: 
Que es del dolor desgarradora, fria, 
L a diestra f e m e n t i d a . . . . "¡Hijo adorado 
"Mi bendición reciban tus despojos, 
"Que ya no ven mis amorosos ojos!" 

X I X . 

De allí los dos para llorar salieron, 
Que el terrible dolor une sus mentes; 
Justo consuelo sin igual tuvieron 
Derramando sus lágrimas ardientes, 
La santa voluntad de Dios cumplieron 
E n el suplicio de Jesús presentes, 
Y un hijo tierno la sin par María 
E n Juan sumiso desolada vía. 

¿A SOLEDAD DE MARIA. 

¡Madre, que desamparada, 
Sin el Hijo de tu amor, 
A un insondable dolor 
T e encuentras abandonada 
Y por el mundo o l v i d a d a . . . , ! 
¡Lágrimas puras, bañad, 
Y en sus megillas rodad; 
Consolareis con ternura 
Los martirios y amargura 
De su triste soledad! 
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Santa Virgen, dolorida, 

A quien causé penas tantas 
Que, ni muriendo á tus plantas 
T e pagara con la vida: 
¡Perdón, oh, Madre querida! 
¡Perdón, que en mi vanidad, 
Hice tan grande maldad 
Por mi mayor def ventura, 
De entregarte á la amargura 
Ds tan triste soledad! 

¿Yo qué soy?.... solo una escoria 
Llena de maldad y orgullo, 
Que anima el mundano arrullo 
De nuestra mortal historia. 
¿Y tú ? Reina de la gloria 
Madre de Dios, de bondad, 
¡Y te oíéndí sin p i e d a d . . . . ! 
¡Nécio fui, que en mi locura 
T e ocasioné la amargura 
De tu triste soledad! 

No bastó al hombre inclemente 
Del sol á la clara luz, 
Ver espirar en la cruz 
Al Ser mas puro, inocente; 

— 327 — 
No, que íiero, impenitente, 
Mostrando barbaridad, 
T e abandonó con maldad, 
Su alma feroce é impura 
Al martirio y amargura 
De tan triste soledad. 

¡Oh corazon! conmovido 
Muestra que tienes amor, 
Si te estremece el dolor 
Que á la Virgen ha oprimido 
Y sus entrañas ha herido: 
Corazon, á la verdad, 
Ten un momento piedad 
De esta Señora tan pura, 
Hoy, presa de la amargura 
De tan triste soledad. 

Ven, y abandona alma mia 
Esos mundanos afanes; 
Y aborrece los desmanes 
Que cometieras impía, 
Y contempla de María 

Esa terrible ansiedad; 
Y di, si tuvo piedad 
Quien á esa Madre tan pura, 
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Condenara á la amargura 
De tan triste soledad. 

Ella que en calma existía 
E l aura dulce aspirando, 
Y á su Jesús contemplando 
Inundada de alegría, 
Y que dichosa veía 
Del orbe la inmensidad: 
¿Que sufrirá á la verdad, 
Hoy, que llena de tristura, 
L a a tormenta la amargura 
De tan triste soledad? 

Mientras bulíisioso el mundo 
Cierra el oído á tu queja 
Y abandonada te deja 
Con tu padecer profundo. 
E l busca deleite inmundo 
Con indecible ansiedad, 
Y ni al menos por piedad 
Un consuelo te procura; 
Al mirarte en la amargura 
De tu triste soledad. 

¿Quién comprende tu sufrir-
Madre de Dios, mi Señora? 
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Aquel que infelice llora 
Cansado ya de gemir, 
N o lo pudiera decir; 
Porque fué mucha crueldad 
E inesplicable maldad, 
El dejarte á la ventura, 
Oprimida de amargura 
En tu triste soledad. 

Madre pura del Señor 
A quien yo nécio ofendí, 
¡Oh! tú has de pedir por mí 
Las bondades de tu amor; 
i ó has de calmar el rigor 

De ese Dios de inmensidad, 
Cuando yo por mi maldad 
A tí la mas Santa y Pura 
Causé la negra amargura 
De tu triste soledad. 

¿De duro diamante son 
Los mortales corazones? 
¿Cómo causarte aflicciones 
De indescribible pasión? 
¡Oh! no tienen corazonü 
Pues ¿cómo con ansiedad 
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T e abandonan sin piedad, 
En tanta y tanta tristura, 
Como tiene la amargura 
De tu grande soledad? 

¡Perdóname, Virgen pía, 
Siempre para mí clemente; 
Aquí está ya el delincuente 
Que tus pesares hacía: 
Vengo á hacerte compañía 
Implorando tu piedad; 
Váleme en la eternidad 
Para alcanzar mi ventura, 
Pues me pesa la amargura 
De tu. triste soledad. 

Aquí estoy á tu presencia. 
Madre del que hizo la luz; 
T ú estás al pié de la cruz 
Llorando tanta inclemencia, 
Yo pidiendo de tu esencia 
Pura y de santa verdad, 
L a inagotable piedad 
Que proclama tu ternura: 
¡Ah! me pesa la amargura 
De tu triste soledad. 
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Aquí está con su delito 

Que fué tu dolor, Señora, 
El que sus maldades llora, 
Q u e ya tu amparo bendito 
Llega implorando contrito. 
¡Detesto la iniquidad 
Que amaba en mi ceguedad! 
Por ella con desventura, 
Ocasioné la amargura 
De tu triste soledad. 

¿Qué vale del pobre suelo 
El brillo y la nombradía? 
¿Qué vale, Virgen María, 
Jun to á tí reina del cielo? 
Y tu mismo desconsuelo 
De tan cruda intensidad 
Es tan grande, á la verdad, 
Que nos salva, Madre pura, 
Esa terrible amargura 
De tu triste soledad. 

¡Tú! tan llena de belleza, 
Con la virtud coronada, 
Y por el Señor amada 
Con su divina terneza! 
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¡Tú! sufriste con tristeza 
Mi inhumana iniquidad; 
¡Y por mí pides piedad 
Llena de santa dulzura! 
¡Por m í . . . . ! que fui la amargura 
De tu triste soledad! 

¿A qué iguala Madre mia 
T u no sentido quebranto? 
¿Quién vertió como tú el llanto 
E n esta mansión impía? 
¡Sola tú, Virgen María, 
Conoces la intensidad 
Que te causó mi impiedad 
De gemir, ¡oh Madre pura! 
Con la terrible amarnura 
De tu triste soledad. 

Ojos mios, que su frente 
A mirar alcanzais mustia, 
N o consideréis su angustia 
Si no hais de dar un torrente 
De lágrimas brevemente. 
¡Ojos mios, bien, llorad, 
Y amargo llanto arrojad, 
Y acompañad con ternura 
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De la Virgen la amargura 
De su triste soledad.! 

A tí que mi Madre eres, 
Y Madre del Infinito, 
Tú, cuyo nombre es bendito 
Ent re todas las mugeres: 
A tí que mi dicha quieres 
Toda llena de bondad, 
Llego aquí por tu piedad: 
De la eterna desventura 
Líbrame, por la amargura 
De tu triste soledad. 

Alcanzarás Madre mia 
La delicia para el hombre 
Diciendo al Señor el nombre 
Santo, escelso de: "Mana!" 
Y El nos dará la alegría 
Que vive en la inmensidad: 
Válganme El y tu piedad, 
Valgame de tu amargura 
Sola una lágrima pura 
De tu triste soledad. 



• a H H l H l - t W ^ ' - » -

(I) Dos veces vino el luminar del día 
Desde aquel en que fué á la sepultura 
El Mártir ¡ay! de la nación judia, 
Que padeció dolores y amargura: 
Aquella vil nación, bárbara, impía, 
Que resucite espera, y con premura 
Guardias armadas en la tumba pone, 
Que matarle otra vez fuerte dispone 

(1) Y o t ro día q u e es el que sigue al d e P a r a s c e v e , l o s 
p r ínc ipes d e los s a c e r d o t e s y los l ánceos , acudieron j u n t o s a 



Y los guardias de allí no se alejaban 
De Dios hablando y de su cruda muerte, 
De cuyo trance sin igual gozaban 
Admirando en Jesús un hombre fuerte, 
Q u e resistió los golpes que le daban 
Sin murmurar de su terrible suerte: 
—"Que venga y resucite" se decían, 
Que ellos en el milagro no creían. 

III. 

^ (1) Cuando al sepulcro aprocsimarse vieron 
Cual bello meteoro reluciente, 
Un mancebo: sus ojos despidieron 
Luz fulgurosa que alumbró su frente, 
Los guardias al mirarle, en tierra dieron, 
Que el sepulcro tembló terriblemente, 

Pi la to , diciendo: S e ñ o r , n o s a c o r d a m o s que d i jo aquel imno<~ 

^ i ^ d ° A T 0 d a ; i a C S , a b a e Q v i d a : D e s P u e s & S K 
t r l M M d a ' P n e S q " e 3 0 ^ a r d e e l ^ p u l c r o h a s t a el 
t e rce ro d ía : n o sea que v e n g a n s u s d isc ípulos , y lo hur ten v 
d i g a n á l a plebe: r e suc i tó d e e n t r é los n n í e n o s - le á e p o s t m 
e r r o r peo r que el p r i m e r o . P i l a to les di jo: G u a r d a s e n e - id 
y g u a r d a d o c o m o sabé i s . El los , pues f u e r o n y p a r a 

MaÍSl^XVlT l aBl fcdra y PUS¡tílün S™ 
V ) P o r q u e u n á n g e l dei S e ñ o r descendió del cielo: y lle-

g a n d o revolvió la pieHra y se sen tó sob re e l la : y 2 aspecto 
t e m o r T T V e a m r a p : y s u , ves t idura c o m o la n ieve Y de 

\ 
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Alzó la loza el ángel amoroso 
Y apareció Jesús esplendoroso. 

I Y . 

N i un rastro solo ale una sola herida 
Tiene aquel cuerpo há poco ensangrentado, 
Y en la tumba del hombre tan temida 
Ricamente en silencio sepultado: 
¡Helo! es Jesús, risueño, cual la vida 
E n ese cielo fúlgido, estrellado: 
Mas bello que las luces de la aurora. 
Que el horizonte nítido colora. 

Y. 

De grande asombro y de estupor helados 
De allí salir al Redentor advierten, 
Y sin fuerzas, se encuentran arrojados 
E n tierra en esa vez. Ellos convierten, 
Que en un sueño terrible aletargados 
Aquello contemplaron; y divierten 
El hondo espanto que ecsitára su ira 
Repitiendo que íué todo mentira. 

VI. 

L a loza del sepulcro está quitada 
Y abierto lo contemplan y vacio, 
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Y entonce estremecida y contristada 
El alma fué del mísero judio, 
Y á anunciar que está la obra consumada 
De haber resucitado Jesús pío, 
Marchan acelerados al momento 
Con miedo estremo, con escaso aliento. 

V i l . 

(1) ¿Qué son del hombre las hermosas glorias 
Y sus obras grandiosas y laureles? 
¿Al recuerdo feliz de sus victorias 
Hombres y pueblos le obedecen fieles? 
Sus triunfos al morir vuélvense escorias, 
i su esplendor, ajados oropeles, 
Por la fuerza del tiempo sacudidos 
Y en la nada del mundo sumergidos. 

VIH. 

Escribas, sacerdotes, neciamente 
De Jesús inhumanos enemigos; 
Colocasteis abrojos en su frente, 
Y en su muerte y dolor viles testigos 

(1) E n el l ibro 1. ° d e l o s Maeabeos , c a p . I , leemos el si-
g u i e n t e r e t r a t o de A l e j a n d o el G r a n d e : " D e s p u e s que Alejan-
" dro, h i j o de Fil ipe de M a c e d o n i a , p r imer r ey d e Grecia, hu-
" b o sa l ido d e l a t ierra d e C e t h i m y bat ido á D a ñ o , r ey d e los 

p e r s a s y d e l o s m e d o s . 
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Creíste aniquilar eternamente 
La fe de sus discípulos y amigos 
¿Mas qué podréis con vuestro esfuerzo inmun-

do 
Contra el divino Redentor del mundo? 

"Diú m u c h a s bata l las , sq apode ró d e t o d a s l a s p l a z a s f twr-
tes, y dió mue r t e á los r eyes d e la t ierra. 
' - Y f u é h a s t a los e s t r e m p s del m n n d o y se l levó los despo-

j o s d e u n a mul t i tud d e nac iones , y enmudeció l a t ie r ra e n 
su p resenc ia . 

"Reun ió un g r a n poder y un e jérc i to m u y fuer te , y s u c o r a -
z o n se envanec ió y se h inchó . 
" Y s e hizo duef io d e pueblos y d e reyes, y los -conv i r t ió e n 
t r ibu ta r ios s u y o s . 
" Y d e s p u e s c a y ó e n f e r m o y conoc ió que iba ú m o r i r . 

Y l l a m ó y convocó los g r a n d e s d e su corte, y viviendo a ú n 
repar t ió e n t r e e l los su imper io . 
" A l e j a n d r o reinó d o c e a ñ o s y m u r i ó . " 
E s i e es un r e t r a to fiel d e l a s g r andezas h u m a n a s : la muer to 

l a s aniquila c o m o sucedió t a m b i é n con C é s a r y m a s recien-
t e m e n t e c o n N a p o l e o n . 

V é a m o s el r e t r a to é h is ter ia d e Cristo, que e s el reverso d e 
la medal la-

" D e s p u e s que J e s ú s de N a z a r e t , h i j o d e M a r í a , h u b o p a s a -
d o los t re in ta p r imeros a ñ o s d e su vida en l a p ó b r e z a y os-

" cur idad del oficio d e albafi i l , 
" F u é l a irrisión de los h o m b r e s d e su t iempo. 
" B u s c a n d o l a c o m p a ñ í a d e l a s g e n t e s de m a l a vida, y !le-

" v a n d o en p o s de s í u n a porc ion ,de publ ícanos , de débi les 
" m u j e r e s y d e p o b r e s pescadores , f u é p t r s egu ido y preso co-
" m o un m a l h e c h o r . 

" C o n d u c i d o d e t r ibuna l en t r ibunal , e n t r e g a d o c o m o u n lo-
1 c o á l a s bu r l a s del popu lacho , a z o t a d o corno u n esc lavo, y 

" c l a v a d o en u n a c ruz e n t r e dos ladrones , al fin mur ió . 
" D e s p u e s de todo es to- • • • l logó á se r el rey m m o r t a l d e t o -

" d a la t ierra y de todos los siglos. 
" E s t e f u é J e s ú s , es te e s Dios!!" 
A p u n i a r é m o s de p a s o e s to que N a p o l e o n decía & s u s ami -

gos en ^ ' a n t a E l e n a : " ¿ Q u i é n se in te resa e n l a ac tua l idad por 
" Alejandro, ni por C é s a r ? C o n m o r i e r o n el m u n d o d e í u 



E n cruz infame por mayor tortura 
Sobre de un monte le eleváis clavado, 
Y la victima Inmensa, con ternura, 
Atrajo al universo descarriado 
Que abre los ojos por mayor ventura; 
E n tanto Satanás os ha'cegado, 
Y cielo y mundo con placer han visto 
A las naciones adorar á Cristo. 

X. 

•En esa cruz, patíbulo afrentoso, 
Con el que un pueblo su furor ha escrito; 
E n esa cruz, que ni el verdugo odioso 
Osa cargar para no ser maldito; 
E n esa cruz, el universo ansioso 
El trono vó del Redentor bendito; 
Y al venerar nuestras cristianas leyes, 
La coloca en la frente de los reyes. 

" época , y n o d e j a r o n á l a pos te r idad m a s que su tumba. Yo 
mismo, a ñ a d í a , que soy t o d a v í a el ob j e to d e vues t ra fideli-

' dad, ¿qué h a b r é h e c h o ! C o n m i g o y con vosotros, y álo 
^ m a s con el ú l t i m o d e mi s va l ien tes , se ex t ingu i rá ese entu-

s i a s m o que i n sp i r é d u r a n t e m i vida. ¿ E n qué consiste que 
i ( « imperio d e J e s u c r i s t o du ra h a c e diez y ocho sigios en loa 
„ corazones , y que p o r s u n o m b r e h a n m u e r t o , m u e r e n y mo-

rirán aun t a n t o s mi l iones d e m á r t i r e s ? " Senc i l l a e s la res-
pues ta : que J e s ú s es D ios . 
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XI. 

A cada siglo del furor impio 
La santa Iglesia sufrirá un embate; 
Pero Jesu3 ante ese inútil brio 
Fuerte Dios resplandece en el combate; 
Desde Valtaire al infeliz judio 
De nuestra Iglesia la virtud no abate: 
Pues mientras mas la irreligión se acrece 
La cristiana invencible resplandece. 

XII . 

Se llegaba al sepulcro Magdalena 
Con ojos tristes, lánguidos, llorosos, 
El pecho comprimido por la pena 
Y lanzando suspiros amorosos, 
Se acerca allí con la esperanza llena 
De ver á Dios resucitar. Ansiosos 
Los dulces ojos incesantes gira; 
Pero el sepulcro descubierto mira. 

XIII. 

(I) Creció su angustia y su fatal tormento, 
—"¿Donde está...? le sacaron, ¡ah!" Murmura, 

(1) M a s el ángel t o m a n d o ia p a l a b r a d i jo á l a s m u j e r e s . 
1 , 0 t engá i s mu do voso t ra s : po rque sé que buscá i s á J e s ú s el 



— 342 — ! 

Quedando en doloroso desaliento: 
"¡Ni á guardarle bastó la sepultura 
"De tanto vil que la robó su aliento 
"En un suplicio de etcrnal pavura . . . . /"' : 

Cerca de sí escuchó: " Ven, Magdalena, 
''Resucitó el Señor, tu alma serena.'' 

XIV. 

Era la voz del ángel que amoroso 
Abrió la sepultura al Ser Divino: 
Magdalena salió con pecho ansioso 
A referir el inmortal destino 
Del Hijo del Ecselso Poderoso? 
Y á voces publicaba en el camino: 
"Jesús resucitó;" y en su semblante 
La fé brillaba con fulgor constante. í 

X V . 

(1) En ese mismo instante y mismo dia. 
De Jesús dos discípulos marchaban 

q u e f u é c r u c i f i c a d o . N o e s t á a q u í p o r q u e h a r e s u c i t a d o , « -
m o di jo , ven id y v e d el l u g a r d o n d e h a b i a s ido p u e s t o el Se-
ñ o r . E id luego , d e c i d á s u s d i s c í p u l o s q u e h a resuci tado: y 
h e a q u í v a d e l a n t e d e v o s o t r o s á G a l i l e a : a l l í le vereis . He 
a q u í o s lo h e a v i s a d o d e a n t e m a n o . Y s a l i e r o n al p u n t o da 
s e p u l c r o c o n m i e d o y c o n g o z o g r a n d e , y f u e r o n corriendo |» 
d a r l a s n u e v a s á s u s d i s c í p u l o s . S a n M a t e o . C a p . X X V Ul. 

(1) Y d o s d e e l l o s a q u e l m i s m o d i a i b a n á u n a a ldea lla-
m a d a E m m a u s , q u e d i s t a b a de J e r u s a l e m s e s e n t a estadio» 
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E n un camino, en plática sorabria, 
Qua ovejas sin pastor se descarriaban 
Y en desaliento su ánima gemia, 
Y otra vez pescadores se tornaban, 

Y e l los i b a n c o n v e r s a n d o e n t r e s í d e t o d a s e s t a s c o s a s q u e 

K n o c o n e l m í o l T ^ T * ' ' f i a n d o y c o n f e r e n d a n ^ 
ei u n o c o n el o t r o , s e l lego a e l l o s el m i s m o J e s ú s v c a m i n a -
b a e n s u c o m p a ñ í a . M a s l o s o j o s d e e s t o s e s t a b a n d e t e n d o , 
p a r a q u e n o le c o n o c i e s e n . Y l e s d i jo : ¿ q u é p l á t i c a s s o n e s M 
q u e t r a t a , s e n t r e v o s o t r o s c a m i n a n d o , y p o r q - S i s t r i - t e s ' 
Y r e s p o n d i e n d o u n o de e l l o s l l a m a d ¿ C l e o p h a s le diio 
s o l o e r e s forastero en J e r u s a l e m , y n o sábese lo q ¿ e a l l í h a p a -
s a d o e s t o s d í a s ? E l l e s d i jo : ¿ Q u é c o s a ? Y r e s p o n d i e r o n -
D e J e s ú s N a z a r e n o , q u e f u é u n v a r ó n p r o f e t a , p o d e r o ^ n 
o b r a s y e n p a l a b r a s d e l a n t e d e D i o s y de t o d o e l p u e W o Y 
m í r e § ? r ° " i 0 3 S l " " ° 3 s a c e r d o t e s y n u e s t r o s p r í n c i -
p e s a c o n d e n a c i ó n d e m u e r t e y le c r u c i f i c a r o n . M a s n o s o t r o s 

tí'S ^ é e r a quien h a b i a de r e d u n i r á W y a h o 
ra s o b r e t o d o e s t o , h o y e s el t e r ce r d ia , q u e h a n a c o n t e c i d o 
e s t a s c o s a s . A u n q u e t a m b i é n u n a s m u j e r e s d e l a s n u e s w a s 
n o s h a n e s p a n t a d o , l a s c u a l e s a n t e s de a m a n e ¿ ™ u e r o n 

al s e p u l c r o Y n o h a b i e n d o h a l l a d o su c u e r p o voWié ron di" 
c e n d o q u e h a b í a n v i s to a l l í v is jou d e á . i g d e . / l o s c u a l e s ti-
c e n o u e v ive . Y a l g u n o s de l o s n u e s t r o í T f u e r ó n a l ¿ p u l c r o -

l l 1 I ^ T S S Í C ° F 1 l a S n i u j e r e 9 ' ' a b i a n r e f e r d o j m a s á 
el n o lo h a l l a r o n . 1 J e s ú s les d i jo : ¡Oh n é c i o s v t a r d o s d e 
c o r a z o n p a r a c r e e r t o d o lo o u e los p r o f e t a s h T d f c h o l l p u S 
que , n o f u e m e n e s t e r , q u e c í C r i s t o padec i e se e s t a s c o s a s v 
S T S t S T " e n s u g l o r i a ? Y c o m e n z a n d o desde M o L 

r a s j u f b b la P b r a Ü n e de%r d e c l a r a b a ' « l a s l a s E s S 
i b a n - v él ib m , a s e a ? e r o a r o n ** ca s t i l l o d o n d e 
o a n y el dio m u e s t r a s d e ir m a s le jos . M a s l e d e t u v i e r o n 

p o r f u e r z a d . c e n d o : Q u é d a t e c o n n o s o t r o s p o r q u e s e h S w t a r 

d o ' í n ñ y a m c l , n a d , 0 , e l V e n t r ó c o n elles- Y e s t a n -
d o s e n a d o c o n e l lo s á la m e s a , t o m ó el p a n lo b e n d i j o y h a -

S l o s í lP
P a , r ± ' ; 8 0 l 0 S - , b a - V fue ron a b i e r t o s lo ¿ j L de 

eUos , y le c o n o c i e r o n : y é l e n t o n c e s se d e s p a r e c i ó d e s u v i s iV 
Y d i j e r o n u n o á o t r o : ¿ P o r v e n t u r a n o a rd i a n u T s t r o c o r a z o n 
d e n t r o d e n o s o t r o s , c u a n d o e n el c a m i n o n o s h . b l a b a ™ 
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Que muerto al ver á Jesucristo Santo,. 
Todos huyeron con mortal espanto. 

XVI. 

Un viajero les dice en el camino: 
—¿Qué os tiene pensativos? y dijeron, 
—¿Por ventura en Salem vas peregrino? • 
¿Sabes que muerte á Jesucristo dieron 
Santo profeta?—¿Y vais con qué destino? 
¿Y á donde? A otro lugar, le respondieron. 
— Y les dijo: sabéis las profecías 
¡Y no reconocisteis al Mesías!!! 

XVII 

Dos soles hace que Jesús muriera 
Dicen los dos, con pena suspirando, 
Esperábamos que El nos redimiera; 
Pero hoy unas mujeres publicando 
Yan su resurrección. Mas ¿quién le viera? 
Desde Moisés, entonces esplicando 
A todos los profetas venturosos 
Les mostraba mil rastros luminosos. 

XVIII . 

A una casa llegaion, y al momento 
E n torno de la mesa reposados, 
El viajero les parte el alimento 
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Y en El miran sus ojos afanados; 
A Jesucristo, y su divino acento 
Estáticos oían alborozados 
Y al verle vivo llenos de contento 
Desparece á sus ojos al momento. 

XIX. 

El asombro pintóse en sus semblantes 
Al punto que á Jesús desparecido 
Contemplaron sus almas anhelantes: 
Y se dicen: ¿No fué quien referido 
Nos hubo á los profetas? ¿Fué quien antes 
Nos repitió su santo contenido? 
E l f u é . . . . r e s u c i t ó . . . . nos aparece 
Y de aquí sin salir desaparece! 

XX. 

Desandan el camino presurosos 
Buscando á sus queridos compañeros, 
Reunidos los encuentran, amorosos 
Siempre en Jesús pensando placenteros, 
Recuerdan sus discursos luminosos 
Y su martirio y sus dolores fieros; 
Refieren el portento que gozaron, 
Y todos á Jesús allí miraron! 



XXI . 
(1) Sobrecogidos de temor y espanto 

Estáticos y mudos vacilaban; 
Y de Jesús con divinal encanto 
L a palabra dulcísima escuchaban, 
Sereno miran su semblante santo, 
Y sus heridas á la vez contaban; 
Mas sin la fe que su razón acuda 
Vacilaban sus mentes con la duda. 

XXII . 

"Miradme, dice; sin pavor, pues vivo, 
"Triunfante ya de la terrible muerte; 
"Alejad el temor triste y esquivo 
"Que débil torna el corazon mas fuerte;" 
Ellos miraban el semblante divo 
Siempre dudosos de tan dulce suerte, 
Y á Jesús contemplaron al momento 
Probar y dividir el alimento. 

(1) E s t a fué y a l a t e r c e r a vez que se m a n i f e s t ó J e s ú s á sui 
d isc ípulos , despues que resuc i tó d e e n t r e los mue r to s . Y.cuan-
d o hub ie ron comido dice J e s ú s á S i m ó n P e d r o : ¿ S i m ó n hijo 
d e J u a n , m e a m a s m a s que éstos1? L e re sponde : . S í Se-
ñ o r , t ú s abes que t e a m o . L e dice: a p a c i e n t a mi s corderos. 
L e dice segunda vez: ¿ S i m ó n , hi jo de J u a n , m e a m a s ? Le 
r e s p o n d e : S í S e ñ o r , t ú s a b e s que te a m o . L e dice: Apacienta 
mi s corderos . L e dice t e r c e r a vez: ¿ S i m ó n , hi jo d e J u a n , me a-
m a s ? P e d r o se ent r is tec ió , po rque le h a b i a dicho la tercera vez 
y n e a m a s ? y le di jo: S e ñ o r , t ú s a b e s t o d a s l a s cosas : tú sabes 
que te a m o , le dijo: A p a c i e n t a m i s ove jas . S a n J u a n Gap. 
X X I , y. 14 al 17 i nc luso . 

"Yo vivo'' dijo; sí y eternamente 
Vive y su Iglesia poderoso vela, 
De Satanás contra el feroz torrente; 
¡Promesa augusta, el corazon consuela, 
En ella el cielo al divisar la mente, 
Donde llegar para vivir anhela, 
Porque del cielo poderoso emana 
El santo fuego de la fe cristiana. 

XXIV. 

"Precisa fué mi muerte y mis dolores" 
Jesucristo á las doce repetía, 
Anunciados estaban los furores, 
Que en mí ha cebado la nación judia. 
De los santos profetas anteriores, 
Lo que dijeron, en verdad, cumplía, 
Y vosotros en fin hoy habéis visto, 
Resucitado para siempre á Cristo. 

XXV. 

Y así le dijo á Pedro dulcemente, 
¿Mas que los otros me amas por ventura? 
Y San Pedro, responde prontamente, 
"Bien lo sabes que te amo" y lo asegura, 
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Tornándose á quedar calladamente, 
Y el acento de Cristo así murmura 
De Pedro ante los tiernos compañeros, 
En el mundo: "Apacienta mis corderos* 

XXVI. 

Dulce grata; bellísima y canora, 
Cual del cielo purísima armonía, 
Tornáse á oír_en tan felice hora 
L a voz de Jesucristo que decia: 
"Pedro, ¿me amas?" y con voz sonora 
A Jesucristo Pedro respondía: 
"Sí, lo sabes" y allí sus compañeros, 
Oyeron: "Apacienta mis corderos." 

XXVII 
# 

Tercera vez el divinal acento 
Escucharon á Pedro dirigido, 
"Pedro, ¿me amas?" Triste en el momento 
Permaneció el Apostol conmovido, 
" T ú sabes todo ¡oh Dios! del firmamento 
" T e amo sabes" le hubo respondido, 
Y Jesucristo á sus humanas qnejas 
Le replicó: "Apacienta mis ovejas." 

(1) "En los abriles de tu edad florida 
"Le dice á Pedro, el Redentor de! munde 
"Tu voluntad para vestir cumplida 
"Miraste lleno de placer profundo; 
"En los últimos años de tu vida 
Otro te ceñirá; con gozo inmundo, 

"Y hasta el lugar donde llegar no quieras. 
" T e llevarán con intenciones fieras." 

X X I X . 
E n el mejor brillar de la mañana 

Tranquilo estando el pabellón del cielo, 
Teñido oriente de amarillo y grana, 
Se vé flotar su trasparente velo; 
De Jesús la palabra soberana 
Al Espíritu Santo por consuelo 
Les dice que vendrá: dará clemente 
Vigor al corazon, luz á su mente. 

X X X . 
Jesús, despues al refulgente cielo 

Subió cercado por cien mil querubes, 

p ü r l íh Pfoferaa, en que J e s ú s a n u n c i a el mar t i r io á S a n • 
™ ' J , C e Í t

 E V f d a f j ! n
J

v e r d a d , e «Jw c u a n d o e ra s 
e l b a s á d ° n d e q u e n a s ; m a s c u a n d o ya f u e r e , 

viejo e s u n d e r a s tus m a n o s , y te ceñ i rá o t ro , y ta l l e v a " 
a d o n d e tu n o quieras . S a n J u a n Cap . X X I , v. 1S 
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Dando á su Madre perennal consuelo 
Y ocultando la faz tras blancas nubes, 
Interpuestas entre El y el pobre suelo; 
¡Jesús divino que á tu gloria subes, 
Por tu Madre feliz, santa y querida. 
No me abandones al dejar mi vida! 

A L A C R U Z . 

(1) ¡Salve mil veces sacrosanta encina 
Llave que alzada del agreste suelo, 
Abre la puerta sin igual, divina, 
Del luminoso pórtico del cielo! 

(1) " T u <res P e d r o y s o b r e e s t a p i e d r a e d i f i c a r é m i iulcsia 
L u C U a l n o f í ^ ^ n l a s p u e r t a s d e l i n í S 
V p ro fe r í a , se c u m p l i ó y e s t á c u m p l i e n d o d e s d e q u e J e s ú s 
e l m i s m o Dios , la d i j o . H a c e m a s de d iez v o c h o s i g l o s 
i n v e n c i b l e , y a n c e 9 a r c o n v a l i d a p o r l o s i m p í o s d e t o d o s 1 « 
E f e * P r e a e n t ? a b a n z a n d o m a s y p r o p a g a d a e s t a y a ° n 

iodo e l u n i v e r s o : m l e r n a l e s la g u e r r a q u e se l e hizo, h a c e t 
' í * r o l°d<>el p o d e r del i n f i e r n o n o p r e v a l e c e r á c o n t r a eU¿ 
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N o h a y impos ib le al c o r a z o n c r i s t i ano 

S i "Ctuz" m u r m u r a su t e r r e n a boca ; 
C o n t i g o m i r a el p o r v e n i r l e j a n o 
C o n fe a r d o r o s a el q u e t u n o m b r e i nvoca . 

Solo Dios pudo darle tal estension y estabilidad. Voltaire, 
en la palabra "Aveux" citado en la Razón del Cristianismo-
este porta estandarte déla impiedad y patriarca de la incredu-
lidad, lo confiesa y se c o n f u n d e ; p u e s dice: " E l .Judaismo, la 
relijion de ' Z o r o a s t r o y el Sabe i smo , s e a r r a s t r a n por el pol-
vo. El culto de Tiro y de C a r t a g o c a y ó c o n e s t a s soberbias 
ciudades. La re l i i ion d e Mi lc iades y de Pericles , la de Panlo 
Emilio, y de C a t ó n , n o ex i s ten ya, l a de Odin desapareció; 
hasta la l engua de Osiris, que f ué después l a de los Toiomeos, 
es ignorada de sus descendientes; el leísmo puro no ha existi-
do jamás. S o l o el " C r i s t i a n i s m o quedó e n pié en medio do 
tantas viscitudes y el e s t r a g o d e t a n t a s ru inas , inmutabls 
s iempre , c o m o el D i o s que es s u a u t o r . " 

"La verdad permanece eternamente; los fantasmas de las 
opiniones pasan eomo los sueños de un enfermo. 

" L a relijion, s e g ú n confes ion d e todos , ex i s t e h a c e seis mil 
años, y las s e c t a s n a c i e r o n ayer . " M e vso obl igado á creer 
y á a d m i r a r . " H e a q u í u n a doble con fe s ion que h a c e Voltai-
re, que l a rel i j ion d e Cr i s to es i n m u t a b l e s iempre , como su au-
tor que es Dios, y q u e Vol ta i r e se v e obl igado á "creer y admi-
r a r " e n los láb ios d e e s t e h o m b r e d e t a n prodigioso talento, 
p r o d i g i o s a m e n t e m a l empleado, e s un c o n s u e l o p a r a el católi-
co, que en e s a s c o n f e s i o n e s h a l l a el a n a t e m a d e todos esos 
a r ro res d e l o s imp ios . 

L a B r u y e r e e n el c ap . de " l o s e s p í r i t u s fue r t e s" se espresa 
as í : "Si mi re l i jon fuese fa l sa , lo confieso, he aqu í el lazo 
m e j o r t en dido que es pos ib le i m a g i n a r ; seria imposible evitar-
lo y no cae r e n él ¡ Q u é m a j e s t a i f y que esp lendor de miste-
rios! ¡qué e n l a c e y e n c a d e n a m i e n t o d e toda la doct r ina! ¡que 
razón tan e m i n e n t e ! ¡que c a n d o r é inocenc ia de costumbres'-
¡que invene ible y p o d e r o s a fue rza l a d e l o s t es t imonios dado? 
s u s c e s i v a m en te , y d n r a n t e t r e s s iglos en te ros , por millonesde 
p e r s o n a s l a s m a s s a b i a s y m o d e r a d a s qiie hab ia á la razonen 
la t i e r ra , y í l a s c u á l e s el s e n t i m i e n t o do u n a misma verdad, 
sostiene en t i des t ier ro , en l a s cárceles , á la v is ta de la muer-
te y del últ! m o suplicio! Co jed la h is tor ia , abridla, y remon-
taos h a s t a el pr incipio del m u n d o , h a s t a la víspera de su n a -
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¡El A n c o r a fel iz d e la e s p e r a n z a 

E r e s oh "Cruz" de sin igual r e n o m b r e : 

P u e s po r tu med io u n a imper ia l a l i a n z a 

F i r m e q u e d ó h e c h a e n t r e el S e ñ o r y el h o m b r e ! 

SEá̂sreSIŜÍ 
r S - í ^ a ® 

i s a e r a t t a n M » * * » 

"existir, v nad e nuedp ir ni i " a LUal nada puede 
"(Mat, IX 9 Juan XIV fi \ v S',n° p o r " l f : seguidma 
"entrare s e r á ' s Í ; I S t l í á y ^ / f t v flft n ú 

"yo ne venidb para que t ' n ^ / J d n v I r f j ", P a S '°S ' pUPS 

"mas abundancia. (Juan X 9 v C f £ , e ] \ a n e " 
conoeereis la verdad, y a v^/ad o s 7 a ^ l . h T p a T t a B y 

«t«d „ „ „ „ , , fti'-i^PM n » 

^^sassSSujtt 
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¡Signo de redención de nuestra vida, 

Fuente fecunda de pureza eterna; 
T u nombre solo á solazar convida 
Pues nos inunda de delicia interna! 

¡Precio á que el hombre consiguió la gloria, 
La eterna dicha y el eterno gusto! 
¡Corona celestial de la victoria 
Enaltecida por mi Dios augusto! 

N o han tenido otra, no, tan santa herencia 
De Adán los hijos en el vasto suelo; 
Vale mas aun dejar nuestra existencia 
Q u e combatirte con menguado anhelo. 

Bajo tu imperio dulce y esplendente 
L a paz querida en las naciones brota, 
Y al Señor dirigiendo nuestra mente 
Es la maldad y la perfidia ignota. 

¿ Q u é son y qué serán de los infieles 
Sus lazos vi¡es para tí tendidos ? 
Suciedad y miseria sus laureles; 
Sus arrullos, mil ayes y gemidos. 

d e c i r o s y p a r a ped i ros que m e c o n c e d á i s la g r ac i a , d e m o r i r 
a m á n d o o s e i n v o c á n d o o s corno m i m a d r e y mi h e r m a n o F e r -
n a n d o , n i ñ o t i e rno á quien e n s e ñ é á b e n d e c i r o s . /Oh, Dio» 
s a n t o : u n i d m e á el los e n v u e s t r a glor ia y bendecid es te l ibro 
ya q u e n o tuve el g n s t o de que lo l eve ran , esa m a d r e y esa 
l i m o , a m a d o s d e mi c o r a z o n ! (E l A.) 

Su ciencia, es la ignorancia embrutecida, 
bu corazon, un malestar interno; 
Su existencia en el mundo maldecida; 
l su esperanza.... ¡el espantoso infierno!!! 

A mi madre bendigo que de niño 
A amarte me enseñó con su ternura; 
Entonces mi alma como blanco armiño 
i e uió su amor y su existencia pura. 

-Cree.en ella" al señalarte, me decía; 
• hila sera tu dicha y tu cojisuelo; 
'•Amala como yo, que vendrá dia 
"Que ella nos una en el fulgente cielo." 

¡Oh Cruz! despierta de mi patria amada 
^>e la virtud el santo poderío; 
\ que no baje á la su tumba helada 
Con el terrible sello del impio. 

Sí, mil veces morir si con la muerte 
Conservamos tu culto esplendoroso, 
Que el débd con tu ayuda se hace fuerte 
i alcanza del Señor dicha y reposo. 

¡Ah! por tu influjo, divinal madero, 
Arranca el mal q u e nuestro pecho vicia, 
Que solo así la salvación espero 
De esta sociedad que se desquicia 



Piedad para mi padre y mis hermanos 
Házlos dichosos, pues tu fuerza es tanta: 
Y que felice los contemple sanos 
El que amoroso en tu alabanza canta. 

¡Bendito pues el maternal anhelo 
Que en tí un presente me dejó de gloria! 
Mi madre vé desde el azul del cielo 
Que constante venero su memoria. 

Mi bien, ¡oh Cruz! serás, también mi guía; 
T ú le darás vigor á mis canciones; 
Y ganaré con himnos de armonía 
Para tí á los mortales corazones. 

¡Salve á la Cruz que alzada en el calvario 
Sostuvo el cuerpo del Señor del cielo; 
Compañera del hombre solitario, 
Lazo que anuda con la gloria el suelo! 

¡Salve á la rica inapreciable herencia, 
Fuente de las delicias y virtudes; 
Pues no hay saber donde no está tu ciencia, 
Ni hay mal que en bien con tu poder no mudes! 

¡Salve, celeste insignia del cristiano, 
Que el alma halaga, el corazon alienta; 
Y el viejo mundo y el terreno indiano 
Tus bellos triunfos amorosa ostenta! 



'•SV-'^m 

E s t e p r o t e s o y toda la o b r a es propiedad de su .-lUtor. 

•í; 

Ante la multitud de profecías, desde Moisés, 
hasta el último de ios profetas, referentes á 
Jesucristo, mi espíritu con el gozo y el asom-
bro no, acierta á trazar el grandioso cuadro 
que se le presenta; Santo por referirse á Dios: 
sorprendente, por lo exacto de la descripción y 



el cumplimiento, y maravillosamente asombro-
so, por la ceguera con que el pueblo deisida, 
camina por el universo, eri esperas del Mesías 
que anunciaron Moisés y los Profetas, que 
miré, la nación judia, escarneció, crucificó y 
desconoció y desconocerá hasta la consuma-
ción de los siglos, por que así lo dice Jesu-
cristo; mientras que nosotros, que descende-
mos de los gentiles, caminamos alumbrados 
con la antorcha del cristianismo, y con entu-
siasmo alzamos las frentes, proclamando an-
te el mundo, Hi jo de Dios á Jesús, y el ma-
yor honor y santidad, la cruz, que el pueblo 
judio revestíto de ignominia. Cordinar las pro-' 
fecías, es lo que me parece, dará cima á mi 
trabajo, y paso á hacerlo concisamente, pues 
un asunto tan fecundo, exijiría volúmenes 
mayores que este libro; á sus límites y á 
cuanto la claridad exije de mí, será á lo que 
me estenderé. 

"Y tu Belthehen Efrata, pequeña eres en-
tre los millares de Judá, de tí me saldrá el 
que sea dominador en Isrrael, y la salida de 
E l desde el principio , desde los días de 
la Eternidad. Por esto los abandonará has-
ta el tiempo en que parirá aquella que ha de 

parir: y las reliquias de sus hermanos se reu-
nirán con los hijos de Isrrael. Y él estará fir-
me, y justo se hará en la fortaleza del Señor, 
en la sublimidad del nombre del Señcr su 
Dios: y se convertirán; porque ahora será en-
grandecido hasta los términos de la tierra. 
Y este será paz." (1) En comprobacion de 
que Jesús nació en Belen, S. Justino invoca-
ba en el siglo I. las tablas del censo que for-
mó en Judea, C¿uirino, primer prefecto de 
esa provincia; cuyos estados del rejistro civil 
de Judea, se conservan en Roma. 

Este profeta es el único que señala el lugar 
del nacimiento del Salvador, Belem, tú el 
mas pequeño pueblo de Judá, serás el mayor 
en gloría, porqué en tí nacerá el Deseado de 
todas las naciones, el Profeta, añade Efrata, 
para distinguirla de otra que habia en la tri-
bu de Sabulon (2) Su orijen divino, queda 
señalado al'decir: y la salida de él, desde el 
principio, desde los di as de la Eternidad; 
pues será Hombre Dios y no puro hombre. 
Además, Dios permitirá, que á príncipes y 
señores estraños, enemigos suyos, esté sujeto 

(1) Miquesas . cap . V. v . 2. 3. 4. y 5. 
(1) Gen , X X X V . v. 16 J o s n e X X I X . v. 30. 



el pueblo hasta que la Virgen María dé á luz 
á Jesús; según las mismas promesas, -(1) los 
abandonará hasta el tiempo en que parirá, 
aquella que ha de parir. Los a postoles, se-
rán los verdaderos Israelitas, á los que se reu-
nirán las reliquias de los hermanos del Cris-
to, hijos de los profetas y patriarcas en el es-
píritu y la fé. Y él estará firme y pastorea-
rá en la fortaleza del Señor: es decir; el Sal-
vador velará por los suyos, con la fortaleza 
de su Padre, y los protejerá con la fortaleza 
propia de Dios: pues de este modo los man-
tendrá en paz: y este será paz, para todos los 
que le sigan, porque pronto conversará con 
ellos, y su nombre será conocido, glorificado 
y engrandecido en toda la tierra: porque se-
rá engrandecido, hasta los términos de la 
tierra. 

(2) "Y dijo: Oid pues, "cosa .de David; : 

" ¿por ventura os parece poco el ser molestos 
" á los hombres, sino que también lo sois á mi 
" Dios? Por eso el mismo Señor os dará una 
" señal. He aquí que consebirá "una Vír-
" gen," y parirá "un hijo," y será llamado su 

(1) G e n . I I I . 15 I s a i - V I I . 4 . 
(2) Isai . VI I . 34 
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nombre'Emmanuel ." Señala primeramen-

" te, la "casa de David" de cuya descenden-
cia naceria el Mesias, y en seguida, echa en 
cara al pueblo judio su obstinado menospre-
cio de los profetas y del mismo Dios, no obs-
tante esto, asegura en seguida, que apesar de 
la rebeldía del pueblo, Dios cumplirá sus pro-
mesas, y nacerá el Mesias de "una Virgen," 
los rabinos antiguos y los setenta están acor-
des en éste modo maravilloso del nacimien-
to «¡el prometido (1) Emmanuel que significa 
"Dios con nosotros." A esta profesía es á la 
que se refiere. S Mateo cuando dice: "He aquí 
ln Virgen,"' concebirá y parirá hijo: y llamarán 
su nombre "Emmanuel," que quiere decir, 
con nosotros Dios. 

"Mirad que vienen los dias, dice el Señor, 
y levantaré para David un pimpollo justo: y 
reinará rey, que sera sábio; y hará el juicio y 
la justicia en la tierra. E n aquellos dias se 
salvará Judá, é Isrrael habitará confiadamen-
te: y este es el nombre, que le llamarán, el 
Señor nuestro justo. Por esto he aquí que 
vienen dias, dice el Síñor, y no dirán ya 

(4) S . M a l e o I . 22 y 23. 



mas: Vive el Señor que sacó á .los hijos de 
Isrrael de la t ierra de Egipto: Sino vive el 
Señor, que sacó, y trajo el linaje de la casa 
de Isrrael de t ierra del Norte, y de todas las 
tierras, á las cuales los habia yo.echado allá: 
y habitarán en su tierra." (1) 

Todos los santos Padres han reconocido y 
enseñado que esle pimpollo justo, no puede 
ser otro descendiente de la casa de David, 
que Jesús, pues la claridad es tan notable, 
que parece imposible no distinguirla bien; 
pues en aquellos dias en que el Mesias ven-
ga, Judá.será salva; todavía, hay que notar 
que la naturaleza divina del Mesías, está es-
presamente declarada, cuando dice: El Se-
ñor nuestro justq¡, finalmente, la libertad del 
cautiverio de Babilonia, la tierra del Norte, 
á la que se refiere aquí, es un símbolo de la 
redención eterna que Jesús nos consiguió, li-
bertándonos de la esclavitud del demonio y 
del pecado; de esta manera, habitarán en su 
tierra: en la espiritual Jerusalem, que es la 
iglesia de Jesús. El decía: "Escudriñad las 
Escrituras, en las que vosotros, eréis tener la 

í l ) J e r e m . X X I 1 1 . v . 5. 6. 7 y 8. 

vida eterna; y ellas son las que dan testimo-
nio de mí:" (1) Si ellos lo hubieran hecho, 
habrían sido salvos, descubriendo en las Es-
crituras el admirable retrato de Jesucristo, 
humillado y anonadado; pero hicieron lo con-
trario. 

(2) " El Señor Dios tuyo levantará para 
tí de tu nación y de entre tus hermanos un 
Profeta como yo: á él oirás. Según deman-
daste al Señor Dios tuyo en Iloreb, cuando 
se congregó el pueblo y dijiste: No oiré de 
aquí adelante la voz del Señor Dios mió, ni 
veré ya mas este grandísimo fuego, porque 
no muera. Y el Señor me dijo: Bien han 
hablado en todo. Levantaré para eilcs un 
Piofeta de enmedio de sus hermanos seme-
jante á tí: y pondré mis palabras en su boca, 
y les hablará todo lo que yo le mandaré. Mas 
el que no quisiere oír sus palabras, que habla-
rá en mi nombre, esperimentará mi ven-
ganza." 

Esta profesía de Moisés, cuya autoridad 
invocan los judios de todos los tiempos, es tan 

( ) S . J u a n cap. V. v . 39. 
(2) D e n t X V I I I . v. 14 a . 19. 



terminante, tan clara, que, en el Profeta que 
promete, miramos á Jesucristo, porque á él 
únicamente, conviene, en atención á que en 
él como yo, de Moisés, declara que será á la 
vez que profeta, lejislador; pues así como Moi-
sés es el Lejislador de la Ley antigua, Jesu-
cristo lo seria de la nueva. Por esto á los es-
cribas y fariseos, Jesús, echaba en cara, que 
si creyesen, como decían, á Moisés, hallarían 
que había hablado del Redentor; pues consta 
que desde .Moisés á Jesucristo, no hubo pro-
feta lejislador mas que estos. "Benigno Dios, 
concedió tu suplica en Horeb, de que le hicis-
te de que por mí, te intimide las órdenes que 
tenga á bien comunicarme. Por esto levan-
tará, de tu nación un gran Profeta, que será 
el Vervo de Dios, hecho hombre v á él oirás, 
v de no hacerlo, sentirás el castigo de la jus-
ticia infinita, por tu dureza y rebeldía. Mas 
el que no quisiera oír sus palabras que habla-
rá en mi nombre, esperimentará mi vengan- . 
za. Esta se cumplió literalmente, pues Je-
rusalem fué arruinada por su rebeldía y du-
reza, por los que no quisieron oír á Jesús, y 
ellos dispersos, viven errantes, sin patria y sin 
hogar, estraños en toda la tierra. 
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(1) "Buscáronme los que antes no pregun-

taban por mí, halláronme los que no me bus-
caron. Dijo: vedme, vedme, á una nación 
que no invoca mi nombre (los gentiles.) Es-
tendí mis manos todo el dia á un pueblo in-
crédulo, que anda en camino no bueno, en 
pos de sus pensamientos, (los judíos.) Pue-
blo que en mi cara me está probocando con-
tinuamente á enojo; que degüellan víctimas 
en los huertos y sacrifican sobre ladrillos; que 
moran en los sepulcros, y duermen en los 
templos de los ídolos, que comen la carne del 
cerdo, y un caldo profano en sus tazas. Que 
dicen: apártate de mí, no te me acerques, por-
que eres inmundo; estos seián humo en mí 
furor, fuego que arderá todo el dia. He aqui 
que escrito está delante de mí; no callaré si-
no que retornaré y daré su merecido en el 
seno de ellos. Vuestras iniquidades, y Jas 
iniquidades de vuestros padres juntamente; 
Dice el Señor, los cuales sacrificaron sobre 
los montes, y sobre los collados me zaherieron 
y remuneraré su obia primera en el seno de 
ellos. Esto dice el Señor: como cuando se 

(1) I s a í a s L X V . v, l . a l 17. 
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halla un grano en un racimo, y se dice: No 
lo desperdicies porque es una bendición: así 
haré por amor de mis siervos, que no le des-
truiré del todo. Y sacaré simiente de Jacob 
y de Judá el que posee mis montes: y la he-
redarán mis escogidos, y mis siervos morarán' 
en ella. Y las campiñas servirán para ma-
jadas de rebaños, y el valle de Achor para al-
bergue de vacadas, para \os de mi pueblo que 
me buscaren. Mas vosotros que desampa-
rasteis al Señor, que olvidasteis mi santo 
monte, que ponéis mesa á la Fortuna, y der-
ramáis libaciones sobre ella. Por cuenta os 
pasaré á cuchillo, y todos caereis en la ma-
tanza, porque llamé y no respondisteis, hablé 
y no oísteis: y haciais el mal delante de mis 
ojos, y escojisteis lo que yo no quise. Por 
tanto esto dice el Señor Dios: He aquí que 
mis siervos comerán, y vosotros tendreis ham-
bre: H e aquí que mis siervos beberán v vo-
sotros tendreis sed: He aquí que mis siervos 
se alegrarán y vosotros sereis avergonzados: 

He aquí que mis siervos cantarán alabanzas 
por la alegria del corazon, y vosotros daréis 
gritos por el dolor del corazon, y por el que-
brantamiento del espíritu aullareis. Y deja-
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reis vuestro nombra para juramento, á mis 
escojidos: Y te matará el Señor Dios, y á 
sus siervos los llamará con otro nombre. E n 
el cual, aquel, que es bendito sobre la tierra, 
será bendito en él Dios, amen, y el que jura 
en la tierra, jurará en el Dios amen, porque 
quedaron en olvido las primeras porque, he 
aquí que yo crio nuevos cielos y nueva tier-
ra; y las cosas primeras no serán en memo-
ria y no subirán sobre el corazon." 

Es ta profecía, fielmente dice, cómo los 
gentiles, que no conocían á Dios, cuando oye-
ron á los apóstoles hablar de Jesucristo, a-
brazaron la fé con entusiasmo: buscáronme 
los que antes no preguntaban por mí, y por 
esto, les dijo: Vedme, vedme, á una nación 
que no invoca mi nombre; desechando al pue-
blo ingrato; á quien di socorro, llené de bie-
nes y consuelos, y á pesar de sus pasadas ini-
quidades, merecedoras de castigo, le convidé 
con mi misericordia, pero todo ha sido inútil, 
porque obstinadamente sigue sus caminos de-
pravados y no atiende mas que á los deseos 
perversos de su corazon. Se entregaron á la 
idolatría y á imitación de los gentiles, sacri-
ficaban sobre ladrillos y faltaban á la Ley. 



Los judíos en tiempo de Jesucristo eran idó-
latras de sus pasiones y de sí mismos, y dor-
mían en los templos de los ídolos para oír los 
oráculos de las falsas divinidades; sin embar-
go de que imitaban la corrupción de la idola-
tría de los gentiles, decían, como lo espresa el 
Profeta: "Apartate de mí, (al gentil) no te 
me acerques porque eres inmundo." Esta hi-
pocrecía tenían los Escribas y fariseos, ene-
migos sanguinarios de Cristo, idólatras de sus 
pasiones y de sí mismos. 

Nótese que en esta profesia se anuncia el 
esterminio de la nación por sus iniquidades y 
á esto aludía Jesus cuando les dijo: Llenad 
li medida de vuestros padres. (1; Sin em-
bargo de esto el profeta anuncia: no lo des-
truiré del todo (á la nación judia) sino que 
reservaré de él simiente, así como en un ra-
cimo de ubas, si los granos están podridos, 
menos uno, se dice: no lo desperdicies, siém-
bralo y producirá una vida porque es bendi-
don de Dios. Sacaré simiente de Jacob y 
la heredarán mis escojidos, la Iglesia que se 
estenderá por todo el mundo. Vosotros los 

(1) M a t h e o X X I I I . 32. 

pérfidos judíos que alzais altares á la Fortuna, 
como los gentiles, no lograreis estos benefi-
cios, de la providencia de Dios de quien ha-
béis recibido tantos bienes. Uno á uno os 
haré pasar á cuchillo; porque llamé y no res-
pondisteis: hablé y no oísteis: y por todo es-
to vereis como mis siervos se alegrarán, y 
vosotros sereis avergonzados: Y dejareis 
vuestro nombre para juramento á mis esco-
jidos. Con efecto, hoy la mayor afrenta que 
puede hacerse á un hombre, es clecir\e: judio, 
pues ha venido á ser sinónimo de vil, intere-
sado, bajo etc. etc: pero, Jesucristo el Profe-
ta lejislador llamará á sus escojidos con otro 
nombre. En el cual (en el nombre cristiano) 
aquel que es bendito sobre la tierra, será ben-
dito en el Dios verdadero. Porqu-, he aquí 
que yo crio nuevos cielos y nueva tierra. L a 
iglesia que reinará hasta la consumación de 
los siglos, y no se hará memoria de las cala-
minades pasadas. 

(1) "Pasmaos, y maravi liaos, fluctad, y va-
cilad: embriagaos, y no de vino: tituvead, y 
no de embriagues. Porque el Señor os es-

(1) I sa ías . X X I X . v. 9. 10. 11 .12 . 13. 16 
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canció espíritu de letargo, cerrará vuestros 
ojos, pondrá velo á vuestros profetas y prín-
cipes, que ven las visiones. Y será para vo-
sotros la visión de todos como un libro sella-
do, que cuando lo dieren al que sabe leer, le 
dirán: Lee aquí: y responderá No puedo por-
que está sellado. Y darán el libro á quien no 
sabe leer, y le dirán: Ieélo: y responderá, rio 
sé leer. Y dijo el Señor: Porque este pueblo 
se me acerca con su boca, y con sus labios 
me honra; mas su corazon está lejos de mí, 
y me dieron culto según mandato y doctri-
nas de hombres. Perverso es ese vuestro pen-
samiento: como si el vaso pensase contra el 
ollero, y dijese la obra á su hacedor: No me 
lias hecho tú: y la basija dijese al que la hizo. 
N o lo entiendes." 

Pasmaos, porque en vista del estrago que 
sobrevendrá á vosotros, fluctrareis sin saber 
que liareis, y será tal vuestro asombro, que 
quedareis como ébrios que caminan vacilan-
do. E n el pueblo judio todo esto se ha cum-
plido, porque el Señor, les escanció espíritu 
de letargo, á causa de la dureza y maldad de 
sus corazones, y ese pueblo camina con los 
ojos ciegos, para que se cumpla lo que aqu. 

— 373 — 
dijo Isaias: cerrará vuestros ojos, pondrá ve-
lo á vuestros profetas y príncipes que ven las 
visiones, es decir, permitirá que leáis sus es-
critos y no los entendáis, que escucheis sus 
palabras y no las comprendáis. La profesía 
de todos los profetas, será para vosotros como 
ias palabras de un libro sellado: quedará 
oculta y no será entendida de los doctos y de 
los ¡añorantes; de los primeros, porque no 
pueden leerlo, y de los segundos, porque no 
saiK'ti. El Mesías, Jesucristo, la profesía de 
todcs /.os profetas, el deseado de todas las na-
ciones. Ih adoracion de todos los cristianos, 
géhtHes en otro tiempo, lia sido revelada, ad-
mitida y venerada en toda la tierra donde la 
luz riel Evangelio ha sido llevada, y única-
mente el pueblo judio, con sus doctos y sus 
ignorantes, han leido Á Moisés y á los profe-
tas todos y esa profesía del Mesiés, sus doc-
tos a han comprendido, sus ignorantes no 
saben leer, y todo esto para afirmarnos, á los 
cristianos, mas y mas en el culto de Cristo, 
e> Hijo de Dios, y Dios como su Padre; pues 
toda ta escritura está maravillosamente cum-
pliéndose y se cumplirá en todos sus detalles. 
¡Oh si vo no tuviera mas nruebas de la divi-
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nidad de Jesucristo, me bastaría, para afirmar-
me mas en la creencia cristiana la ceguedad 
de ios judíos, para quienes, como dice el pro-
íeta, las escrituras son un libro sellado, que no 
les es permitido entender, 

Jesucristo reprendiendo la hipocrecía de 
ios escribas y fariceos, les aplica lo que aquí 
profetizó de ellos Isaias, (1) Porque este 
pueblo se me acerca con la boca y con los lá-
hios me honra; mas su corazon está lejos de 
mí: y por esto en el v. 14 de esta profecía di-
ce: perecerá, el saber de sus sábiós. y desapa-
recerá la inteligencia de sus prudentes. Por 
esto han sido heridos de ceguedad y dureza 
le corazon mereciendo la reprobación, y su-

cediendo que sus maeslros, sabios y doctores, 
se volvieron ignorantes, perdiendo el don de 
la inteligencia y del consejo. 

[2] "Ciega el corazon de este pueblo y 
agrava sus orejas; y cierra sus ojos: no sea 
que vea con sus ojos, y oiga con sus orejas, y 
entienda con su corazon y le convierta y le 
sane, y dije ¿Has ta cuando Señor? y dijo: has-
ta que queden azoladas las ciudades sin habi-

(1) M a t . X V . S. 9. M a r c . 7. 6. 
(2) I sa í a s cap. V I v. 10 y 11. 
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tadoves y las cas;.s sin nombre, y la tierra que-
dará descierta." 

Aquí dice Dios al profeta, que los cegara y 
y abandonará para que ni oigan, ni vean, ni 
entiendan en medio de la luz; para que así ni 
se conviertan, ni los sane. Pues se dice en 
las escrituras, que aquellos aquienes Dios con-
cede una grande luz, para que miren sus ini-
quidades, y se arrepientan, si lejos de que ha-
gan esto, se obstinan en sus delitos, entonce s 

Dios los abandona, y se hace su convercion 
tan impasible, como lo es que un ciego vea. 
La nación hebrea peimanece en su volunta-
ria ceguedad y dureza, desferradade su suelo, 
se multiplicó despues, se reveló contra los ro-
manos quienes la redujeron á la séptima par-
te, como un ejemplo terrible de las vengan-
zas del Señor, es como una encina ó tere-
binto, como dice el profeta, que estiende sus 
vistosos ramos por todas partes, pero que se 
secará y quedará sin el adorno de sus hojas. 
De esa nación quedará simiente, los que se 
conviertan al cristianismo, por esto dice: en 
el verso 13 del mismo capítulo: linaje santo 
será lo que quedare en ella, serán patriarcas, 
iundarán iglesias y parecerán á una encina 
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podada, que echa nuevas ramas con mayor 
lozanía. Parécenos bastante esto que refie-
ren los profetas de la convension de ios gen 
tiles y de la dispersión del pueblo judio de 
profética ceguedad, y proseguimos las ciernas 
profecías que se refieren á Jesucristo, á esa 
eterna luz que nació en la Judea y no la vie-
ron, que alumbró el mundo, y todo el mundo 
es cristiano, menos ese pueblo deisida, por 
quien se hicieron cosas maravillosas. 

(1) '-Cielos, enviad rocío de lo alto, y las 
nubes lluevan al justo-, ábrase la tierra y bro-
te al Salvador; y la justicia nazca con E1. 
Yo el Señor lo crié." Este deseo tan viva-
mente manifestado por el profeta, de la veni-
da del Salvador, es tierno é interesante. L a 
respuesta que Dios le dá: Yo el Señor la crié, 
es tan terminante que parece cumplido aquel 
deseo por cuanto le asegura, que desde la eter-
nidad tiene dispuesta la venida de su Hijo pa-
ra manifestarle al mundo en el tiempo que 
quisiese su voluntad. 

Tienen tal encadenamiento, tal unción los 
capítulos de Isaias, que á medida que el inte-

(!)• I s a i a s cap. X L V . V. 8. 
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rés crece por Jesucristo, aumenta mas la luz 
con que nos lo muestra. Así continúa: (1) 
•'Cercano está mi Justo, ha sido mi Salvador 
y mis brazos juzgarán á los pueblos, á mí me 
aguardarán las islas y esperarán mi brazo." 
Si en la anterior, Dios dice por boca de 
Isaias, cuando este pide rocío de lo alto y las 
nuves lluevan al justo, ábrase la tierra y bro-
te al Salvador. Yo el Señor lo crié; pero en 
esta otra profecía, es mas esplícito, mas ter-
minante, pues si en Yo lo crié manifiesta en 
sus impenetrables decretos que desde la eterni-
dad lo ha dispuesto así, ahora hace mas todavía 
anuncia; que, Cercano está el Justo, y mis 
brazos juzgarán á los pueblos, es decir mi 
brazo y mi poder libertará á las naciones del 
poder del demonio, á un me aguardarán las 
islas, y esperarán mi brazo. Todas las na-
ciones de la tierra me aguardarán y mi brazo 
los librará y con efecto, cumplido está, las 
tierras de Occidente, como las de Oriente, las 
del Norte y las del Sur, en todas ha resonado 
el Evangelio y los cristianos aumentan en nú-
mero y en pueblos. 

' - ) I sa i a s cap . L I . v. 5 



Sigamos al profeta Isaías, considerado jus-
tamente como un quinto evangelista, por la 
exactitud con que describe los mas detallados 
pormenores de la santa persona de Jesucris-
to, de todos sus dolores y martirios, como si 
dejase de narrar un acontecimiento futuro y 
describiese uno presente ó pasado á su vista. 

El Ecce-Homo, que describe y que pasa-
mos á transcribir al lector, ocho siglos des-
pues, Pilatos lo presentó á la muchedumbre 
judía, á los Escribas y Fariseos, y despues lo 
ha visto el mundo. 

(1) "Y subirá como ramito delante de él, y 
como raiz de tierra: no hay buen parecer en 
él, ni hermosura: y le vimos y no era de mi-
rar, y le echamos menos. Despreciado, y el 
postrero de los hombres, varón de dolores, y 
que sabe de trabajos: y como escondido su 
rostro y despreciado, por lo que No Hicimos 
Aprecio De til. E n verdad tomó sobre sí 
nuestras enfei medades. y él cargó con nnes-
tros dolores: y nosotros le reputamos como le-
proso, y herido de Dios, y humillado. Mas 
él fué llagado por nu°stí-as iniquidades, que-

(1) I s a í a s cap . L U I . v . 2 h a s t a el fin. 
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brantado fué por nuestros pecados: El Cas-
tigo Para Nuestra Paz fué sobre Eh con sus 
cardenales fuimos sanados. Todos nosotros 
como oveja« nos estraviamos, cada lino se 
desvió por su camino y cargó el SeTior Sobre 
El, la iniquidad de todos nosotros. El Se 
Ofreció; Porque El Mismo lo quiso, y no 
abrió su boca: como oveja será llevado al ma-
tadero y como cordero delante del que lo tras-
quila enmudecerá, y no abrirá su boca. Des-
de la angustia y desde el juicio fué levanta-
do en lo alto: ¿su generación quién la con-
tará? porque fué cortado de la tierra de los 
vivientes: por la maldad de mi pueblo lo he 
herido. Y á los impíos dará por su sepultu-
ra, y al rico por su muerte: porque no hizo 
maldad ni hubo malicia en su boca. Y el Se-
ñor quiso quebrantarle con trabajos; si ofre-
ciere su alma por el pecado, verá una descen-
dencia muy duradera, y la voluntad del Se-
ñor será prosperada por su mano. Por cuan-
to trabajó su alma, verá, y se hartará: aquel 
mismo, justo mi siervo, justificará á muchos 
con su ciencia, y él llevará sobre sí los peca-
dos de ellos. Por tanto, le daré por su por-
cion á muchos, y repartirá los despojos de -los 
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tuertes, "porque entregó su alma á la muerte, 
" y con los Malvados Fué Contado: y él car-
'• gó con ios pecados de muchos. Y por los 
" Tranagresores Rogó." 

(2) "Y pesaron por mi salario "treinta si-
'• glos de plata." Y me dijo el Señor: "Echa-
" le al alfarero, ese bello préeio, "en que me 
apreciaron." Y tomé los "treinta siclos de 
plata,'' y los eché en la casa del Señor para 
el "alfarero." / - ¡y 

^os judíos esperaban, y esperan la venida 
del Mesías, lleno del poder de un conquista-
dor, ó de un monarca; cuando por el profeta 
consta todo lo contrario; pues Isaías lo propo-
ne humilde, abatido, pobre, perseguido, mal-
tratado, crucificado, y sin embargo de todo 
esto, grande, glorioso y conquistador del uni-
verso, á quien libraría de Satanás. Todo es-
to es Jesucristo, admirablemente retratado 
ocho siglos antes de que viniera al mundo. 
Los judíos, no lo reconocieron. Y no era 
de mirar," es decir, lo echamos menos, ó no 
caímos en queera el Mesías. Vímosle cercado 
de dolores, y que sabe por esperiencia qué es 
padecer. 

(2) Z a c a r í a s cap . X I . v . 12. y l 3 
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Asombrado el profeta, al ver en espíritu L 

divina figura de Jesucristo, pregunta ¿su ge-
neración quién la contará? £ s innumerable, 
porque este Hombre-Dios, es infinito en su 
origen, y á pesar de esto lo pondréis en la 
cruz. Y Dios lo permitirá, no porque sea de-
lincuente, pues lo "herí" por vuestras iniqui-
daies que en él cargué: rnas en premio de su 
muerte sujetará á los impíos y tendrá por se-
pultura la de un rico. Al Centurión y á sus 
soldados puede entenderse por los "impíos" 
que al pié de la cruz dijeron: "verdaderamen-
te este era Hijo de Dios." Por el "rico,'' se 
entiende á Nicodemus príncipe de los judíos 
que osadamente pidió á Pilatos e! cuerpo del 
Salvador y le puso en un sepulcro nuevo, dig-
no de un rico. En una palabra, las "gentes 
fueron su herencia, y su poder se ha estendi-
do en toda la tierra, y murió perdonando y 
rogando por los transgresores. "Padre, per 
dónalos, porque no saben lo que hacen." Za-
carías. anuncia que por treinta dineros seria 
vendido, y con ellos, se compraría el campo 
de un alfarero, como en efecto aconteció. 

Esta únion de grandeza y humildad, de po-
der y debilidad, si era "escándalo para los ju 
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dios,'• era "locura para los gentiles," y por 
esto, aquellos imaginaban un Mesías poderoso 
corno un rey del inundo, y no como realmente 
fué, despreciado, y humillado, varón de dolo-
res, igual á ios otros hombres. Esta unidad 
asombrosa, la juzgaron incompatible con la 
existencia del Dios-Hombre, y estas contra-
dicciones se disipan con el humo, duran co-
mo el sueño, y se desvanecen luego que fija-
trios los ojos en Jesucristo, cuya fisonomía es. 
á re tratada con una exactitud y armonía 
asombrosas; y en el que aquella "locura" y 
aquel "escándalo" vienen á ser nuestra ad-
miración, asombro y adoración. 

¡Vuestro Salvador probó hasta la evidencia 
á los Fariseos, á los Escribas y al pueblo ju-
lio que El era el Hi jo de Dios, para que de 

e?te modo la maldad fuese castigada y no la 
ignorancia. San Juan en el Cap. V. nos lo 
dice terminantemente en estas breves pala-
bras: "Ypor esto los judíos tanto mas procu-
raban matarlo, porque no solamente quebran-
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¿aba e¡ sábado; sino porque también decía que 
era B>os i;u Padre haciéndose iguala Dios." 
Oirán algunos, los judíos bien pudieron dudar 

d e *as P a l a b r a s d e Jesús, que les aseguró ser 
El Hijo de Dios, puesto que como no le co-
nocían sino como á un hombre, pobre y pa-
cinco, no teman precisión de creer el simple 
dicho de un hombre. Y San Juan en el lu-
gar citado añade: "Y así Jesús respondió y 
les dijo: En verdad, en verdad os digo: Que 
"el Hijo no puede hacer por sí cosa a lg im» 
"sino ¡o que viere hacer al Padre: porque> 
"todo lo que el Padre hiciere, lo hace tam-
"bien igualmente el Hijo. Porque así como 
"el Padre resucita los muertos y les dá vida: 
"así el Hijo dá vida á los que quiere." S. Juan 
en el Cap. dicho se espresa de este modo, ha-
blando Jesús: "Si yo doy testimonio de mí 
"mismo; mi testimonio no es verdadero. Otro 
"es el que dá testimonio de mí y sé que es 
"verdadero el testimonio que dá de mí. Vo-
s o t r o s enviaisteis á Juan y dió testimonio. 
"Mas yo 110 tomo testimonio de hombre: pe-
• ro digo esto, para que vosotros Seáis salvos." 
Prosigue Jesús hablando de San Juan, y di-
ce á los judíos en el propio lugar: "El" era 
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una antorcha que ardia y alumbraba. Y vo-
s o t r o s quisisteis por breve tiempo alegraros 
"con su luz. Pongamos las palabras copia-
das en su verdadero punto de vista, para evi-
tar confusiones en los lectores, pues daria por 
resultado preciso, interpretaciones, contrarias 
siempre á los sagrados testos, porque no ad-
miten aquellas pues lo que literalmente dicen, 
debe de entenderse literalmente y no de otro 
modo; porque los evangelios son un libro de 
santas y luminosas verdades esplicadas cou 
concision y claridad y no un libro de enig-
mas. Jesucristo, despues de decir á los iu 
dios que él era el Hijo de Dios, y de demos-
trarlo con los milagros de resucitar los muer-
tos, llama en su apoyo el testimonio de San 
Juan Bautista, no porque necesitase, ni an-
tes, ni entonces, ni despues, de él; pues dice: 
•'mas yo no tomo testimonio de hombre" es-
to lo hacia para que los judíos trajesen á su 
memoria lo que el Bautista había dicho de 
Jesús, con el santo fin que el Señor ¡es mani-
fiesta al decirles: "digo esto para que vosotros 
seáis salvos." N o porque tuviese un interés 
propio ó personal para que lo creyesen ser ei 
Hijo de Dios, sino con el esclusivo de que 



"seáis salvos." Pues dice también esto: (en 
e! citado Cap. de San Juan.) "Porque yo ten-
"go mayor testimonio que Juan . Porque las 
"obras que el Padre me d.ó cumpliese, las 
"mismas obras que yo hago, dán testimonio 
"de mí: que el Padre me ha enviado." Para 
dar crédito á un hombre, dos cosas necesita-
mos, el dicho y el hecho, el primero viene á 
ser propiamente hablando una doctrina, ó una 
proposicion, el segundo la prueba ó la demos-
tración, y dada ésta, despues de manifestado 
aquello, sino damos á sentimiento á la verdad 
••demostrada1' ¿cómo llamar podremos á ac-
ción semejante? ¿No diremos que es mala 
fé? Ciertamente, pues con dificultad haílaria-
mos otro término mas adecuado. San Juan 
en el mismo Cap. V. agrega: "Y el Padre 
"que me envió, él dió testimonio de mí, "Y 
vosotros nunca habéis oído su voz ni habéis 
visto su semejanza. Ni teneis en vosotros es-
table su palabra: porque al que El envió á 
este vosotros no eréis." 

Si después de vivir como un justo, si des-
pues de demostrar que era el Hijo de Dios, 
con la multitud de milagros que hacia, sanan-
do á los ciegos e tc . y estendiendose hasta re-
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súc'itar á los muertos, si después de todo esto, 
repito, no lo creían, esta incredulidad era la 
causa de que dijese á ios judíos, "Vosotros 
minea habéis oído su voz (del Eterno Padre) 
ni habéis visto su semejanza" porque claro es 
que si hubie,sen creído en Jesús, Hijó de Dios, 
habrían oído la voz y visto la semejanza del 
Padre. Dios; mas como permanecieron en su 
incredulidad, por eso no solo les pasó lo es-
puesto, sino que "Ni teneis en vosotros esta-
ble sil palabra" pues recusando la palabra del 
Hijo, recusaban la del Padre porque es una 
misma. ¿No se daria por satisfecho quien emi-
tiendo tales pruebas . hab í a visto sin resul-
tado su loable intención? Ciertamente, pe-
ro Jesucristo, para demostrarnos mas cuanto 
quería ser creído porque así únicamente no® 
salva riamos, apeló á los profetas, á las creen-
cias del pueblo judío: pues les dijo: ••Escudri-
"ñad las Escrituras en las que vosotros eréis 
"tener la vida eterna y ellas son las que dán 
"testimonio de mí" (San Juan Cap. V.) Pe-
ro los fariseos y los escribas, los príncipes y 
los sacerdotes en fin, se cuidaban poco menos 
que de nada saber bien esas escrituras, cuan-
do era su única obligación tenerlas presentes 
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para espücarlas bien al pueblo. Jesús quería 
que le creyesen para bien del género huma-
no, y de ninguna manera por 'orgullo, y es-
to, lo dijo terminantemente á los judios. 
"No recibo gloria de hombres" (San Juan 
Cap. v . ) Apesar de la empeñosa increduli-
dad de aquellos hombres enemigos de su pa-
labra santa, les dijo: "No penseis que yo os 
"he de acusar delante del Padre: Otro hay 
"que os acusa, Moisés, en quien vosotros es-
meráis. Porque si creyeseis á Moisés tam-
"bien me creeríais á mí: pues él escribió 
"de mí. Mas si á sus escritos no eréis, ¿có-
"mo creereis á mis palabras?" (San Juan 
Cap. v.) Un espíritu obsecado pudo única-
mente permanecer adicto á la incredulidad 
mas inaudita que han mirado los siglos. N o 
perdonaba Jesús ocasion para combatir el 
error; pues en cierta vez asegura San Juan 
en el Cap. V I que habiendo dicho los judios 
al Señor "¿qué haremos para hacer las obras 
fie Dios?" Respondió Jesús y les dijo: "Esta 
es la obra de Dios, que creáis en Aquel que 
El envió." Lejos de irritarse por el menos 
precio con que recibían sus divinas palabras, 
les hablaba el idioma preciso y claio de la 
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verdad. "Y si alguno oyere mis palabras y 
no las guardare, no le juzgo yo. Porque no 
he venido á juzgar al mundo; sino á salvar al 
rmind..." (San Juan Cap. XII.) Aquí descu-
bre la divina e -encía del que er;^ el Reden-
tor; mas su misión era el salvar al género hu-
mano de la eterna perdición; no por esto les 
callaba que crstigo les estaba reservado á los 
que en El no creyesen" "El que m ; despre-
cia y no recibe mis palabras, tier.e quien le 
juzgue: la palabi t que he hablado, ella le juz-
gará en el día postrimero" (San Juan Cap. 
XII) El cu'men tiene su castigo, á la falta 
debe de seguir una reparación; por esto agota-
do ya todo recurso para hacerse Jesús creer 
de quien lo repugnaba negándose decidida, 
mente á ello, dice: "Si no hubiese hecho en-
"tre ellos obra que ninguno otro ha hecho, no 
"tendrían peca lo: mas ahora, y las han visto, 
«'y me aborrecen á mí y á mi Padre. Mas 
"para que se cumpla la palabra que está es-
c r i t a en su ley: Que me aborrecieron 
"de grado" (San Juan Cap. XV.) "Si no 
hubiera hecho, entre ellos obras que ninguno 
otro ha hecho no tendrían pecado" pero las 
hizo, y habiéndolas despreciado, eran reos de 
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incredulidad porque teniendo conocimiento 
claro las obras de Dios, las negaban vo-
luntariamente, y así cumplieron con lo que 
estaba escrito en su ley, me aborrecieron de 
grado. 

Queda pues demostrado que Jesús rio solo 
les reveló quien era y de donde venía por 
cuantos medios están al alcanza del hombre 
y con más. los que son propios de la divini-
dad: sino que se los probó de mil maneras, de 
cuya autenticidad les era imposible dudar. 

Veamos que doctrina enseñaba Jesús que 
tanta envidia causaba á los escribas y fariseos. 

San Juan en el Cap. X V asienta esto que 
dijo Jesús. "Esto os mando, que os améis los 
unos á los otros. Si el mundo os aborrece: 
Sabed que me aborreció á mí antes que á 
vosotros. Si fuerais del mundo, el mundo a-
maría lo que era suyo: mas porque no sois del 
mundo, ántes yo os escojí del mundo, por eso 
os aborrece el mundo." "Amaos los unos á 
los otros" sublime precepto digno del Reden-
tor que era el objeto del aborrecimiento del 
mundo que venía á salvar. "Si el mundo os 
aborrece," cosa cierta, pues que no solo se-
guían á Jesús, sino que le confesaban Hijo 
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de Dios. "Sabed que me aborreció el mundo á 
mí antes que á vosotros" "mas por que no sois 
del mundo por esto os escojí" por que ellos no 
eran como los del mundo, incrédulos y corrom 
pidos, "por eso os aborrece el mundo" "Porque 
no envió Dios su Hi jo al mundo para juzgar al 
mundo: sino para que el mundo se salve 
por él" "Quien en él cree, no es juzgado; 
mas el que no cree, ya ha sido juzgado: por-
que no ciee en el nombre del Unigénito Hi-
jo de Dios. Mas este es el juicio: que la luz 
vino al mundo, y los hombres amaron mas las 
tinieblas que la luz: porque sus obras eran 
malas. Porque todo hombre que obra mal, 
aborrece la luz, y no viene á la luz, para que 
sus obras no sean reprendidas. Mas el que 
obra verdad, viene á la luz para que apares-
can sus obras, porque son hechas en Dios." 
(San Juan Cap. III.) Cumplidas quedaban 
al pié de la letra las palabras que decían 
"mas este es el juicio: que la luz vino al mun-
do y los hombres amaron mas las tinieblas que 
la luz" El Salvador procuró arrancar á los 
judíos de la ruta de perdición y ellos no qui-
sieron. El era la luz que les alumbraba, po-
niendo á sus ojos lo bueno y lo malo, gomo. 



son en sí; pero los hombres sin atender á sus 
palabras y mortificados sin cesar por la fuer-
za de la verdad y de la virtud, "amaron mas 
las tinieblas que ía luz" y todo esto ¿por qué? 
"porque sus obras eran malas" Porque el cri-
minal, acosado por una parte, por el remordi-
miento, quiere y procura apartar á sus ac-
ciones el dictado de "crimen" y sus crímenes 
pretende, ya que no puede nombrarlos y con-
siderarlos corno acciones buenas, que al me-
nos se los escusen y pone cuanto medio está 
en sus manos por ocultar sus atrocidades. 
Jesús, condenaba el homicidio, el adulterio, 
la rapiña, el sacrilejio, la mentira etc. etc. y 
es claro que los adúlteros, los sacrilegos, los 
homicidas, los ladrones y ete. ete. aborrecían 
al justo que condenaba sus maldades, pues 
"todo hombre que obra mal, aborrece la luz y 
no viene á la luz para que sus obras no sean 
reprendidas. Mas el que obra verdad, viene 
á la luz para que aparescan sus obras,por-
que son hechas en Dios." 

¿Qiénes fueron los enemigos de Jesús, los 
fariseos, los príncipes de los sacerdotes, ó 
si pueblo? 

"Entendió, pues, un crecido número deju-
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dios, que Jesús estaba allí, y vinieron «o so-
lamente por causa de él, sino también para 
ver á Lázaro al que había resucitado de en-
tre los muertos. Y los príncipes de los "sa-
cerdotes pensaron matar también á Láza-
ro: Porque muchos por él se separaban 
de los Judíos y creían en Jesús." (San 
J u a n Capítulo XII.) Habiendo Jesús da-
do vista á un ciego de nacimiento dice San 
Juan en el Cap. IX. "Y de nuevo le pregun-
taban los Fariseos como habia recibido la vis-
ta. 1 él les dijo, lodo puso en mis ojos, y me 
lavé, y veo." Mas adelante del propio capí-
tulo sigue: " Y ellos le dijeron: ¿Qué te hi-
zo? ¿Cómo te abrió los ojos? Les respondió: 
Ya os lo he dicho, y lo habéis oído, ¿pór qué 
lo quereis oír otra vez? ¿por ventura quereis 
vosotros también haceros sus discípulos? Y le 
maldijeron y dijeron: T ú seas su discípulo 
que nosotros somos discípulos de Moisés" E n 
fin, hecharon de la synagoga al ciego. El 
evangelista asienta: "Con todo eso, aun de 
los príncipes, muchos creyeron en él: mas por 
causa de los Fariseos no lo manifestaban por 
no ser echados de la synagoga: Como acon-
teció al ciego de quien hicimos mension. (S. 
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Juan Cap. XI I ) "Y ellos (los Fariseos) que-
rían prenderle; mas se salió de entre sus ma-
nos." (San Juan Cap. X) '-Tomaron (los fari-
seos) entonces piedras para tirárselas; mas Je-
sús se escondió y palió del Templo." (S. Juan 
Cap. VIII.) "Los Fariseos le replicaron: (al 
pueblo) ¿pues qué vosotros habéis sido tam-
bién seducidos? ¿P<?r ventura ha creído en él 
alguno de los príncipes y de los Fariseos? 
sino esas gentes del vulgo que no saben la 
ley; malditos son. (San Juan Cap. VII.) Y 
los. príncipes de los sacerdotes y los Fariseos 
juntaron concilio y decían; ¿Qué hacemos, 
porque este hombre hace muchos milagros? 
y mas adelante "que muera un hombre por 
e] pueblo y no que toda la nación peresca." 
(San Juan Cap. XI ) Aquí se ve que los Fa-
riseos! los príncipes de los sacerdotes, á cuyo 
cargo estaba la ley de Moisés, fueron los 
persiguidores crueles de Jesús y lo demostra-
ron mas todavía. 

Cuando Jesús dió de comer á la multitud 
que le seguía con solos cinco panes y dos pe-
ces, asienta el evangelista: "Y Jesús cuando 
entendió que habían de venir (los del pueblo) 
para arrebatarle y hacerle rey, huyó o ira vez 

al monte él solo." (San Juan Cap. VI) Y el 
dia siguiente una grande mnchedumbre de 
gente que había venido á la fiesta, cuando o-
yeron que venía Jesús á Jerusalem: Toma-
ron ramos ce palmas, y salieron á recibirle y 
clamaban: ¡Hossana, bendito el que viene 
en el nombre del Señor, el rey de i.srrael! 
(San Juan Cap. XII) Se objetará, que Pílato 
propuso ai pueblo que eljjiera entre dar liber-
tad á Jesús ó á Barrabás, que pidió este, 
la del facineroso, mas Sari Márcos dice Cap. 
X V . "Quereis que os suelte el Rey de los 
Judíos? Porque sabía que los sumos sacerdo-
tes se lo habían entregado por envidia. Pero 
los pontífices incitaron al pueblo á que pi-
diese que antes les soltara á Barrabás." 

Del mismo modo, los sacerdotes y los es-
cribas, le insultaban diciéndose unos á oíros. 
A otros salvó y así mismo no se puede sa'r-
var. "Ese Cristo rey de Isrrael descienda 
ahora de la Cruz para que lo veamos y crea-
mos en el." (San Márcos Cap. XV) Queda 
pueS, demostrado, que los escribas y !os Fari-
seos fueron los enemigos de Jesús, pues has-
ta en el suplicio mismo^ insultaron vilment/3 



al Hijo de Dios, y arrastraron al pueblo cri-
minal también por su condecendencia. 

i r r e g u l a r i d a d e n l a p r i s i o n y e n j u i c i a -

m i e n t o d e j e s u c r i s t o . 

"Júdas, pues, habiendo tomado una cohorte 
y los alguaciles de los pontífices y de los Fa-
riseos vino allí con linternas, y con hachas y 
con armas." (San Juan Cap. XVIII . ) ¿Qué 
autoridad tenian para prender á un hombre 
los pontífices y los Fariseos? Su autoridad se 
limitaba á los asuntos puramente re'.ijiosos, 
pues que estaban los judíos conquistados y 
gobernados por los romanos. Mas presindien-
do de e s t a primera arbitrariedad, veamos an-
te qué juez condujeron á Jesús. (San Juan 
Cap. XVIII ) «Y lo llevaron" primero á A-
nás porque era suegro de Caifas, el cual era 
pontífice aquel año. Caifas era el que habia da-
do el consejo á los judíos: Que convenia que 
muriese ui}. hombre por el pueblo: vemos que 
á Anas por ser suegro de Caifas, llevaron á 
Jesús, como si las relaciones del parentesco 
garantizaran procedimiento tan vil, ¿quién to-
leraría que un hombre que sin ser reo, ó su-

poniendo que lo fuera, se le llegara primero á 
los parientes, antes que al juez? Caifas, por 
otra parte, era pontífice, no el gobernador, el 
cual era Pilato, por consiguiente, era ente-
ramente ageno de su autoridad, el acto que 
cometían. Ademas que era media noche, y 
estaba prohibido á los fariseos y escribas, por 
su ley el prender á un hombre en la pascua, 
y de media noche para adelante, contaban el 
dia siguiente; así, pues, lo prendieron profa-
nando la santidad de la pascua. 

No debemos olvidar que acabamos de 
apuntar que: "Caifas era el que habia da-
do el consejo á los judíos: que convenia 
que muriese un hombre por el pueblo," con 
lo que aparece con las cualidades de enemi-
go, acusador y juez. Veamos ahora el inter-
rogatorio que Caifas hizo á Jesús. "Lleva-
ron á Jesús á casa del sumo sacerdote, donde 
se juntaron todos los sacerdotes y escribas v 
ancianos. (San Máteos cap. X V . ) " El pon-
tífice, pues, preguntó á Jesús sobre sus discí-
pulos y sobre su doctrina. Jesús le respon-
dió: Yo manifiestamente he hablado al mun-
do: yo siempre he enseñado en la Sinagoga y 
en el templo á donde concurren todos los ju-
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dios: y nada hablado oculto. ¿Qué me pre-
guntas á mí? Pregunta á aquellos que han 
oído lo que yo Ies hablé: hé aquí estos saben 
lo que yo he dicho. Cuando esto hubo dicho, 
uno de los ministros que estaba allí, dio una 
bofetada á Jesús, diciendo: ¿Así respondes al 
pontífice? Jesús le respondió: si he hablado 
mal, da testimonio del mal; mas si bien, ¿por-
qué me hieres? Y Anas lo envió atado al 
pontífice Caifas. (San Juan, cap. XVIII.) 

"Ent re tanto los sumos sacerdotes, y to-
do el consejo, buscaban algún falso tes-
timonio contra Jesús para quitarle la vi-
da, mas no lo hallaban. Porque aunque 
muchos falsos testigos deponían contra él, 
sus deposiciones no eran conformes:" (San 
Márcos. capítulo X I X . ) Entonces levan-
tándose ei sumo sacerdote, en medio del con-
sejo. preguntó á Jesús, diciendo: ¿Nada res-
pondes á las acusaciones que estos hacen con-
tra tí? Mas el callaba y nada respond'ó. (1) 
Volvió el sumo sacerdote á preguntarle. ¿Eres 

(1) N o respondió , e n s e ñ á n d o n o s , que d e un i n j u s t o y san-

g u i n a r i o e n e m i g o que n o s quiere sacr i f icar , h a c i é n d o s e nues-

t ro j u e z c u a n d o e s n u e s t r o ve rdugo , d e b e m o s ca l l a r h a s t a qua 

n o s sacrifique, n o j u e z s ino v e r d u g o . (el a.) 
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tú el Cristo hijo de Dios bendito? Respondió-
le Jesús. Yo soy. Entonces el sumo sacer-
dote, rasgando sus vestidos, dijo: ¿Para qué 
(¡ueremos mas testigos? Habéis oido voso-
tros la blasfemia: ¿Qué os parece? Y todos 
le condenaron.por reo de muerte. Entonces 
empezaron algunos á escupir en él, á taparle 
el rostro, y darle de pezcozones, diciendo: pro-
fetiza, ¿quién te hirió? Y los ministros le da-
ban bofetadas." E n primer lugar, aun cuan-
do hubiera sido Jesús reo de blasfemia, no 
podían condenarle á la muerte; primeramen-
te, porque no tenian autoridad, pues ya di-
jimos que en lo civil v criminal mandaban los 
romanos. ¿Quién ha dicho tampoco, que un 
hombre ha de ser juez y acusador? ¿Quién 
ha dicho que un juez cometa la acción de 
Caifas, de rasgar su vestido, y declarar por 
solo su dicho reo á un hombre? ¿Quién ha 
visto que un juez permita que al presunto reo 
sa le ultraje y estropee, abofeteándolo sin mi . 
ramiento ninguno, como sucedió en la pre-
sencia, primero de Anas, y luego de Caifas? 
¿Qué ministro tiene potestad para dar de bo-
fetadas á un hombre acusado? ¿No es esto 
•-er juez y verdugo? Aquí, pues, se vé paten-



te e! odio injusto y satánico que tenían á Je-
sús, ódio de muerte, que los hacia olvidarse 
del respeto que así mismos se debían. 

Hasta aquí, se vé que Caifas y ¡os sacerdo. 
tes condenaron á Jesús á muerte por llamar-
se el hijo de Dios, ó como ellos decían, por 
blasfemo: en una palabra, por un delito reli-
gioso; mas como lo que querían era matarle, 
y r o pudiendo hacerlo, lo condujeron á casa 
de Pílalos gobernador entonces para que acu-
sándolo, lo sentenciara á muerte. Mas con-
siderando que por blasfemo no lo condenaría 
á muerte Pílalos, dijeron: "A este encontra-
mos pervirtiendo nuestra, gente, prohibiendo 
pagar el tributo al César, y diciendo que él 
era el Cristo rey de los judíos. Preguntóle 
Pilotos. ¿Eres tú el rey de los judíos? Res. 
pondióle Jesas. T ú ¡o dices. Dijo entonces 
Pilotos á los príncipes de los sacerdotes y al 
pueblo. N o hallo en e.ste hombre causa al-
guna para condenarle. (S. Lúeas, cap. XXII.) 
San J uan nos dice que Pilatos interrogó al 
Señor: ¿Eres tú el rey de los judíos? Res-
pondióle Jesús: ¿Dices tú esto de tí mismo, ó 
te lo han dicho otros de mí? Respondió Pi-
latos: ¿Soy acaso yo judío? T u nación y los 
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pontífices te han puesto en mis manos. En-
tonces Pilatos le dijo: ¿Luego rey eres tú? 
Respondió Jesús: T u dices que yo soy rey. 
(San Juan, cap. XVIII.) Aqui, pues, los sa-
cerdotes, escribas y fariseos, convirtieron un 
crimen religioso, en crimen político, le acu-
san de sedición, de enemigo del César, de rey 
de los judíos y ya no de blasfemo; quieren ar-
rancar una sentencia de muerte que bien pue-
de conseguirse contra un crimen político, por 
esto cuando Pilatos les dice: "No hallo en ca-
te hombre causa alguna para condenarle," 
dice el evangelista: "Mas ellos porfiaban mas, 
diciendo: suble\ a al pueblo con la doctrina 
que enseña por toda la Judea, desde Galilea 
donde comenzó hasta aquí." (San Lúeas cap. 
X X I I ) Pilatos, al saber que Jesús era cralilso, 
lo remitió á Herodes por ser de su jurisdic-
ción. "Estaban alli los príncipes de los sa-
cerdotes acunándole fuertemente. Mas He-
rodes con su ejército lo menospreció, é hizo 
burla de él, mandándole poner un vestido 
blanco y lo remitió á Pilatos. (San Lúeas, 
cap. X X I I ) "Vosotros me habéis presenta-
do este hombre como alborotador del pueblo, 
y veis aquí que preguntándole yo delante de 
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vostros, no he hallado en él delito alguno de 
cuantos le acusais." Si sueltas á ese no eres 
amigo del César. Si hunc dimittis, no est árni-
cas Caesaris. (San J u a n X I X 12.) Pilados 
creyó libertar al Señor , cometiendo la inhu-
inanidad de azotarla cruelmente, inhumani-
dad tanto mas vituperable, cuanto que mani-
festó al pueblo que reconocía la inocencia de 
Jesús; pero de ánimo opocado; porque le tu-
vieran por amigo del César: mandó azotarle 
bárbaramente y lo presentó á sus enemigos, 
y estos pidieron su muerte. Pilatós se lavó 
las manos y se los ent regó para qué le cruci-
ficasen. Su conducta se esplica fácilmente, 
pues llegaría á oirlos del César que habia li-
brado á un hombre ac.usado de enemigó suyo, 
y de sedición, su alma pusilánime é interesa-
da, lo obligó á torcer la justicia; para que se 
cumplieran las palabras de Jesucristo. Por-
que amaron, mas la gloria de los hombres que 
la gloria de Dios. (San Juan cap. XXII .) 

Pasemos á leer la in icua sentertcia de muer-
te, dada contra Jesucristo. 

S E N T E N C I A D E J E S U C R I S T O . 

L a casualidad, dice el periódico de Paris 
intitulado Le Droit, nos ha proporcionado el 
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documento judiciario mas imponente que se 
ha registrado en los anales hu i.anos; es de-
cir, la sentencia de muerte de Jesucristo. 
Transcribimos este documento tal cua l -nos 
ha sido remitido. 

Sentencia dada por Pondo Pilalo, goberna-
dor rege ni 2 de la Galilea baja, en la que se 
manda que Jesús de Nasareth sufra el su-
plicio de la Cruz. 

'•En el año diez y siete del imperio de Ti -
berio César, y á veinte y cinco del mes de 
Marzo, en la santa ciudad de Jerusalen, sien-
do sacerdotes y sacriíicadores .leí Dios, Anás 
y Caifas. 

"Poncio Pilato, gobernador de la Galilea 
baja, sentado en silla presidencial del pre-
torio.— 

"Sentencia á Jesús de Nabareth, á morir 
en una cruz entre dos ladrones, diciendo los 
grandes y notorios testimonios del pueblo, 
que: 

"1. Jesús es seductor. 
"2. Es sedicioso. 
"3. Es enemigo de la ley. 
"4. Se llama filsamente hijo de Dio3. 
"5. Se llama falsamente rey de Israel 

u 



"6. Ent ró en el templo seguido de la mul-
titud llevando palmas en la mano. 

"Manda al primer centurión Quiri las Cor-
nelius que le conduzca al sitio del suplicio. 

"Prohibe á toda persona, ya pobre, ya rica, 
impedir la muerte de Jesús. 

Los testigos que firmaron la sentencia con-
tra Jesús son: 

"J. Daniel Robani, fariseo. 
"2. Joannas Zorobatel. 
"3. Rafael Robani. 
"4. Capeto, hombre público, * 

"Jesús saldrá de la ciudad de Jerusalen por 
la puerta Struené. 

"Esta sentencia está grabada en una plan-
cha de cobre; en los lados están escritas es-
tas palabras: Una plancha -igual se ha en-
viado ü cada tribu. • 

"Se ha encontrado en un baso antiguo de 
mármol blanco, haciendo escava'ciones en la 
ciudad de Aguila, reino de Nápoles, en 1820, • 
y fué descubierta por los comisarios de artes 
que seguían á los ejércitos franceses. Des-
pues de la espedicion de Nápoles, estaba en 
la sacristía de los cartujos, cerca de Nápoles, 

encerrada en una caja de ébano. El vaso 
está en la capilla de Caserte. 

"La traducción que se acaba de leer ha si-
do hecha por los miembros de la comision de 
artes. El original está en hebreo. 

"Los cartujos obtuvieron á fuerza de súpli-
cas que no se les quitase la indicada plancha, 
lo que se les concedió en rec mpensa de los 
grandes servicios que habian hecho en favor 
del ejército. 

Mr. Denón mandó hacer una plancha del 
mismo modelo en que se grabó esta senten-
cia. La puso de venta en su gabinete, y la 
compró M r Howard, por 2.890. 

[Instructor] 

E S POSICION 
D E L A 

SAGRADA T I M C A EN TI1EVERIS. 
Esta antigua ciudad, generalmente tan 

tranquila y visitada por el viajero, solo á cau-
sa de las muchas antigüedades romanas que 
contiene, ha presentado últimamente un as-
pecto de escitacion animada, al cual solo fal-
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taba ei trage pintoresco del siglo XIII para 
reproducir la pintura de la edad media, en la 
época en que las ceremonias religiosas de la 
Iglesia católica eran ejecutadas con tanto es-
plendor y magnificencia. E l suceso que ha 
causado esta conmocion es la esposicion pú-
blica de la sagrada .Túnica en la catedral, re-
liquia santa que hace ya quince siglos conss 
tituye el orgullo y la gloria de Tréveris, á lo-
ojos de los fieles. 

El origen de esta reliquia, como objeto de 
veneración, se remonta á principios del siglo 
IV, cuando la emperatriz Helena emprendió 
su memorable peregrinación á Palestina. Se-
gún la tradición admitida en Tréver is , fué 
descubierta entonces la sagrada Túnica . He-
lena escogió esta ciudad como punto de de-
pósito, tanto por la predilección con que la 
miraba por haber residido largo tiempo en 
ella, cuanto por la reputación que tenia de 
ser una segunda Roma, y la capital del im-
perio mas allá de los Alpes. 

Transcurr ió un intervalo de 800 años du-
rante los cuales no se hizo mención alguna 
de la sagrada T ú n i c a . Hác ia fines del siglo 
VI, la ciudad de Tréver is fué saqueada y 

quemada por los normandos, librándose del 
saqueo tan solo las santas reliquias, por no 
haber sido descubierto el parage en que se 
hallaban ocultas, \ que habia sido construido 
por el clero precisamente con este objeto. L a 
costumbre sancionó lo que al principio habia 
dictado el temor: así es que aun despues de 
haber cesado enteramente el peligro, se indi-
caba solo á los fieles el altar debajo ó cerca 
del cual se suponía hallarse la reliquia; pero 
la Túnica misma no se ecshibia nunca. Lle-
gó por último á dudarse de 'su ecsistencia, 
hasta que en 1106 fué descubierta en el ady-
tum de la catedral, durante su reedificación 
y ornato por orden del arzobispo Juan I. Fué 
espuesta al público por primera vez el 1. ° 
de Mayo de 1196, en medio de las aclama-
ciones de todo el pueblo, despues de lo cual 
la depositaron en el altar mayor. Transcur-
rió otro intervalo de 316 años, durante el cua ' 
permaneció oculta la Túnica, hasta que vol-
vieron á sacarla á instancias del emperador 
Macsimiliano, que habia convocado una di»-
ta en Tréveris . Verificóse la apertura del 
al tar el 14 de Abril de 15J.2, en presencia de 
todos los dignatarios de Tréveris, y hallaron 



una caja de madera embutida de marfil y pri-
morosamente trabajada: estaba sellada, y al 
abrirla descubrieron una Túnica con la ins-
cripción siguiente: "Esta es la Túnica sin 
costuras de Nuestro Señor y Salvador Jesu-
cristo." El 12 de Mayo siguiente la reliquia 
fué de nuevo espuesta al público en presen-
cia de un inmenso concurso. El papa León 
X concedió indulgencia plenaria á todos los 
que vinieran á Tréveris á confesar sus peca-
dos delante de la sagrada Túnica, y para que 
no faltase la oportunidad, mandó que fuese 
espuesta al público cada siete años. Ocurrió 
sin embargo el cisma de Lulero antes de que 
llegase el primer plazo prescrito por el papa, 
y no volvió á verificarse hasta 1531. Duran-
te el resto del siglo XVI la reliquia fué es-
puesta cuatro veces; á saber, en 1545, 1553, 
1585 y 1594; pero la guerra de los 30 años 
ocupó demasiado la atención de la Alemania 
para poder atender á ceremonias piadosas, 
especialmente hallándose los ejércitos belige-
rantes bajo una poderosa influencia religiosa. 
L a sagrada Túnica quedó, pues, oculta hasta 
despues de la paz de YVestfalia, celebrada el 
20 de Febrero de 1655. El temor de las ar-

mas de Luis X I V indujo á los electores de 
Tréveris á trasferir la santa reliquia á la for-
taleza de Ehrenbreitstein, donde permaneció 
oculta hasta el año de 1725, en que fué ense-
ñada al arzobispo de Colonia. Volvió des-
pues á ecsnibirse varias veces durante el si-
glo X V I I I en el castillo de Ehrenbreitstein; 
pero cuando los ejércitos franceses se acer-
caron al Rhin en 1794, se reconoció la nece-
sidad de no confiar la custodia de la sagrada 
Túnica ni aun á los muros.de una fortaleza. 
Fué, pues, depositada en un punto conocido 
de algunas pocas personas interesadas en no 
divulgar el secreto. Súpose despues que es-
te sitio era Bambergo, donde permaneció has-
ta ISO« en cuyo año la trasfirieron los elec-
teres de Ausburgo. Suscitóse despues una 
disputa acerca de su posesion entre el duque 
de Nassau y la iglesia de Tréveris, reclamán-
dola también el rey de Baviera; pero Napo-
león Arbitro entonces de todas las cuestiones 
así espirituales como temporales, decidió que 
fuese restituida á Tréveris, y en 1810 volvió 
de nuevo á su antiguo retiro. La esposicion 
aquel año fué notable por el esplendor con 
que se verificó, y por el número de personas 



piadosas qué concurrieron á visitar al sagra-
da reliquia, las cuales ascendieron á 227.000. 
Hasta aquí la parte histórica: pasemos ahora 
á hablar de la ceremonia que acaba de tener 
lugar en el preseute año. 

Parecerá estreno que en una época como 
la presente en que los principios utilitaries y 
la escitacion de! progreso material, parece ha-
ber distraído la men te humana dé l a contem-
plación de asuntos espirituales, el concurso 
reunido en Tréver is pa ra visitar la sagrada 
Tún ica haya escedido á cuantas le han pre-
cedido, aun en la époea del mas ascendrado 
misticismo; pero por singular que sea este he-
cho, no es menos cier to, pues el número de 
personas que le han visitado desde el 18 de 
Agosto hasta el 6 de Octubre, un periodo de 
siete semanas pasa de 1.200,000. ¡De la re-
liquia misma y del modo de visitarla, dará 
una idea esacta la descripción siguiente, re-
mitida por un testigo ocular . 

" L a Túnica es de un color pardo rojizo, 
estendida y aplanada sobre un pedazo de se-
da blanca dentro de una caja , con frente de 
cristal, colocada en posicion vertical en el al-
tar mayor. Las mangas están estendidas, y 

la Túnica mide cinco piés en ambas direc-
ciones, esto es, de estremo á estremo de las 
mangas y de arriba abajo. Respecto á su 
testura es muy difícil, si no imposible, decir 
de qué modo está trabajada; los hilos (según 
la descripción de Brower en sus anales de 
Tréveris) son tan finos y delicadamente uni-
dos, que no puede descubrirse á la simple vis 
ta si la Túnica es tejida ó trabajada con agu-
ja. Los pliegues son muy aparentes, y la su-
perficie del paño parece descascararse ó mas 
bien quebrarse por efeclo de su antigüedad. 
No tiene cuello, y solo un agujero para la ca-
beza, y por debajo debió llegar probablemen-
te hasta los tobillos. La caja que la contie-
ne es de la misma forma que la Túnica, se-
mejante á la letra T , y en su base hay dos 
aberturas por las cuales introducen los sacer-
dotes oficiantes los libros, medallas y otros 
objetos que se desea consagrar por medio del 
contacto con la sagrada Túnica. 

P a r a visitarla se forman los concurrentes 
fuera de la Catedral en prooesion de dos hi-
leras, conducida por la gendarmería Prusiana 
hasta la puerta del templo: avanza luego pau-
sadamente hasta las gradas del altar mayor ' 
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donde se permite una detención momentánea 
delante de la reliquia, á fin de poderla ver 
bien y dar tiempo para depositar en la ban. 
deja una pequeña ofrenda pecuniaria. La su-
ma recogida de este modo debe ser muy con-
siderable, piles cada dia produce un enorme 
bulto, en el cual, aunque predominan las mo-
nedas de cobre, hay muchas de plata, algu-
nas de oro y schcins ó papel moneda. Con 
decir que esta procesión empieza muy tem-
prano por la mañana, y continú" pasando por 
la Catedral hasta las doce de la noche, sin 
otra interrumpcion que la de cerrar de tiem-
po en tiempo las puertas para impedii un 
concurso demasiado denso, podrá formarse 
una idea del número de personas admitidas 
diariamente. Para facilitar la admisión de 
estranjeros y personas distinguidas, hay cier-
tas horas señaladas en que obtienen éstas en-
trada en la Catedral por una puerta distinta, 
interceptando-la procesion, por cuyo medio 
evitan el tener que esperar en la calle duran-
te algunas horas con la cabeza descubierta. 
La masa del pueblo sufre la detención sin si-
quiera una mirada de impaciencia: están bas-
tante apretados, es verdad: pero se entretie-
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nen casi continuamente en cantar el Ave 
María, empezando las mujeres y siguiendo 
los hombres lo cual forma un conjunto sono-
ro y armonioso. De donde vienen estas in-
numerables multitudes, es cosa que causa ad-
miración; pero el raudal es continuo y sus 
partes componentes siempre variadas. El gol-
pe de vista que presentan los trages, es muv 
curioso, particularmente los tocados de las 
mujeres, que son de diversos colores y for-
mas: la fisonomía y espresion del rostro es 
también muy diferente. El e f e d o mas vis-
toso do la procesion es por la noche, en que 
la Catedral está iluminada, y el timbre pro-
fundo de la campana vespertina, resuena pol-
las naves como el diapasón de un órgano. El 
cuerpo de la iglesia está poco iluminado en 
comparación del altar mayor, donde un res-
plandor radiante de luces, rodea la santa re-
liquia; pero esa misma escasez comparativa 
de luz, realza el efecto producido en los cir-
cunstantes al acercarse lentamente por lana-
ve central entre dos hileras de estandartes 
suspendidos sobre los sepulcros de los electo-
res, y cuyos macisos pliegues descansan so-
bre el mármol. No ecsiste un edificio m»jo r 



adaptado para una procesioion que esta anti-
gua Catedral bizantina. El piso va eleván-
dose gradualmente por escalones desde lana-
ve hasta el coro: de allí al altar bajo, y desde 
este á la parte del Sur hasta el altar de San 
Pedro, que se halla así elevado mas de20piés 
sobre el nivel de la entrada occidental, pro-
porcionando de este modo al espectador de 
ver la reliquia desde el momento de su entra-
da en la Catedral. 

Las calles de Tréverrs son también actual-
mente un objeto muy interesante para el fo-
rastero. Desde el amanecer hasta el anoche-
cer, y desde anochecer hasta el día siguiente 
con un corto intervalo de reposo, hay un mo-
vimiento continuo en la numerosa concur-
rencia, todos con el mismo objeto, esto es, lo-
mar parte en la procesión. Habiéndole con-
seguido, se dispersan por la ciudad durante 
algunas horas, y desaparecen despues para 
hacer lugar á otros. E n todas las tiendas fi-
jas, ademas de un infinito número de puestos 
ambulantes, r»o se vé otra cosa que represen-
taciones pictóricas de la santa Túnica, es-
tampadas en varios colores, ya en seda, ya 
en papel, así como retratos de Santa Helena, 
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medallas, Crucifijos y otras imágenes de de-
voción." 

{La Colmena.—1844.) 

EL CALIZ DE LA CENA. 
, ;Esta sagiada reliquia, en la que convirtió 

Nues t ro Señor Jesucristo el vino en su san-
gre la noche de la última comida en el ce-
náculo de Sion, ha merecido la veneración 
de los cristianos desde los primeros siglos de 
la Iglesia católica, pasando de unos á otros, 
hasta parar en esta metropolitana el año de 
1824. 

Es de piedra ágata cornerina oriental, ma-
tizada con visos de diferentes colores, y está 
adornado con perlas y piedras preciosas in-
crustadas en oro. 

E n que es el mismo de que Jesucristo se 
sirvió para la institución del Sacramento E u . 
carístico, convienen muchos historiadores im-
paiciales y de buena crítica; y acerca de la 
vereda determinada como llegó á nuestra ciu-
dad tan preciosa halaja, espondremos los da -
tos que hemos adquirido. 

L a conjetura fundada, prudente y verosí-



adaptado para una procesioion que esta anti-
gua Catedral bizantina. El piso va eleván-
dose gradualmente por escalones desde lana-
ve hasta el coro: de allí al altar bajo, y desde 
este á la parte del Sur hasta el altar de San 
Pedro, que se halla así elevado mas de20piés 
sobre el nivel de la entrada occidental, pro-
porcionando de este modo al espectador de 
ver la reliquia desde el momento de su entra-
da en la Catedral. 

Las calles de Tréverrs son también actual-
mente un objeto muy interesante para el fo-
rastero. Desde el amanecer hasta el anoche-
cer, y desde anochecer hasta el día siguiente 
con un corto intervalo de reposo, hay un mo-
vimiento continuo en la numerosa concur-
rencia, todos con el mismo objeto, esto es, lo-
mar parte en la procesión. Habiéndole con-
seguido, se dispersan por la ciudad durante 
algunas horas, y desaparecen despues para 
hacer lugar á otros. E n todas las tiendas fi-
jas, ademas de un infinito número de puestos 
ambulantes, r»o se vé otra cosa que represen-
taciones pictóricas de la santa Túnica, es-
tampadas en varios colores, ya en seda, ya 
en papel, así como retratos de Santa Helena, 
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náculo de Sion, ha merecido la veneración 
de los cristianos desde los primeros siglos de 
la Iglesia católica, pasando de unos á otros, 
hasta parar en esta metropolitana el año de 
1824. 

Es de piedra ágata cornerina oriental, ma-
tizada con visos de diferentes colores, y está 
adornado con perlas y piedras preciosas in-
crustadas en oro. 

E n que es el mismo de que Jesucristo se 
sirvió para la institución del Sacramento E u . 
carístíco, convienen muchos historiadores im-
parciales y de buena crítica; y acerca de la 
vereda determinada como llegó á nuestra ciu-
dad tan preciosa halaja, espondremos los da -
tos que hemos adquirido. 

L a conjetura fundada, prudente y verosí-
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mil del ¡lustre obispo de Córdova, D. Marce-
lino Siuri, es que habiendo quedado la Santí-
sima Virgen, despues de la muerte de su H¡. 
jo, habitando la casa del padre de familias en 
la que se celebró la cena pascual, y de quien 
era el Cáliz, tuvo recogidas muchas reliquias 
de U Pasión; y antes del glorioso tránsito de 
la Señora, ocurrido á presencia de los após-
toles, las repartió entre los mismos, cabiéndo-
le el Cáliz á San Pedro como cabeza visible 
de la Iglesia, el cual lo llevó consigo á Roma 

• y usó de él para celebrar hasta su muerte. 
Siguió con la autenticidad de la fé en custo-
dia de los Papas hasta el año de 261 en que 
San Sixto, segundo pontífice de este nombre 
requerido cruelmente por el emperador Va-
leriano, en el año sétimo de su gobierno, para 
que le entregase las prendas que conservaba 
de la Iglesia católica, mandó á su discípulo, 
diácono y tesorero, el invicto español San 
Lorenzo, repartiese las santas reliquias entre 
los cristianos para que no fuesen profanadas 
de los que no profesaban la doctrina del Sal-
vador. Cumplió el santo levita la órden, y 
puso el Cáliz con un escrito misivo en poder 
de un español, que también residía en Roma, 
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para que lo trasladase á Huesca de Aragón, 
su patria; y verificado así obtuvo veneración 
en su Iglesia, hasta que por la pérdida de Es-
paña en tiempo del rey D. Rodrigo, Audeber-
to, obispo de Huesca, con su clero, el año de 
713, lo subió á la cueva de San Juan de la 
Peña, habitada de algunos monges, distante 
nueve leguas de la poblacion, y en ella lo de 
positó con otras reliquias que habian sido ve-
neradas por tiempo de 451 años en su iglesia. 

Sabedor el rey U. Mart in de Aragón de 
ijue los monees de aquel monasterio eran po-
seedores de tan sagrada alhaja, les hizo pro-
posiciones para obtenerla; y lu logró, según 
la escritura de donacion por los monges al 
rey, cuyo original auténtico, escrito .por el 
secretario real Berenguer Sarta, en 26 de 
Setiembre de 1399, se custodia en el archivo 
de la corona de Aragón en Barcelona; y el 
r even muestra de agradecimiento les entre-
gó otro Cáliz de oro para el uso del monas-, 
terio, trasladando el del Señor á su palacio 
de Aljafería en Zaragoza, donde estuvo por 
23 años venerado de los reyes de Araron; 
hasta que el sabio rey D. Alfonso V mandó 
su traslación á esta ciudad. 

Antes de partir de ella el monarca para la 
•guerra de Nápoles, en 11 de Abril de 1424, 
dejó encomendadas las reliquias sagradas que 
poseía en su palacio, haciendo espresa men-
ción del Santo Cáliz do la Cena, al cabildo 
eclesiástico y jurados de la ciudad para quo 
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ias custodiasen en la sacristía de la Seo, has-
ta que por S. M . fuese dispuesta otra cosa: 
según de todo consta por escritura pública re-
cibida en 17 de Abril de dicho año, que se 
conserva en el archivo municipal. Posterior-
mente declaró el mismo rey D. "Alfonso su 
real ánimo, manda rdo entregar como propias 
á esta Santa Iglesia metropolita:.a las reli-
quias que habia dejado depositadas en su sa-
cristía, diputando para su ejececion á su her-
mano el rey D. Juan de Navarra , quien otor-
gó auto de entrega, con circunstanciada es-
presión del Santo Cáliz de la Cena, en 18 de 
Marzo de 1437, ante los notarios l 'edró An-
gresóla y Ja ime Monfort ; copia del cual se 
conserva en el archivo del Illmo. cabildo 

Esta fiel y ligera relación de lo que del Sa-
grado Cáliz del Salvador refieren historiado-
res juiciosícimos, de opinion verídica y seve-
ra crítica, con luminosos comentarios y citas 
de munumentos auténticos, está confirmada, 
á mas de los documentos citados, por la his-
toria del mismo, que con plena erudición es-
cribió( D. Agustín Sales, impresa en Valencia 
en 173G, por los documentos que poseen am-
bos babildos eclesiástico y civil, por la tradi-
ción antiquísima y constante, y por el culto 
público que á tan preciosa reliquia ha rendi-
do siempre todo católico." 

(El Católico.) 
F I N . 

M A X I M A ñ 

A 

LOS ESCRITORES. 
Obra ded icada íi m i buen a m i g o 

£ic. EL JJablo 3 . biUaeefior, 

EN P R U E B A 

DE FRANCA AMISTAD. 

s u a u t o r , 

M E X I C O . 

I M P R E N T A D E I . C U M P L I D O , C. DE LOS R E B E L D E S N . 2 

1 8 5 2 . 



La religión est une et univcr-
seHe ou n'est pas la religión; l a m o -
rale est une et unicerselle ou n 'est 
lias la niorale; la justiue est une e t 
universelle ou n'est pas la justice. 

Ji. J. Fourchi. 

La religión es una y universal ó 
no es la religión: la moral es una y 
universal, 6 no es la moral; la justi-
cia es una y universal, 6 no es la 
justicia. 

Siempre lie amado la verdad y he aborre-
cido la mentira; y he amado la verdad, por-
que es la primera virtud: virtud increada, 
virtud divina que existió antes del mundo; 
virtud imperecedera: virtud tan antigua co-
mo el mismo Dios; como que Dios ha sido, 
es y será la misma verdad increada é impe-
recedera. He aborrecido y aborrezco la men-
tira, porque es la enemiga de la verdad; y 
siendo enemiga de la verdad es enemiga de 
Dios, único Sér á quien debemos amar . Y 



de este amor a ia verdad, innato en el hotn-
^'•2 porque innato es el amor al Autor de to-
das las cosas, ha resultado el que escribiera 
las maximas que ahora publico para que las 
conozcan, porque del conocimiento de ellas 
resulta el conocimiento de la verdad. 

Nunca ha estado en tan terrible pugna la 
mentira contra la verdad, como en este siglo 
en que las máximas de Voltaire y Rous-
seau han venido á reunirse con las de Prud' 
Homme, Suey otroscien: es decir, la pugna de 
la ignorancia contra la sabiduría; porauesien-
do Dios la suma sabiduría, los hombres que 
atacan la sabiduría son Ja suma ignoranda . 
- h l siglo de la verdad.es el de la sólida 

ilustración; porque es el siglo de Dios, el si-
glo de la sabiduría, el siglo del adelanto, de 
as luces Es así que en el día se combate 

1" verdad 7 la sabiduría que es Dios, luego 
estamos en el siglo del retroceso, de la ig-
norancia y de las tinieblas, porque el retro-
ceso y la ignorancia y las tinieblas, son el 
amor a la mentira y á las máximas disol-
ventes que destruyen los lazos que atan ni 
hombre con Dios, con la verdad, con la sa-
biduría. 

Muchos me han dicho que pienso como 
un anciano, y que mis ideas son viejas é im-
propias de mi edad; pero esto que á ellos les 
paiece un defecto, para mí es una recomen-

dación. La ancianidad representa pruden-
cia y sabiduría: es decir, á la verdad, á Dios. 

Para apreciar el oro es menester verlo, co 
nocer sus quilates, y apreciarlo por los bienes 
que nos proporciona, como que él es el eje 
principal que calma en el mundo las necesi-
dades humanas . 

Para amar la verdad es preciso conocerla, 
estudiar su belleza, para así apreciarla como 
h única guia que nos conduce á la felicidad 
presente y futura. 

Para no recibir una moneda falsa, el hom-
bre conocedor la examina escrupulosamen-
te: examine las máximas de los filósofos 
que se llaman ilustrados, y conocerá el nin-
gún valor de ellas. 

El que quiere que le tengan por sabio é 
ilustrado, procure serlo estudiando la verdad; 
porque la verdad es la luz del entendimiento, 
la antorcha que nos encamina á la indestruc-
tible ilustración; á Dios. 

De la lucha de la mentira contra la ver-
dad, tiene, que resultar al fin la derrota de la 
primera; porque siendo perecedero todo lo 
que no es Dios, y siendo la verdad Dios, la 
verdad, que es eterna, tiene que colocar tu 
trono sobre la mentira que es perecedera. 

Esta verdad, que está en el fondo de mi 
corazon. ha sido siempre la que en mis con-
versaciones me ha inspirado las máxiniab 



que, yéndolas apuntando, según me ¡han 
ocurriendo, han venido á formar una obra. 

Si algunos pensaren ridiculizar mi libro, 
diciendo que es mucho arrojo ponerse á dar 
" M á x i m a s á los escritores," cuando cual-
quiera de ellos me las podría dar á mí, con-
testaré que, no siendo la verdad creada por 
mí ni por ningún hombre, sino que siendo 
increada, siendo la sabiduría, siendo cosa del 
mismo Dios infinito, mis máximas, que no 
son otra cosa que el resultado de la investí 
gacion de la verdad, no pueden ser critica-
das en su fondo, que es la misma verdad, y 
sí solo la manera con que están espues-
tas; porque solo la exposición de la verdad 
es la que me pertenece en esta obra. Esto 
creo que bastará á satisfacer la mas malicio-
sa crítica. 

Mas hermosa y útil es la verdad humilde-
mente expuesta por un escritor de limitado 
talento, que la mentira ataviada con todo el 
brillo de la oratoria y de la poesía; porqueta 
primera, corno es perfecta, do cualquier ma-
nera nos cautiva, al paso que la segunda, co-
mo es la misma imperfección, necesita, para 
no inspirarnos horror, del adorno extraordi-
nario con que los apasionados á ella la sue-
len presentar para deslumhrar al hombre. 

Yo presento la verdad, y esto me basta; 

porque solo con presentarla hago un servicio 
á la humanidad. 

A tí", pues, amigo mió, que como yo, bus-
cas la verdad, y que como yo detestas la 
mentira, te dedico esta coleccion de máxi-
mas, porque tú conoces mi corazon, y sabes 
que están en armonía con los sentimientos 
que abriga mi alma; porque estos sentimien-
tos los he espresado mil veces delante de tí 
en nuestras agradables conversaciones. 

Recíbelas, pues, como una prueba del dis-
tinguido aprecio que te consagra quien lejos 
de su cara España y de la hermosa Bilbao, 
donde Jpebí el néctar dulcísimo de la verdad, 
halló en tí un verdadero amigo, y en esa 
hospitalaria ciudad de Guadalajara, una se-
gunda patria, una segunda Bilbao, grata en 
recuerdos y rica en bondad. 

N i c e t o d e Z a m a c o i s . 



Incl inación á las l e t r a s . 

La mayor parte de los hombres tienen in-
clinación á algún arte, oficio ó ciencia; y es-
ta inclinación es sagrada, porque sagrado es 
el Ser que la inspira; y digo el Ser que la 
inspira, porque cuanto bueno poseemos per-
tenece á Dios; pues al hombre solo le perte-
nece, por solo él, la miseria, la corrupción y 
el pecado. 

El que nace con inclinación á las letras, á 
ser escritor público, debe considerarse como 
una de las criaturas privilegiadas, porque la 
escritura es la civilización, y el escritor pú-
blico el civilizador del géjii ró humano. Por 
eso no es suficiente la inclinación sola pa-
ra ser escritor; preciso es levantar esa in-
clinación sobre los cimientos de una instruc-
ción sólida, sobre la instrucción única, sobre 
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la religión, sobre la moral, que es la verdad 
por exeleneia, la verdad civilizadora, la ver-
dad divina. 

Para adquirir estos sólidos cimientos, se ne-
cesita el estudio de las Sagradas Escrituras, 
el estudio del libro de la Sabiduría, el estudio 
de la verdad por exeleneia, de la verdad ci-
vilizadora, del libro de Dios. 

El que sin el conocimiento de este libro, 
llevad o solo de* su viva imaginación, escribe 
obras con el objeto de adquirir fama de sa-
bio, está espuesto á incurrir en errores de fu-
nestas trascendencias, porque la imaginación 
con frecuencia se deja exitar por los senti-
dos, y los sentidos con frecuencia se dejan se-
ducir por las pasiones. 

La imaginación sin la sólida instrucción, 
sin el estudio de la verdad, es como el caba-
llo que corre sin freno, ¡sin ver los precipicios 
que hay á su paso. 

La verdadera instrucción, el conocimiento 
del libro de Dios, unido á la ardiente imagi-
nación, es el timón que conduce la velera 
nave á seguro puerto. 

L a ciencia de la sabiduría resiste á los ha-
lagos de la imaginación, porque ante la ver-
dad no puede permanecer la mentira, como 
ante la luz no puede haber tinieblas. 

El escritor debe presentar las cosas según 

la verdad, sin añadir ni quitar nada, porque 
á la verdad todo disfraz le daña. 

La mentira ó la ficción, por mucho que 
halague.al e critor, si se opone en lo mas mí-
nimo á la moral, debe ser despreciada por 
él, porque es la enemiga de la verdad, ia 
enemiga de la felicidad social. 

No debe el hombre enorgullecerse de su 
talento, sino del uso que del talento hace, por-
que el talento es concedido por Dios, y el uso 
que del talento se hace pertenece al hombre. 

¡Cuántos escritores haciendo mal uso de 
su ingenio se han apartado del camino hacia 
el que Dios les llamaba, dotándoles de viva 
imaginación y de vocaciou decidida á escri-
b i r ! . . . . 

Los que teniendo viva imaginación y ta-
lento lo emplean en desfigurar la verdad, se 
parecen á los que co'nvierfen las a rmas que 
les sirvieran para defender á sus hijos, en ins-
trumentos de muerto y destrucción de los 
mismos á quienes debian defender. 

Por eso la viva imaginación por sí sola 110 
es suficiente para el escritor, si no está ador-
nada y dirigida por la verdadera sabiduría; 
porque la viva imaginación, sin el sólido co-
nocimiento y amor á la verdad, fácilmente 
estravia al hombre; al paso que el conoci-
miento de la verdad y el amor á ella, hace al 
escritor juicioso, comedido y sensato. 



¿De qué sirve la viva imaginación, si na-
da nos enseña? 

Inútil le es al ciego la luz: inútil al hom-
bre la ciencia que 110 alimenta su alma. 

Dañoso es el ingenio que, en vez decondu- ' 
cirnos al bien, nos couduce á la perversión 
con su deslumbrante brillo, como lo es la 
luz que nos conduce al precipicio. 

El que ha nacido con vocacion á escribir 
y no tiene por norma á la verdad, por mucho 
que se afane en publicar obras que manifies-
ten instrucción, es ignorante, porque ignora 
que la verdad es la sólida base de la ciencia, 
sobre la que están colocadas la civilización 
y la moral, que son la felicidad social. 

El escritor que se deja llevar de su imagi-
nación para halagar, mas busca aplausos fic-
ticios, que ciencia duradera; porque el deseo 
de alcanzar aplausos le hace que se olvide 
del objeto para que Dios le ha dotado de ta-
lento: estoes, para que estudie la verdad, la 
siga y la enseñe. 

El que no conoce la verdad, 110 conoce los 
defectos de sus obras; y el que no conoce los 
defectos de sus obras tiene que ser vano y 
apa.-ionado de sus ideas; nulidad grave en 
un escritor, porqué*el que no conoce sus de-
fectos, no se conoce á sí mismo; y mal pue-
de enseñar el que no ha llegado á aprender. 

En el conocimiento de Dios, está el prin-

cipío de la verdadera sabiduría; porque Dios 
es el principio de todas las cosas buenas. 

El conocimiento de Dios es el principio de 
la felicidad, y al que ha llegado á conocer el 
principio de la felicidad, fácil le es llegar al 
fin de ella, 110 apartándose de la verdad, de 
Dios, del principio y fin de la felicidad. 

Cuanto mas se deja llevar un autor de la 
fuerza de las imágenes, tanto mas se aparta 
de la verdad, de Dios, del principio de la feli-
cidad; y cuanto mas se aparta de la verdad, 
de Dios, del principio de la felicidad, tanto 
mas se aleja de la ilustración, del bien social, 
del fin para que le fué dado claro talento y 
viva imaginación. 

E l escritor que abusa de su talento, estra-
viaudo al lector de la senda de la virtud, es 
semejante al rico poderoso que invierte el oro 
con el que podría socorrer á innumerables fa-
milias, en hacer espadas para destruirlas. 

Muchos son los escritores que publican sus" 
ideas; pocos los que predican la verdad; mu-
chos los corrompedores de las buenas costum-
bres; pocos los cjue las moralizan. Los pri-
meros son mas conocidos de los hombres, los 
segundos de Dios. 

El que prefiere ser conocido de los hom-
bres á ser conocido de Dios, no puede ser útil 
á la sociedad, porque desprecia, la verdad por 



la mentira, la sabiduría por la ignorancia, la 
salvadora virtud por el disolvente crimen. 

E l escritor público debe escribir tan sin 
apego á sus idas que esté pronto á confesar 
sus errores cuando no han sido encaminados 
á la verdad. El que dotado esté de este des-
prendimiento, muy cerca está de la sabiduría, 
porque el conocimiento de la ignorancia es la 
luz de la sabiduría. 

Como las producciones suelen generalmen-
te estar en armonía con el carácter de los au-

tore, preciso es que haya serias, jocosas, sa-
tíricas, religiosas,-burlescas, &c. &c.; y como 
algunos por lo que llevo dicho creerán tal vez 
que solo recomiendo las filosóficas y las reli-
giosas, diré que para mí todos los géneros son 
útiles, siempre que sean guiados por la ver-
dad: siempre que lleven el noble fin de ilus-
trar y de moralizar: siempre que no se aparten 
de la sabiduría, del orden salvador, de Dios. 

Mucho se pudiera agregar á lo expuesto; 
pero creo que lo dicho será bastante para que 
el que tiene vocacion á escribir, conduzca su 
talento por medio de la verdad, y tenga pre-
sente que para ser escritor útil á la sociedad, 
debe estar adornado, 1. ° , de instrucción reli-
giosa y conocimiento profundo de Dios. 2. ° , 
de amor á la verdad y despego á las propias 
opiniones. 

Del buen gusto. 

Muchos son los escritores que han hecho 
largas disertaciones con respecto al buen 
gusto; pero hasta ahora, ninguno se ha to-
mado el trabajo, por desgracia de la juventud 
estudiosa, de indicar los medios que se deben 
emplear para tener ese buen gusto, sin el 
que ninguna composicion puede conmover 
el alma. 

Si se examina filosóficamente el origen 
del gusto, veremos que lo trae directamente 
de la sensibilidad del alma. 
v Aquel tendrá mas grados de buen gusto, 
que cuente afecciones mas tiernas y mas no-
.bles. 

¿Quién duda que la muger está dotada de 
mas delicado gusto que el hombre? 

La mayor parte de los hombres nacen con 



inclinación al buen gusto; pero el grado ma-
yor ó menor de ilustración, forma la diferen-
cia de gustos que entre ellos se observa. 

Las naciones cultas revelan en todas sus 
obras mejor gusto que las ignorantes: luego 
el buen gusto es una cualidad que se perfec-
ciona por medio de la ilustración: luego es 
una cualidad que la-puede obtener el horm 
bre por medio del estudio. 

La crueldad es el carácter distintivo de 
las naciones salvages: la hospitalidad, la de-
ferencia, la sensibilidad, la de las naciones 
cultas: en las primeras, se nota el mal gusto; 
en las segundas, el buen gusto: luego Iq sen-
sibilidad del a lma es el origen del buen gus-
to, que llega á 1111 grado perfecto con la civi-
lización y el estudio de la verdall. 

Convencidos, pues, de que el estudio y la 
civilización perfeccionan el gusto, que trae 
su origen de la -sensibilidad del alma, solo 
falta señalar ese estudio, con el cual se forma 
el buen gusto. 

E l que anhele conseguir el buen gusto, in-
dispensable á todo escritor, debe, para no ca-
minar sobre falsos cimientos, beber en las 
fuentes puras de los autores cuya fama es 
general entre doctos y entre indoctos: porque 
¿qué mejor garant ía que la de los primeros, 
y qué mayor prueba del aprecio universal 
que la de los segundos? 

L~s árboles colocados sobre terreno esco-
gido, y regados con limpias aguas, producen 
esquisitos frutos: los colocados en terreno 
fangoso y regados con el agua corrompida 
de las lagunas, producen fruta insustancial 
y desabrida. 

Sobre aquellos libros deberás plantar tu ta-
lento que adornan las bibliotecas de los doc-
tos, y que están reconocidos como modelos 
de pureza en el idioma, belleza en las imáge-
nes y exactitud en los pensamientos, porque 
entonces verás nacer de ellos el buen gusto. 
Evita la lectura de los que solo son aprecia-
dos por los indoctos, porque solo producirán 
ideas superficiales y de mal gusto. 

Expuesto está el niño a equivocat el oro 
con el oropel, y á preferir lo segundo á lo 
primero, cuando no ha llegado á conocer el 
precioso metal. 

Fácil es que entre las obras sublimes de los . 
distinguidos autores, y entre los libros ador-
nados con palabras deslumbradoras, elija el 
joven que aun no tiene formado el buen gus-
to, lo ménos útil, lo menos provechoso. 

Por eso deberá todo el que tenga empeño 
por adquirir el buen gusto, valerse de per-
sonas de conocido talento que le marquen 
las obras que debe seguir en su estudio; por-
que si se deja guiar por el gusto de la multi-
tud, t 1 vez cogerá libros donde habrá gratir 



des bellezas a1 lado de grandes defectos ves-
tidos con un ropage seductor, cosa muy peli-
grosa para formar el buen gusto, porque con 
facilidad podrá equivocar las bellezas y los 
defectos, el que aun no tiene formado el buen 
gusto para distinguir lo bueno de lo malo. 

Aún el docto conocedor que procura co-
ger alguna belleza de entre los defectos de 
una obra, está espuesto á adquirir alguno de 
los vicios; como el que se arroja en un pan-
tano á sacar una preciosa margarita que es-
tá en medio de él, suele salir sucio y desali-
ñado. 

El tratado de los sabios hace al estudioso 
sabio: la lectura de los buenos libros, forma 
en el literato el buen gusto. 

Calderón de la Barca, Herrera, Garcilazo, 
F r a y Luis de León, los Argeusolas, son en 
poesía, los modelos que se deben estudiar 
sin temor de que corrompan el gusto: Larra 
y Mesoneros en la crítica: Solis como prosa-
dor exelente y correcto: Saavedra Faxardo 
como político, y otros mil ya como oradores, 
como dramáticos, ó como historiadores, cu-
yas obras le será fácil conseguir al que de 
buena fé quiera formar el buen gusto que, 
una vez conseguido, dará á sus produccio-
nes un mérito relevante. 

Ninguna cosa hay tan delicada como el 
buen gusto: por eso el escritor debe tener 

cuidadoso empeño en conservarlo, estudian-
do de continuo las obras de los mejores au-
tores. 

El hombre de finos modales y de esmera-
da educación que llega á rozarse con la gen-
te rústica, y se aparta del trato de la fina so-
ciedad, pronto pierde sus distinguidos moda-
les, y llega á adquirir los de la gente ordina-
ria con quien se complace en tratar. 

El literato de buen gusto que apartándose 
de los buenos modelos, se entrega á la lectu-
ra de obras perniciosas, pronto verá corrom-
pido su gusto. 

Al limpio y luciente cristal, el mas leve 
bao empaña: al delicado gusto cualquier li-
bro corrompido le daña. 

Buen gusto manifiesta el que se afana 
por conseguirlo. 

Pesado se te hará muchas veces el estudio 
de los buenos autores; pero esto no debe ha-
certe abandonar sus libros. 

Los cimientos de un edificio pesados sue-
len ser; pero sobre ellos se levantan despues 
sólidos y elegantes palacios. 

Sean los cimiéntos de tu talento los libros 
de los sabios, que tú despues sobre ellos po-
drás edificar alcázares de delicado gusto. 

Para no caer en algún precipicio cubierto 
con flores, el viagero se vale de algún prác-

* tico: para no tropezar con el mal gusto y 



hundirse en la ignorancia, debe el escritor 
bascar á los doctos que conocen lo bueno y 
lo malo de los libros. 

E l origen del gusto, como antes dije, vie-
ne de la sensibilidad del alma: el origen del 
mal gusto, de la corrupción de ella. 

Nerón es el tipo mas exacto de esta aser-
ción. Nunca este gran emperador manifestó 
tanto el grado de buen gusto, como cuando 
al tener que firmar una sentencia de muerte 
pronunciò estas memorables palabras: "¡ojalá 
tro supiera escribir!" E n esa época en que 
la sensibilidad tenia hondas raices en suco-
razon, hizo levantar grandes monumentos, 
apreció á los sabios, y honró à Lucio-Anneo 
Séneca, su maestro, gloria de España su pa-
tria; pero cuando relajada su alma, cuando 
envilecido su corazon por los vicios que des-
truyeron su sensibilidad, esclamò: "quisiera 
que el imperio Romano no tuviese mas que 
una cabeza para tener el gusto de cortarla," 
entonces probó que, la corrupción de las cos-
tumbres y la crueldad del corazon, son el orí-
gen del mal gusto, porque entonces fué cuan-
do miró con desprecio los-suntuosos monu-
mentos que habia mandado levantar: enton-
ces fué cuando persiguió á los sabios: enton-
ces fué cuando mandó matar al célebre Sé-
neca; y entonces f u é en fin, cuando se puso à 
contemplar con u n a ferocia propia de un bár-

baro el incendio de Roma: el incendio de la 
hermosa ciudad donde residía el buen gusto. 

Todo escritor revela inmediatamente en sus 
obras el gusto de aquellos autores que le han 
servido de modelos: así vemos á un joven que 
solo ha leido las producciones de Dumas, em-
pezar por el romanticismo ecsagerado; y pa-
sado algún tiempo, habiendo oido decir que 
solo en los autores clásicos se debía estudiar, 
ponerse á escribir anacreónticas, á imitación 
del primer autor antiguo que le vino á las 
manos. ¿Qué prueba esto? Esto prueba que 
el gusto se perfecciona ó se corrompe según 
la elección que se hace de los libros. 

Las máximas saludables de los buenos 
amigos nos edifican y nos hacen buenos: las 
máximas de los perversos nos corrompen el 
corazon. El trato y el estudio de los buenos 
libros, forman el buen gusto: la lectura de los 
malos lo corrompe. 

Así como preguntas por el mejor facultati-
vo para adquirir salud, así debes preguntar 
por los mejores libros que traten de la ciencia 
que anhelas adquirir. 

Q u e la civilización influye poderosamente 
en la formación del buen gusto, lo atestigua 
la historia de la literatura. ¿Qué fué la co-
media en los primeros tiempos? farsas ridicu-
las que hoy avergonzarían k sus autores. Pe-
ro farsas ridiculas hoy que la ilustración y 



las luces han venido á refinar el buen gusto-
y farsas ridiculas que entonces eran tenidas 
por obras de ose lente gusto, y que la civili-
zación ha ido mejorando hasta el grado casi 
de perfección en que se encuentra. ¿Y no 
prueba esto que el gusto se puede inspirar por 
medio de los buenos libros? 

Todos nacemos dotados de gusto, pero es-
te gusto necesita educación; porque de la 
educación resulta el bueno ó el mal gusto; así 
como todos nacemos con alma; pero de la 
educación y del buen ejemplo nacen las ma-
las ó buenas inclinaciones de ella. 

¿ T e sorprende el espacioso mar cuando 
levanta mansamente sus olas impelidas por 
el viento, ó cuando ruje con fuerza azotán-
dose contra las rocas, y te conmueve y te ins-
pira un pensamiento religioso y filosófico? 
¿Te conmueve una hermosa noche de luna, 
donde multitud de estrellas vierten su luz 
como otras tantas lámparas del cielo, y des^ 
pertando tu sensibilidad, te presta ideas has-
ta entonces para tí desconocidas? Dotado es-
tás de buen gusto; porque de esa sensibilidad 
del alma, nace tu admiración, la cual espre-
sada con las ideas que se agolpan á tu men-
te, producirá una obra tierna que esté en ar-
monía con la verdad; porque el buen gusto 
es hermana de la verdad é hija de la sensi-
bilidad. 

Si estás dotado de sensibi idad, pin'a la 
naturaleza, y tus producciones revelará 
buen gusto. 

El que huye de la verdad, huye del buen 
gusto, y el que huye délos sabios huye de la 
verdad. 

Por eso es preciso consultar ántes de em-
prender la carrera literaria, con los hombres 
de conocido mérito en la literatura, para que 
estos con el tino que dan el saber y la expe-
riencia, nos señalen aquellos autores que evi-
tando los estremos de la suma frialdad y de 
la ecsajeracion de las pasiones, presentan en 
sus obras la verdad, que es la base sólida de 
la ilustración y del buen gusto; porque don-
de no hay verdad, no puede haber ni ilustra-
ción ni buen gusto. 

Espronceda es otro de los poetas que pue-
den servir de estudio para la formación del 
buen gusto, porque en sus obras hal lará el 
estudioso, pureza en la dicción, atrevimiento 
y verdad en las imágenes, y retratada con 
exactitud la naturaleza. Espronceda pinta 
al mundo tal cual es, y al pintarlo tal cual 
es, nos revela un gusto delicado, y su acer-
tado tino hablándonos al corazon, no á la 
cabeza. 

Si eres inclinado á escribir, y nada encuen-
tras en la naturaleza que te conmueva, per-
suadido debes quedar de que careces de buen 



gusto, y no debes escribir, porque tus com-
posiciones estarán sin vida, como sin sen 
sibilidad tu a lma. Pero si anhelas tener 
e3e buen gusto, estudia con empeño, analiza 
esa misma naturaleza que miraste con indi-
ferencia: trasporta-tu imaginación, por de-
cirlo así, en u n a hermosa noche de luna en 
la región de los astros, detente allí á calcu-
lar cómo ecsisten, quién los colocó á tan lar-
ga distancia de la tierra, y forzosamente em-
pezarás á sacar de tus reflexiones, sensacio-
nes y pensamientos hasta entonces descono-
cidos en tí, que son el principio de la forma-
ción del buen gusto. 

A las grandes piezas de música no se les 
toma gusto sino despues de haberlas oido 
varias veces, y de haber las estudiado: enton-
ces conocemos todo el mérito de ellas, y en-
tonces nos sorprenden y nos deleitan. 

Nadie conoce las bellezas sin cuento que 
encierra la naturaleza, sino despues de ha-
berla estudiado: del análisis de ella saca el 
hombre estudioso provecho imponderable, y 
un gusto esquisito. 

No basta tener ojos para ver, porque hay 
ojos que 110 ven. E s preciso estudiar, porque 
del estudio viene el conocimiento, y del co-
nocimiento mayor ó menor de una cosa, el 
mayor ó menor gusto. 

Civiliza, permítaseme la espresion, los sen-

tidos, estudiando la naturaleza, y civilizarás 
tu gusto. 

El que está dotado de tierno corazon, tie-
ne andado la mitad del camino para for-
mar el buen gusto; porque la tempestad, la 
calina, el campo alfombrado de vistosas flo-
res, el insondable mar, el ruido de una cas-
cada, todo le conmueve; y al pintar las im-
presiones que ha sentido, habla con su cora-
zón al corazon de los lectores que, precisa-
mente se conmueven con U pintura exacta 
de la verdad. 

Y es tan cierto que al autor que nos ha-
bla al a lma le apreciamos sobre todos los 
demás, que siempre exclamamos al ver un 
rasgo de él: "¡qué h e r m o s o ! . . . . aquí todo 
es naturai: aqu í se conoce que la pluma del 
autor ha corrido libremente expresando solo 
sus sentimientos: esto es bellísimo y de buen 
gusto: esto es hablar como poeta!" 

Q u e se adquiere por medio del estudio el 
conocimiento de las cosas, y que del cono-
cimiento de las cosas nace el buen gusto creo 
que está suficientemente probado 

Guiado, pues, por esta verdad, el que an-
hele tener huen gusto, ha de estudiar pri-
mero, las obras de los mejores autores, v 
despues la naturaleza. Debe estudiar pri-
mero, las obras de los mejores au tores , 'pa ra 
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aprender de ellos aquel bien decir que re-
gla el entendimiento y nos aparta de toda 
exageración defectuosa. Debe despues es-
tudiar la naturaleza, porque estudiándola, 
preciso es que sienta sensaciones nobles, 
grandes y tiernas; sensaciones nacidas del 
estudio, que han despertado poco á poco su 
sensibilidad, y que, al espresarlas han de 
conmover precisamente, porque están basa-
das sobre las reglas de los mejores autores, » 
inspiradas por la naturaleza, y guiadas por 
ei buen gusto formado por la civilización de 
las ideas. 

Muchas obras vemos bien escritas, pero de 
muy mal gusto. Examinadlas , y veréis que 
su autor ha estudiado el modo de escribir, 
mas no la naturaleza que da el buen gusto: 
veréis que las materias que escogen son siem-
pre de ningún Ínteres; asuntos triviales que 
nada dicen, que nada espresan; porque esos 
autores no tienen sensibilidad, y sin sensibi-
lidad no puede haber buen gusto, porque este 
trae su origen de la sensibilidad del alma. 

Al haber señalado el camino que condu- j 
ce al buen gusto, 110 he tenido otro anhelo 
que el de hacer un servicio á la juventud es-
tudiosa. Yo he llevado una luz pequeña, que 
es todo cuanto tenia, á un oscuro subterrá-
neo, y aunque la claridad que derrame ape-
nas sirva "para alumbrar un corto espacio. 

otro, con mi ejemplo, conducirá otra luz mas, 
y la claridad irá en aumento, hasta quesean 
tantos los que acudan con las suyas, que 
el subterráneo se vea tan i luminado y claro, 
como la tierra al brillar el sol. 



Machos son los escritores de novelas, de 
esos libios de entretenimiento, donde la ima-
ginación del autor encuentra un vasto cam-
po para desarrollar sus pensamientos, condu-
ciendo al lector, quitándole el libre albedrío 
de pensar, digámoslo así, por entre los deli-
rios de su¡ta lento creador y de su calenturien-
ta fantasía, ora horrorizándole con crímenes 
terribles, ora conmoviéndole agradablemen-
te, aunque casi nunca instruyéndole: por-
que si es cierto que alguna verdad ó alguna 
noble máxima encierran esos escritos, están 
esas verdades y esas máximas tan cercadas 
de inexactitudes, de pinturas falsas y doctri-
nas perniciosas, que pasan desapercibidas, 
como pasa una flor oculta entre la maleza, 
donde exprofesamente la han colocado. 

No es decir esto que sea entretenimiento 

innoble el de los novelistas, no; innoble es el 
abuso que hacen de la novela, presentando 
muchas veces lo bueno,, con los coloridos 
mas negros; y la maldad, ataviada con ropa-
ge tan seductor que, sin advertir tal vez, cor-
remos tras el mal, tan seductoramente dis-
frazado, apartándonos de la virtud tan ridi-
culamente vestida: sucediéndonos lo que á 
los niños faltos do experiencia, que prefieren 
una figura mal hecha, pero de vivos colores 
a nna pintura de gran mérito donde está imi-
tada exactamente la naturaleza. 

¿Qué es la novela moderna francesa, sino 
otra nueva mitología de seres falsos, donde 
a la clase mas morigerada nos la presentan 
devorando al pueblo, ni mas ni ménos que 
como a Júpiter devorando á sus propios hi-

Los autores que adulando el pueblo, para 
que este los saque de la oscuridad, lamentan 
a miseria en que gime, exagerando su si-

tuación, y obligándole á que rompa el dique 
del respeto á las únicas cosas sagradas que le 
pudieran contener en los justos límites del 
deber, soíi semejantes á aquellos impruden-
tes maestros que refieren á sus discípulos 
los vicios de sus padres, sin hacer mérito de 
sus virtudes, haciendo de este modo que los 
hijos fa ten al respeto debido á quienes les 
dieron la vida, y que imiten sus debilidades, 



santificadas por ia corrupción que la juzgan 
natural y generalizada. 

Siempre se ha mirado la adulación como 
uno de los vicios mas detestables, como que 
ella ha producido males sin cuento; y al adu-
lador como á un enemigo temible que siem-
pre hiere á traición. Y si despreciable es el 
que adula á los grandes de la tierra y á los 
sabios, ¿cuánto no lo deberá de ser el que 
adula áHa multitud ignorante, desprestigian-
do á la clase mas virtuosa, con el objeto úni-
co de alcanzar el premio comprado á costa 
de su conciencia? 

Por eso es preciso ser tan cauto en la elec-
ción de libros como en la de amigos; porque 
las doctrinas perniciosas con facilidad echan 
raices en el corazon del hombre; y una ma-
la máxima puede ser causa de su perdición, 
sin que una buena, en medio de innumera-
bles malas, pueda servirle de provecho algu-
no, á la manera que una gota de veneno ver-
tida en un vaso de agua pura, puede causar 
la muerte de una persona, sin que una gota 
de agua pueda purificar un vaso de veneno. 

Puesto que las novelas son libros escritos 
para recrear y para distraer el ánimo cansa-
do de los asuntos graves, y evitar el mal uso 
del tiempo ocioso, los autores de ellas deben 
intercalar en sus saludables excenas máxi-
mas agradables; así como un entendido jar-

dinero coloca entre las bellas flores de un 
jardin, algún estanque que, al mismo tiem-
po que aumenta la hermosura de aquei de-
licioso sitio, sirve para mitigar la sed de los 
que b él se llegan con el objetó de pasearse, 
y de gozar del aroma que las flores exha-
lan. 

Los novelistas antiguos españoles com-
prendieron esta obligación, y trataron de se-
guirla fielmente. El autor del Gil Blas, sin 
agotai los crímenes, como lo hacen los mo-
dernos, nos divierte y nos instruye; porque 
fiel imitador de las costumbres, critica los 
vicios de todas las clases de la sociedad, sin 
sacar á la verdad de quicio, y sin atormen-
tar la mente del lector con pinturas exage-
radas que deslumhran, pero que no iluminan. 

Yo por mi parte confieso ingenuamente 
que prefieio el Gil Blas, á todas las novelas 
de Sué, porque las obras de este son 'partos 
monstruosos de una imaginación exaltada 
y viva si se quiere, pero no reglada por la 
imparcialidad ni por la verdad. Que se 
examine si no detenidamente los persona-
ges que nos presenta en sus dos mas conoci-
das novelas, y que se diga, si pueden exis-
tir originales tan increíbles como en sus co-
pias nos p r e s e n t a . . . . 

• El novelista que trata de ridiculizar una 
cosa digna de veneración y de respeto, criti-



cando la conducta del que está encargado de 
cuidarla, se parece al que critica la materia 
de un libro, solo porque la pasta que le cu-
bre es de arrugado pergamino; y esto hacen 
muchos novelistas modernos. Criticando la 
conducta de algunos personages de sus cuen-
tos que rezan y se confiesan, quieren ridicu-
lizar una de las cosas que los católicos mi-
ran con mas respeto, la confesión, al mismo 
tiempo que, para engañar mejor, elogian la 
doctrina del Hijo de Dios, olvidándose, ó 
tal vez ignorando, que la confesión está ins-
tituida por el mismo Jesús, cuya doctrina 
manifiestan respetar, cuando dijo á sus dis-
cípulos después de soplarles en el rostro: 
Los pecados que vosotros perdonareis serán 
perdonados] y los que no perdonúreis ?io lo 
serán. 

Pero todo esto no lo hacen sin un fin par-
ticular; 'y ese fin es el de halagar las pasio-
nes de la multitud, para que esta corra des-
atentada en pos de las falsas doctrinas, 
agotando las ediciones unas tras otras, y 
ensalzando el nombre del que la halaga. 
Porque la multitud se parece ai enfermo in-
obediente que, dejando el recto y juicioso 
médico que le receta medicinas, aunque 
amargas, saludables, coje al charlatan que 
le ordena cosas agradables que, sin atajar el 
mal, acaban con su vida. 

Pero el novelista sensato debe huir de 
esos aplausos inmerecidos que con agrado 
escuchan los ingenios vanagloriosos, pagados 
de sí mismos: y preferir á la popularidad 
que le pudieran dar el verter perniciosas 
máximas, el bien que puede resultar á la 
sociedad de mezclar entre pasages entreteni-
dos algunas buenas doctrinas, porque estas 
agradan aun á los que no las siguen, y aque-
llas son miradas con desprecio por la gente 
pensadora. 

Por eso no es bueno medir la sabiduría 
por el número de aplausos con que es salu-
dado un autor, porque ademas de que los ig-
norantes aplauden loque no entienden, siem-
pre que el autor lisonjee sus sentidos, mas 
es el número de los necios que el de los en-
tendidos, y estos siempre son moderados en 
los elogios que prodigan. 

E l escritor que prefiere, por lo mismo, los 
aplausos de la multitud á la gloria duradera 
entre los doctos, es semejante al que prefiere 
el sonido estrepitoso del dinero al mismo di-
nero. 

E l renombre adquirido entre los indoctos, 
se parecerá á la espuma que levantan las olas 
del mar, la cual se deshace apenas mueren 
ellas, quedando perdida entre la arena: quién 
se acuerda ya de esas novelas inmorales que 



sío hace todavía seis años que ge leían c,n 
a v i d e z ? . . . . 
Cas i ninguno: la multitud que las acogió cor 

tanto afan, f u é la primera que las ha olvi-
dado, y los literatos no las h a n dado entra 
da en sus bibliotecas, porque miran los ma 
los libros, como se mira á las personas pros 
tituidas á quienes se les impide la entrada é 
las casas honradas . 

Lo contrario sucede eon las buenas nove-
las: pasan los siglos; y el vulgo indocto y k 
clase docta, las conserva como preciosas jo-
yas de la literatura. ¿Qué biblioteca rio 
adornan el Quijote y el Gil Blas? ¿Hay al-
guno que no se haya reido con los persona-
ges de ambas obras, y no haya sacado al 
mismo tiempo algún provecho de e l l a s ? . . . . 
E l Gil Blas, como antes dije, es una copia 
exacta de nuestra sociedad; y su autor ha sa-
bido pintarla tan al natural que, todo el 
mundo reconoce á los originales, y los ori-
ginales mismos no pueden ménos de'recono-
cerse, resultando de aquí que, al verse des-
cubiertos, se avergüenzan, y tratan de corre-
gir su conducta. 

E n nuestros dias Sué ha sido el genio que 
apareció l lamando la atención universal; pe-
ro ¿cuánto no ha decaído su fama desde la 
publicación de sus Misterios y su Judío Er-
rante, hasta el p r e s e n t e ? . , . . E s verdañ 

4Ue ios que leen sin meditar, que son ios 
mas, aplauden todavía su talento; pero nin» 
gun literato ie h a honrado, adornando su bi-
blioteca con sus producciones: porque a u n -
que es cierto que también a los doctos llama 
la atención la aparición de un talento atre-
vido, lo ven pasar sin admitirle en su seno, 
como se detiene uno a admirar las bellas for-
mas de una muger hermosa, de mala con-
ducta, sin que nadie se atreva a enlazarse a 
ella. 

Esto deben tener presente los autores de 
novelas, para no incurrir en defectos que les 
prohiba la entrada al estudio de los litera-
tos. 

Delito es hacer beber veneno en el deleite; 
y expuesto está a que le maldigan los hom-
bres de recto juicio el autor que se complace 
en destruir lahonestidady las buenas costum-
bres de la sociedad. No estrañe, pues, que 
sus obras, pasado el momento de la nove-
dad, se vean desterradas del seno de las fa-
milias virtuosas, porque obligación de los pa-
dres es vigilar por las buenas costumbres de 
sus hijos, prohibiendo la entrada en su casa 
a libres perniciosos, como el que sitia u n a 
plaza, procura que nada que le perjudique a 
SI, entre en ella. 

E l novelista que ansiando gloria popular se 
aparta de la verdad, y presenta desfigurada. 



osta, llevando á sus lectores por un camino 
falso, donde en vez de doctrinas útiles les 
d á a beber m á x i m a s de irreligiosidad que 
corrompen sus costumbres, merece la aver-
sión y el horror de todo el mundo, y aun el 
desprecio de los miemos incautos que, sedu-
cidos por ficciones halagüeñas y por fábulas 
ridiculas, se hallan al cabo dudando de to-
do, y por lo mismo infelices, porque el hom-
bre que no cree en nada, no puede ser fe-
liz. 

Bueno, m u y bueno es que los novelistas 
procuren ilustrar al pueblo indocto, interca-
lando verdades útiles en sus ficciones; pero 
preséntenle la moral tal como es ella, pura, 
no desfigurada y con atavíos ridículos: pro-
pongan en buena hora el remedio del vicio; 
pero sin que antes hagan que éste se arraigue 
en el corazon del lector: no den el remedio 
despues de haber causado ellos mismos una 
herida mortal, porque entonces las medicinas 
serán ineficaces. 

Bueno, m u y bueno es también que el no-
velista tenga instrucción y talento para en-
tretener 6. sus lectores; pero es indispensable, 
si quiere que sus obras le sobrevivan, que 
ese talento y esa instrucción los emplee bien; 
porque de lo contrario, la luz de su entendi-
miento, en vez de ser provechosa á los de-
más, solo serviría para corromperles, como 

la vela encendida que pudiera disipar la os" 
curidad de un cuarto, incendiará y destruirá 
!a casa, si el que la posee quiere hacer mal 
uso de ella. 

Con los malos libros sucede lo que con los 
hombres hipócritas y malvados, que aunque 
por algún tiempo consiguen atraerse la esti-
mación de los incautos, despues, descubiertas 
sus perfidias, son el ludibrio y el desprecio 
de la gente sensata y de la sociedad entera. 

E l novelista moral, es semejante al amigo 
de conversación amena que entretiene, ense-
ñándonos al mismo tiempo alguna buena 
máx ima con que adorna sus discursos; á la 
vez que el novelista inmoral es semejante á 
esos frondosos árboles que h a y en varios 
puntos de América, los cuales nos convidan 
á disfrutar de la frfcscura que bajo ellos rei-
na; pero cuya sombra quita la vida al incau-
to que á gozar de ella se acerca. 

Pero esto no es todo: falta agregar que, á 
la inmoralidad, reúnen generalmente esas 
novelas la corrupción del idioma español, in-
troduciendo una gerigonza incomprensible, 
un idioma nuevo, compuesto de todas la« 
lenguas conocidas y por conocer; porque pa-
labras h a y que solo los autores de ellas nos 
pueden explicar su significado. 

Los que esto hacen, se parecen á los que 
para enseñar un objeto que está dentro de 



un pozo, revuelven su fondo, enturbiando 
3e esta suerte el agua. 

Por todas estas causas debe el novelista 
y todo el que se dedique á la amena litera-
tura, reunir estas cuatro cualidades indis-
pensables, si quiere inmortalizar su nom-
bre, religiosidad, talento, instrucción y cono-
cimiento profundo de su idioma: faltándole 
cualquiera de estas cuatro cualidades, su 
gloria será fugaz como la calma de! Océano ja Jüesia y les poeta:-

L a poesía es el idioma mas seductor que 
existe entre los hombres para expresar con 
elegancia y valentía sus ideas. Los poetas son 
los depositarios de ese seductor lenguaje que 
es el resorte que conmueve dulce y podero-
samente el corazon del hombre que, arras-
trado por el influjo que en él ejerce ia armo-
nía del metro, adopta y bebe las máximas 
del poeta sin repugnancia a lguna. 

L a poesía se puede comparar á las her-
mosas flores y esquisitas plantas que Dios 
colocó en la estension del mundo; y al poeta 
como al curioso jardinero que, cogiéndolas de 
todas partes, las reúne en un solo punto para 
recrear los sentidos del hombre y conmover 
gratamente su corazon. 

L a poesía, propiamente dicha, es la bella 



naturaleza que manifiesta la magnificencia 
• y el amor del Criador: el poeta, el pintor de 

esa naturaleza que bendice al Autor de ella, 
sorprendido con la mult i tud de objetos que 
le cercan por todas partes. 

La poesía es uno de tantos dones que Dios 
dió á los primeros hombres para que le co-
nocieran, y del que abusaron reprensible-
mente, prefiriendo las humanas alabanzas al 
aprecio del Señor. 

Para probar esta verdad, no tenemos mas 
que trasladarnos á la época en que florecie-
ron los mejores poetas que existieron antes 
de Jesucristo y poco despues, cuyos nombres 
y algunas de sus obras han llegado hasta 
nosotros; y verémos á los poetas entregados 
á los vicios, y á la poesía ensalzando estos 
mismos vicios, y al pueblo elogiando sus 
máximas inmorales y levantando estatuas 
á los poetas obscenos. 

Anacreon, célebre poeta por la dulzura de 
sus versos, por la elegancia en la dicción y 
por sus ideas originales, afeó tan bellas dotes 
con una vida depravada y escandalosa, que 
estaba en armonía con muchos de sus ver-
sos; y á pesar de esto, el pueblo que le debia 
despreciar, porque el talento mal empleado 
causa mas daños que la estúpida ignorancia, 
le erigió una estatua que en honor suyo le-
vantó en Atenas, donde le representaban ba-

jo la forma de un viejo borracho que estaba 
cantando, y en cuya fisonomía se revelaban 
todos los vicios de su disoluta vida. 

¿Y habrá así quien niegue el influjo que 
el poeta ejerce sobre el pueblo y sobre sus 
costumbres? ¿Cuánto provecho no hubiera 
sacado aquH pueblo, si en vez de escritos 
obscenos, hubiera recibido de Anacreon mác-
sinías morales y elogios al Autor de la natu-
raleza? Los que le pintaron como á un bor-
racho, tal vez le hubieran adorado como á un 
Dios. 

Lo mismo sucede con Catulo, que floreció 
86 años ántes de la era cristiana, en cuyas 
obras, que se reducen á epigramas, escritos 
en estilo sencillo^y elegante, se encuentran 
palabras libres que perjudican á la moral y 
á las buenas costumbres. 

Y el festivo Ju venal que nació en Italia 26 
años despues de Jesucristo, ¿abusó ménos 
del talento poético con que Dios le do tó? . . 
Verdad es que sus sátiras están llenas de fue-
go y de energía; pero tan bellas cualidades 
en un poeta, se ven deslucidas por rasgos 
inmorales. ¿De qué sirvió que criticara fuer-
temente los vicios de la sociedad en que vi-
vía, si al describir las costumbres de esa so-
ciedad, las razones y pinturas de que se va-
lió son mas propios para fomentarlas que pa-
ra corregirlas? 



Otros muchos poetas antiguos podría pre-
sentar en abono del abuso que hicieron de la 
poesía los primeros poetas, y del influjo de 
estos sobre la sociedad; pero creo que basta-
rá lo espuesto para que los que han recibido 
de Dios el bello don de poesía, lo empleen en 
cosas dignas de él; y que haciendo un bien 
a la humanidad dándola á beber mácsimas 
nobles, pasen sus nombres á las venideras 
generaciones sin las manchas que afean á 
Anaereon, á Cátalo, á Juvenal, á Marcial, y 
otros cuyos nombres seria prolijo numerar. 

E l que anhele conocer la poesía en toda 
su grandeza, ocurra á los escritores sagrados, 
y allí verá el uso que de ella debe hacer el 
hombre: allí verá que la principal materia de 
la poesía es Dios y la religión. Dios por ha-
bernos dado cuanto poseemos: la religión por 
ser la fuente pura que nos conduce á él. 

Los cánticos de la Divina Escritura, el li-
bro de Job, y los Salmos, son la verdadera 
luz que deben seguir los poetas: porque esa 
luz es la única verdadera, la única digna del 
hombre, y la única que nos muestra que las 
palabras y las cosas deben estar siempre en 
armonía . 

No quiero decir con esto que solo deben 
tratar los poetas asuntos sagrados, no: solo 
quiero dar á entender que este es el punto 
principal de donde deben partir; porque te-

niendo á la vista esa luz divina que alum-
bra el entendimiento, cuando traten otras ma-
terias, lo harán sin traspasar los límites del 
pudor y de la decencia, entreteniendo sin es-
candalizar, é instruyendo sin cansar. 

Necesario es dar al hombre poesías que le 
diviertan, como al artesano que trabaja toda 
la semana, un día de descanso; pero no de-
ben ser estas fugitivas composiciones la prin-
cipal ocupacion del poeta, sino el entreteni-
miento en sus ratos de ocio. Mas es preciso 
que el poeta procure no traspasar los límites 
de la decencia en esas composiciones ligeras; 
pues los que emplean la poesía en argumen-
tos livianos donde para divertir usan de pa-
labras libres, no son otra cosa que verdaderos 
corrompedores de la poesía. 

Los autores que en asuntos tan desprecia-
bles invierten la poesía, se parecen á los que 
destinan el apreciable oro, á objetos bajos co-
mo asadores y sartenes. 

Las malas doctrinas por sí solas, como que 
halagan nuestras pasiones, fácilmente echan 
raices en el corazon, apartándonos de la vir-
tud; y si tanto poder ejercen sin ausilio de 
adorno alguno en el a lma del hombre ¿cuán-
to mas no lo ejercerán al ir ataviadas con la 
belleza de la poesía y la dulce armonía del 
metro? 

Los que hacen agradable el vicio despo-



jandole de su fealdad, añadiéndole atractivos 
que seducen, son semejantes al asesino que 
presenta a su víctima u n a copa de esquís, to 
licor mezclado con un veneno que insensible-
mente le vaya quitando la vida. 

La poesía es una cosa noble, y con noble-
za se debe manejarla y sobre asuntos nobles. 
¿Y que cosa mas noble que las mácsimas rao-
rales que morigeran las costumbres v enca-
minan al hombre á la felicidad? Aquel poe-
ta sera digno del aprecio general que emplee 
todo su talento y todo su saber en inculcar 
ideas de religión y de moral, empleando pa-
ra ello todo lo que el idioma poético tenga cíe 
mas sublime, de mas armonioso y de mas es-
presivo. 

El estudio de la verdadera poesía es útilí-
simo, porque encierra provechosas verdades, 
y el conocimiento d é l a verdad á todas las 
clases de la sociedad les es útil conocer. 

E l poeta cuyo fin sea ins t ruir ó moralizar 
á los que lean sus producciones, si quiere 
ver cumplido su objeto, procure sacar él mis-
mo buen fruto de su trabajo escribiendo sa-
ludables doctrinas para su particular pro-
vecho. 

El que tome á su cargo el grato entreteni-
miento de sus lectores, preséntele personages 
l ú e le hagan reír, situaciones críticas que le 
diviertan, pero que 110 ofendan en lo mas mí-

nimo la moral, pues vasto campo le ofrece la 
sociedad, á un claro ingenio, para hacer ren-
al lector, sin necesidad de recurrir á liberta-
des que, aunque á algunas personas poco pu-
dorosas agradan, repugnan á los que piensan 
con recto juicio. 

Antes de que te alucinen los aplausos, mi-
ra quien te los prodiga. 

Si te criticara el populacho, no te daria 
cuidado de ello, llamándole ignorante; y sin 
embargo te envanecen sus aplausos. 

Cuando algunos indoctos hablan mal de 
a lguna obra tuya que lia sido elogiada por 
algnn docto, esclamas: S n unos necios que 
nada entienden: un hombre instruido la ha 
alabado. Pero ¿por qué dices que son igno-
rantes los doctos cuando te critican, y haces 
mas aprecio de los aplausos de la multitud 
ignorante que de la crítica de aquellos? 

¿No manifiesta « ? s t a conducta contradicto-
ria una buena dosis de vanidad y de amor 
propio mal disimulado? 

El poeta debe escribir tan sin apego á sus 
obras que, cuando algún sabio le diga que su 
producción no vale, conserve esa calma y 
sangre fria que da la razón, prefiriendo de-
jarla en el olvido, á publicarla para que la 
critiquen. 

Laudable es el deseo de gloria: ridicula la 
vanidad. Con el primero estudia el hombre, 



oye el parecer de los doctos, y aprovechán-
dose de sus advertencias, corrige sus obras 
alcanzando de esta suerte el renombre áqne 
aspiraba. Con la segunda se desatienden los 
consejos saludables, y despreciando el estu-
dio, sigue uno su capricho con perjuicio pro-
pio y de los lectores; y esta vanidad que le 
ofusca, tal vez trae su origen de algunos 
aplausos que le han prodigado algunos in-
doctos que nada saben, ni entienden nada de 
literatura. 

Presente debieran tener esos poetas hen-
chidos de vanidad que, no hay escritor, por 
poco talento que tenga, que no dé con algún 
lector ignorante que aplaude todo lo que se 
escribe. 

/Cuántas obras no vemos alabadas, que 
merecen una crítica severa? 

Los malos y obscenos poetas que se lison-
jean con el incienso de sus aduladores ami-
gos, son semejantes á los tiranos que se creen 
amados, solo porque les aplauden los pala-
ciegos que les rodean, sin advertir, tal es la 
ceguedad del hombre, que el pueblo sensato 
les desprecia. El uno es tirano de sus sub-
ditos, el otro lo es del entendimiento y de las 
buenas costumbres. 

Por eso antes de ponerse uno á escribir, de-
be estudiar sus inclinaciones, y si el asunto 
de que va á ocuparse, podrá ó no defender la 

honestidad y la moral del público á quien se 
dirije. Así caminará bajo un pié seguro, y 
el resultado corresponderá precisamente á 
sus esperanzas, siempre que el asunto se di-
rija á un objeto digno de la poesía propia-
mente así llamada, porque cosas h a y que se 
recomiendan por si solas, y que le basta al 
escritor presentarlas, para captarse la estima-
ción de la gente sensata y pensadora. 

El poeta que nos presenta en sus composi-
ciones máximas recomendables y sanas, es 
semejante al portador de noticias faustas, á 
quien se recibe con regocijo y entusiasmo, y 
al cual se afana todo el mundo en obse-
quiar, 

Por eso no de.be ningún hombre de buen 
sentido dejar de escribir, alegando que es 
medianía y que solo á los genios privilegia-
dos les toca ilustrar. Las verdades, como 
antes dije, se recomiendan por sí solas, y le 
basta al poeta presentarlas para hacerse dig-
no del aprecio general. 

Otros hay que tienen reputación de muy 
doctos, y que nada han escrito, estando su 
saber encerrado en ellos mismos, sin que 
nadie participe de sus conocimientos. T a -
les hombres, elogiados por los que han go-
zado de su conversación, ó están llenos de 
orgullo, y por tanto no quieren ponerá prue-
ba la reputación adquirida temiendo perder-



la, ó son tan moderados que no quieren 
manifestar su saber porque nb los acusen 
de vanos: do una ó de otra manera, ningun 
favor les debe á esta clase de literatos la' so. 
ciedad. 

Preferible es por lo tanto, un mediano in-
genio, publicando verdades saludables, que 
un sabio ocultando sus vastos conocimientos: 
porque mas alumbra al que vace en la osen-
ridad, una vela delgada, que multitud de 
bugías colocadas en el fondo de un subter-
ráneo donde las tiene ocultas su dueño, sin 
permitir que su luz alumbre á los demás. 

La sabiduría manifestada en la conversa-
ción, se parece al perfume de las flores que 
lleva el viento, que halaga un instante y se 
pierde no bien pasó. La sabiduría manifes-
tada por medio de la escritura, es la esencia 
sacada de las mismas llores, y depositada 
en brillantes pomos, donde siempre está á 
disposición de aquel que quiera gozar de su 
aroma. 

Vano es el que quiere enseñar sin saber: 
avaro el que sabe y no quiere enseñar: am-
bos soji nulos en el mundo literario. 

Mas no se crea poeta ninguno, solo por-
que tiene facilidad en hallar consonantes, 
si no tiene el genio creador. 

L a poesía y la versificación son dos cosas 
m u y distintas. He conocido escelentes ver-

sificadores que no h a n sido ni aun medianos 
poetas. Las bellas imágenes y los altos pen-
samientos, desarrollados con maestría, cons-
tituyen la poesía. 

Los versos sin imágenes, son semejantes 
á un embalsamado cuerpo sin alma. Pero 
en estas bellas imágenes, no me cansaré de 
repetirlo, no debe el poeta mezclar doctrinas 
ofensivas á la moral, porque la poesía inmo-
ral es semejante al hombre de costumbres 
relajadas, que bajo un exterior dulce y de 
una figura interesante, oculta sentimientos 
depravados y reprensible?. 

Lo dicho creo que bastará para que el poe-
ta, el que está dotado de ese numen creador 
que Dios concede á muy pocas criaturas, co-
nozca cuál es la senda que debe seguir, y 
cuáles son los pensamientos que con prefe-
rencia debe desenvolver en sus produccio-
nes. 

Cuanto mas nobles sean las materias que 
elija, mayor será el aprecio que merecerán 
sus obras. Los asuntos ligeros escríbalos en 
los ratos de ocio, y de ninguna manerá sean 
su principal ocupación; pues debe noolvidár 
que los poetas y los versificadores que tratan 
asuntos frivolos, son semejantes á las visto-
sas y lozanas frutas, que agradan, pero que 
no alimentan. 



, m 
Los d r a m a s y sns an to res . 

Muchos atractivos tiene para un poeta el 
drama; pero el principal es sin duda ei de 
arrancar aplausos á una multitud reunida en 
un punto para conquistar un renombre escla-
recido. Allí el sabio y el que 110 lo es, el li-
terato y ei iliterato, el cortesano y el rústico, 
todo el mundo en fin aplaude; y estos aplau-
sos arrancados por los personajes que ha sa-
bido pintar con maestría el poeta, son el ca-
ballo de batalla con que se presenta eu lo 
sucesivo, erguido, halagado por el aura po-
pular de los elogios que seducen y conmue-
ven su corazon. 

Para un poeta ambicioso de renombre, no 
h a y duda que el drama es el género mas á 
propósito para alcanzar su intento. Reuni-

das en el teatro todas las clases de la socie-
dad, escuchan atentamente las palabras de 
los personages: siguen á estos con Ínteres, y 
se conmueven con sus desgracias y con sus 
felicidades. 

E l drama es semejante al sol en el zenit, 
que alumbra todas las plantas á la vez, dán-
dolas vida y hermosura. 

Pero por lo mismo que es el sol en el ze-
nit se debe evitar que alguna nube empañe 
su luz. 

E n ninguna parte debe el poeta rendir 
culto tan ¡sagrado á la moral como en el dra-
ma, porque entre un número tan considera-
ble de personas que concurren á la represen-
tación, indispensable es que haya tiernas jó-
venes cuyos castos oídos 110 deben dar en-
trada á máximas perniciosas. 

Puesto que al escribir un drama el objeto 
del autor no es otro sino el de agradar y de 
arrancar aplausos á la multitud, debe cui-
dar de 110 poner en boca de los personages 
palabras obscenas que repugnen al buen sen-
tido, sino un lengu. ge entendido de todos, 
correcto y digno del público que le escucha: 
porque tal vez lo que en la simple lectura 
no se advierte, se nota en la representación, 
donde el gesto y la acción del actor dan vi-
da á las escenas y hacen notable cualquier 



palabra que del otro modo hubiera pasado 
desapercibida. 

E u la simple lectura el lector está solo; con 
nadie consulta sino con su corazon; pero no 
sucede así en el teatro: lo que para él no lie. 
ne n a d a d ? particular, se lo hace notar el pú-
blico reunido que, con una risa maliciosa y 
sus aplausos le hace advertir aun la cosa mas 
insignificante; y tal vez una obra que en sí 
nada encerraba de malo, parecerá inmoral 
en la representación, porque la malicia de al-
gunos perjudica al autor y á la reunión. 

Para que un coro general de bostezos 110 
acompañe á la representación de un drama, 
el poeta pinta las pasiones del corazon huma-
no con los mas exagerados colores, y esta pin-
tura exagerada del amor, del odio, dé l a ven-
ganza &.c., vivificada mas y mas por los ade-
manes y la gesticulación de los actores ¿quién 
asegura que no podrá dar resultados con-
trarios á los que el poeta con la mejor buena 
f é .se habia propuesto? a 

Al pintar, por ejemplo, el amor, que es la 
salsa de toda comedia, se hace con tan fuer-
tes colores, con tan fogosas palabras, y cou 
tan incentivas imágenes, que mas bien sir-
ven para exaltar la concupiscencia que para 
hacer recomendable pasión tan noble; por-
que-atendida la!corrupción dpi corazon hu-
mano y sus tendencias, esas pinturas despier-

tan y encienden nuestro sensual apetito; y 
una vez encendido, ¿quién responde de sus 
efe -.tos? . . . . 

Débil el hombre y fuerte y poderosa la 
pasión de la concupiscencia que ejerce sobre 
él un pioderoso dominio, fácil será que se vea 
arrastrado por ella, una vez puesto en la pen-
diente del placer sensual, como una peña co-
locada en la cima de una montaña, perdien-
do el equilibrio se vé arrastrada por las cor-
rientes, y rueda hasta caer á la profundidad 
donde queda enterrada en el cieno. 

Si es verdaderamente el teatro el espejo do 
la vida que corrige los costumbres, el autor 
dramático, en vez de pintar un amor fogoso 
quo.escite nuestras pasiones, debe corregir 
ese amor exagerado, ridiculizando al perso-
nage que lo tiene, porque toda exageración 
es un vicio, y el deber del poeta es el de cor-
regir los vicios, presentando el espejo de la 
vida donde se vea retratada la fea exagera-
ción. 

Se me dirá que entonces habrá pocos au-
tores dramáticos: concedido; pero nadie ig-
nora que es mas hermosa una sola verdad, 
qua todos los sueños de ventura que al des-
pertar se desvanecen, dejándonos solo el sen-
timiento que causa toda falsedad. 

Dirán también que pintando la hipocresía,-
el poeta enseña al público á conocer al hipó-



crita. Convenido; pero ¿no dá también lee' 
ciones al hipócrita, para que sepa en lo su-
cesivo engañar mejor, sirviéndose de medios 
que oculten su maldad? 

Al pintar los estravíos del género humano, 
procure el autor no viciar la filosofía de la 
naturaleza, porque fácil cosa será que, per-
dido el tino de la verdad, presente al perso-
nage criticado rodeado de tan seductoras cir-
cunstancias que hagan envidiable su situa-
ción. 

Presente debe tener el escritor dramático 
que, á la malignidad h u m a n a menos le cor-
rijen los crímenes criticados, que le pervierte 
el ver ridiculizado á algún falso virtuoso, por-
que dé lo primero saca consecuencias que di-
simulan sus mismos vicios, y de lo segundo 
queda expuesto á dudar en lo sucesivo del 
verdadero virtuoso. 

El poeta dramático para mostrarnos un 
personage vicioso, pinta primero el vicio con 
todo lo que tiene de mas seductor, de mas 
ardiente, con los mas vivos colores, empe-
ñándose en presentarlo lleno de. atractivos, 
con lo que consigue que el espectador no mi-
re con tanto horror al malvado, por lo difí-
cil que era vencer su pasión. 

Para mí tengo que vive en tin error el que 
cree que el teatro es el espejo de la vida y 
que corrige las costumbres. 

Yo creo que el teatro no es mas que el lu-
gar á donde va el público a distraerse agra-
dablemente por espacio de dos horas, las m a s 
pesadas de la noche. 

Yo creo que del teatro nadie ha salido con 
ánimo firme de la enmienda, y sí con las pa-
siones exaltadas, con ánimo firme d e satisfa-
cerlas. 

Bien sé que lo que voy á decir exaltará 
la bilis de algunos literatos, y del lector en 
general; pero yo que busco la verdad y huyo 
de las tinieblas, porque laverdad es de Dios 
y las tinieblas del géüio del mal, consultan-
do solo con mi conciencia, me atrevo a afir-
mar que todo drama hace daño a la socie-
dad; que todo drama corrompe las costum-
bres, y que el teatro no es el civilizador del 
pueblo; y me atrevo a afirmar esto, porque 
en todo drama se pintan exageradamente 
las pasiones, para así despertar el ínteres; y 
estas pasiones exageradas sow incentivos 
d é l a s pasiones del espectador, incentivos que 
llegan a echar raices en su corazon, y que 
le hacen mirar despues con indiferencia la 
pasión verdadera, la pasión lícita; porque la 
pasión verdadera, la pasión lícita es modera-
da y profunda, y no escandalosa y desenfre-
nada. 

No hay ya un escritor ni hombre que pa-
sar quiera por ilustrado, que no clame con-



tra esa diversión española, contra las corri-
das de toros: no hay uno de ellos que no la 
califique de bárbara, empeñándose en soste-
ner que la costumbre de ver sangre familia-
riza al público con la sangre, endureciendo 
así su coraZon. No sostendré yo que las 
corridas de toros son un espectáculo moral 
y civilizador; pero sí les haré esta pregunta 
a esos escritores y á esos que quieren pasar 
por instruidos, y que tan celosos se mues-
tran por la virtud. Si la sangre vertida ea 
las corridas de toros temeis que familiarice al 
público con la sangre, ¿no temeis que la re-
presentación de tanto crimen inaudito en el 
teatro, lo familiarice con los c r í m e n e s ? . . . . 

Esta comparación me parece bastante 
exacta, y creo que ella sola basta á probar 
que el drama, en lugar de morigerarlas cos-
tumbres, las corrompe. 

Se me dirá que en el teatro se predica la 
moral, la paciencia, la caridad, porque todas 
estas virtudes se colocan al lado de los vi-
cios para hacer mas detestables estos. Pero 
yo respondo: ¿y cómo se colocan las prime-
r a s ? . . . . Gomo cosas accesorias: con una 
frialdad que hiela: al paso que los segundos 
van vestidos con toda la fuerza, con toda la 
exageración de que es capaz de vestirlos el 
talento dei poeta. Y preciso es que así su-
ceda; porque ¿quién sufriría un drama don-

de nos hicieran largas disertaciones sobre la 
moral? Los mismos que tan celosos de 
esta se muestran, esclamarian: yo no vine á 
convertirme, sino á divertirme, porque solo 
a divertirse se viene al teatro. 

Guiado por esta verdad acreditada por la 
experiencia de todos los hombres, el poeta 
dramático debe tener particular tino en la 
elección del argumento de su drama, procu-
rando no traspasar los límites de la verdad, 
porque siempre que de esta se desvíe, sera 
defectuosa su obra, porque faltará a la vero-
similitud, que es el toque maestro en toda 
composicion. 

Puesto que es, pues, el d rama un pasage 
de la vida, escrito para entretener agradable-
mente, se deberán preferir los asuntos cómi-
cos, donde la situación de los personages, los 
chistes y las sales cómicas, tengan el ánimo 
del expectador en continuo contento, sin que 
en aquellos chistes y en aquellas sales se 
perciban palabras que puedan ofender la 
moral, porque entonces dejaría de ser una 
pieza agradable, puesto que oídos castos ha-
bría que se podrían ofender y disgustar. 

Decir que se deben preferir los asuntos 
cómicos, 110 es querer desterrar los sérioS, 
donde el crimen y las pasiones fuertes del 
corazon campean. Pero deberá cuidar el 
poeta de presentar ese crimen, esas pasiones 
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tal cual ellas son, sin exagerarlas, hacién-
dolas odiosas y odioso al que se deja arras-
trar de ellas, por mas que haya combatido 
largo tiempo para vencerlas. 

Presentar al malvado combatiendo con 
sus pasiones, dejándose al fin arrastrar de 
ellas, es disculpar la maldad; y disculparla 
es fomentarla. 

Desde el momento que un hombre con-
siente en un mal pensamiento, ya es crimi-
nal, y desde este momento debe presentarle 
el escritor como un sér despreciable, procu-
rando infundir en los oyentes, á proporción 
del grado de fuerza que aquel va tomando, 
el odio hacia el personage que lo abriga. 

Buscar disculpas que disminuyan el cri-
men del malvado, es dorar las pildoras ve-
nenosas que, engañando la vista, matan al 
incauto que las toma. 

Amigo fiel es el que nos presenta a los 
ojos los precipicios para que no caigamos en 
ellos; enemigo encubierto el que los cubre 
con hermosas flores para que marchemos so-
bre ellos sin temor, expuestos á perecer á ca-
da paso. 

Cuando quieres depositar algún dinero de 
que depende tu porvenir, buscas la casa mas 
segura y de mas considerable capital. Así 
debes depositar tu porvenir literario y tu re-
putación, acudiendo á consultar tus obras 

dramáticas con hombres doctos, ricos en co-
nocimientos y en moral. 

Ya que el hombre necesita de agradables 
distracciones que entretengan su àttimo can-
sado, y el teatro es uno de los puntos donde 
mas noblen ente se le puede reciear, trabajen 
los poetas dramáticos con e upefio en presen-
tarle obr; : que, siendo el vt rdadero espejo de 
la vida, corrijan eri cierto modo los vicios de 
la sociedad; pero no exagerando y halagan-
do el mismo vicio, sino presentándole tal 
cual es, porque de la verdad resulta la cor-
rección. 



Escritores políticos. 
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* * 

Misión noble 
es la del escritor político, y 

grandes beneficios puede hacer á la sociedad 
siempre que dirija su pluma el íntimo deseo 
de la felicidad de su país. E l escritor poli-
tico se puede comparar á un hermoso fanal 
que, señalando en la borrasca el puerto, ad-
vierte al navegante los escollos que en la os-
curidad de la noche no pudiera advertir. Pero 
si abusando de su misión, convierte su plu-
ma en zaherir aún las mejores acciones de 
los que gobiernan, y mezclándose en Ja vida 
privada de respetables ciudadanos, destruye 
la reputación adquirida á fuerza de afanes y 
de trabajos, llevado de miras siniestras ó 
rencores personales, entonces el escritor po-
lítico se convierte en asesino, en incendiario 
de la sociedad. 

Señalar los errores y corregirlos, cosa lau-
dable es: conocer la virtud y criticar al que 
la posee, acción es villana é indigna de hom-
bres sensatos. 

Aquel será verdadero escritor político que, 
guiado por la sana razón y por el amor á la 
humanidad, advierte los errores dulcemente, 
é indica el camino de la felicidad. 

Muchos claman contra el mal estado de 
las cosas; y lamentando la torcida marcha 
de los gobiernos, pronostican su ruina; pero 
¿dan algún remedio para males tantos? ¿De 
qué le sjrve al enfermo que el médico le di-
ga la enfermedad qué padece, si no le dá me-
dicinas con que a l i v i a r l e? . . . . 

Los que conocen el mal, y conociendo la 
senda que conduce al bien, no la señalan, se 
parecen á aquellos potentados que ven pere-
cer de hambre á un infeliz, y que en vez de 
socorrerle con algo de lo que á ellos les so-
bra, se contentan con lamentar la miseria en 
que le ven gemir. 

Muchos escritores políticos he conocido; 
pero pocos he visto que no hayan traspasado 
los limites de sus deberes. ¿De dónde trae su 
origen esta f a l t a ? . . . . Dolor dá decirlo; pero 
por dolorosa que la verdad sea. muchas ve-
ces, preciso es decirla. 

Esa falta frecuente de los escritores polí-
ticos, trae su origen de que no el anhelo por 



el bien de la sociedad, sino el vil interea 
guia generalmente sus plumas. 

Esos escritores uo ignoran que, vender su 
saber para halagar á este ó al otro partido 
es ganancia odiosa, porque es ganancia sa-
cada de la credulidad de la mayor parte del 
pueblo; ganancia adquirida tal vez de máxi-
mas que, en vez de ser provechosas des-
quician mas y mas el orden social. 

Los que tal hacen, se parecen á aquellas 
malas mugeres que, vendiendo falsas cari-
cías, se aprovechan de la credulidad del in-
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Escribir para enseñar la verdad, es virtud 

«e elogio; y p u e s t 0 q u e e s t e es el de-
ber de todo escritor, nadie debiera observar-
lo mas rígidamente que el escritor político. 

E n l a m a s insignificante composicion se 
afanan los autores en poner su nombre; ,-por 
que, pues, ese empeño en ocultar los suyos 
todos los que escriben de política? ¿Es mé-
nos digno de aprecio el prudente político 
que el escritor de d r a m a s ? . . . . 7-Si estas 
persuadido de que aconsejas el bien, por qué 

enséfía'r?" ? ? m b r e P Ú b U c ° q U e P r o c u r a s 

Util seria que, los escritores políticos colo-
caran sus nombres al principio ó al fin d e 
sus artículos; porque entonces no se atreve-

rían a tachar la conducta de ilustres ciuda-
danos, como con frecuencia sucede; sino 
que, despues de examinar detenidamente la 
conducta de uno, hablarían con toda exacti-
tud, avergonzando y corrigiendo á la perso-
na que fuera digna de reprensión. 

La verdad es recomendable, y recomenda-
ble es siempre el que la dice: ¿por qué, pues 
avergonzarse de esclamar, yo soy el amante 
de la v e r d a d . . . . 

Se me dirá que si se adoptara mi idea, los 
gobiernos perseguirían á los escritores que 
les hicieran la oposicion, ¿Y hoy no los per-
siguen? ¿No es responsable cada autor 
del artículo que i m p r i m e ? . . . . 

Ademas, la firma del autor garantizaría 
en parte la verdad; y el público conocería 
entonces que la arbitrariedad de los gobier-
nos echaba por tierra uno de los principales 
bienes sociales. 

Los políticos que temen publicar sus nom-
bres por no ser perseguidos por las personas 
á quienes a t a c a n , se parecen á aquellos 
soldados que solo se atreven á batirse detras 
de las inespugnables murallas. 

Algunos cuentan el'grado de ilustración de 
un pais por el número de periódicos políticos 
que se publican. Y o creo que seria mas acer-
tado calcular el grado de anarquía por el nú-
mero de ellos. Porque si bien se examina, 



no hay dos periódicos que estén acordes en 
ideas. ¿Y qué se deduce de esto? Q.ue exis-
tiendo tantos periódicos de distintas comu-
niones políticas, el número de individuos de 
encontrados pareceres en política debe ser 
también considerable. 

Mientras en un pais la política sea la que 
absorva todas las ideas, no puede reinar la 
felicidad: la política es la que preside la dis-
cordia: la amena literatura es el iris que pro-
mete bonanza y felicidad. 

El número de publicaciones de bella lite-
ratura. es el que manifiesta e\ grado de ilus-
tración de un pais. 

Aquella nación será mas feliz que cuente 
mas número de obras literarias, porque éstas 
no aparecen sino cuando reina la calma en 
las naciones. 

¡Dichosa nación la que al lado de cien pu-
blicaciones de amena literatura, solo tiene 
una imparcial de política. 

E l escritor político, ademas de que debe 
guiar la pluma á indicar el bien, debe poseer 
un corazon noble, sentimientos morales, y 
una ilustración á toda prueba. Porque, ¿có-
mo ha de enseñar á dirigir una nación el que 
carece de conocimientos para dirigir su en-
tendimiento? . . . . Debe abrigar sentimientos 
morales, para no hablar contra su concien-
cia, y no defender hoy lo que atacaba ayer. 

Los escritores políticos que no tienen opi-
niori fija, y ahora elogian lo que a ti tés criti-
caban, mas son comerciantes de opiniones 
que escritores políticos; porque semejantes á 
los primeros, que no se paran en la calidad 
de los efectos, sino en el consumo que tie-
nen, predican y recomiendan tal vez cosas 
perjudiciales, solo porque esas ideas y esas 
mácsimas tienen buena aceptación. 

El escritor político, al tratar de' la conditc 
ta de alguna persona, debe pensar con ma-
durez lo q ue va á decir de ella, y calcular 
las consecuencias que le podrán sobrevenir 
si se deja llevar de informes ágenos que no 
siempre suelen ser esactos; porque debe te-
ner presente que la honra, una vez quitada, 
110 vuelve; y que los periódicos corren por to-
das las partes del mundo. 

T a n difícil es recobrar la honra que injus-
tamente le han quitado á uno por medio de 
la prensa, como reunir los pedazos de una 
carta arrojada al mar en medio de un espan-
toso huracan. 

¡Qué responsabilidad la del escritor que 
ha quitado la honra, la vida moral á una per-
s o n a ! . . . . Por cuanto hay en el mundo no 
quisiera tener que aparecer con tal crimen 
ante el Ser Supremo. 

Nadie tiene tanta obligación de ser justo 
como el escritor político: así es que aquel que 



no se encuentra dotado de tai virtud, no de-
be abrazar misión tan noble, si no quiere 
aparecer á los ojos de Dios como la criatura 
mas perversa. 

Otro de los cargos difíciles que los escrito-
res políticos han tomado voluntariamente so-
bre ellos, ha sido la crítica de las obras lite-
rarias que ven la luz pública, cargo no me-
nos difícil para desempeñarlo dignamente, 
como pasaré á demostrarlo en el capítulo si-
guiente. , Los críticos. 

Provechoso es al mundo literario y á los 
que se dedican á la literatura y al progreso 
de la verdadera ilustración, el análisis de las 
obras que ven la luz pública, siempre que 
este análisis sea imparcial y justo, y siempre 
que los críticos llevados de solo la razón y 
del noble empeño de ilustrar, no se aparten 
de la saludable verdad, ni traspasen los lí-
mites de la urbanidad ni del respeto que ca-
da hombre debe á los demás. 

Nunca debe olvidar el crítico que, el hom-
bre que ha escrito la obra qne ha tomado á 
su cargo criticar, por ilustrado que sea, siem-
pre ha de conservar un amor íntimo á sus 
producciones, porque al fin hijas de su ima-
ginación y talento son, y que por lo mismo, 
por m u y caballerosa y leal que sea la im-



pugnacion que haga, deberá causar en el im-
pugnado una impresión dolorosa, aunque sa-
ludable. 

E l crítico es el maestro; y deber del maes-
tro es corregir de una manera urbana, los de-
fectos que advierte en las obras agenas; por-
que si digno de censura ha creido al que ha 
incurrido en defectos involuntarios, ¿cuánto 
no lo deberá ser él, que con todo conocimien-
to y con toda su voluntad, incurre en el de 
la imprudencia, que en lugar de corregir hu-
milla? 

E l crítico debe antes de tomar k su cargo 
la impugnación de un libro, calcular si tiene 
la suma de conocimientos que el difícil car-
go de crítico requiere; porque tan difícil es 
ser buen crítico, como buen escriror. 

Fácil lé es al ingenio mas limitado encon-
trar defectos; mas no le es tanto el conocer 
las bellezas: por eso se necesita mas saber y 
mas instrucción para conocer lo recomenda-
ble de un libro, que lo digno de impugna-
ción. Partiendo, pues, de esta incontesta-
ble verdad, nadie debe impugnar una pro-
ducción, si solo tiene talento para conocer 
los defectos de ella y le falta tino y finura 
para conocer sus bellezas: porque indispen-
sablemente alguna cosa recomendable ha de 
encerrar un libro, por despreciable que sea. 

El crítico que solo tiene habilidad para co-

nocer los defectos, debe juzgarse muy infe-
rior al autor que critica, porque ya lo dije 
antes, fácil es al ingenio mas limitado en-
contrar defectos. 

No solo debe ceñirse el impugnador á ad-
vertir los errores en que haya incurrido un 
autor, sino que obligado está á señalar el ca-
mino que debe seguir, con razones sólidas y 
claras. Este es un deber imprescindible pa-
ra que la crítica produzca los saludables 
efectos que de ella deben resultar. 

De nada le sirve á un caminante que le 
digan que la senda que lleva es estraviada, 
si 110 le dicen, esta es la que debe vd. seguir. 

Algún mérito tiene el autor que, entre in-
numerables defectos, siempre que no ataquen 
ia moral, vierte en sus escritos algunas belle-
zas. ¿Qué mérito podrá tener la crítica que 
no hace sino señalar los primeros, sin hacer-
nos gustar de las segundas? 

Si vastos conocimientos requiere la difícil 
carrera literaria, no requiere menores la del 
crítico, porque m u y escelente é instructiva 
es preciso que sea una impugnación, para 
que el autor de ella se crea tan docto como 
el escritor á quien impugna. 

Críticos de gran reputación h a y que no se-
rian capaces de escribir una obra mediana. 

Esto debieran tener presente para no tra-
tar con severidad á los autores. 



Espuestos están aún los doctos y bien in-
tencionados á criticar una obra buena, cre-
yendo obrar con justicia, bien porque no ha-
yan comprendido al autor, ó bien por otras 
causas que muchas veces se suelen escapar 
aun á la imaginación mas viva. Y si fácil 
es que incurran los sabios en este defecto, 
¿cuánto mas fácil no será que caigan en él 
los que carecen de relevante instrucción? 

Si dignos de censura son los defectos que 
deslucen una obra, mas digna de ella serán 
los defectos de la impugnación misma; y si 
reprensión merece el impugnado, ¿cuánto 
mas no lo merecerá el impugnador que in-
curre, al criticar los defectos ágenos, en nue-
vos errores y defectos? 

Cualidad indispensable es jtera el crítico, 
htlír de los estreñios viciosos que arrastran 
ya á elogiar la obra de tal autor, porque á él 
le unen lazos de amistad, ya a destrozar la 
composicion de aquel a quien no aprecia. 

E l crítico debiera hacer su impugnación 
antes de ver el nombre del autor de la obra 
que trata de impugnar, porque así guiaría 
su pluma la verdadera imparcialidad, sin la 
cual no puede haber juicio crítico: porque no 
h a y duda de que las preocupaciones a favor 
ó en contra de un autor, influyen poderosa-
mente en la aprobación ó desaprobación de 
« n a obra. 

Otra de las cualidades que deben adornar 
á un buen crítico, es la de considerar lo mu-
cho que cuesta el escribir cualquier produc-
ción por humilde que sea, y el poco ó n ingún 
fruto que produce á su autor, para que estas 
consideraciones sean causa de que temple las 
palabras de la censura, y modere el rigor con 
que pensaba tratar al escritor. Esta conduc-
ta noble, le valdría la estimación general, y 
el respeto del mismo censurado. 

Como el derecho de criticar una obra no 
ecsime al crítico de guardar respeto al autor 
de la obra, debe evitar el impugnador con to-
do empeño, el que en su impugnación v a y a n 
palabras que puedan revelar aún el menor 
vis lumbre de menosprecio, porque el menos-
precio indica orgullo, y el orgullo ignorancia. 

Cuanto mas sabio sea el crítico, menos se-
vera será su crítica, porque nadie como él 
conoce lo frágil que es el entendimiento hu-
mano; y este conocimiento le obliga á que 
observe las reglas de la consideración y de 
la caridad. 

¡Cuántos críticos sin las cualidad ss nece-
sarias para serlo, conozco que, si publicasen 
alguna obra, no merecerían ni aun el honor 
de s§r i m p u g n a d o s ! . . . . 

E l que á fuerza de estudio ha llegado á 
saber algo, conoce mas que ningún otro cuán 
poca es la sabiduría del hombre, cuán limi-



tado el mas preclaro talento, cuán corta la 
mas larga aplicación, y cuánto el tiempo per-
dido en buscar la verdadera ciencia. 

Los que á tal grado de perfección han lle-
gado, son los que ocuparse debian en la im-
pugnación de las obras; porque esa impug-
nación seria justa, instructiva, y de resulta-
dos íelices para la juventud estudiosa. 

E l crítico, al impugnar alguna produc-
ción, debe persuadirse de que el autor no ha 
puesto los defectos que en ella advierte, por 
su gusto, pues si á su deseo se consultara, 
sus obras'todas serian perfectas Los defec-
tos son consecuencia precisa de la misma 
imperfección del. hombre, y no se debe espe-
rar jamas de la debilidad humana obras per-
fectas, porque la perfección es perteneciente 
á la divinidad. 

Por lo mismo la impugnación debe ser jus-
ta, no perdiendo el punto de vista de la im-
perfección del hombre, y no olvidándose el 
mismo crítico de que indispensablemente en 
su crítica hal larán otros, mil defectos que él 
no los advirtió, como no advirtió los suyos 
el autor de la obra que impugna. 

¿Y de dónde trae su origen ese conoci-
miento de los defectos ágenos y la ignoran-
cia de no advertir los n u e s t r o s ? . . . . ¿No po-
drá traerlo de ese amor propio que nos llega 
á persuadir de que todo lo que hacemos es 

b u e n o ? . . . . ¿No lo traerá de esa malignidad 
que abriga el corazon, de querer humillar á 
los otros, para que el público los tenga en 
menos que á noso t ros? . . . . 

Sin duda que sí: yo para mí tengo que 
ese amor propio, mal entendido, nos hace 
buscar con afan faltas en las obras agenas; 
y que ayudado de la malignidad que abriga 
el corazon, nos hace encontrarlas en cada pá-
gina; y que despues la euvidia ó el orgullo, 
ó las dos cosas juntas, nos obligan á publicar 
aquellas faltas, para rebajar de esta suerte el 
mérito del autor, y adquirir nosotros la repu-
tación que á él hemos usurpado. 

Por eso antes de impugnar un libro, debe 
el crítico ver si el deseo que tiene de impug-
narlo, nace de los elogios que prodigan al au-
tor, porque entonces prudente será que no 
impugne sus obras, porque la envidia llega 
á cegar de tal manera al hombre, que mil 
veces le obliga á criticar cosas dignas de la 
mayor alabanza. 

L a necia vanidad y el buen concepto que 
nos tenemos formado de nosotros mismos, 
nos hace desear ser superiores á todos los 
que escriben; y cuando vemos que otro des-
cuella sobre el vulgo, entonces la envidia de 
la reputación que ha adquirido, nos inspira 
la satánica idea de criticarlo, para aparecer 
superiores á él 



El sol siempre aparecerá hermoso y es ti-
mado de los hombres: ¿podrán las ligeras 
nubes que tratan de opacar su luz. robarle el 
aprecio un ive r sa l ? . . . . 

Lope de Yega, Calderón de la Barca, Cer-
vantes, y otros cien, fueron soles que i lumi-
naron al mundo literario: ¿pudo la nube de 
la envidia de los críticos eclipsar su fama?.... 

Los soles quedaron brillando, las nubes se 
disiparon, y los hombres se han olvidado de 
las últimas. 

Recomendable es el hombre que ha con-, 
quistado el renombre de sabio por medio de 
sus obras, sin herir á ninguno: despreciable 
el que ha adquirido el nombre de docto, des-
truyendo la reputación agena. 

Otros escritores h a y que llevados de un 
espíritu dañado, no solo no se contentan con 
criticar las obras, sino que se desatan en in-
vectivas contra los autores de ellas. Esta 
conducta es reprensible, porque nada ense-
ña, escandaliza á la gente sensata, y ofende 
altamente al autor. 

Nadie recibe placer de esta manera de cri-
ticar, sino la gente de mal corazon, que se 
deleita con el dolor del prójimo: 

Punible es la conducta del escritor que se 
deleita en humillar á los otros. 

A algunos he oído decir: quiero avergon-
zar á fulano para humillar su. vanidad; ¿y 

estaban ellos al hablar de esta suerte, libres 
del defecto que en los demás les repugnaba? 

Antes de reprender á los demás, bueno es 
analizar nuestros sentimientos, para no criti-
car una falta que en nosotros ecsiste. 

Este modo de criticar mas es nacido de la 
soberbia que del deseo de enseñar: es la ne-
gra mordacidad que se complace en humi-
llar al hombre de verdadero mérito. 

L a crítica j u s t a , es loable: la injusta ó 
la mordaz, degrada al satírico, al mismo 
tiempo que daña á la juventud estudiosa; 
porque muchos hombres de verdadero méri-
to, temiendo á esos malignos críticos, se re-
traen de publicar obras que darían muchos 
bienes á la sociedad. 

E l crítico mordaz es indigno de la estima-
ción pública, porque la sociedad necesita de 
hombres que le enseñen el camino del bien, 
no de seres que se deleitan en destruir la re-
putación de ciudadanos ilustres, presentán-
dolos á los ojos del público llenos de ridicu-
lez. 

El escritor mordaz que mues t ra gran ta-
lento, es temido, pero no envidiado. E s un 
ser á quien se le trata sin intimidad, porque 
su carácter aleja de sí la confianza y la 
amistad. 

El escritor mordaz, precisamente tiene que 
ser injusto, porque injusticia es ridiculizar a 



las personas por las obras que presentan, 
cuando bastaba advertirles sus defectos. 

Si mal visto es el hombre qne en el calor 
de la discusión falta á la cortesía, ¿cuánto no 
lo será el que medita á sangre fría los insul-
tos que va á p r o d i g a r ? . . . . 

Si el deseo de pasar por sabio te desvela, 
escribe obras buenas, que ellas brillaran al 
l ado de las que publican aquellos cuya fama 
despierta tu envidia. 

Muchas estrellas lucen en el cielo; y todas 
son apreciadas por el hombre. 

Zorrilla, Bretón, Rubí y otros cien escri-
tores brillan hoy á la vez en el mundo lite-
rario, sin que la fama del uno perjudique al 
otro. 

Las cualidades que deben adornar al cr í -
tico, son las siguientes, para ser útil á la so-
ciedad: 

1.05 Ilustración, para conocer las belle 
zas de una obra y ensalzarlas, al paso que 
para advertir los defectos y corregirlos. 

2, a Moderación, para no herir el amor 
propio del autor, y hacerle ver que no el odio 
contra él, sino el deseo de que en lo sucesi-
vo no se aparte de la verdad, ha guiado la 
pluma del crítico. 

3. Caridad, para templar el ánimo y 
disimular a lgunas faltas ligeras, para no aco-

bardar al que tal vez podrá algún dia pre-
sentar obras útiles. 

El que no retina estas cualidades, no debe 
creerse buen crítico, y debe por lo mismo 
abstenerse de impugnar obras agenas, por-
que no podrá ser imparcial en sus juicios; y 
el que no es imparcial, precisamente h a ' d e 
ser injusto. 



Los prosadores j los poetas. 

Muchos viven en el error de que á un 
poeta mas fácil le es espresar sus pensamien-
tos en verso que en prosa; mas como este 
error trae su origen de otro error 110 menos 
notable, cual es el de confundir al poeta pro-
piamente así llamado, con el versificador: al 
escritor por escelencia con el frió rimador, y 
al rico en imágenes con el pobre imitador del 
arte métrica, presentaré al poeta bajo su ver-
dadero punto de vista para que él solo, ma-
nifestando al mundo sus obras, disipe esa 
equivocación, como disipa el sol con su vi-
va lumbre las nubes que se empeñan en 
opacar su luz. 

Todo hombre para ser escritor público, 
necesita afirmarse sobre la sólida base del 
estudio de la verdad, de la filosofía y de las 

t 

ciencias que sirven á desarrollar el pensa-
miento del que se dedica al estudio. 

Hemos visto ya, en otro capítulo, que el 
talento es un don que dá superioridad al que 
lo posee, sobre los demás hombres; pero 
que este talento, sin la instrucción, seria po-
co ménos que inútil. Pues bien: el genio 
poético no es otra cosa sino el grado de per-
fección, el grado mas esquisito, el grado mas 
alto del talento; porque no es mas el genio 
poético que la escelencia del talento, la su-
ma perfección del talento. Luego si es la 
suma perfección del talento, el grado mas al-
to del talento, preciso es que el poeta sea el 
mas perfecto de los escritores, el mas perfec-
to en la imperfección humana, cuando ese 
esquisito talento, se ha levantado sobre el es-
tudio de las ciencias. 

Mas no se crea que al hablar del poeta me 
refiero solo á aquellos que escriben en verso 
que es otra perfección envidiable: me refiero 
a todos los que presentan pensamientos nue-
vos que iluminan al hombre: me refiero á to-
dos los que llenos de luminosas ideas, dan á 
sus producciones, bien estén en verso ó bien 
en prosa, aquel Ínteres, aquel gusto nacido del 
esquisito talento, del genio poético del autor 
aunque siempre aquellas producciones debe-
rán ir guiadas por la verdadera filosofía. 

Si sobre este estudio hace el poeta el estu-



dio de la rima, y vence esa dificultad de pre-
sentar sus pensamientos en verso, esto será 
otra perfección mas en el escritor; - pero de 
n inguna manera un obstáculo que le prive 
de los medios de espresarse en prosa, porque 
los medios de espresarse en prosa le son co-
munes á lodos los que han estudiado, y mu-
cho mas á los que han nacido poetas, esto es, 
dotados de esquisito talento. 

El arquitecto ceñido solo á los conocimien-
tos que ha adquirido por medio del estudio 
de la arquitectura, hará un edificio hermoso 
y con todas las reglas del arte; pero el arqui-
tecto que á esos mismos conocimientos, reú-
ne el talento, ese agregará á un edificio que 
tenga la misma hermosura y que esté cons-
truido con las mismas reglas del arte, ador-
nos y bellezas creadas por él que darán á su 
obra mas elegancia y mas gusto. 

El escritor que solo puede espresar aque-
llo que ha estudiado, presenta producciones 
correctas; pero el escritor dotado de talento 
y de la misma instrucción, colocará en sus * 
producciones ideas nuevas, pensamientos no 
comunes, que darán á sus obras un mérito 
que no tendrán las del primero. 

Algunos creen que para ser poeta no es 
preciso estudiar, dejándose llevar de esta 
ínácsima: "El poeta nace, el orador se hace? 

El poeta nace, es verdad; y nadie será poe-

ta si no ha nacido con dotes para serlo: c®. 
rao nace el hombre de talento,.ein que ef que 
nace sin él lo pueda adquirir por mucho que 
estudie y se afane. 

El poeta nace, es verdad: esto es, el hora-
ore de talento privilegiado; pero es necesa-
rio que, para que pueda escribir con propie-

. ' *stiid:e ["'Huero, porque el estudio es la 
educación del talento, del poeta: esto es del 
que ha nacido con el don poético que forma 
el ta tentó per excelencia. 

El poeta nace y el orador se hace. Para 
m . tengo que el orador nunca será buen ora-
dor si no ha nacido poeta: porque si ,,o ha 
nacido poeta, no ha nacido co» talento es-
quisito' que es la rica vena de donde salan 
las valientes imágenes y los bellos pensa-
mientos que, di ,¡ a ,dos por la sabiduría, dan 
a las producciones la fuerza y | a persuasión 
que de oiro modo no tendrían jamas 

El poeta nace: es decir, el tálenlo por es-
ce,encía nace con el hombre; pero ese talen-
to necesita cultivo, ora sea para escribir en 
prosa, ora sea para escribir en verso; pues e 
ser poeta, como antes, dije, no consisie en e s 

V e u armón.,.so metro, sino en los n P í ! 
sam.en.os nuevos, y en las imágenes atrev ! 
das que no se separan de la verdad 

Cierto es que muchos sin estudios de nin . 
guna especie, suelen hacer algunas corneo-



siciones en verso; pero esto no dá fuerza á la 
opinion de que es mas difícil escribir en piu-
sa, porque esos mismos hombres que escriben 
versos, escribieran prosa tan mala como es-
criben malos versos, pues para escribir mal 
no es menester talento ni instrucción. 

No todos los que escriben versos son poe-
tas, como no son prosadores todos los que es-
criben en prosa. 

Poetas habrá á quienes les cueste mas tra-
bajo hacer una composicon ligera en verso, 
que una obra larga en prosa; porque como 
ya he repetido, el poeta es aquel hombre do-
tado de un talento especial, de un talento su-
perior á todos los tálenlos. Así es que, cuan-
do el poeta, cuando ese hombro de privile-
giado talento vence las dificultades del arte 
métrica, y se espresa en armoniosos versos, 
entonces ha llegado al grado de perfección á 
que le es dado llegar al escritor, conquistan-
do con esa recomendable cualidad e l título 
de poeta que se ha hecho estensivo, por una 
corrupción del idioma, á todos los que escri-
ben en verso. 

No hay un solo poeta que haya escrito en 
verso que no tenga bellísimas producciones 
en prosa. Bretón, Agustín Príncipe, Viller-
gas, Ayguals de Izco, Moratin, Lope de Ve-
ga, Fígaro, Arzembuch, Qúevedo, Gil y Zá-
rate, Zorrilla, Martínez de la Rosa, el Duque 

dr- Rivas, Solis y otros mil, son una prueba 
de esta incontestable verdad. 

Peí o así como hay una enorme diferencia 
del versificador al poeta que escribe en verso, 
así la hay del prosador al poeta prosador. 
Los primeros carecen de talento; los segun-
dos poseen ese don con el que dan á sus 
obras un gusto delicado que seduce, una cla-
ridad luminosa que deleita y que á la v¿z 
enseña. 

Ent re el poeta que ha logrado vencer la 
dificultad de la rima y el poeta que solo es-
cribe en prosa, hay también una diferencia 
ventajosa para el primero; porque siempre 
que tenga placer en expresarse en prosa, es-
cribirá fácil y elegantemente en prosa, al 
paso que el segundo jamas tendrá la dicha 
de manifestar sus ideas en delicados y sono-
ros versos. 

Verdad es que el poeta que ha llegado á 
conseguir la facilidad de presentar sus pen-
samientos adornados de la dulzura seducto-
ra que da el metro, ya le cueste repugnancia 
el espresarse en prosa; pero esto no es porque 
le falten facultades para hacerlo, sino porque 
siente un placer indecible en expresar sus 
ideas y sus sentimientos con el ropage se-
ductor de la armonía métrica. 

¿Cómo no ha de poderse presentar vestida 
con sencillez la que tiene riquísimos brillan-



tes? Con ahorrarse el trabajo de ponérselos, 
logrará su fin. 

El poeta que escribe en verso, con solo que 
se quite del trabajo de vertir sus producción 

. nes con el rico trago métrico, será buen pro-
sador. 

Adquirir riquezas, cosa difícil es: despojar-
se de ellas al que las posee, cosa le es muy 
fácil. 

Para no confundir , pues, las palabras en 
daño de los buenos escritores, yo llamaría 
poeta al que se espresa con tanta facilidad 
en verso como en prosa: versificador al qiie 
escribe en verso sin estar dotado de talento: 
prosador al escritor de prosa y de ideas su-
blimes, pero que 110 puede escribir en buenos 
versos; y prosista al que escribe en prosa y 
carece de tálenlo. 

T a n le es fácil al poeta escribir en prosa, 
dando á la palabra poeta el sentido arriba se-
ñalado, que cuando presenta a lguna mala 
composicion, solemos decir: esto está escrito 
en prosa. 

Poeta es aquel que escogiendo lo mas her-
moso que en sí encierra el idioma, presenta 
los pensamientos con elegancia, con claridad 
y con sencillez. 

L a s ideas forman la verdadera poesía: la 
dulzura del metro el vestido mas esqnisito de 
ella. E s ce 1 f u t e poeta será, pues, aquel que 

rico de bellas ideas y de valientes pensamien-
tos, p.iseé el trage con que paitar vestirlos es-
pléndidamente: y con propiedad. 

El pobre y vano, por mas esfuerzos que 
haga por deslumhrar con su fausto á la mul-
titud. nunca i l .ga él mismo á persuadirse 
que tiene g randes riquezas. 

El escritor, por retumbante que sea en su 
esiilo, y por gran acopio de sonoras palabras 
que tenga, nunca se podrá persuadir á sí 
mi.-mo que es poet.-., si se ve falto de talento 
y de sólida iiistrucrion. 

L a s palabras sirven para espresar los pen-
samientos, no para crear ios pensamientos. 
En vano el que anhela pasar por poeta lle-
nará sus composiciones de, avras, de brisas 
úp. pétalos, de corolas, de linfas, de celajes y 
de murmurantes arroyuelos, si bajo toda osa 
palabrería no hay un pensamiento digno de 
la poesía. 

Los versos, y toda composicion donde hay 
e s c o g i d a s p a l a b r a s y n i n g ú n p e n s a m i e n t o 
son semejantes á esas fisonomías que vemos 
con írecuerÍGÍa en la sociedad, boniias pero 
sin a l m a , sin espres iou: fisonomías bien a c a -
badas, pero que no agradan, porque carecen 
de animación, de vida. 

El verdadero poeta, esto es, el hombre que 
lia nacido con privilegiado talento, solo traía 
de presentar con claridad sus concepciones 



aunque procurando siempre que las palabras 
s e a n p rop ia s del a p u n t o de q u e se t ra ta . 

El poeta nace y el orador se hace. Nada 
hay mas cierto que este, porque el talento no 
se puede adquirir ni con el estudio, ni con el 
dinero; y el hombre que no ha nacido con él, 
en vano trabajará toda su vida por conse-
guirlo, porque el talento es un don"de Dios, 
que no lo pueden infundir ni los maestros ni 
los libros. 

Q u e el orador se hace, es mucha verdad, 
así como se hace el abogado, el médico y el 
astrónomo; pero jamas será buen orador, ni 
buen abogado, ni buen médico , ni buen 
astrónomo, si no han nacido poetas, esto es, 
creadores, hombres de. privilegiado talento. 

Fácil le es al hombre de talento y de ins-
trucción escribir en prosa, porque para hacer-
lo no tiene mas que escribir del modo mismo 
que habla; pero para espresarse en verso, 
¿cuántas dificultades no tiene que vencer? 

Un poema, una leyenda larga, un drama, 
es infinitamente mas dificil escribir en verso 
que en prosa, porque ya lo he dicho, para es-
cribir en prosa no tiene un hómbfe de talen-
to y de instrucción, mas que espresarse 
d é l a manera misma que habla. Una vez 
ideado el plan, apenas tiene ya dificultades 
que vencer. 

Los mejores escritores españoles han sido 

poetas; So'.is, Cervantes, F r a y Luis de León 
V Lope de Vega, son una prueba de esta ver-
dad: porque poeta, no me cansaré de repe-
tirlo, es aquel hombre dotado de superior ta-
lento que escribe cotí tanta maestría en ver-
so como en prosa. ¿Cabe mar, belleza en el 
idioma español que la que encierra la histo-
ria de México escrita por S u l i s ? . . . . Cada 
página de ella es un modelo de elocuencia. 
¡Qué previsión, qué elegancia, qué naturali-
dad y qué sencillez! ¿Y quién no encuen-
tra en las novelas de Lope de Vega las mis-
mas cualidades que hacen recomendable la 
historia del primero? Trozos hay en ellas 
hermosísimos, que son modelo de bien decir. 
De F r a y Luis de León y de Cervantes nada 
hay que añadir á lo espuesto, sino que son 
inimitables en su prosa. 

Las palabras sirven para espresar con cla-
ridad los pensamientos: el que confunde las 
palabras hará confusos sus pensamientos. 
Para espresarse, pues, con claridad, preciso 
es dar á cada palabra su verdadero signifi-
cado. 

La palabra poeta se ha aplicado de algún 
tiempo á esta parte, por una corrupción in-
troducida en el idioma, á todos los que escri-
be n en verso; siendo así que tan recomenda-
ble título solo merecen aquellos hombres de 
privilegiado talento que se espresan con tan-



ta elegancia y precisión en verso como en 
prosa. 

Para que se le .Jé, pues, A cada escritor el 
lugar que meieee, eofjcluiié repitiendo lo que 
ya di jo liii-ho: que poeta es aquel que se es-
presa con igual facilidad en verso como en 
prosa: versificador, el que sin es-lar dotado de 
talento escribe en verso: prosador, el esciitor 
di- elegante prosa y de ideas sublimes, pero 
que no puede escribir en verso; y prosista, el 
escaso lie talento y falto de iustiuccion, cu-
ya prosa es incorrecta, y cuyo estilo cansa y 
molesta. 

Historiadores. 

¡¡Cuántas bellas dotes necesitan concurrir 
en el hombre para ser historiadores! Nin-
guno tiene necesidad de tanta prudencia co-
mo él para presentar los hechos tal como 
son, porque generalmente esos hechos suelen 
estar envueltos en la oscuridad de las discu-
siones que se han suscitado entre los escrito-
res contemporáneos del personage á quien 
pertenecen, unos disfigurándolos, y otros ec-
sagerándolos favorablemente. 

¡Cuántas cosas no ensalzamos que fueran 
tal vez dignas del desprecio, porque el histo-
riador que las escribió fué partidario de la 
persona que las hizo! 

Como los historiadores no pueden ser tes-
tigos de vista de todas las acciones de los 
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hombres, tienen que valerse de otros hom< 
bres para formar su libro; y como no todas 
las personas de'quienes se valen suelen ser 
imparciales, suele resultar con frecuencia 
que se apartan de la verdad, no por volun-
tad, sino por el informe torcido que les han 
dado. 

Y es tan cierto que los que se guian por 
el informe de otros están espuestos, aunque 
sean sabios, á incurrir en errores, que sin' ir 
m u y lejos, en el diccionario de ¡a legua es-
pañola, edición de Salvá, vemos que hablan-
do de el aguacate, dice: 

"Arbol, especie de. laurel, de veinticinco á 
"treinta pies de altura, que conserva las lio-
n a s todo el año, y dá un fruto del grandor 
"de una pera grande, cuya carne así como 
"el hueso, son un manjar agradable." 

¿Y cuántos que no conozcan esa fruta no 
están en el mismo error que él, como lo esta-
remos nosotros de otras mil cosas que no las 
conocemos sino por lo que de ellas nos han 
dicho? 

E n nuestras mismas revoluciones tenemos 
hombres á quienes unos escritores presentan 
con los mas negros colores, al paso que otros 
los pintan como á héroes intachables. ¿Qué 
hace el h i s to r iador? . . . . ¿A quién debe creer? 
Para mí tengo que debe suspender el juicio, 
y consultar con personas de conocida probi-

dad que los trataron y los conocieron, y pr t 
senciaron sus hechos, para escribir con mas 
verdad y no faltar á su misma conciencia. 
Porque si crimen es presentar al criminal 
ataviado con virtudes, mayor es presentar al 
virtuoso como criminal. 

Por eso se debe escribir la historia por es-
critores contemporáneos, pues si se deja pa-
sar algún tiempo, los testigos de vista nnpar-
ciales no ecsisten, y ei historiador tiene que 
guiarse por lo que en pro y en contra escri-
bieron los políticos; y tal vez acaba por co-
ger lo que mas distante estaba de la verdad. 

He visto tantas inesactitudes en la histo-
ria de nuestra última guerra fratricida de Es-
paña, que he llegado á dudar de la mayor 
parte de la hisiotia antigua.. 

¡Sensible me ha sido esta duda, porque 
soy amante de la verdad; pero por sensible 
que me haya sido, no la puedo arrojar de 
mí, porque ¿quién me asegura que los escri-
tores de entonces no estaban dominados de 
las mismas pasiones (pie los de nuestros 
d í a s . . . , ' / 

El historiador debe ser como el sol que 
alumbra los pantanos y los hermosos valles, 
dejando ver claramente la fealdad del uno y 
la belleza encantada del otro, sin alterar en 
lo mas mínimo la verdad. 

Desfigurar los hechos, y escribir guiado 



por el afecto ó desafecto á la persona de que 
se trata, es peor rail veces que escribir nove-
las; porque en estas á ninguno en particular 
se daña, porque ya el lector sabe, que todos 
los personages son ficiicios; mas no sucede 
así en las historias, donde el lector juzga al 
persona ge por lo que el historiador dice de ¡él. 

El historiador que ama la verdad y la si-
gue con todo empeño, se hace al fin acree-
dor á la estimación de todos; y su libro es 
mirado como una joya de inestimable precio. 

Cercano está á ser el objeto del desprecio 
general, el historiador que ha llenado un li-
bro de falsedades que desfiguran la verdad. 

¿Por qué lamentas la oscuridad en que es-
tá envuelta la historia de los primeros tiem-
pos, y te empeñas en apagar la luz que ilu-
mina la de nuestro siglo? 

Disculpable es el que. descuida la verdad 
cuando ignora el perjuicio que va á causar; 
pero no lo es el que conociendo el daño que 
de ello resulta, se empeña en desfigurarla. 

El historiador que desfigura la verdad, se 
asemeja al monedero falso que engaña al pú-
blico, haciendo que á sus monedas les den 
un valor que no tienen. 

Aquel es verdadero historiador que ama la 
verdad sobre todas las cosas terrenas, y se 
despoja de las paciones humanas, para escri-
bir según le dicta su conciencia. 

Mas servicio se le hace al público con no 
escribir que con escribir falsedades; porque 
con lo primero suspende su juicio; y con lo 
segundo vive en un error, en la ignorancia, 
porque el error es la ignorancia. 

D.e adulterar los hechos, es decir, de pre-
sentar al bueno como, malo y al malo como 
bueno, resulta 1111 peijuicio grave á la socie-
dad, porque los buenos al ver como son ca-
lumniados los que les precedieron, se euti-
vian en su virtud, al paso que los malos al 
ver el distinguido lugar que les han dado á 
los que se les parecen en ideas, no tratan de 
mejorar de conducta. 

Si en la novela y en toda composicion de 
puro entretenimiento se debe guardar tanta 
prudencia, procurando el escritor acercarse 
lo mas posible á la verdad, ¿cuánto no debe-
rá el historiador empeñarse en no apartarse 
de ella, cuando decir la verdad es su única 
misión? 

E l que escribe una historia graba la repu-
tación ó la deshonra de los personages en 
sus páginas, y hace patente á todo el mundo 
los bechos ciertos ó fabulosos de ellos y pre-
cabe el olvido de los acontecimientos. Si la 
verdad guió su pluma, sus palabras serán una 
recomendación; pero si falsos son sus aser-
tos, serán la acusación que lleva ante Dios. 

¿Por qué ese empeño en presentarte como 



historiador? Noble juzgas el trabajo de los 
que escriben historias cuando te empeñas eu 
hacer lo mi <1110. ¿Porqué , pues, huyes de 
la verdad, faltando al deber sagrado de histo-
riador? 

El que pretende pasar por historiador y 
llena de falsedades sus escritos, es semejante 
al hipócrita une, bajo un esterior virtuoso, 
oculta negra perfidia y falsedad. 

El hombre estudioso que se dedica a leer 
hi storias, es inclinado á buscar la verdad: y 
mal la puede encontrar en una historia en 
donde el escritor ha procurado huir de ella. 

Todo historiador debe ser sabio , por-
que la sabiduría es hermana inseparable de 
la verdad. Por lo mismo no debe ser histo-

* riador el que carezca de sabiduría, porque 
no siendo sabio, ó no conoce la verdad, ó no 
la defiende, ó huye de ella. 

Digno es de reprensión todo hombre que 
no busca la verdad, ó que, conociéndola, lle-
ga á combatirla. ¿Cuan digno de escecra-
cion 110 será el historiador que teniendo por 
obligación presentar la verdad para que todo 
el mundo la conozca, la desfigura adulteran-
do los hechos? 

La verdad reside en el fondo del corazon 
del hombre: aquel será buen historiador, cu-
yo corazon cierra las puertas á la mentira, 

que es la nube densa que opaca la claridad 
que derrama la conciencia. 

La vanidad y la soberbia son enemigas de 
la verdad. El hombre á quien torua^vano 
ó soberbio su saber, 110 abrace el trabajo de 
escribir historias, porque espnesto está á in-
currir en mesactitudes lamentables. 

Si escribes historias para pasar por histo-
riador, porque este título te agrada, quedarás 
vano si faltaste á la verdad: pero no satisfe-
cho de tu trabajo. Si las escribes por enca-
ñar al público, anhelando defender á alg° 11 
personage de tu agrado, quedarás inquieto, 
porque la conciencia te echará en cara tu fal-
ta. Si las escribes por amor á la verdad, por 
enseñar, por dejar un monumento á la verda-
dera virtud y un padrón al negro crimen, 
quedarás-satisfecho y tranquilo; porque cono-
ceras que tu trabajo será provechoso á la so-
ciedad. 

Avergüénzate si te llamaren historiador, y 
has fallado en tus escritos á la verdad, por-
que tal vez te/dan ese nombre irónicamente. 

Mas se debe amar la nobleza adquirida 
con nobles hechos, que los títulos de noble-
za heredados de los mayores, cuando estos 
títulos de nobleza no corresponden á las ac-
ciones del que los lleva. 

Mas satisfactorio le debe ser al escritor el 
titulo de historiador, adquirido por el empeño 



que ha tonillo en indagar la verdad y escri-
birla imparcialineiite, que el que lleva presta, 
do del público, si no corresponde el epítetode 
historiador A sn imparcialidad. 

T e avergüenzas de que te llamen poeta 
porque conoces que no tienes numen, y quie-
res que te l lamen historiador cuando careces 
de sana intención para serlo. 

Si no faltas á la verdad y á tu conciencia, 
serás historiador: si la «tropelías, no te sor-
prenda verle despreciado. 

Antes de ponerte á escribir una historia, 
mira si te lleva á ello el amor al bien gene-
ral, y así serás ntil á la sociedad y adquiri-
rás verdadera estimación. 

Polémicas literarias. 

• 

E n ninguna clase se advierte tan pronun-
ciada la envidia, como entre los escritores. 
Raros son los que miran con ojos imparcia-
les las obras de los demás, y muchos los que 
se afanan en criticarlas; de donde resultan 
las polémicas literarias que, de instructivas 
y razonadas que debieran ser, degeneran mu-
chas veces en Vergonzosas é impropias de 
gente ilustrada y de fina educación. 

¿De dónde trae su origen esto? De la va-
nidad, del orgullo, del temor que tenemos de 
que no nos tengan por inferiores á los demás 
que escriben. 

Bueno y útil es advertir los defectos de una 
obra; pero esto debe hacerse con moderación, 
con urbanidad, con la finura con que se de-

13 



be tratar á uno que sabe tanto como nosotros, 
para que éste, al contestar, lo haga con la 
misma moderación, y se trabe así una discu-
sión provechosa, tratada con la decencia 
que debe hallarse entre los literatos, y diri-
gida por ambas partes á buscar la verdad. 

Muchos conozco que, apenas vé la luz pú-
blica algún libro, cuando, sin verlo siquiera, 
lo descuartizan solo porque el autor vive en-
tre ellos. Defecto y ligereza impropios de un 
escritor; y defecto y ligereza que obligan al 
autor á saitar al terreno de la discusión lite-
raria en defensa de su obra. 

Antes de provocar una polémica debe mi-
rar el escritor si está de su parte la razón, y 
si no le mueve á ello el espíritu de vengan-
za: porque ni con estas armas se presenta al 
combate, segura será su victoria; y su con-
trario, si es instruido, se aprovechará de las 
luces que en la discusión ha vertido su con 
trario. 

El que provoque la polémica, debe huir de 
la mentira y entrar de lleno en la verdad, di-
simulando en el contrario los ligeros yerros 
que sean compatibles con la misma verdad. 
Debe así mismo en sus observaciones mani-
festar que no es su ánimo ofender, rii insul-
tar, sino aclarar dudas y desvanecer errores 
perjudiciales á las letras; porque si el que 
hace observaciones, las hace con modestia y 

— 99 — 
buena fé, aquel á quien se las hace entrará 
también de buena fé en la discusión, la cual 
será precisamente instructiva, porque de esta 
polémica donde el ofensor y el ofendido bus-
can la verdad; desvaneciendo con su talento 
el velo que impidiera ver las cosas como en 
sí eran, resulta .el servicio á la juventud es-
tudiosa. 

Buen médico es el que disimula ciertas 
dolencias, atacando únicamente la enferme-
dad peligrosa, y dócil enfermo el que, cono-
ciendo que el método que le receta es saluda-
ble, se amolda á seguirlo. 

E l que provoca la polémica y el provoca-
do, deben buscar la verdad, porque si entre 
los dos la buscan, como que llevan un mis-
mo camino, pronto darán con ella. 

El que abraza una polémica y huye de la 
verdad, se parece al ciego que busca la luz 
solo por aparentar que ve. 

Cualidad es de sabios oir las opiniones de 
su contrario y estudiarlas con calma, para 
así conocer lo que debe responder, confesan-
do de plano los yerros que le advierten, ó 
desvaneciendo el error en que incurra su con-
trario de. la mejor buena fé. 

Vanidad y soberbia manifiesta el que co-
nociendo la verdad disputa contra ella por 
no confesarse vencido ante el público. 

E l que este defecto tenga, no sirve ni para 



impugnador ni para impugnado; porque si 
es lo primero, no se contenta con ver humi-
llado á su contrario; y si ¡o segundo, se vale, 
al conocer su n inguna razón, del insulto y 
de la mordacidad que no se hermanan nunca 
con la ilustración. 

Los que pasan por escritores, y encadenan 
la verdad á sus pasiones, se parecen á aque-
llos á quienes el pueblo les llama sus liberta-
dores, siendo sus mayores tiranos. 

De las polémicas abrazadas con la mejor 
buena fé de ambas partes, resulta la derrota 
del error: es decir, la verdadera ciencia; por-
que de la caida del error nace el conocimien-
to de la verdad. 

De nada sirve que el escritor tenga mucho 
talento y mucha instrucción, si lo emplea en 
defender una causa injusta. 

Enfermo está el que no digiere bien los 
manjares que ha tomado. 

La comida mal digerida, para servirme de 
las palabras de Villanueva, enjendra malos 
humores, corrompe el cuerpo y 110 le nutre. 
Así la mucha ciencia no aprovecha ni nutre 
el espíritu indijéstase en la memoria, que es 
como el estómago del alma, si no comunica-
se su sustancia por los miembros del alma 
que son las costumbres y las obras. 

Si quieres que aprovechen á la república 
literaria tus luces, no las cubras con el velo 

de la falsedad, porque así impedirás que tu 
contrario conozca la belleza de. la verdad 
que es la luz del alma, la luz de la felicidad, 
de la verdadera ciencia. 

Por imprudente se tiene al que conocien-
do el buen camino, se empeña en bajar por 
pendientes y precipicios. Imprudente será 
el que, conociendo la razón de su contrario, 
se empeña en seguir las tinieblas de su amor 
propio y de su error que, por fuerza le han 
de conducir al desprecio universal. 

Todos los ejércitos que militan bajo una 
misma bandera, se socorren mutuamente, y 
se favorecen, porque de. esta reunión resulta 
la sólida fuerza. Y tan solo los literatos que 
debieran militar bajo la bandera de la ver-
dad y de la razón, se separan cual si encar-
nizados enemigos fueran, para combatir esa 
misma verdad y esa misma razón de las qpe 
se l laman defensores. 

E l que sostiene una discusión literaria y 
se empeña en humillar al otro, aunque co-
nozca la verdad que sus razones encierran 
manifiesta 1111 desmedido orgullo, orgullo 
que al fin le arrastra á pasar los límites de 
la urbanidad con que revela su ignorancia 
o su falla de imparcialidad. 

El que anhele rio incurrir en esta fea nota 
que le desprestigia con el público sensato, 
procure moderar su escesivo amor propio te-



niendo de sí mismo un concepto humilde, 
aunque no humillante, porque la humildad 
es el camino del verdadero saber. 

No te empeñes en las polémicas en decir, 
yo tengo razón, sino en probar la razón, por-
que cnanto menos la vociferes y mas la 
pruebes, mas resaltará su brillo, y mas hon-
ra y fama te dará. 

De las polémicas injustas nacen los odios: 
de las justas el aprecio, y á veces la amistad. 

Sé justo en tus disensiones, y te atraerás 
el respeto y el aprecio de tu contrario. 

El que huye de la verdad, huye de la dis-
cusión; y el que huye de la discusión razo-
nada, quiere vivir en las tinieblas, en el er-
ror. 

Las polémicas han de ser claras y conci-
sas, sin el follaje vano de. la palabrería que 
entorpece el camino de la filosofía. 

El sol desprecia la compañía de las estre-
llas, porque le basta su sola luz para cauti-
var é iluminar el mundo. 

Las discusiones literarias suscitadas entre 
verdaderos sábios, cuyo móvil es el estudio 
de la verdad, disipan las preocupaciones, ilu-
minan las ideas, ratifican las buenas doctri-
nas, aumentan los conocimientos, perfeccio-
nan el estilo, é ilustran al escritor y al pú-
blico en general. 

E l sabio que en sus polémicas no se apar-

ta de la sabiduría, es decir de la verdad, y se 
a f a n a por demostrar la filosofía que encier-
ran sus saludables mácsimas, hace sabio al 
mismo que corrige, porque su corrección es 
sólida, como que está fundada en la verdad. 

Por eso el hombre sensato debe huir de 
las discusiones donde su contrario se aparte 
de la verdad: de esas discusiones suscitadas 
solo por el prurito de disputar de todo cuan-
to se publica: porque lo que se puede apren-
der con la polémica sostenida con un sabio, 
se pierde con aquel que disputa sin oportu-
nidad, y sin otro objeto que el de criticar. 

Prudente es el que sostiene polémicas con 
hombres instruidos, y prudente el que las 
abandona cuando su contrario es terco é ig-
norante. 

Nunca en las discusiones literarias debe 
tratar con menosprecio el mas sabio al de 
ménos saber, porque si bien parece que el 
poderoso sea afable con el pobre, y esta afa-
bilidad le realza á los ojos del público y de 
Dios, mucho mejor parecerá el sábio que usa 
de urbanidad y consideración con el que sa-
be ménos que él. 

L a honra y las distinciones ensalzan al 
que las da, al paso que siembran el reconoci-
miento en el corazon del que las recibe. 



No ss olviden, pues, los escritores de guar-
darse mutuamente en sus polémicas litera-
rias, el respeto que se deben, y de encami-
narse siempre a la verdad, para que de esta 
manera sean útiles á sí mismos y á la ju-
ventud estudiosa. 

tic. 

Mugeres escritoras. 

— * — 

Mucho estudio, vastos"; conocimientos y 
gran talento, hemos dicho ya que son indis-
pensables en todo aquel que se dedica á es-
cribir para ilustrar ó entretener al público; 
así es que en la múgér, lo mismo, que en el 
hombre, es preciso que concurran tan bellas 
cualidades, para que no caigan en la nota de 
temerarios. 

Pocas son las mugeres que reciben^ una 
educación propiamente literaria, porque ha-
hiendo nacido con la obligación de ocuparse 
de los asuntos domésticos, aquella educación 
seria perjudicial á la sociedad entera, si la 
muger por atender al d- seo de publicar sus 
ideas, desatendiera la educación de sus hijos 
y el arreglo interior de la casa. 



Salir de la esfera en que Dios ha colocado 
sabiamente á las criaturas, es rebelarse con-
tra el orden y contra la naturaleza. Si la 11111-
ger, como algunos pretenden, recibiera laedu-
cacion que el hombre , y se ocupara de 
los asuntos políticos , el segundo se ve-
ría obligado á ocuparse de los negocios que 
son propios de la mnger, formando así un 
contraste perjudicial y ridículo. 

Nada pierde la muger con no escribir pa-
ra el público; todo lo contrario: la sociedad 
vé con mas aprecio á aquella que confiesa 
con franqueza que no ha estudiado mas que 
el modo de gobernar su casa, que á la que 
hace gala de su saber y quiere reformar el 
mundo. 

Muchas hay que porque han leido cua-
tro novelas y algunos versitos, se creen gran-
des literatas y con suficiente saber para ilus-
trar á la sociedad. 

Las novelas son humo, y las que las estu-
dian solo reciben una instrucción de humo, 
que solo podrá producir también humo. 

Las que se creen literatas porque han 
aprendido de memoria algunas novelas y al-
gunos versos, son semejantes á las que se 
juzgan hermosas por el colorete que se han 
dado en el rostro. 

Vié nenies, generalmente á las mu ge res, 
ostas ideas de que son literatas, de la adula-

ción con que algunos falsos amigos, que pa-
san por escritores, aunque 110 lo son real-
mente, las halagan, con perjuicio de la repu-
tación de ellas, á quienes el público no per-
dona ni el menor defecto que encuentra en 
sus producciones. 

La muger no se atrevería á dar ninguna 
composicion al público, si no fuera impelida 
por la adulación de alguno, que le persuade 
á ello, haciéndola creer que su producción 
es inimitable, cuando tal vez está plagada de 
errores; pues si así no fuera, no viéramos to-
dos los días tantas composiciones defectuosí-
simas en todos sentidos, que si 1111 impaícial 
crítico las refutara, abochornaría á la que 
por una condescendencia colocó su nombre 
al pié de ellas. 

La muger debe manifestarse celosa de su 
buena opinión, y ec3aminar detenidamente la 
composicion que, firmada por ella, va á leer 
el público; porque la mas ligera espresion li-
bre, echaría sobre su honra una imborrable 
mancha . 

Mucho han dado que decir a lgunas pro-
ducciones que, de poco tiempo á esta parte 
han salido, firmadas por señoras: aunque por 
honor de ellas y por amor á la verdad, debe-
mos creer que, falsos amigos de ellas y ne-
cios aduladores, las escribieron; y digo falsos 
amigos y necios aduladores, porque sroio w í 



podían ver la luz pública composiciones con* 
trarias al pudor, que sonrojarían á un hombre 
de recto juicio. 

Persuádome á creer que son falsos ami-
gos los que, escriben la mayor parte de las 
producciones que van firmadas por señoras 
el haber visto otras veces el nombre de algu-
nas al pié de las composiciones q«e yo ha-
bía visto escribir á algunos conocidos mios. 

Esto no es decir que las mugeres no sean 
capaces de escribir cosas dignas del público, 
no: conozco algunas que tienen el necesario 
y laudable amor propio para no dar por su-
yo lo que no han escrito, y cuyas sentidas 
producciones, me han conmovido. Pero de no-
tarse es que, en estas sentidas producciones 
no hay ninguna pa labra que ofenda al pu-
dor; al paso que anda desterrado de las 
otras. 

La muger debe en sus escritos no traspa-
sar los 1 imites de la moral, porque tras-
pasarlos es deshonrarse, y alcanzar el, des-
precio general cuando aspiraba á un renom-
bre esclarecido. Por eso debe huir de esas 
comparaciones ecsageradas de llamar á su 
amante su Dios, como he leido hace poco en 
una poesía firmada por muger; y de hacer 
gala de los besos que le ha dado, arrastrada 
de su amor, porque no todo lo que se hace se 

debe decir, y mucho ménos lo debe decir 
una«señora. 

Vano es aquel que deslumhrado por el 
oropel que con poco costo ha podido adqui-
rir, se juzga rico y capaz de remediar las ne-
cesidades del prójimo, confundiendo el es-
presado oropel con el precioso metal llama-
do oro. 

Vana es la muger que seducida por las 
bonitas palabras que ha aprendido de algu-
nas novelas, con poco trabajo, se juzga ya 
una literata de vastos conocimientos, rica en 
saber, y capaz de ilustrar al mundo. 

Bueno es que escriban las mugeres que 
tienen instrucción y talento; pero deben ha-
cerlo de vez en cuando y por mero pasa-
tiempo; mas rio con objeto de pasar por ilus-
tradas, dedicándose oc lus ivamente á ello, 
desatendiendo los quehaceres domésticos. 

¿Q-ué seria de una casa donde el marido y 
la muger se dedicaran únicamente á escri-
bir? Seria el desorden universal compendia-
do en los estrechos límites de una casa. 

Sabia es la muger que Conoce sus deberes 
y educa á sus hijos religiosamente, aunque 
ignore el arte poética, la oratoria y la polí-
tica. 

La muger debe dudar de las alabanzas 
que le prodigan los que la visitan, porque 
tal vez se sirven de estas alabanzas para 



atraerse la estimación de ellas, llevados dn 
innobles fines. • 

Muchos hay que tienen la suficiente mal-
dad para elogiar todo lo que haces, y pocos 
la virtud de señalarte con franqueza los de-
fectos en que has incurrido. Desprecia, pues, 
la amistad de aquellos que todo te aplauden, 
porque persuadida dehes de estar de que in-
dispensablemente, por buena que sea una 
obra, ha de tener defectos dignos de censura. 

L a muger sensata jamas debe poner su 
nombre bajo la composición que le haya he-
cho otra persona, porque debe no olvidar que 
las amistades rara vez son firmes, y que 
aquel que hoy es su mas rendido admirador, 
mañana , por cualquier disgusto que con ella 
tenga, la acusará tal vez de vana, publican-
do entre sus amigos, como ya ha sucedido 
muchas veces, que él es el autor de aquellos 
artículos. 

Muy recomendable es en las muge res la 
aplicación á las letras y á todo aquello que 
sea útil al entendimiento; pero esta aplica-
ción debe ser cosa secundaria, debe venir 
despties de que estén enteramente instruidas 
en las cosas propias de su secso, en el go-
bierno de una casa. 

La muger generalmente tiene delicado 
gusto y talento; pero como estas dos bellas 
cualidades sin el estudio no son suficientes 

para poder escribir bien sobre asuntos útiles, 
obrará con prudencia, si le falta el último re-
quisito indispensable, si guarda aquel gusto 
y aquel talento para provecho propio. 

Aun cuando la muger tenga todo aquel ta-
lento y aquella vasta instrucción indispensa-
bles en un buen escritor, nada tiene si no re-
vela en sus escritos modestia y pudor; porque 
una muger escribiendo cosas que ofendan á la 
m o n i se hace aborrecible do todos. 

Nunca escribas aquello que no puedas ha -
cer. 

Decir una muger en una producción que 
ha dado besos á su amante, es dárselos á 
presencia de todo el mundo en medio de la 
calle. 

L a muger que pone su nombre al pié de 
a lguna composición que no ha escrito, se pa-
rece á aquellos que se visten con la ropa de 
otros, y de la cual se ven obligados á despojar-
se públicamente cuando quiere su verdadero 
d uego. 

La que admite por vanidad la composición 
escrita por un falso amigo y la prohija, escla-
va se hace del verdadero autor, porque el 
temor de que descubra la verdad, la arrastra 
á ese estremo. 

A los que tienen empeño en qtm admitas su 
eomposicion y la firmes, mi ralos como á 
usureros que prestan sus tesoros quedándose 



con alguna prenda de superior valor á la 
cantidad que prestan; porque la prenda que 
les dejas por la composicion que te dan, es 
nada ménos que la de tu buen nombre. 

Vano es el que regala sus producciones, 
necia las que las prohija: el primero mani-
fiesta el alto concepto que tiene de sí mismo, 
creyendo que sus composiciones tienen el 
suficiente mérito para dar renombre á la mu-
ger que finge amar: la segunda su falta de 
delicadeza queriendo conquistar un título 
que está muy léjos de merecer. 
. Mas vale que seas pobre en vanidad, que 

rica en deseos de figurar. 
L a vanidad es la nube que empaña el bri-

llo de la virtud; y la muger sin virtud es el 
falso diamante colocado entre los de inesti-
mable precio, el cual se ve despreciado de 
todo el mundo en cuanto ha sido ecsamina-
do y conocido. 

¿Qué dirías de u n a amiga que convidan 
dote á un suntuoso banquete publicara que 
ella era la que lo daba, cuando tú estabas 
persuadida de lo contrario, y de que ella no 
era mas que la encargada de servir? Sin du-
da que criticarias su necia vanidad y que la 
mirarías con el mas alto desprecio. 

Pues teme que esto suceda contigo si con-
vidas á los amantes á la lectura á que lean 

las producciones de otro y que tú las presen-
tes como tuyas. 

No anheles ser escritora de profesión si 
eres casada, porque el tiempo que dedicas á 
tus obras se los robas á tus tiernos hijos que 
necesitan de tus cuidados. 

La que prefiere entretener al público á 
educar á sus hijos, se parece a aquellos ricos 
disipados que gastan en convidar á sus ami-
gos los tesoros que debieran guardar para su 
familia. 

Si en efecto tienes instrucción y talento, y 
te dedicas á escribir, no traspases jamas los 
límites de la decencia tan recomendable en 
la muger, y desprecia todo lo nuevo que 
pueda dañar á la moral, porque, la religión 
cristiana condena todo lo nuevo que peijudi-
ca á las buenas costumbres. 

Si despreciable es la muger desenvuelta 
en su conversación, ¿cuánto ma3 no lo será 
la que haciendo alarde de su desenvoltura la 
graba en sus obras? 

Nunca pintes las pasiones con colores tan 
ecsagerados que traspasen los límites de la 
verdad. 

T o d a ecsageracion es un defecto. La de-
cadencia de la literatura comienza desde que 
la verdad se desprecia creyéndola débil. 

¿Quién asegura que no ha empezado ya 
esa decadencia á sentirse en nuestra literatu-
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fa? Ya- la palabra "amor" nos parece fría 
y en su lugar se pone el verbo "adorar" qué 
era el destinado á manifestar nuestro íntimo 
afecto á Dios. El adjetivo "hermosa" nos pa-
rece poco espresivo, y en su lugar ponemos 
"divino:" la pasión más ligera y liviana de-
cimos que es eterna, prostituyendo y corrom-
piendo así el idioma y el delicado gusto. 

La ecsageracion en el hombre es repren-
sible: en la mnger es abominable. 

Una mnger que llama sil Dios a su aman-
te, como he visto en algunas composiciones, 
merece una censura severa, porque es una 
blasfemia, y una blasfemia en una muger 
horroriza a la sociedad y ruboiiza a las que 
pertenecen a ese delicado secso, que es y ha 
sido siempre modelo de modestia y d e ' p u -
dor. 1 

Si l lamas Dios al hombre inconstante, ¿có-
mo le l lamarás al Hacedor de todas las 'co-
sas? 

¿Q,né dirias si el criado de tu casa, para 
ponderar su amor, comparaba a una de tus 
despreciables criadas con ligo? . . . Sin duda 
que te indignarías. Pues mira si Dios debe-
rá indignarse de que compares a un corrom-
pido mortal con él, que es la suma virtud y 
la suma grandeza. 

T a n recomendable es la muger indocta 
como la docta, porque no habiendo nacido lá 

muger destinada a las ciencias, ni a los em-
pleos públicos, sino al cuidado de su casa y 
de su familia, casi le son inútiles todos los 
conocimientos que salen de la órbita de sus 
obligaciones. 

Muy recomendable es la muger que no 
toma parte en aquellas conversaciones que 
no entiende: vana la que anhelando '-niani-
festar sus conocimientos, discute sin otro fin 
que el d 1 causar admiración. 

Bueno es que la mnger, cuando tiene ta-
lento é instrucción, ¡escriba, porqije .sus co-
nocimientos s eráti ial vez útiles a la socie-
dad; pero debe hacerlo de una rpaiie.ra dig-
ería, de una manera que no desmienta el buen 
concepto que el mundo tiene formado de su 
virtud, de su pudor y de su humildad. 

Lo que escriba la p luma de la muger de-
be ser altamente moral, y nada que traspase 
los linderos de la honestidad. 

D 'he también la mnger antes de abrazar 
lina idea nueva presentada por otros autores, 
ecsamimirla detenida mente, porque como di-
ce S in Ambrosio: A'oytí! omnia, quee Christus 
non docuityjure damnan-]is: condena la pie-
dad todo lo nuevo que no predicó Jesucristo. 

Michas son las mugeres que escriben, po-
cas las (¡ue merecen el nombre de escritoras. 

Cualquiera sin ser arquitecto construye 



una casita de madera para que jueguen con 
ella los niños. 

Cualquiera, sin ser escritora, puede pre-
sentar producciones ligeras en prosa ó ver-
so, para entretener a los indoctos. 

L a muger, pues, que carezca de instruc-
ción y de talento, no intente pasar por doc-
ta, firmando producciones a ge'ñas, porque 
persuadida debe vivir que al fin se sabrá la 
verdad con perjuicio de su buen nombre. 

La que esté dotada de ambas cosas, escri-
ba con moderación, porque si loable es la 
muger que guarda silencio por no mostrar su 
ignorancia, mucho m a s lo es la que podien-
do I ucir guarda aquel la modestia tan reco-
mendable en el bello secso. 

En las instruidas y en las indoctas, el ha-
blar ó escribir poco es virtud recomendable. 

Predicadores. 

Para hablar como sabio y agradar á los 
hombres, gran suma de conocimientos son 
necesarios. Para hablar como intérprete de 
Dios y convertir á los hombres, grandes vir-
tudes, claro entendimiento y vasta instruc-
ción son precisos. 

Digno de alabanza es el ministro de un po-
deroso rey que desempeña con acierto las 
funciones que dan lustre y gloria á su na-
ción. 

Ministro del Señores el predicador, y dig-
no de respeto será si desempeña fielmente la 
misión que tiene sobre la tierra. 

Depositario del poder es el predicador, y 
palabras de verdad deben tan solo salir de 
su boca. 
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Si el que se apodera de un depósito que se 
le ha confiarlo para fepartir entre los niños 
que han quedado bajo su tutela, merece un 
severo castigo, ¿cuál será el que merece el de-
positario d e j a calidad, de la piedad y del 
amor hácia Dios y sus semejantes, que no re-
parta esa caridad, esa piedad, y ese amor há-
cia Dios y sus semejantes? 

La misión del predicador no se limita solo 
á manifestar á los fieles la grandeza y la bon-
dad del Criador, si no que se estieiide a traer 
al gremio de los cristianos, á los hereges y á 
los incrédulos; y esto último es algo mas di-
fícil de lo que parece á primera vista. 

Los ligeros errores que son disirnulables 
en los autores que tratan cosas profanas, son 
imperdonables en los ministros de Dios; por-
que los primeros hacen daño al gusto; los 
segundos á la verdad; y haciendo daño á la 
verdad, hacen daño al género humano que 
necesita de esa verdad, que es el áncora sal-
vadora del hombre. 

Antes de abrazar el difícil cargo de predi-
cador, debe el sacerdote ecsaminar detenida-
mente su corazon, y ver si tiene firme voca-
ción para serlo, y si cuenta con el talento, el 
saber y las virtudes indispensables, para ser 
digno maestro de la divina doctrina de Jesu-' 
cristo. 

Perjuicio hace á la nación el que admite 

un empleo que no podrá desempeñar digna-
men te Perjuicio hace á la religión Cristiana 
el predicador que no cuenta con la sabiduría 
necesaria para serlo. 

Las Sagradas Escrituras, el libro de Dios, 
deben ser el libro donde el piedicador adquie-
ra la sabiduría, porque en el libro de Dios so-
lo aprenderá cosas dignas de Dios, y al en-
señar su santa doctrina, el pueblo escm hará 
la verdad, la sentirá descender dulcemente á 
su corazon, y la seguirá; y siguiendo la ver-
dad seguiiá á Jesucristo donde reside la feli-
cidad eterna del hombre. 

La ciencia del predicador debe ser ñ u c a -
mente divina, y no cimentada sobre el saber 
de los mortales; porque el saber de éstos es 
vano; en sus mSfesitnas se encuentran multi-
tud de sutilezas, de comparaciones falsas, de 
sofismas deslumbrantes que dañan al enten-
dimiento, al paso que la doctrina del Salva-
dor, huyendo de todo adorno perjudicial, nos 
señala el camino de la verdad con aquella 
sencillez y claridad, concisión y hermosura 
propias únicamente de Dios. 

E l piedicador que hace gala en sus sermo-
nes de la fecundidad de su talento, y llena 
su discurso de flores poéticas, es semejante á 
los frondosos árboles que deslumhran la vis-
ta con sus hermosas ramas y brillantes ho-
jas, pero que apenas producen fruto. 



Jesucristo h u y ó del falso adorno délas pa-
labras, y ninguno toé tan elocuente como él. 
El predicador que sigue á Jesucristo y (pie 
enseña su doctrina, obligado está á imitarle, 
presentando la verdad sin el falso brillo de 
las palabras que opacan la claridad de la luz 
que vierte. 

El sáIdo predicador debe considerarse co. 
mo un defensor de las columnas de la ver-
dad; y para defenderlas debe combatir, con 
la mistna verdad, los errores de los incrédu-
los, imilando á Jesucristo en la concision, 
en la claridad y en la sencillez; siguiendo 
sus mismas palabras que son la suma verdad, 
la suma sencillez, y la suma claridad. 

Debe también considerarse el sabio predi-
cador como luz que ilumina el templo de 
Dios, que para (pie dé la claridad necesaria 
á las almas de los que asisten á la casa divi-
na, necesita encenderla en la hoguera peren-
ne de la teología que disipa las tinieblas de 
la ignorancia; y debe considerarse por últi-
mo como soldado de Jesucristo que milita ba-
jo sus banderas; para lo cual tiene que re-
vestirse del valor del alma para sufrir resig-
nado las persecuciones; de ardiente caridad 
para socorrer á los enemigos de la fé, y de 
las fuertes a rmas de la sabiduría, para com-
batir los errores y conquistar las almas. 

E l predicador debe sentir aquello mismo 

que dice, porque así d n\i á sus palabras 
aquella espresion que conmueve, porque es 
hiji de la verdad: sus exclamaciones arranca-
rán lágrimas, porque serán la espresion de 
sentimiento, y su retórica será natural y per-
suasiva como impulsada porjá misma verdad. 

El predicador que no siente lo que dice, 
no puede conmover, y no conmoviendo no 
puede enseñar. 
. L 'S buenos y sabios predicadores Son los 

ojos del cuerpo cristiano que guian á este 
por el camino de la verdadera felicidad: cris-
talinas aguas que purifican el alma y vigori-
zan y refrescan la mUeria: ricos dispensado-
res de los bienes de Dios, que reparten su sa-
biduría entre los que se acen-Mu á "ir sus 
palabras: vijias constantes que velan el tesoro 
inapreciable de la religión, de los tiros <h la 
falsa filosofía: verdaderos padres que advier-
ten los defectos y los corrigen sin disimular 
nada: médicos que arrancan de raíz la enfer-
medad, y que recetan la eficaz medicina que 
nos precave de volver á caer enfermos. 

Dios le ha dado talento ál predicador no 
para que haga bellos discursos y ostentación 
ele él, sino para que instruya y enseñe sensi-
Ha y claramente la verdad." Ño para que se 
envanezca, sino para que le conozca, y cono-
ciéndole, distribuya su saber entre los necesi-
tados de la verdad. 



El labrador siembra el trigo, lo riega cui-
dadosamente con saludables aguas, y hecho 
pan, lo reparte entre sus amados hijos. 

El predicador bueno, siembra la verdad y 
la virtud en los que le escuchan: las riega con 
las matísimas de la sabiduría, y distribuye la 
moral cristiana, que es el pan de vida eterna, 
entre sus ainados hermanos. 

Cuando un ministro va á hablar en nom-
bre de su nación, estudia y corrige el discurso 
que va á pronunciar. El ministro de Dios, el 
sabio predicador, debe escribir con esmero y 
estudiar con cuidado lo que va ¿i decir, para 
pronunciar palabras dignas del Alto Rey a 
quien representa; palabras que enseñen y que 
conmuevan; pero para esto debe usar de un 
l engua je claro, correcto y dulce, como es cla-
ra, correcta y dulce la doctrina de Dios, y 110 
espresarse en términos que escedan Ja com-
prensión de los oyentes en general, porque en-
tonces seria poco menos que inútil su trabajo. 
Si 110 dejas salir el agua que tienes encerra-
da con llave en la fuente, los que la esperan 
morirán de sed por mas que se acerquen á 
ella y escuchen su ruido. 

Aquel es sabio predicador que presenta la 
verdad clara y sencillamente, y hace com-
prensibles con su estilo llano y dulce aua 
las cosas mas elevadas y sublimes. 

Por sabio que un predicador sea, jamás de-

t 
be presentarse en el pulpito sin haber medi-
tado lo que va á decii; ¡jorque fácil le es á 
la fragilidad humana equivocarse; y estas 
equivocaciones redundan eu peí juicio de la 
doctrina de Jesucristo. 

El predicador en sus discursos debe no 
solo manifestar la verdad que encierra la re-
ligión cristiana, sino inspirar también amor 
íntimo á esa verdad, y mostrar los bienes 
que. al hombre vienen de. seguirla. 

El conocimiento de las verdades divinas 
son para el alma l o q u e l i s acertadas medici-
nas para el cuerpo: porque aquel conocimiento 
manifiesta el origen de las dolenciasespiritua-
les y marca el seguro preservativo para ellas. 

El predicador, al presentarse al auditorio, 
debe llevar estudiado su discurso tan lleno 
de sabiduría, como si hubiera sido escrito pa-
ra atraer á la fé á un público iúciédulo 
que le va á escuchar, porque asi manifes-
tará precisamente.la verdad con toda su be-
I eza; y mas gloria alcanzará de traer una 
oveja descarriada al salvador redil, que de 
agradar con un discurso lijero y florido, lle-
no de erudición y de testos latinos, a los 
devotos que ya estén seguros en la divina fé, 
ademas de que el discurso hecho para con-
vertir á los incrédulos, tiene la doble venta-
ja de ser provechoso y agradable á los cons-
tantes en la fé. Otra de las cosas indispen-



sables en el buen predicador, es la de ob«er 
var él misino la humildad que predica, hu-
yendo cuidadosamente en su discurso de 
aquellas palabras que puedan revelar impe-
rio sobre los oyentes, porque él no debe pre-
sentarse ccrinogeftí de n inguno en el pós i to 
sino como un escogido de" Dios que ejecuta 
oficiosamente un deber religioso y altamente 
moral. Pa ra observíM-esté-grado do humil-
dad, digno de un ministro del Señor, no de-
berá decir al dirijirse al auditorio .pie le es-
cucha: "pedid peí don á Dios, arrepentios de 
las ofensas q u e le habéis hecho: Uofád vues-
tros pecados," porque esto indica mando; si-
no que deberá esclamar: "pidamos perdnn a 
Dios: arrepintámonos de las ofensas que | e 
hemos hecho: lloremos nuestros pecados." 

Aqmd es verdadero predicador, que aman-
do á Dios sobre todas las cosas, procura ha-
cer participes de su amor á todos los hom-
bres, estudiando sin cesar, y vertiendo en sus 
sermones, palabras llenas de sabiduría, coji-
das del libro de Dios,«del libro de la sabiduiía. 

El literato procura' en nn discurso litera-
rio que pronuncia, obienei fama de sabio en-
tre los hombres: el sabio predicador debe 
apetecer quo sus discursos agraden única-
mente a Dios, porque así alcanzará fama y 
gloria eterna. 

El literato se afana por conocer las obras 

de los hombres y sus mácsimas de moral: el 
sabio predicador debe afanarse por conocer á 
fondo la moral cristiana que se funda en 
principios invariables, que tiene por guia á 
¡a verdad que es el misino Dios, que está 
sost-mida con ejemplos perfectos dados por 
el mismo Dios. 

Nunca al predicador le debe mover el de-
seo de merecer a labanzas de los hombres por 
los discursos que pronuncie; porque así se 
espone, procurando ser elegante y florido, á 
ser confuso en sus sermones, pero no prove-
choso: á despeit.ir la admiración de. los débi-
les, pero lio á remediar su vanidad ni furia* 
lecer su tibia fé. a tratar cosas delicadísimas 
y altas, río ecsaminar si son de suma utili-
dad, con figuras y conceptos elevados que 
osen ecen la verdad, avergonzándose de pre-
sentar cosas humildes aunque provechosas-
en un estilo sencillo, como es sencilla la mis, 
ma doctrina de JpsuCrisKi. 

La doctrina de Dios no necesita do ador-
nos y flores mundanas, porque mal puede 
avenir>e lo eterno con lo perecedero: mal la 
suma pureza, con la corrupción. El maestro 
de la doctrina de Dios cuanto mas sencillo y 
claro sea en sus discursos, ma* brillará, por-
que l i verdad, que es la misma luz, mas 
alumbra y mas luce cuando ménos ebjetos 
se la ponen para adornarla. 



E lentendido escultor, para admirar y ha-
cer admirar una hermosa figura, la despoja 
de los brillante» que ocultan sus bellas for-
mas. El sábio predicador debe despojar del 
brillo de las palabras altisonantes, sus discur-
sos, p:ira admirar y hacer que admiren sus 
oyentes, la verdad en toda su belleza, en to-
do su esplendor, en toda su perfección. 

¿De qué sirve un sermón lleno de erudi-
ción, donde hay largos trozos en latín, len-
gua desconocida de la mayor parle del au-
ditorio? De loque le. sirve al infeliz mendigo 
escuchar el ruido del dinero, sin poderlo con-
seguir para cubrir su necesidad. El predi-
cador adquirirá el renombre de sábio, así co-
mo el dueño del dinero fama de rico; pero 
ninguno de los dosel titulo de caritativo y 
dispensador de la gracia. 

¿De qué le sirve al predicador tener fama 
de sábio entre sus flacos oyentes, si es escla-
vo de su vanidad? ¿De qué le sirve que 
aquel título le dé estimación entre los hom-
bres, si para Dios solo es un vano que, en 
vez de imitarle, presentando su doctrina co-
mo]él la enseñó, la cubre con un ropaje que 
impide verla con facilidad? 

Al caminante, aún el jardín mas hermoso 
plantado en medio del camino le estorba, 
porque su afau es llegar cuanto antes al fin 
de su jornada. Al que va á escuchar la ver-

dad, el adorno y ¿a erudición y los testos la-
tinos le molestan, p'érque su af.in es apren-
der para alcanzar la gloria, (pie es el fin de 
su viaje. 

Asi como los reyes escbjen entre sus súb-
diios los hombres mas sábios para enviarles 
de embajadores á otras naciones; hombres 
que honren á los mismos reyes (pie los en-
vían, así los superiores, los cabezas de la 
iglesia de Dios, deberían escójer para predi-
cadores los ministros mas sábios y mas vir-
tuosos, para que, desenpeñaudo dignamente 
su ministerio, dieran brillo á la religión cris-
tiana, y como otros tantos apóstoles, convir-
tieran á la fé á los qne separados de ella ji-
mcu en las tinieblas. 

Antes de subir f.l pulpito debe el predica-
dor observar si h a y algo en la iglesia que 
pueda interrumpir ó alterar su calma, para, 
que si es cosa que se pueda evitar, la mande 
quitar de donde está; porque de lo contrario 
se espone á no guaidar el reposo de un digno 
ministro de Jesucristo. 

Yo he visto á un predicador de conocida 
virtud, por descuidarse de esta precaución, 
interrumpir su discurso despues de haber 
pronunciado las primeras palabras, diciendo, 
"cierren esa puerta," y no acertando los 
oyentes de que puerta hablaba, repetir varias 
veces: (lla puerta de la calle digo;" y vol-



ver á proseguir su sermón;, mas viendo que 
no I» cerraban, volverlo á interrumpir, .¿jeieir-
do; '• aquella puerta he dicho, señores," cau-
sando estas p.ilabras risa en el auditorio, risa 
impropia de aquel lugar tan sagrado, 'pero 
risa indispensable si se quiere, originada por 
el predicador. 

Mucha y alta gloria aguarda ei sAbio pre-
dicador en el resplandeciente cielo, y mucha 
y alta gloria á aquellos (pie por medio de su 
palabra han entrado en la senda do la vir-
tud; pero severo castigo al ¡pie no ha cum-
plido con una misión, tan sagrada y tan no-
ble. 

¡Dios bendiga á los primeros é ilumine á 
los segundos, para que el mundo, guiado por 
la luz divina de la religión sea feliz en e.-te 
mundo y en el otro! 
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Los Sacerdotes. 

Ninguno tiene tanta obligación de ense-
ñar y de instruir escribiendo, como el sacer-
dote; y esta obligación es en él indispensa-
ble porque su misión es estender por todas 
partes la doctrina de Jesucris to-y para es-
tenderla por todas partes necesita escribir, 
porque los libros con facilidad marchan á los 
mas remotos paises, cosa que no les suele 
ser posible á los hombres. Esta verdad cla-
ra como la luz del sol, y el anhelo porque 
nuestra divina religión, única verdadera, rei-
ne pura en el corazón de todos los hombres, 
ha sido la causa poderosa que me ha hecho 
escribir este artículo, y el anterior destinado 
á los predicadores. 

Como todos los miembros de la iglesia eg-
17 



tán en camino para llegar á ser predicadores 
caigo que como hemos visto, requiere gran-
des virtudes y vasto saber, 110 me parece que 
será inútil esponer algunas mácsimas respecto 
á los santos deberes del sacerdocio; pero an-
tes empezaré por manifestar cuán ricos de-
ben ser en virtudes los hombres que se pro-
ponen abrazar carrera tan espinosa y entrar 
en la estrecha senda que señaló el Hijo de 
Dios. 

Muchos abrazan la carrera eclesiástica; pe-
ro pocos son los que al abrazarla van con el 
fin de ser útiles al mundo, severos consigo 
mismos y dignos ministros del Señor. Mu-
chos los que se dedican al estudio de la teo-
logía para alcanzar un estado que juzgan fe-
liz y poco penoso; pero pocos los que la estu-
dian con el santo anhelo de pasar una . vida 
llena de tribulaciones, trabajos y escasez co-
mo la de Jesucristo. 

In f luye poderosamente á que algunos 
abracen la carrera eclesiástica sin meditar 
detenidamenreen las obligaciones que pesan 
sobre el sacerdote, y en la responsabilidad 
que del olvido de guardar estas obligaciones 
contrae ante Dios, la opinion de la mayor 
parte de los padres que creen de buena fé 
que, basta el que sus hijos vistan el traje sa-
cerdotal para que sean felices, y que servirán 
bien á Dios, aunque no se priven de los bie-

nes y de algunos goces inocentes del mundo: 
De aquí nace, como dice Villanueva, que se 
dediquen muchos jóvenes á este estudio (la 
teología) sin haber ecsaminado antes su vo-
cación, sin haber purificado su ánimo de la 
avaricia, de la ambición y de otros vicios; sin 
proponerse el fin recto que santifica y que 
hace fructuoso este estudio. 

Jesucristo al abrazar la divina misión de 
ser útil y salvar al género humano, renunció 
a las comodidades de la vida, á la grandeza 
humana , á los honores del mundo, se des-
prendió de su misma vida, por decirlo así, y 
cifró su gloria en predicar y en cbservar 
la humildad, la pobreza, la caridad, y el 
amor á Dios, único bien á que debe aspirar el 
hombre. 

El que pretenda seguir sus pasos, el que 
pretenda como él, ser útil á'la humanidad, el 
que pretenda enseñar su santa doctrina, el 
que pretenda en fin, ser digno ministro de él, 
no debe, pues, ver con ojos carnales, ni co-
mo una colocacion honesta donde pasar la 
vida con tranquilidad, el estado de la iglesia, 
sino como el camino mas espinoso y duro 
que se presenta al hombre, aunque glorioso á 
la vez: camino estrecho ea el mundo, pero 
ancho y feliz al acabarlo. 

Por eso el joven desde el instante que pien-
sa estudiar para pertenecer á la iglesia, debe 



ecsaminar su corazon y calcular si tendrá la 
suficiente fortaleza para dejar á sus padres 
parientes, hermanos, y todo cuanto de seduc-
tor tiene el mundo, por solo Dios, por solo 
ser grato y servir á ese Divino Salvador, que 
despreciólas riquezas, los honores, y las co-
modidades, por salvar al infeliz mortal del 
pecado y de la muerte eterna: porque solo 
así aceptará Dios sus servicios: solo así 
aceptará Dios sus estudios. 

E l sacerdote desde el instante que pronun-
cia sus votos debe separarse de su familia, 
porque se separa del mundo: el sacerdote 
desde el instante que pronuncia sus votos, 
debe separarse de los bienes terrenos, porque 
se separa del mundo entero, y los bienes ter-
renos forman otra parte del mundo: el -sacer-
dote desde el instante que pronuncia sus vo-
tos muere para sus padres, para los goces 
pasajeros, para los honores, para el orgullo, 
para la vanidad, para la dureza y para la ri-
queza, porque se separa del mundo entero, y 
el mundo lo fo rman todas las cosas que aca-
bo de espresar. 

No basta, pues, que el sacerdote, sea cari-
tativo ó que posea alguna otra virtud rele-
vante para ser un buen ministro de Dios; no: 
el digno sacerdote necesita reunir todas las 
virtudes, porque Jesucristo las poseyó todas, 
y solo aquel que las posee seguirá los pasos 

del Divino Maestro y será digno de l lamarse 
ministro suyo. 

No le basta al sacerdote socorrer á esta ó á 
la otra familia con dinero para que mitigue 
el hambre que la mata; preciso es también a l 
mismo tiempo que socorra con el alimento 
de la palabra divina á los infelices que, sin 
recursos para proporcionarse una regular 
educación, viven en los barrios sin conoci-
mientos religiosos, sin moral, y sumidos en 
la mas crasa ignorancia. 

Al sacerdote no le pertenece el mundo; pe-
ro el sacerdote sí pertenece todo al mundo. 

Jesucristo recorría los puntos mas humil-
des predicando y enseñando su divina doc-
trina: el digno sacerdote debe dirigirse á los 
barrios mas apartados donde vive la gente 
mas pobre, y reuniendo en alguna casa á la 
juventud, destinar ciertas horas del dia a ins-
truirla en la santa religión, á enseñarle el ca-
mino de la virtud y á darle una educación 
sólida que proporcionaría á las naciones, 
honrados y buenos ciudadanos, y á Dios 
dignos y amados hijos. 

Nunca Jesucristo recibió paga de n inguna 
especie de los hombres á quienes enseñaba y 
servia. El digno sacerdote jamás debe ad-
mitir dinero de ninguna persona á quien si -
va, porque el saceidote ha hecho voto de po-
breza, y al hacer voto de pobreza ha renun-



ciado voluntariamente, por amor al mismo 
Jesucristo, los tesoros y los bienes de la 
tierra. 

El verdadero sacerdote, el verdadero mi-
nistro de Dios, el que anhele imitar á Jesu-
cristo, solo debe vestirse de limosna y susten-
tar su cuerpo de lo mismo, que no le faltaría 
ciertamente socorro si se dedicase á enseñar 
á la juventud desvalida que gime en la pobre-
za; porque todo el mundo se af inar ía en ali-
mentar y vestir, al que á sus hijos alimenta-
ba con la palabra de Dios y los vestia de la 
modestia, de la educación, y de la urbanidad 
que nos hacen semejantes á Dios. 

E l fausto y la grandeza humana, pertene-
cen al mundo; el sacerdote que pertenece á 
Jesucristo debe huir de ambas cosas. 

Los hombres se afanan por vivir en sun-
tuosas casas, para saciar su vanidad y des-
lumhrar á los hombres: el verdadero sacer-
dote debe buscar para su habitación la mas 
pequeña y mas pobre, para afirmarse mas en 
el amor a la humildad y agradar á Jesucris-
to, que siempre durmió en modestas casas. 

Los poetas, los oradores, y todos los es-
critores protános como que aman sobre todo 
lo que ecsiste en la tierra, la gloria vana de 
los hombres, de todo se descuidan, todo des-
precian, embebecidos y arrastrados por el 
a fán de adquirir fama de sabios. Los ver 

daderos sacerdotes, los que deberás aman á 
Dios sobre todas las cosas, preciso es que se 
aparten de todo por conseguir el amor de 
Dios; y para conseguir este amor, indis-
pensable es que se entreguen á enseñar á la 
juventud, olvidándose del mundo, del lujo y 
hasta de sí mismos. 

Ninguna señal, por leve que sea, debe no-
tarse en el sacerdote, que se opongan al des-
tierro de los placeres de la vida. Inocente es 
el vicio de fumar , pero bueno seria que, aun 
de este vicio inocente, se desprendiera el mi-
nistro de aquel ser tan perfecto que ni en lo 
mas mínimo se deslizó del camino de la vir-
tud. 

Tampoco le está bien al sacerdote el pre-
sentarse en ninguna diversión pública por 
honesta que sea, pues ya que es obligación 
suya imitar á Jesucristo, debe no olvidar 
que Jesucristo jamas desperdició los momen-
tos, y que solo se ocupó en enseñar su doc-
trina y en consolar á los desgraciados. 

Se med i r á que si estrechamente se siguie-
ran las reglas señaladas por el Hijo de Dios, 
serian m u y pocos los hombres que abraza-
ran la carrera de la iglesia: pero yo contes-
taré que este es el deber indispensable, el de-
ber de todo sacerdote. Pocos ministros ha-
bría, es verdad, pero estos pocos ministros 
harían mas provecho al mundo que un nú-



mero considerable de sacerdotes que no com-
prendieran sus deberes. Doce solamente 
fueron los apóstoles; pero estos doce hom-
bres bastaron á da r á conocer y á enseñar la 
doctrina de su Divino Maestro al mundo en-
tero. 

Mas no se crea que esta humildad y esta 
pobreza que recomiendo en el sacerdote, de-
seo ni creo que se debe hacer estensiva á 
aquello que pertenece al culto y á la casa de 
Dios, no. 

' Todo lo que sea para Dios, dedicado á él 
por los hombres, deberá ser grande; porque 
todo se lo debe el hombre á Dios; y por mu-
cho que le dé, j a m a s recompensará ni el mas 
pequeño de los muchos bienes que le ha con-
cedido. 

E l coche des t inado para asistir á los en-
fermos con el santo Viático, deberá ser her-
moso, porque no está dedicado al servicio de 
ningún hombre, sino como una 'prenda que 
el hombre dá á Dios para llevarlo con la de-
cencia que él merece. 

Ningún sacerdote deberá tener, por lujo, 
carruaje ninguno, porque las cosas supér-
fluas pertenecen á los hombres, y no al que 
se ha separado de los hombres por unirse á 
Jesucristo que siempre caminó á pié. Mas 
cuando por falta de salud ó por la fuerza de 
la edad, se haga indispensable el coche, de-

berá ser este sin lujo, pobre y humilde, sin 
adornos que revelen vanidad mundana . 

La iglesia deberá estar siempre adornada 
decentemente, porque este adorno es dado 
por los hombres á Dios como una prueba de 
amor; pero las casas de los sacerdotes debe-
rán tener solo lo muy preciso para vivir co-
mo hombres. 

Deberán los sacerdotes vivir solos, asis-
tiéndose ellos mismos en todo lo necesario; 
mas cuando esto último no puedan, se debe-
rán valer de algún niño á quien eduquen, y 
de ninguna manera de muger por anciana y 
virtuosa que sea. 

Las casullas y demás cosas indispensa-
bles para celebrar el santo sacrificio de la mi-
sa, deberán ser también, como todo lo de-
mas de la iglesia, decentes, porque aquellas 
casullas y demás galas de la iglesia, son un 
presente hecho á Dios por los hombres; pero 
en la calle deberán ir los sacerdotes con un 
traje pobre que revele humildad y desprecio 
de las pompas de la tierra; y si posible fuera 
el variar el traje que las distintas religiones 
llevan, hermoso seria que todo el sacerdocio, 
todas las columnas de la iglesia, vistieran el 
mismo ropage que cubrió el cuerpo de Jesu-
cristo. 

Nunca los ministros de Dios, sino es para 
algún fin indispensable y santo, deberán vi-
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sitar casa ninguna, y mucho menos aquellas 
donde hay jóvenes de otro secso, para no dar 
lugar á que lenguas maldicientes se ceben 
en la honrra de la virtud misma, con daño 
d é l a religión salvadora. 

Ni aun con sus hermanas debe hablar en 
público el sacerdote, y mucho menos acom-
pañarlas, porque no á todo el mundo le cons-
tará que lo son, y algunos que ignoren ios la-
zos que los unen, podrán hablar libremente 
cuanto les sujiera su maliciosa imaginación 
y sus depravadas costumbres. 

Algunos creen que ecsajero; pero si ecsa-
minan detenidamente los deberes que pesan 
sobre el sacerdote, verán que aun dejo algu-
nos claros por cubrir, y que para ser digno mi-
nistro del Señor, es indispensable amarle so-
bre todas las cosas, y vivir solo con él, pen-
sando en él y sirviendo únicamente á él. 

Sacerdotes dignos son los que abrazando 
las psñaiidades y las miserias, y los torrm ri-
tos, y sacrificando si se ofrece la vida, cru-
zan el mundo y penetran en medio dé los 
gentiles y de los idólatras á enseñar la doc-
t r ina salvadora de Jesucristo. Eses sacer-
dotes misioneros que dejan todo por amor á 
Dios son los que alcanzarán la bienaventu-
ranza eterna. 

No es menester que todos los sacerdotes 
sa lgan de las ciudades para enseñar al que 

no sabe las máximas, predicadas por Jesu-
cristo. E n las calles, en las plazas, en losar-
rabales, en todas partes en fin, hay multi tud 
de hombres á quienes es preciso enseñar á co-
nocer á Dios, porque tibios en la f é y sin 
instrucción sólida en los deberes del cristia-
no, son como otros tantos autómatas que vari 
á misa, porque les han dicho desde niños que 
es un deber oir misa, pero no como han de 
estar en ella, ni por qué es preciso oiría; 
hombres que llevan el nombre de crisiia-
nos porque la iglesia los ha recibido bañán-
dolos con el agua del bautismo. Mas no 
basta estar bautizado para ser cristiano; es 
preciso para serlo, seguir á Jesucristo: esto es, 
conocer profundamente, amar, y guardar su 
divina doctrina, haciendo lodos los deberes 
que la iglesia impone al cristiano, no por cu-
brir las apariencias, sino por convicción. 

¿Amas A Dios sobre todas las cosas? ¿Estas 
pronto á renunciar á tu familia, á la compa-
ñía de tus mejores amigos, á las diver iones 
que halagan el corazon humano, A v vir en 
la pobreza, á enseñar al rudo, á consolar al 
enfermo? ahraza el estado de la iglesia, poi-
que con esas virtudes, tú solo podiás traer al 
conocimiento de sus deberes á toda una ciu-
dad. ¿Careces de alguna de las cualidades 
dichas aunque te adornen las otras?. . no 
pretendas ser ministro de Dios, porque serás 



indigno de su amor, y tu responsabilidad se-
rá terrible a! presentarte á él. 

Jesucristo f u é la suma humildad, y sus 
ministros han de ser sumamente humildes: 
Jesucristo f u é sumamente pobre, y sus mi-
nistros deben ser estremadamente pobres: Je-
sucristo fué la suma caridad; y sus ministros 
deben ser sumamente caritativos; Jesucristo 
en fin, practicó todas las virtudes, y sus mi-
nistros están obligados á practicar todas las 
virtudes para ser dignos de él. 

¡Dichoso será el mundo cuando aquellos 
que abrasen el estado eclesiástico solo am-
bicionen el bien de sus semejantes y la sal-
vacion de todas las a l m a s ! . . . . 

Afán por tener libros. 

Muchos tienen placer en comprar cuantas 
obras oyen elogiar, y se deleitan en contená-
plarlas colocadas en sus estantes, ó ya ho-
jeando esta, ó ya leyendo un trozo de aque-
lla, empezando todas y no acabando de leer 
ninguna. Los que esto hacen son semejan-
tes á aquellos que tienen vicio en comprar 
cuantos relojes ven buenos y malos, y no sa-
ben la hora que es, aunque acudan á ver se-
ñalada la hora que marca cada relox. 

¡Cuánto mas valiera que todo ese t iempo 
que inviertes en 'buscar y amontonar libros, 
lo emplearas en estudiar pocos y buenos! 

Los que amontonan libros que no leen ni 
estudian, y solo saben de memoria los títulos 
de ellos, que es lo que forma su erudición, se 



asemejan á aquellos ciegos que viajan por 
todo el mundo, y que el único provecho que 
sacan de sus viages es el de aprender los 
nombres de las ciudades en que han estado 
sin haber visto sus bellezas. 

El que compra libros que no han de ali-
mentar su alma, es como el que compra 
manjares esquisitos por solo el placer de te-
nerlos; pero de los cuales no le gusta comer, 
y no sustentan por lo mismo su cuerpo. 

El que gasta grandes cant idades en com-
prar libros que no lee, por la necia vanidad 
de que vean que tiene libros, se parece a! 
que se a fana por reunir medallas antiguas, 
por el solo placer de verlas y de enseñarlas, 
y de adquirir fama de hombre de buen gusto 

No debe el hombre lisonjearse por el nú-
mero de volúmenes que tiene en sus estan-
tes, sino por lo bueno de sus materias, por-
que muchas bibliotecas he visto atestadas de 
libros insustanciales, y con solo dos ó tres 
obras de mérito; imitando al mundo en que 
vivimos, donde es mayor el número de necios 
que e l 'de entendidos. 

Otros hombres h a y que leen cuanto se es-
cribe, y compran todas las obras, para saciar 
el hambre de saber que les mata; pero resul-
ta de aquí que, llevados de ese afan de ad-
quirir nuevos conocimientos, leen de prisa, 
devoran, por decirlo así, los libros, y pasan 

corriendo por cosos que deberían ser vistas 
detenidamente: asemejándose á los que via-
jan en diligencia que ven todo; pero que de 
nada pueden hablar profundamente, por cau-
sa de la rapidez con que han caminado. 

La luz recibida poco apoco y gradualmen-
te, aumenta la claridad: la mucha luz reci-
bida de golpe nos deslumhra, y muchas ve-
ces nos ciega. Poco á poco se deben leer los 
libros para que nos ilumine su luz, porque 
de lo contrario fácil será que nos haga daño 
y nos ciegue. 

L a lectura es el alimento del alma, y es 
aprecio que este alimento lo reciba con mé-
todá; porque así como es indispensable que 
los manjares vayan bien masticados para 
que con facilidad hagan la digestión, así es 
menester que vaya la lectura bien meditada 
para que aproveche é ilustre. 

El que lee sin meditar varias obras á un 
tiempo, ?e parece al curioso que se pone á 
escuchar la conversación de varias personas 
que forman diferentes eírculos, que de todos 
saca palabras, pero que ignoran el asunto de 
que se trata. 

Cierto es que hay algunos de tan feliz me-
moria que con facilidad retienen en ella 
cuanto h e n ; pero esto 110 es suficiente. No 
basta tener mucho oro en las arcas, preciso 
es conocer el valor que ese oro tiene, y el 



uso que de él se debe hacer. No basta tener 
muchas ideas en la cabeza, es menester co-
nocer su valor y saberlo emplar bien; porque 
el talento del hombre no consiste en ei caudal 
de palabras que conserva en su memoria si-
no en la meditación de las verdades que esas 
palabras encierran, verdades que, conocida« 
forman la riqueza del hombre, la sabiduría' 

De tanto le sirve al hombre que anhela 
saber, la m u c h a lectura que conserva en la 
memoria y que no instruye su entendimien-
to, como al muerto de frió la luz de la luna 
que brilla pero que no calienta. 

Utiles le son al hombre estudioso los mu-
chos libros, porque en unos aprende constan-
temente, y en otros consulta las dudas, que se 
le ofrecen sobre algunas materias. Para el 
estudioso los libros vienen á ser como otros 
tantos amigos, con algunos de los cuales tra-
ta diariamente, y de los otros adquiere pro-
vechosa instrucción las veces que los consul-
ta y trata con ellos. Lo contrario le sucede 
al que no estudia: empeñado solo en reunir 
libros, sin saber si son útiles ó malas sus 
materias, como aumentan algunos el núme-
ro de amigos sin conocer sus costumbres, lo 
poco que lee, en vez de serle provechoso, tal 
vez le es perjudicial. 

Leer poco y estudiar mucho, alimenta el 
a lma y enriquece el entendimiento: leer nm-

cho y no estudiar nada, debilita la razón y 
llena de vanidad el corazon del hombre. 

E l que llena sus estantes de libros que no 
ha de leer ni estudiar, y que los compra con 
solo el objeto de pasar por ilustrado, se parece 
al falto de juicio que manda hacer ricos uni-
formes para que le tengan por gran personaje. 

El que mezcla diversos licores en un vaso, 
al beberlos no podrá conocer la virtud ni el 
sabor de cada uno de ellos, y confundirá lo 
uno con el otro. E l que revuelva leyendo 
mucho y sin meditar la materia de un libro 
con la de otro y otros cien, no podrá adquirir 
conocimientos profundos de ellos, y quedará 
su imaginación llena de ideas confusas y va-
cio de instrucción. 

L a lectura acompañada del estudio, es 
lumbre para encender la luz del entendi-
miento: la lectura sin meditación es mojada 
leña que calentada y no encendida por la 
vanidad, solo produce insufrible humo que 
oscurece mas y mas el entendimiento. 

Espuesto está el pobre que pasar quiere 
por rico, á que alguno le pida, y á sufrir bo-
chornos, descubierta su miseria. Espuesto 
está el ignorante que pretende pasar por sá-
bio, á que alguno se acerque á consultar con 
él sobre alguna materia, y á sufrir indecible 
vergüenza, dejando descubrir su falta de co-
nocimientos. 



Algunos hay que aprecian los libros por 
el lujo de la pasta: estos se parecen á los que 
aprecian á las personas por el traje que lle-
van, sin ver que bajo un rico vestido se pue. 
de ocultar un hombre de costumbres depra-
vadas . 

Bajo ásperas montañas, se esconde el pre-
cioso metal: bajo un viejo pergamino se en-
cuent ra muchas veces el mérito y la sabidu-
ría. 

Muchos forman sus bibliotecas únicamente 
de novelas, siendo su instrucción puramente 
novelesca, es decir, falsa. La novela no es otra 
cosa sino humo, y el que busca ese humo, y 
f u n d a sus conocimientos sobre humo, ¿-pié 
cosa podrá producir sino humo también? 

Bueno, m u y bueno es comprar libros, 
s iempre que se compren para estudiarlos-
pero inútil y aun reprensible cuando no tienen 
otro objeto que el de adornar las bibliotecas 
de los vanos. 

Del talento 

De la mas ó ménos perfecta organización 
del hombre resulta el mas ó ménos talento 
de este. 

Don es el talento de un valor inapreciable, 
porque aquel que ha nacido sin él no lo po-
drá adquirir ni con todos los tesoros de la 
tierra, ni por muchos esfuerzos que haga pa-
ra conseguirlo estudiando sin cesar noche y 
dia. 

Pocos son los hombres de talento; pero 
mas pocos los que hacen buen uso de ese 
talento. 

Los que emplean el talento, que han reci-
bido de Dios, en asuntos bajos y desprecia-
bles, son semejantes á aquellos hombres que, 
habiendo heredado grandes riquezas de sus 
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padres, las malgas tan corrompiéndose con 
ellas y corrompiendo á los'demás. 

Cualidad recomendable es el talento, y 
en cosas recomendables debe emplearlo' el 
hombre. 

Privilegiada es de Dios la criatura que na-
ce con talento, porque con este don, compren-
de con facilidad las cosas . ue para otros son 
oscurísimos arcanos. 

E l hombre escaso de talento, por mucho 
que se afane, y por mucho que se aplique al 
estudio, no hará m a s que retener en la me-
moria aquello mismo que ha estudiado. El 
hombre de talento apenas dá un ligero repa-
so, cuando comprende todo, y aumenta á las 
doctrinas del libro que estudia, nuevas ideas 
reproducidas por su talento. 
. Aseméjanse estos dos hombres, uno á las 

tierras áridas y otro á los terrenos feraces. 
E n vano trabaja el labrador en las primeras 
sin descanso alguno, pues apenas recoje por 
premio á sus afanes, a lguno que otro fruto 
mezquino; al paso que en los segundos con 
solo arrojar el grano, y sin necesidad casi de 
cultivo, mira el labrador abundante cosecha 
que le enriquece, y con la cual enriquece y 
sustenta á otros mil . ¿No seria, pues, un 
crimen, que en aquellos terrenos feraces, sem-
brara el labrador, en vez do provechosos ñu-
tos, abrojos y malezas? ¿No será un crimen 

que el hombre de talento que estudiando co-
sas dignas daria á la sociedad grandes bie-
nes, se entregue á la lectura de falsos filóso-
fos, lectura que solo sirve para corromper su 
corazon, haciendo que su talento solo pro-
duzca mácsimas inmorales, y perniciosas 
doctrinas? 

La luz del sol nos ha sido concedida para 
que nos alumbre y dé á los campos el calor 
fecundante; no para que nos ciegue y queme 
las plantas. 

El talento le ha dado Dios al hombre pa-
ra que enseñe la verdad, y siembre en el co-
razon de sus semejantes las virtudes salva-
doras, no para que le ofusque y lleve por es-
traviada senda, obligando á que los demás 
le sigan y se despeñen con él. 

Por eso el talento por sí solo no le basta 
al hombre para que se juzgue superior á los 
demás. El campo sin cultivo, por feraz que 
sea, nada produce. 

Preciso es educar ese talento por medio de 
escelentes obras, para que dé prevechosos y 
abundantes frutos; como es preciso esplolar 
una rica mina para que produzcan sus abun-
dantes vetas el precioso metal que guardan. 

El talento sin cultivo, se parece al dia-
mante en bruto que, aunque apreciable por 
sí, no tiene aquel valor que pulimentado. 

E l talento cultivado, rio caudaloso es q u e 



corre por vegas y viñedos, dando vida á las 
plantas todas. 

El ' ta lento mal dirigido es semejante á la 
preciosa margarita arrojada en un inmundo 
lodazal. 

E l talento bien dirigido, á la estrella náu-
tica que está señalando siempre al norte y 
que conduce al nauta á seguro puerto. 

¿De qué te sirve el oro, si solo lo empleas 
en satisfacer deseos sensuales? De destruir 
tu vida, y de arrastrarte á un estado lamen-
table de padecimientos físicos. 

¿De qué te sirve el talento, si solo 'lo usas 
en escribir mácsimas corrompidas? De des-
truir tu moral, todo lo bueno que tenias, y de 
vivir despreciado de la gente sensata, y de 
morir lleno de remordimientos. 

¿Tienes talento? No hagas uso de él has-
ta que no lo hayas cultivado por medio de la 
moral cristiana, de la verdadera filosofía, que 
son las bases sólidas sobre las que se levan-
ta la luz de la eterna sabiduría que conduce 
al hombre á la completa felicidad. 

El talento basado sobre principios corrom-
pidos, es semejante al palacio edificado so-
bre terreno fangoso que se hunde, sepultan-
do en el cieno á los que se cobijaban bajo de 
sus techos. 

Cloca tu talento sobre los sólidos cimien-
tos ele la religión: colócalo en el camino de 
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la verdad, diríjelo por la senda de la moral 
y serás sábio como nadie, útil á la sociedad, 
digno de Dios, y provechoso al mundo y á 
tí mismo. 
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Del conocimiento de Dios viene el conoci-
miento de la sabiduría: del conocimiento de 
la sabiduría, el desarrollo del talento. Co-
noce á Dios y conocerás la sabiduría, la ver-
dad que guia al talento por el camino del de-
ber y de la felicidad social. 

El talento sin moral cristiana, es semejan-
te al fogoso caballo que sin freno que le suje-
te ni rienda que le dirija, corre desbocado, 
atropellando cuanto encuentra, y siendo él 
mismo al fin víctima de su libertad. 

¿Q.ué son los escritos de los hombres de 
talento, sin instrucción religiosa ni moral 
cristiana? Partos monstruosos, delirios de 
una imaginación calenturienta, rayos de luz 
sin calor que deslumhran, ficciones mágicas 
que deleitan, pero que no instruyen, palacios 
encantados que se derrumban al tocarlos con 
la vara de la filosofía, manjares vistosos que 
halagan y no sustentan. 

No crió Dios los peces, las aves y los sa-
brosos frutos de la tierra, para que los pisara 
y despreciara el hombre, sino para que le 
sustentaran. No le ha dado Dios el talento 
á la criatura para que lo desprecie y lo cor-



rompa, sino para que con él sea útil á la hvi-
manidad y a s í mismo. 

Si tienes la dicha de estar dotado de ta-
lento, huye de las novelas inmorales, y apro-
vecha el tiempo que habias de perder leyén-
dolas, en el estudio de los filósofos cristianos 
en el estudio de la verdad, y en el estudio de 
la historia: porque de este estudio sacarás 
al imentada tu a lma, encendida tu fe, é ilu-
minado tu entendimiento. 

Las novelas inmorales están levantadas 
sobre cimientos de arena, escritas en la are-
na y con arena, pues no son otra cosa la va-
nidad, el orgullo y la ciencia del impío: el 
que estudia en ellas ¿qué otra cosa podrá al-
canzar sino arena? 

No quiero decir con esto que el hombre de 
talento no deba de vez en cuando recrear-
se con esas obras que entretienen y refrescan 
el ánimo cansado, siempre que no se opon-
gan á la moral, no. Bien parecen sobre un 
sólido palacio los adornos y las almenas que 
le dan elegancia y vista. 

Hombres h a y de gran saber que no tienen 
talento, y hombres hay de gran talento que 
carecen de saber: ambas cosas deben concur-
rir en un escritor que desea instruir á la so-
ciedad. 

E l talento es creador; pero estas creacio-
nes deben sar h i jas de la verdad, luces nue-

•vas que aumentan la claridad de las obras 
de los sábios, y que sirven para alumbrar 
algunas ideas oscuras que entorpecían ai jo-
ven estudioso el conocimiento de alguna ver-
dad. 

Cuando la luz de la razón y el talento mar-
chan unidos, mácsimas útiles salen de la 
mente del escritor: cuando á la luz de la ra-
zón y el talento acompaña el saber, entonces 
llegan casi á un grado perfecto sus obras. 

E l talento para el sábio es lo que el timón 
para el buque: él es el que lo gobierna y el 
que le dirije al punto que desea. 

No consiste el talento en esa disposición 
.que algunos tienen en escribir cosas lijeras 
y composiciones fugitivas, ya en verso, ó ya 
en prosa. El talento se revela en aquel don 
de invención, en aquella concurrencia de 
ideas nuevas y luminosas, en aquella facili-
dad de resolver ¡as cuestiones mas oscuras, 
ya valiéndose de símiles propios, ya presen-
tándolas con una claridad que encanta. El 
hombie de talento aun en aquellas materias 
que no entiende, discurre con tal precisión, 
;hace tales observaciones, y raciocina de una 
.manera tan clara, que no puede pasar con-
fundido entre los demás hombres. 

L i ciencia seadqniere per medio del estu-
dio; el talento no: el talento nace con el hom-



bre. Por eso sor, mas los hombres de saber 
que los hombres de talento. 

El talento es un don concedido por Dios-
el saber es debido á los esfuerzos del hombre 
estudioso; y nunca los esfuerzos del hombre 
por estudioso que sea, podrán rivalizar con 
un don de Dios: por eso los que este don de 
talento tengan, deben estudiar con empeño 
porque con él y con el estudio, llegarán á ser 
dignos depositarios de tal bien, y útiles á la 
sociedad. 

Así como procuras emplear bien las rique-
zas, trata también de emplear tu talento, que 
es una riqueza de inestimable valor, que no 
se puede adquirir ni con todos los tesoros 
que encierra el mundo; porque así como da-
ña mas á la sociedad aquel hombre poderoso 
que emplea sus bienes de fortuna en saciar 
sus innobles pasiones, que le es últil el rico 
que los emplea honrosamente; daña mas al 
mundo entero el escritor que abusa de su ta-
lento escribiendo cosas que se oponen á la 
sana moral, que aprovecha el que lo emplea 
en presentar composiciones útiles á la socie-
dad y á las buenas costumbres. 

Mas te valiera carecer de talento, que em-
plearlo mal. 

¿Qué importa que tengas mayor talento 
que los otros, si tienes mas debilidades v mas 
corrupción que ellos? 

La pobreza, al hombre honrado, no des-
honra; pero al rico á quien sus vicios le han 
conducido á ella, á ese la pobreza le hace 
despreciable. 

El carecer de talento no es bochornoso pa-
ra el hombre; pero vivir en la ignorancia por 
haber disipado el talento en escribir cosas 
despreciables y dañosas, envilece. 

Expuesto está el hombre de talento á ser 
orgulloso, porque la superioridad que le dá 
su talento sobre los demás hombres, le obliga 
á que miré á estos con desprecio. 

Nunca parece mas bien el rico en bienes 
de fortuna, que cuando sin hacer ostentación 
de sus riquezas, es afable con el pobre, y be-
néfico á la vez. 

Nunca brillará mas el hombre de talento 
como cuando la modestia sea su compañera 
inseparable y trate al ignorante coíibenevo-
lencia, sin hacer ostentación de un don con 
que Dios se ha dignado dotarle. 

Considera que la superioridad que t edá tu 
talento sobre los demás, se la debes á la 
educación, á la proporción qne has tenido 
de cultivar ese talento, qne no lian podido 
hacerlo otros mil que quizás tienen mas de 
licado que tú; porque-sucede con lostalentos 
lo que con los preciosos metales, qne "son 
mas los que se esconden en las entrañas de 
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ia tierra que los que circulan para bien de 
los hombres. e 

Siendo mayor el número de gente q U e se 
dedica al cultivo de la tierra y á otros eier 
c ieos corporales, que el que se entrega al es 
tud 10 ¿quién duda que la mayor parte de los 
talentos quedan sepultados entre los labra 
dores, entre los artesanos y el miserable pue-
blo, como quedan las preciosas piedras i, 

fidaní ° r ° e n l a S n J Í n a s C" , e n o béne 
Esta reflecsion debiera hacer el hombre de 

talento para no dejarse Flecar de una vani-
dad ridicula. 6 

El hombre de ta lento j a m a s debe hablar 
magistralmente á nadie, sino esponer sus 
deas con moderación, manifestando deseo 

de no herir, y sí empeño de escuchar las opi-
niones de otros para aprovecharse de sus ob-
servaciones. 

El que tiene claro talento y lo ha cultiva-
do con obras buenas, precisamente ha de 
guardar moderación en el trato humano, así 
como en sus escritos, porque no se le puede 
ocultar que el talento es un don que él nada 
ha hecho para adquirirlo, y | a s vigilias que 
aun estando dotado de él sufre el hombre pa-
ra adquirir algún saber . 1 

De las comparaciones 

Grande es el afan que se nota en la ma-
yor parte de los escritores por llenar sus pro-
ducciones de tantos símiles como palabras 
hay en ellas. 

Siempre han servido las comparaciones 
para aclarar mas los pensamientos, y en to-
do;? tiempos han usado de ellas los escritores-
pero las han usado con moderación y con 
propiedad. Hoy no sucede generalmente 
esto, sino que, juzgando que el amontona-
miento de símiles dá mas realce á las compo-
wciones, os escritores se vician y los presen-
tan a cada paso, cuidándose mas del núme-
ro de ellos que de su esactitud. 

Buena es la miel sobre los manjares sus- . 
tanciosos que alimentan, porqueen corta can-



tidad agrada al paladar y dá digestión á la 
comida; pero noes bueno tomarla con esce 
so, porque llegaría á hacerse fastidiosa. 

Buenos son los símiles para adornar una 
producción y para ayudar al mismo tiempo 
á la imaginación á que comprenda las ideas; 
pero deben usarse con moderación y no con 
esceso, porque entonces dañarían y cansa-
rían al lector. 

Hacer comparaciones esactas, revela ta-
lento; hacerlas inesactas, indica pedantería. 

Algunos queriendo ser sublimes en sus sí-
miles, vienen á ser impíos, comparando co-
sas terrenas y despreciables, con divinas y 
sin mancha . 

Estos se parecen á ios ciegos que confun-
den el agua sucia del lodazal con las linfas 
puras de un limpio arroyuelo. 

Apenas hay ya un autor que no le diga á su 
amada qne es pura y hermosa como un ángel. 

¡Ecsageraciones dañosas que, en vez de 
embellecer las producciones son binares feísi-
mos que las oscurecen! 

Un autor moderno y;de talento, hablando 
y encareciendo el amor, pone en boca de un 
personage estas palabras. 

Yo también, muger ,he amado; 
¡Es tan hermoso el amar! 

¡Pecado! dale otro nombre: 
E s a es la vida, es la luz: 

E l mismo Dios, no te asombre, 
Murió por amor al hombre 
Enc lavado en una cruz. 

¿Y es esacta esta comparación? El amor 
de Dios es desinteresado: amor puro que se 
estieude á lodos los hombres, sin escepcion 
de clases, edades y secsos: cuando el amor 
del hombre á la muger es una pasión carnal, 
pasión ciega que le arrastra ó los mayores 
escesos, que le obliga á ser injusto, y que 
pide por premio, amor de la mista especie, ju-
ramentos de amor mundano, de pasión sen-
sual. 

Las cosas que se comparan han de guar-
dar semejanza, verdad entre sí, porque solo 
de esta manera sirven para aclarar las ideas. 

Las cosas comparadas han de guardar pro-
porción entre sí. Una cosa sublime y a l t a , 

j a m a s deberá ser comparada con otra insig-
nificante y baja. 

T e ofendes de qne comparen á uno del 
bajo pueblo contigo, y no quieres que se 
ofenda Dios de que compares á una muger 
con los divinos ángeles. 

Cuidadosos deben andar todos los escrito-
res en la elección de los símiles; pero mas 
particularmente los predicadores, porque una 
comparación falsa dañár ia á la verdad en 
vez de iluminarla, y este daño sería en fu-
nesta trascendencia al catol icismo Por es-



te motivo deben los predicadores, al tratar al-
gun misterio ó sacramento augusto, inconv-
prensible a la débil inteligencia humana, no 
usar de comparaciones , porque las cosas 
ocultas al hombre ¿con qué las podrá com-
parar? Las cosas que el mismo Dios quiso 
ocultar con un velo impenetrable, para que 
algo deba el hombre á la fé, ¿cómo podrá el 
mortal presentarlas valiéndose de símiles ter-
renos? 

Para descorrer misterios divinos, inteli-
gencia divina seria preciso tener. 

Ya que el conocimiento de Dios es el prin-
cipio de la sabiduría, en todo sermón seria 
útil que el predicador empezara manifestan-
do la ecsisiencia del Ser Supremo, el fin con 
que le dotó al hombre de una alma inmor-
al, y como Jesucristo no pudo ser sino el 
hijo de Dios, presentándole tal cual fué en 
su irreprensible vida, porque todas estas no 
son cosas que Dios ha querido ocultamos, 
sino cosas en las que tiene particular empe-
ño en que las conozcan. Demostrada, como 
claramente puede demostrar la ecsistencia 
de Dios, la inmortalidad del alma, y que Je-
sucristo no podia ser otro sino el hijo de 
Dios, evitada tenemos la necesidad de poner 
símiles que espliquen ninguno de los miste-
rios, pues con la luz que derraman estas ver-
dades, pieciso es que se despierte la fé que 

trae su orígpn del conocimiento de la gran-
deza y poder infinito de Dios. 

Para probar cuan fá'-il es deslizarse en las 
comparaciones, al tocar el punto delicado de 
los misterios, pondré una comparación de un 
sacerdote, cuyas doctrinas son la fuente d e 
vida eterna y de salvadora virtud. 

Ai hablar del misterio augusto de la En-
carnación del Hijo de Dios, dice: ¿Cómo con-
cibió la Virgen María sin detrimento de su 
virginidad? A la manera que el rayo del 
sol entra por un cristal sin romperlo ni man-
charlo. 

Feliz, esacta pa-ece la comparación, y yo 
por mucho tiempo la tuve como la mejor, co-
mo la mas propia para espresar misterio tan 
profundo; pero para que se vea que en los 
Misterios cpie Dios procuró ocultar á los hom 
bres, para (pie algo debieran á la fé, no pue-
de haber comparaciones esactas, ecsaminé-
mos filosóficamente la respuesta, y notaré-
mos (pie no es fiel la comparación; porque 
aunque es cierto que el so! entro por un cris-
ta) sin romperlo ni mancharlo, no entra sin 
tocarlo, como entró Jesucristo en el vientre 
de la intacta Virgen, sin romper, manchar 
ni tocar. 

Si indispensable es al hablar de las cosas 
profanas que haya ksactitml en los símiles, 
con mucho mas motivo deberá haber esa 
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esactitnd en las cosas que pertenecen á la 
religión, porque la religión es nuestra salva-
dora, y a | hablar de ella es preciso no pro-
nunciar palabras que no correspondan á la 
hermosura y á la verdad de ella. 

Comparaciones hay en las obras de los au-
tores profanos, que deslumhran también, pero 
que ecsaminadas dejan ver un fondo de ¿ne-
sactitud. 

No citaré para probar este aserto la rutina 
que hoy siguen muchos autores de concien-
cia elástica, que se deleitan en comparar el 
corrompido amor que consagran á una mu 
ger, con el amor que los ángeles tienen á 
Dios: la bel I eza de la hermosa de sus pensa-
mientos, con la hermosura de la Madre del 
Eterno, como lo hace un autor moderno en 
estas palabras: 

Porque eres tú mas hermosa 
Q.ue la Virgen.y el altar; 

Y otro escritor que dice: 
Q.ue un beso suyo da vida 
l io mismo que el Criador. 

Comparaciones todas altamente impías, 
que las rechaza la razón y que la sana mo-
ral y la religión condenan. 

Comparaciones nacidas del corrompido 
gusto y de la ignorancia, pues ignorante es 
aquel que ignora quién es Dios, por mas co-
nocimientos que tenga en las ciencias cs:.ri-

tas por los hombres. No citaré, repito, com-
paraciones semejantes á estas, que por si so-
las manifiestan su falsedad, sino que presen-
taré alguna de algún otro autor mas moral, 
para que se advierta lo fácil que es caer en 
iuesactitnd -s al hacer comparaciones con el 
objeto de iluminar el pensamiento. 

Dice un buen escritor de universal repu-
tación, hablando de una obra: "No se nos 
oculta que ha debido perder bastante en la 
traducción, pues esta clase de producciones 
ligeras y casi poéticas, frutos de una inspira-
ción original, rápida y profundamente senti-
da, reciben su principal encanto del estilo 
peculiar del autor: es grato verlas en el esta-
do en que brotan espontáneamente de la ca-
beza 6 del corazo» que las produce, como una 
florecilla en un valle fecundo. 

A primera vista no hay duda que pare-
ce esacta la comparación; pero analizándola 
detenidamente verémos que las produccio-
nes morales (pie agradan como la florecilla, 
dejan algún fruto en el a lma del que las lee, 
al paso que la florecilla que produce el valle 
fecundo, ningún fruto provechoso deja. 

Es tas dificultades deben de tener presen-
te los escritores para no poner comparaciones 
inesactas. 

No hay duda en" que las comparaciones 
hechas con propiedad agradan á la vez que 



i luminan; pero es cuando están colocadas con 
acierto. Copiaré una de la literata Ana 
María, por parecer me esacta, y que por lo 
mismo podrá servir de ejemplo. 

Hablando de u n a joven á quien un sanio 
sacerdote ha vuelto a la vida, obrando un 
milagio, dice: 

«El matiz amora tado del rostro se va desva-
neciendo por grados, y á él succede una diá-
fana blancura, en la que ya serpean algu-
nas tintas rosadas. La sangre cuajada en 
las venas se cal ienta lujo la mano estendida 
del anciano, recobra su movimiento, circula, 
va á colorar sus labios y va á desleírse en 
suave carmín sobre las megillas. 

Como un rio helado recobra su corriente á 
los vivificantes rayos del sol, así la vida se 
precipita de nuevo en el cuerpo de la virgen 
á la palabra de fuego del anciano: su tmgen-
te pecho respira, y la muchedumbre alónita, 
oye ecshriarse de él un lánguido suspiro.'' 

También el célebre Espronceda tiene entre 
otras esta comparación hermosa: 

Hojas del árbol caidas, 
J u g u e s del viento son: 
Las ilusiones perdidas, 
¡Ay! son hojas desprendidas 
Del árbol del corazon. 

Esto es manifestar talento: esto es ser opor-
tuno y esacto en las comparaciones; y esto 

es, en fin, dar vigor, fuerza y hermosura al 
pensamiento. 

Comparar una cosa perecedera y mezqui-
na con una eterna y divina, es un error cra-
sísima, un defecto imperdonable, una blasfe-
mia inaudita. 

Re dicho ya en otro art iculo intitulado: 
"Mugeres Escritoras," que todaecsaqpración 
es un defecto; la decadencia de la literatura 
comienza desde que la verdad se desprecia, 
creyéndola débil . 

El que compara una cosa mezquina y cor-
rupta con una imperecedera y pura, hoye de 
la filosofía, corrompe la j i te ia tura y perjudica 
á la juventud estudiosa. 

¿Q,ué dirías de un hombre que te hubiera 
vendido piedras falsas por esce. lentes brillan-
tes, colocándole las unas al lado de los otios, 
conociendo tu ignorancia sobre esta materia! 
Sin duda que le tendrías por un malvado, 
que abusó de tu f rita de conocimiento. Pues 
teme que. esto misino digan de lí los que 
han bebido en tus falsas comparaciones el 
veneno de la impiedad „ 

Las cosas que se comparan, deben tener 
relación con aquellas £ que son comparadas, 
para que el pensamiento sea claro, que es la 
principal belleza en toda producción. 

Huye de toda ecsageracion, si quieres que 
tus símiles agraden, no olvidando nunca 



iguales circunstancias, y cumplir como cor-
rector de los drfi-ctos, el articulista de teatros 
debe al querer criticar ias faltas de un actor, 
no mentar su nombre, sino decir: el que des-
empeñó el papel de este ó de aquel persona-

• ge incurrió en estos defectos, <fcc., porque así 
el actor sabia que de él hablaban, y agrade-
cido á la fineza del crítico, procuraría en-
mendarse. 

También debe el articulista de teatros al 
criticar la impropiedad del trage con que 
se presenta en la escena á un personage, 
señalar el vestido propio de la época en que 
vivió, porque tal vez el actor por ignorancia 
inc.-.rrió en una falta (pie de otro modo la 
hubiera evitado. 

La imparcialidad debe ser la norma de to-
do escritor, para no caer así en ese defecto 
despreciable de la lisonja ó de la mordaci-
dad. 

Preciso es que el escritor tenga afecciones 
por algún actor; pero estas afecciones deben 
ceder un momento á la justicia, para poder 
advertir sin pasión los defectos, y alabar el 
acierto en el desempeño, no ya del amigo, si-
no del artista público. 

L i s lisonjas envanecen; la mordacidad 
acobarda y mata; la imparcialidad alienta y 
aprovecha. Sé imparcial, y los actores y el 
púbijco te tendrán en gran estima, porque 
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todos verán en tí al escritor veraz, amante 
únicamente de la sencilla y hermosa verdad. 

S é enemigo de los defectos, no de las per-
sonas; y atacando aquellos y señalando á es-
tas sus deberes, conseguirás la estencion de 
ios primeros y el aprecio de las segundas. 

Y a que el teatro no sea una escuela de 
moral, tampoco debe serlo de inmoralidad; 
para la cual el articulista de teatros deberá 
atacar severamente aquellos dramas cuyo 
asunto se oponga á la religión y á la sana 
moral; y digo severamente porque con aquello 
que daña á la religión y á la sana moral 110 
se debe disimular ni aun la cosa mas ligera, 
porque el castigo debe ser proporcionado á la 
cosa á que se hizo la ofensa. 

Los ligeros defectos en un buen actor mu-
chas vcces será bueno que los disimule el 
escritor; pero jamas la mas leve falta de mo-
ral en la pieza dramática; porque los leves 
defectos del primero son hijos de la imper-
fección humana, al paso que la falta de mo-
ral es de funesta trascendencia á la sociedad. 

Tampoco basta que el articulista diga: tal 
papel estuvo mal desempeñado, sino que es 
preciso, indispensable, que dé las razones 
que prueben su aserto, para que así el actor 
conozca en qué consistió su falta, y trate de 
enmendar la en lo sucesivo. 



El buen médico no se contenta con decir 
al enfermo la enfermedad que padece, sino 
que señala los medios para curarla. 

Mas provechosas les son á las plantas el 
suave riego de ¡os arroyuelos que la impe-
tuosidad de los torrentes. Los primeros las 
limpian y las hacen fructificar: los seguudos 
las destruye para siempre. 

La crítica justa y razonada limpia los de-
fectos y hace que el actor adelante, al paso 
que la mordacidad destruye sus esperanzas 
y su carrera artística. 

El público, generalmente hablando, no es 
mas que el eco de la opinion de aquel que 
escribe: así es que muchas veces vemos ac-
tores de bastante mérito á quienes el públi-
co no se atreve á aplaudir, temiendo caer en 
la nota de ignorante con daño del actor cuyo 
nombre corre impreso por todas partes en 
aquel papel que lo desconceptúa, y que le 
roba tal vez el recurso de que otros empre-
sarios de otros teatros le ocupen. 

¿Y no es un crimen este que parece ino-
cente desahogo del escritor.2 ¿Con qué podrá 
pagar el autor de esos artículos el mal que 
hace al desgraciado artista? 

Justo, muy justo es criticar los defectos; 
pero critíquense de la manera que he dicho, 
nombrando al personage del drama y no al 
actor, porque éste como ya sabe que de él 

tratan, procurará corregir sus defectos, sin 
que su nombre sufra menoscabo alguno. 

Saludable es el piquete de la sanguijuela 
que chupa la sangre dañada del enfermo; 
pero pernicioso el de la venenosa víbora que 
mata. 

Util es la crítica que corrige los defectos; 
pero perniciosa la que destruye la reputa-
ción del actor. 

No es buen maestro el que no sabe disi-
mular las faltas leves de sus discípulos. No 
es buen crítico el que no deja pasar algunos 
ligeros defectos en el actor. 

Las advertencias hechas con afabilidad 
disponen bien el ánimo del que las recibe, 
y dan mas felices resultados que la acritud; 
porque la acritud ofende y rebela el corazon 
contra el que hiere nuestra susceptibilidad. 

Al actor se le debe suponer con deseo ve-
hemente de adelantar para agradar al públi-
co, porque de su adelanto depende su fortu-
na. Así es que se le debe suponer también 
dispuesto á aprovecharse de las advertencias 
que le hagan respecto á los defectos que ten-
ga indispensables en todo hombre. Y sien-
do esto una verdad, mas aprecio hará de 
aquellas correcciones dirigidas por el buen 
espíritu, que de las hechas por el deseo úni-
co de mortificar su amor propio. 



Si el articulista de teatros no olvida estas 
verdades, los actores tendrán en él un ami-
go útil, y el público un abogado de las bue-
nas costumbres y del buen gusto. 

Biógrafos. 

Pocas biografías están escritas con impar-
cialidad. Apenas hay hombres de algún 
mérito ya artístico, ó ya literario, á quien 
los biógrafos no hayan tratado de darle un 
mérito relevante, contándole como gran ge-
nio, aún antes de que estuviera en estado de 
poder dar á su imaginación aquel giro que 
solo la edad puede dar á las ideas. 

¿Se trata de escribir la biografía de un 
gran compositor de música? á los cinco años, 
di ra el biógrafo, tocaba piezas dificilísimas 
con un gusto y una limpieza admirables: á 
los ocho era escelente compositor: á los diez 
con solo oir una sola vez una ópera, la escri-
bía sin perder una nota. ¿Se trata de un poe-



ta? desde "niño, dirà el biógrafo, asombraba 
con su claro talento á sus maestros: á los seis 
años escribía escelentes composiciones, á los 
diez traducía las obras de los mejores auto-
res griegos y latinos, y à los doce era ya otro 
Lope de Vega. Con muy pocas escepciones, 
los biógrafos nos "presentan à todos los que 
han figurado en alguna línea, como modelos 
de aplicación y como grandes autores desde 
sus primeros años, desde aquella edad en 
que no le es dado casi pensar al hombre. 

Bueno, muy santo es el objeto que llevan 
los biógrafos al escribir así; pero como la es-
periencia nos muestra que el talento y la 
aplicación al estudio en los primeros años, 
son dos cosas que, por desgracia, suelen ir 
separadas, provechoso seria que los biógra-
fos hablaran con menos pasión de aquellas 
personas á quienes pretenden ensalzar. 

El joven dotado de talento, generalmente 
es desaplicado: apenas abre un libro y lo ho-
jea, y entra à cátedra confiado en su talento. 
Lo contrario sucede con el de corto talento; 
pues conociendo su poca capacidad, se aplica 
al estudio, porque es el único recurso que 
le queda para seguir à los otros. 

El joven de talento es aplicado cuando la 
reflecsion tiene lugar en su mente; y enton-
ces, en un instante llega á un grado de per-
fección que deja asombrados à sus mismos 

maestros, que ignoraban el tesoro que en 
aquel joven, desaplicado hasta entonces, te-
nian. 

El deseo de saber, se desarrolla con la edad, 
y este deseo ayudado por el claro talento, 
fuerza es que produzca hombres admirables 
con los cuales-se honran las naciones. 

Aunque las ciencias y las letras pertene-
cen á todas las naciones, no deben los bió-
grafos dar á una población el hombre célebre 
que no ha nacido en ella, porque deben no 
olvidar que se juzgará ofendido el pueblo al 
cual despojan de uno de sus .mas ilustres h i -
jos. 

Procure inspirar en buena hora el biógrafo-
en sus lectores, deseos nobles para que traten 
de imitar al hombre que ensalzan; pero sin 
despojar á otro país del hijo que le pertenece. 

El biógrafo no viene á ser mas que el his-
toriador de la vida de un hombre; y como la 
historia no debe ser otra cosa sino | a mani-
festación de hechos ciertos, el biógrafo que 
desfigura estos, falta á su deber, y engaña ai 
público que lee como cosa cierta una cosa 
falsa. 

Antes de escribir la biografia de alguno, mi-
ra bien si tienes suficiente imparcialidad pa-
ra manifestar los defectos de sus obras: si es-
tás seguro de la verdad de los hechos que vas 
á narrar, y si tienes un fondo de moral reli-



giosa que no transije con las mácsimas di-
solventes de la impiedad. 

La religión y la moral son la base princi-
pal de la felicidad de las naciones; y donde 
quiera que el biógrafo vea palanqueada esta 
base, allá debe acudir y mostrarse inecsora-
ble contra aquel que pretende desmoronar 
el salvador edificio del bien eterno del hom-
bre. 

El sábio médico obrará muchas veces con 
acierto no atacando aquellas dolencias que 
no son peligrosas; pero seria un malvado ó 
un ignorante si dejase sin atajar la gangrena 
de un dedo por parecerle cosa pequeña, pues 
inmediatamente iría el mal cobrando cuerpo, 
y acabaña por matar á aquel que con facili-
dad se hubiera salvado. 

Gangrena de la sana moral son las mácsi-
mas irreligiosas, y atacarlas fuertemente es 
deber del escritor para que no pase al cuer-
po de la sociedad y la corrompa y la mate. 

Digno de alabanza es el empeño que al 
gunos escritores tienen en dar á conocer á 
las personas notables, y despertar así en la 
sociedad el noble deseo de imitarlas; pero no 
por esto deberán apartarse de la verdad. Pre-
senten á los personages como fueron, elo-
giando lo bueno que tuvieron, al lado de lo 
malo, y así se harán aún mas hermosas las 
cualidades bellas, y lamentará el lectorios 

lunares que junto á ellas advierta, y al la-
mentarlos, tendrá mas empeño en imitar lo 
bueno y huir de lo malo. 

No debe el biógrafo, por complacer y 
atraerse la estimación de aquel de quien ha-
bla, elogiarlo hasta un grado de ecsageracion 
que revele su parcialidad. Ni debe tampoco 
cuando la persona empieza su carrera, com-
pararla con las mas distinguidas notabilida-
des del mundo, porque ademas de que estas 
comparaciones serian falsas, porque nadie 
empieza siendo maestro, dañaría con sus 
elogios á la persona elogiada, á la cual na-
die disimularía la menor falta, teniéndola por 
una cosa escelente. Al principiante se le de-
be alentar; pero nunca ponerle en compara-
ción con ninguno que haya figurado ó figu-
re en su género, porque así el público sabrá 
admirar lo bueno y disimular los efectos en 
que indispensablemente tiene que incurrir el 
que empieza. 

Algunas biografías he leido llenas de ine-
sactitudes, donde á un autor le dan las obras 
de otro con daño de aquel que se fatigó en 
escribirlas; y en donde le hacen nacer á un 
gran escritor en Madrid, cuando vió su luz 
primera en Bermeo. Es tas faltas traen su 
origen de la ligereza del biógrafo, que guia-
do por el dicho de cualquiera, asienta en su 



libro yerros sin número con daño de la ver-
dad y del público. 

Antes de ponerte á escribir la biografía de 
algún gran hombre, recoge los datos mas 
esactos, y desecha todos aquellos que pre-
senten alguna duda; pues mas vale presen-
tar la verdad sola, aunque tu producción sea 
corta, que grandes volúmenes llenos de fal-
sedades en las que aquella está como sepul-
tada. 

El biógrafo de personas contemporáneas 
debe tener presente que sus escritos pasarán 
á la posteridad, y que servirán á !otro pa-
ra ¡hablar de la misma persona, y que in-
currirá indispensablemente en errores, si él 
no trata de escribir la verdad sencillamente. 

Cualidades que deben con-
currir en todo escritor. 

L a moderación y el escaso mérito que juz-
gue el autor que encierran sus obras, son la 
mejor recomendación que pueden hablar en 
su elogio, porque pocos hombres hay que se 
dediquen á las letras, que estén libres de la 
concupiscencia de la gloria literaria, concu-
piscencia tan común entre los escritores co-
mo es común la concupiscencia de la carne 
en el resto de los hombres. Aquel, pues, que 
se mire libre de ella ó que la domine, será el 
escritor mas recomendable y mas útil á la 
sociedad. 
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Así como el joven que ha heredado gran-
des riquezas, generalmente hablando, se en-
orgullece, y halagado por ellas y por sus ma-
los amigos se entrega á todos los placeres, 
que, una vez satisfechos llegan á tomar asien-
to en su corazon; así el hombre á quien Dios 
ha dotado de escelente talento se enorgulle-
ce con su saber, y formándose una alta idea 
de sí mismo por la riqueza de sus pensa-
mientos, y halagado por las alabanzas de sus 
falsos amigos, dá entrada en su corífzon á la 
vanagloria que, una vez apoderada de él, 
llega á echar hondas raices que con dificul-
tad se arrancan. 

Fácilmente conoce el hombre los vicios 
que tiene y que repugnan á la sana moral; 
pero raro es ei escritor que conoce el despre-
ciable vicio de la soberbia, nacida de la opi-
nion ventajosa que tiene de sí mismo. 

La soberbia se vence con la humildad, y 
la humildad se adquiere con el estudio de la 
verdad; esto es, con el estudio de nuestra mi-
seria, con el estudio de nuestra pequenez, 
con el estudio de nuestras debilidades, con 
el estudio de la benevolencia de Dios, del 
Sabio por escelencia que, libre de todo orgu-
llo, mira al hombre ignorante con un amor 
sin límites, con un afecto tierno y paternal. 

No debe el escritor recitar á sus amigos 
las cosas que ha escrito y que ha estudiado 

para tenerlas en la memoria, porque esto re-
vela satisfacción propia, ventajosa idea de 
sus producciones, aprobación de sí mismo, 
orgullo desmedido; y orgullo que se aumenta 
con los aplausos que precisamente, aunque 
sea por política, le han de prodigar los ami-
gos que le escuchan. 

Bueno es que antes de publicar u n a obra 
consultes con tus amigos, con el noble fin de 
que te adviertan los defectos; pero jamas el 
que hagas gala de tus producciones recitan-
do trozos de ellas; porque esto último te 
atraerá el desprecio de los que te oyen. 

No debe el escritor lisongearse de su ta-
lento, ni del número de obras que ha escrito, 
sino del uso que ha hecho del talento, y de 
la cantidad de buenas mácsimas que h a y 
en las últimas. 

De mas provecho le es al sediento una so-
la fuente de agua limpia, que multitud de 
estanques de corrompidas aguas manchadas 
con el lodo que hay en el fondo. 

El escritor debe posponer su deseo de glo-
ria al provecho que de sus obras resulte á la 
sociedad. 

N o en el mucho escribir, sino en el modo 
de escribir, consiste el mérito del escritor, por-
que de lo último resulta el fruto sembrado de 
sus doctrinas; y mayor mérito tendrá cuan-
to mayor sea el número de hombres en cu-



yas almas ha infundido el amor al orden y 
á la sana moral. 

El'escritor debe elegir para su estudio par-
ticular los libros útiles, esto es, los libros ba-
sados en la moral cristiana y escritos con el 
espíritu de verdad que ilustra; y no aquellas 
obras de pura curiosidad y entretenimiento, 
que son como las flores que agradan á la 
vista, pero que no sustentan. 

E l escritor debe atender á la luz de la ver-
dad, y dirigir por ella su talento, y no al ha-
lago de su viva imaginación; porque aten-
diendo á la luz de la verdad, sus mácsimas 
y sus escritos precisamente serán provecho-
sos, al paso que si se deja arrastrar por su 
viva imaginación, fácil será que sus pala-
bras se aparten del camino del deber, con 
daño de los lectores. 

No debe en el corazon del escritor reinar 
esa vana curiosidad de saber aun las cosas 
mas insignificantes para adquirir un caudal 
considerable de curiosidades, porque esa va-
na curiosidad de saber para poder hablar de 
todo, abre las puertas á la presunción, y las 
cierra á la verdadera filosofía. 

E l escritor al escribir debe aspirar á aquel 
placer interior, todo espiritual, que esperi-
menta el rico cuando socorre á algún des-
graciado, porque si este anhelo de repartir 

sus conocimientos le anima, sus produccio-
nes han de ser forzosamente buenas. 

E n el escritor no debe ecsistir amor pro-
pio inconsiderado, sino moderado: esto es, so-
lo debe tener ese amor propio que mire por 
su reputación de hombre de moral. 

Para desterrar, pues, el primer amor pro-
pio, el amor propio vano, debe combatirlo con 
el estudio de la verdad, con la sólida ilustra-
ción, porque la sólida ilustración solo busca 
la realidad de las cosas, y modera la ambi-
ción del escritor. 

Humilde debe ser todo aquel que se dedi-
ca á las letras; pero no debe cuando se ofrez-
ca, ocultar sus conocimientos en aquellas 
cosas de común utilidad, porque en este ca-
so la modestia seria perjudicial á todos. 

E n donde la modestia debe acompañar al 
escritor, es en aquellas cosas en que tenga que 
impngnar alguna opinion; porque debe decir 
su parecer de una manera dulce, sin mani-
festar superioridad, sino con palabras que 
manifiesten que está pronto á abrazar la opi-
nion contraria si ve que en ella está la ver-
dad. 

Mucha desconfianza debe tener el escritor 
de las alabanzas que le prodiguen, pues 
aduladores sobran que se deleitan en enva-
necer á sus amigos; y pocos amigos verda-



cleros que tengan la suficiente ingenuidad 
para advertir los defectos. 

Modesto debe ser el escritor; pero no debe 
tenerse por modesto aquel que solo lo es con 
los que lo elogian, porque ningún mérito tie-
ne el que muestra humildad con aquellos 
que sabe que le tienen en gran estima y en 
gran concepto. Modesto es solamente el es-
critor que escucha con igual amabilidad la 
impugnación que hacen de sus obras como 
los elogios. 

Aquel modesto que sin hacerse ostenta-
ción de su talento ni de su saber, recibe las 
observaciones que se le hacen, con aprecio, 
y se aprovecha de ellas para corregir sus 
obras. 

Cerca está de la modestia el que ha lle-
gado á un alto grado de sabiduría; porque 
la sabiduría nos enseña á conocer lo poco 
que sabemos; y de este conocimiento nace 
la recomendable modestia. 

Una de las cosas de que debe huir con em-
peñoso anhelo el escritor, es de la vanidad. 
L a vanidad, que es hija de la ignorancia, es 
despreciadora del verdadero mérito, y el es-
collo mas terrible que se opone á la adquisi-
ción de la sabiduría. 

E l escritor vano es aborrecido de los mis-
mos vanos, y despreciado de la gente pensa-
dora. 

No seas modesto en lo esterior y orgulloso 
y vano en lo interior, porque así te harás do-
blemente despreciable. 

Mira al escribir algo si estás animado del 
deseo de ser útil á los demás, porque así 
huirás del vano orgullo que suele animar á 
los que presentan producciones únicamente 
de imaginación, los cuales generalmente sue-
len estar tan pagados de sí mismos que, aun-
que los elogien, siempre creen que han an-
dado cortos en prodigarles alabanzas. 

Al vano que tiene formada alta opinion de 
su saber, todo cuanto bueno digan de sus 
obras le parece poco, porque su ambición li-
teraria no tiene límites, y quisiera que todo 
el mundo le proclamase como al hombre de 
mas saber y de mas capacidad. 

Quiere el escritor vano que todos los hom-
bres sean esclavos de sus ideas, cuando él 
no es otra cosa que esclavo de la vanidad 

Al principio el escritor solo anhela que le 
impriman alguna producción ligera; despues 
que todos lean sus composiciones; mas tarde 
que elogien cuanto escribe; despues que todo 
el mundo las corrozca; luego, que todos lo 
acaten; y por último, que le admiren y le 
tengan por superior á todos los hombres. 

E l escritor soberbio que anhela alabanzas, 
esclavo es de su empeño y mártir de su va-
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nidad cunando 110 alcanza su objeto, b cuan-
do se ve criticado. 

E l escritor debe ser benévolo con los de-
mas que escriben, y no intentar jamas reba-
j a r el mérito que tengan. 

Muchos escritores hay que adulan al au-
tor y le elogian sus obras cuando hablan con 
él, y que en cuanto le ven alejarse, le criti-
can sin piedad entre los mismos que han es-
cuchado poco antes los elogios. Los que es-
to hacen son mirados con deconfianza por 
los otros, porque cada uno teme que igual 
ctísa digan de él. 

Cuanto mas modesto seas, mas resaltará 
tu saber, porque la modestia con su silencio 
lleva el talento á una altura á que todo el 
m u n d o lo ve brillar. 

Algunos hay que alaban mas las obras de 
los malos escritores que las de los buenos. 
Es to trae su origen de la envidia, porque 
nos juzgamos inferiores á los segundos, y 
queremos destruir su fama: al paso que en-
salzamos á los primeros porque nada teme-
mos, y porque así se haga menos sospecho-
sa la crítica injusta hácia los buenos. 

J amas un escritor al hacer observaciones 
sobre las obras de otro, debe usar de pala-
bras duras, porque esto indicaria falta de ca-
ridad y sobra de orgullo, cosas ambas que 
ofenderían al impugnado. Mas loable será 

contradecir enseñando, que enseñar chocan-
do, porque para contradecir enseñando, usa-
rá de un lenguaje persuasivo y blando que 
cautivará al impugnado, al paso que el que 
enseña chocando, pocas veces logrará que 
reciban sus doctrinas con docilidad, porque 
la ofensa que envuelve la reprensión, aleja 
de sí la calma del criticado. 

L a limosna dada con altanería, ofende al 
que la recibe, y hace odioso al que la dá. 
Las observaciones dadas con orgullo, ofen-
den al que las escucha y rebajan el mérito 
del escritor. 

Nunca, por tanto, debes, aunque seas muy 
sabio, hablar con tono magistral y decididor, 
porque esto dará de tí una idea desfavorable: 
porque ese tono magistral trae su origen de 
la seguridad del propio saber, de la alta su-
perioridad que cree uno tener sobretodos los 
demás, y del desventajoso concepto en que 
tiene á cuantos escriben; y como á ninguno 
le agrada que le traten con desprecio, resulta 
el odio general contra el vano que se juz°~a 
superior á todos. 

El escritor sí quiere pasar por sensato, de-
be hablar en un tono moderado, sin que en 
sus producciones revele el menor indicio de 
soberbia. 

E n toda discusión se debe evitar el tono 



decisivo, porque el tono decisivo indispone á 
todos los que oyen, con aquel que habla, por-
que aunque reconozcan en él superior talen-
to y saber, como todos anhelan humillar su 
orgullo, contradicen su opinion, aunque co-
nozcan que defienden una causa injusta, os-
cureciendo así la verdad en daño de los que 
desean aprender. 

Nunca debe hablar el escritor como maes-
tro; pero cuando tenga la debilidad de incur-
rir en este defecto, debe asegurarse antes de 
la razón que le acompaña, y de que no se ve-
rá vencido en la discusión que provoca, por-
que su derrota le cubriría de ridiculez. 

P o r muy alto concepto que tengas de tí 
mismo, habla siempre en tus discusiones co-
mo si trataras con otros de superior saber al 
tuyo. 

Los años no dan superioridad en las letras, 
sino el grado de talento acompañado del es-
tudio; por lo mismo con igual respeto debe 
hablar el anciano al ¡oven, que el joven al 
anciano, porque, ya lie dicho, los años no son 
los que dan el saber, sino el talento acompa-
ñado del estudio. 

Si efectivamente tienes grandes conoci-
mientos y eres rico en sabiduría, no corrijas 
las faltas de los otros con aspereza y orgullo, 
porque aunque aprenda una verdad y adquie-

ra algún saber, pierde una virtud, que es la 
de la humildad, pues con tu ejemplo saldrá 
aprovechado, pero también orgulloso: rico en 
sabiduría, pero pobre en prudencia. 
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Estilo afectado j fama 
postuma. 

— • — 

L a afectación es hija de la vanidad, her-
mana de la mentira y enemiga dé l a natura-
leza. 

E l escritor afectado hace mas caso de las 
palabras que de los pensamientos, aseme-
jándose á aquellos pintores que ponen to-
do su esmero en dar un brillante colorido á 
su cuadro, aunque el retrato en nada se pa-
rezca al original que copian. 

La naturaleza es franca, y para espresar-
la es preciso usar de un estilo franco que es-
té en armonía con el objeto de que se trata, 
porque las palabras, para que agrade una 
producción, deben corresponder á las cosas. 

El afectado, aun para decir la cosa m a s 
sencilla, la adorna con tanta palabra campa-
nuda, que hace confuso el asunto, y muchas 
veces incomprensible. 

Bajo cualquier punto de vista se hace des-
preciable el escritor afectado; y por lo mismo 
debe evitar el que se dedica á la literatura, 
el caer en este defecto. 

Si el afectado trata de manifestar modera-
ción, se sirve de espresiones tan huecas y 
tan retumbantes, que al instante revela que 
no siente aquello que dice, y que de su mis-
ma hipócrita humildad quiere sacar partido 
para pasar por sábio. Si por el contrario, 
quiere ostentar sus conocimientos, habla en 
un estilo tan alto y tan ageno de aquel que . 
pide el asunto que trata, que inmediatamen-
te repugna al sentido común. 

E l escritor afectado es semejante á aque-
llos palacios de gran lachada, cuyo interior 
es pequeño y miserable, ó como el vano que 
gasta lo que tiene en presentarse con lujoso 
vestido, y se priva del alimento. 

¿Qué dirías de un médico que para espli-
carte la. enfermedad que padecías buscaba 
los términos mas raros de su profesión? T e 
impacientarías, y dudarías de la eficacia de 
las medicinas que te mandaba; pues esto 
mismo le pasa al escritor afectado. 

La conversación del hombre afectado es 



cansada y fastidiosa, lo mismo que cansa-
dos sus escritos; pues comprometido á usar 
siempre de términos escogidos, para no de-
caer, tiene que sostenerla; y como se agotan 
las palabras, las busca dando tormento á su 
memoria, y tarda en hablar, causando nota-
ble disgusto en los que lo escuchan. 

E l sentimiento es enemigo de la afecta-
ción, como qué el primero es la verdad, y la 
segunda es la mentira. 

No pienses alcanzar alabanzas ni renom-
bre de sabio con la afectación, sino el vitupe-
rio de los doctos y la mofa del vulgo. 

L a afectación trae su origen de la igno-
rancia; para corregirla, pues, necesita el hom-
bre aplicación al estudio de la verdad. 

E l verdaderamente rico, siempre procura 
ocultar los bienes que posee: el verdadera-
mente sabio, huye de la afectación, porque la 
sabiduría es hermana de la sencillez, de la 
verdad y de la prudencia. 

La afectación es semejante al oro falso, que 
analizado, descubre el corazon de desprecia-
ble cobre. 

Cuanto mas sábio seas, mas inteligibles 
debes hacer tus escritos, sirviéndote de un 
lenguage ni tan Sublime que venga á ser os-
curo para el vulgo, ni tan vulgar que dege-
nere en ordinario. Jesucristo, Salomon, y 

otros muchos, hablaron en un estilo claro y 
sencillo á la vez que elegante y persuasivo. 

Mártir es el hombre afectado de su vani-
dad, porque siempre tiene que estar atormen-
tando su mente, buscando palabras que no 
están en el uso común, sino que le distingan 
de todos los demás hombres; y el resultado 
de su ardiente anhelo, que no es otro que el 
de causar admiración á los que lo oyen, sue-
le ser siempre contrario, porque el lenguage 
afectado en una conversación larga y fami-
liar, cansa al infeliz que escucha; y cuando 
no la puede sostener el vano, entonces le 
afrenta y le abochorna. 

Recomendable es aquel escritor que escu-
cha con humildad las observaciones de los 
doctos; pero esta humildad debe tener tam-
bién sus límites, porque si mala es la sober-
bia que nada escucha, no es menos perjudi-
cial la condescendencia inconsiderada que 
var ía de opinion á la primer objecion que le 
hace cualquiera. 

Ambosestremos son enemigos de la ilus-
tración; y el sábio escritor huyendo pruden-
teniente de los dos defectos, debe buscar un 
término medio en pro de la verdad; porque 
admitir la opinion del primero que nos com-
bate una idea, sin ver si son ó no fundadas 
sus razones, es volubilidad de ánimo; y des-



preciar toda observación sin analizarla, e3 
orgullo despreciable. 

Fa l ta de saber manifiesta aquel que cree 
que todo lo que escribe es bueno; pero falta 
de saber también manifiesta aquel que pien-
sa que todo lo que escribe es malo, y que se 
amolda al parecer de cualquiera. Los que 
h a n llegado al grado de orgullo que el pri-
mero, y al grado humillante del segundo, 
son nulidades en el mundo literario, porque 
ambos son ciegos de entendimiento. 

Mucho tiene andado en el camino de la 
sabiduría el que está persuadido de que en 
sus obras, así como en las de todos los hom-
bres, hay defectos; porque el saber que los 
tiene, le orilla á o i r á los doctos para corregir-
los; y de esta suerte se apartará del apego á 
sus propias doctrinas, porque este apego es 
una barrera que el orgullo levanta á la sabi-
duría, y cuidará á la vez de no. admitir la 
opinion de cualquiera, porque esta condes-
cendencia inconsiderada, es otra barrera le-
vantada por el menosprecio con que ve sus 
producciones. 

No seas de aquellos escritores de talento 
débil que adoptan la opinion del primero 
que critica, ni de aquellos que llenos de va-
nidad desprecian el genio de todos. Ecsa-
mina detenidamente la razones que esponga, 

y emitiendo tú las tuyas estudia la verdad 
para admitir lo que à esta conviene. 

El escritor para vencer ó no dar entradá 
en su pecho á la soberbia, debe comparar lo 
poco que sabe con lo mucho que ignora, por-
que de esta comparación desventajosa para 
el resultará la ventaja de su estudio y de su 
humildad. 

Muchos escritores trabajan con afan por 
adquirir fama pòstuma: recomendable es es-
te afan hasta cierto punto; pero dañoso si es-
cede los limites de la prudencia. 

F a m a postuma obtendrá el que escribe co-
sas útiles á la sociedad, porque la sociedad 
al estudiarlas, bendecirá el nombre del es-
critor. 

F a m a postuma obtendrá el que con sus 
obras siembre la virtud por el mundo; por-
que el mundo acatará esa virtud, y Dios pre-
miará al escritor con toda una eternidad do 
gloria. 

Este anhelo de fama pòstuma es recomen-
dable; pero ¿como aspira á fama postuma el 
escritor de mácsimas disolventes é impías que 
solo siembran la duda en los corazones? ; Q n * 
derecho tiene el asesino de la virtud, á que 
los hombres le ensalcen y le elogien? Su 
nombre pasará, es verdad, á la posteridad: 
pero la posteridad pronunciará su nombré 
con desprecio y horror. 



Así como es detestado el rico que emplea 
sus riquezas en corromper y arrastrar al cri-
men á familias desgraciadas; así es detesta-
do el que emplea su talento en corromper la 
moral y las buenas costumbres. 

Necio es, pues, aquel que destruyendo los 
lazos que unen al hombre con Dios, preten-
de adquirir y ecsige fama postuma, cuando 
ésta no se debe al talento, sino al uso que ha 
hecho el escritor de su talento. 

E l que ciego con su vanidad y dando libre 
rienda á su imaginación, escribe cosas perni-
ciosas, y quiere que la posteridad le ensalce, 
pretende que la posteridad sea tan ciega y 
vana como él, y tan corrompida como su co-
razon. 

Escribe p a n bien de la sociedad y la so-
ciedad to ensalzará. 

Si prefieres la estimación de Dios á la de 
los hombres, los hombres te apreciarán y 
tendrás fama postuma. 

Si prefieres la gloria de los hombres á la 
de Dios, los hombres serán los primeros que 
te olviden. 

No aspires, pues, á la gloria que después 
de tu muerte te puedan dar los escritos de 
los hombres, porque estos escritos suelen ser 
vanos y fugitivos, y mirados con tanta des-
confianza como las obras inmorales que elo-
gian. Procura únicamente agradar á Dios; y 

fa imparcial historia, y los doctos, y el mun-
do, y el mismo Dios, te destinarán un galar-
dón digno de tus servicios. 

Mira siempre que en tus escritos resalte la 
moral cristiana que es de lo que debes enva-
necerle; moral que ataca y arranea de raiz 
los vicios de los hombres, que ella te cubrirá 
de gloria sin que tú lo intentes: ella te alcan-
zará esa fama postuma que algunos, con li-
bros corrompidos, pretenden alcanzar. 

El escritor moral, el escritor verdadera-
mente sábio, busca una fama postuma para 
sus libros, para sus mácsinias, y no para él; 
pero como sus libros y sus mácsimas son 
frutos de su talento y de su saber, al ser en-
salzados, el público ensalza al autor y lo 
cuenta entre los hombres mas dignos. Así 
se vé, sin haber aspirado á la fama postuma, 
y á pesar de su humildad literaria, cubierto 
de gloria por todas partes. 

Lo contrario le sucede generalmente al 
que halaga y enciende con sus producciones 
las pasiones de los hombres. E l deseo de 
fama postuma en éste, nace de la alta opi-
nion que tiene de sí mismo y del desmedido 
amor propio; opinion y amor propio que le 
ciegan y que le obligan á que, seducido por 
los sueños de su imaginación, se aparte de 
la prudente verdad, con daño del lector y de 
la juventud estudiosa. 



El escritor moral, con la humildad se ele-
va y alcanza f ama postuma: el vano, con su 
soberbia llega á quedar humillado y olvi-
dado. 

Cuanto mas procura el que ejerce la cari-
dad, ocultar los beneficios que hace, mas co-
nocido y mas ensalzado es. Cuanto mas el 
hipócrita procura alcanzar fama de virtuoso 
haciendo algunas limosnas públicamente pa-
ra que le vean, mas despreciable se hace á 
los ojos del mundo. 

El verdadero sabio, el verdadero escritor 
moral cuanto mas sencillo es y menos aspi-
re á ser conocido, mas nombre y mas fama 
de sabio alcanzará, al paso que al autor in-
moral qiíe quiere pasar por docto, aunque en 
sus escritos siempre algunas mácsimas bue-
nas, el mundo le aborrecerá y despreciará su 
nombre. 

No escribas para alcanzar alabanzas, sino 
para ser provechoso á la humanidad, porque 
de este provecho vendrá tu mayor gloria. 

No quieras que tus obras sean solo de pa-
satiempo y de diversión, y que en ellas vean 
únicamente un objeto de entretenimiento en 
donde pasar el rato, como lo van á pusar al 
teatro, á los bailes y á las tertulias, porque 
este es un tiempo que le robas al lector; tiem-
po que podria emplearlo en cosas útiles. Es-
to no es decir que no escribas nada de entre-

tenimiento, no, sino que sea poco al lado de 
lo provechoso que escribas. 

El buen escritor debe caminar con solidez 
en el estudio de las ciencias, porque inagota-
bles son los tesoros de la naturaleza, y aquel 
que se afane por conocer todos esos tesoros, 
no podrá hacer un estudio profundo de cada 
uno de ellos: tendrá ideas confusas de todos 
únicamente; y estas ideas confusas le ha r án 
mas daño que la ignorancia, porque estas 
ideas de todas las cosas, aunque confusas, le 
llenan de orgullo, le envanecen, y querien-
do pasar por sabio, escribe sin fundamento 
grandes tratados, cubiertos de errores que so-
lo podrán enseñar errores. 

¡Cuántos se creen sabios, porque las nubes 
de humo denso que ellos mismos han levan-
tado con la adquisición de tantas ideas, les 
impide ver que son ignorantes! 

Los que hablan de las ciencias solo por 
la leve tintura que tienen de ellas, se pare-
cen á aquellos viageros que hablan bien ó 
mal, según las afecciones hácia el país de 
que tratan, de los monumentos y las belle-
zas de una ciudad, solo por el conocimiento 
del primer ddificio que al pasar rápidamente 
por ella han medio visto. 

¿De qué sirve la aglomeración de superfi-
ciales conocimientos que cierran la-puerta al 
verdadero saber? 



Por sabio pasará ante el vulgo ignorante, 
el ignorante escritor que de todo habla con 
tono magistral; pero ante los doctos pasará 
por vano y presumido. 

Muchos quieren pasar por sábios porque 
han adquirido multitud de ideas confusas de 
todas las obras que se han escrito: ¿qué di-
rían del poeta que por solo el conocimiento 
que tiene de los metales, y vierte oro y per-
las á torrentes en sus producciones, quisiera 
pasar por r i co? . . . .Seguramente qus le ten-
drían por loco. Pues teman ellos que por 
faltos de juicio les tengan los que les oyen 
hablar . 

Debe el escritor hacer un estudio particu-
lar de sí mismo, y ecsaminar el grado de sa-
ber que tiene para no tenerse él mismo ni en 
mas ni en menos de lo que realmente sea; 
porque de esta manera abrazará al escribir 
cosas dignas de él y del público. 

El escritor debe preferir la conciencia á la 
ciencia: quiero decir, que debe cuidar de que 
en sus obras la decencia y la moral religiosa 
tengan un lugar privilegiado, porque sin 
ellas no puede ecsistir libro bueno. 

E n cualquier género de literatura que 
abrace no debe el escritor desentenderse de la 
sana moral, porque la sana moral es la sa-
biduría. Bien seas poeta, bien orador, bien 
jurista, bien teólogo, ó bien historiador, ne-

cesitas para poder enseñar, tener sabiduría, 
es decir, moral religiosa. 

Considera que aunque pases por gran li-
terato ante los ojos de la multitud deslumbra-
da por el falso brillo de tus doctrinas, eres 
ignorante si desconoces el aprecio y respeto 
que debes á la moral, y si eres víctima de tu 
orgullo y de tu vanidad. 

Si no eres religioso, si no prefieres seguir la 
verdad de Jesucristo á las ideas que se agol-
pan á tu mente, no escribas para el público, 
porque orgulloso y vano debes considerarte. 

La religión es la robustez de la ciencia. 
S in religión no hay moral, y sin moral no 
hay libro bueno. 

Grandes y nobles son todas las cualidades 
que deben adornar á un escritor público; pe-
ro grandes también son los honores que le 
esperan. 

Con la edad vienen los desengaños, con 
los desengaños viene la esperiencia, con la 
esperiencia el conocimiento de la verdad, y 
con el conocimiento de la verdad la sabidu-
ría. Mas no se crea que esta última solo se 
adquiere con la edad, no, ya hemos visto co-
mo el gusto se perfecciona por medio del es-
tudio de los buenos libros; pues bien, ?.sí co-
mo el gusto se perfecciona, así se perfecciona 
el talento y las inclinaciones por medio del 
estudio. 



E l j o v e n escr i tor q u e q u i e r a p a s a r por s a -
bio, a n a l i c e l a s m a t e r i a s d e los l ibros d e p u -
ro e n t r e t e n i m i e n t o , los i n m o r a l e s y los q u e 
q u e g u a r d a n i d e a s s a n a s , d e o r d e n y de m o -
r a l c r i s t i a n a : e s túd i e lo s d e t e n i d a m e n t e , y d e 
e s t e e s t u d i o s a c a r a u n p r o v e c h o indec ib le , 
p o r q u e el c o n o c i m i e n t o d e la v e r d a d nos h a -
ce sen t i r s e n s a c i o n e s t a n g r a t a s , q u e por 
f u e r z a t e n e m o s q u e a m a r l a y q u e segu i r la . 

I n d i s p e n s a b l e es, pues , e n t o d o escri tor , el 
a m o r á Dios ; p o r q u e d e es te a m o r á Dios , 
v i e n e el a m o r á la v e r d a d y á la s a b i d u r í a . 
P r e c i s o le e s el c o n o c i m i e n t o d e J e suc r i s t o , 
p o r q u e de l c o n o c i m i e n t o d e J e s u c r i s t o n a -
c e el c o n o c i m i e n t o d e lo s debe res del h o m -
b r e y de la m o r a l c r i s t i ana ; y le e s d e s u m a 
i m p o r t a n c i a ser a l t a m e n t e re l ig ioso , m o d e r a -
d o a l t ene r q u e a d v e r t i r e r ro re s d e otros, h u -
m i l d e en l a op in ion q u e d e s í m i s m o t e n g a , 
p o r q u e con t a n be l l a s c u a l i d a d e s , se h a r á 
d i g n a de l a a l t a mi s ión q u e h a a b r a z a d o d e 
i l u s t r a r á s u s s e m e j a n t e s . 

Luz de la razón. 

C o m ú n les es á todos los h o m b r e s el sen t i -
m i e n t o in te r io r q u e e s p e r i m e n t a m o s e n lo 
m a s h o n d o del co razon , y a a l h a c e r u n a co-
s a b u e n a , y a a l c o m e t e r u n del i to : s e n t i m i e n -
to q u e n o s r e p r e n d e ó a l a b a n u e s t r a s acc io-
n e s d e u n a m a n e r a i n e q u í v o c a , a u n c u a n d o 
t r a t e m o s d e n o h a c e r c a s o d e é l : s e n t i m i e n t o 
e n é r g i c o q u e , a u n q u e p r o c u r e m o s con f u e r -
tes a r g u m e n t o s c o n t r a r i a r su poder , n o l og ra -
m o s n u e s t r o in ten to , p e r q u e n o s s e n t i m o s a i 
í i n s u b y u g a d o s por l a v e r d a d q u e n o s d i ce : 
obraste mal. 

M u c h a s veces el Ín te res , el a m o r , el d e s e o 
d e g l o r i a ó c u a l q u i e r a o t r a p a t i o n n o s i n c l i -
n a con s u i r res is t ib le h a l a g o á d e s c u i d a r n o s 
d e n u e s t r o s d eb e re s ; pe ro po r m a s q u e h a g a -



m o s por ver si p o d e m o s s ince ra r n u e s t r a con-
d u c t a , la luz d e la r a z ó n q u e no n o nos de j a 
n i u n i n s t an t e , n o s g r i t a , no hagas eso, por-
que eso es el mal. 

¡Cosa a d m i r a b l e es es ta l u z d e l a r azón! 
C o n solo e l la , b a s t a b a a l h o m b r e , si la si-
gu ie ra , pa r a s a l v a r s e y p a r a ser útil á la so-
c i edad . 

¿ P e r o de d ó n d e v iene es ta e t e r n a l u z de 
la razón q u e n o p u e d e a p a g a r el h o m b r e por 
m a s e s f u e r z o s q u e h a g a ? ¿La e n c i e n d e la 
h u m a n a c r i a tu r a? N o ; p o r q u e s i la c r i a t u r a 
h u m a n a la e n c e n d i e r a , la m a t a r i a al n o q u e -
rer ser r e p r e n d i d o por el la . 

Y es ta luz d e la r a z ó n es u n i v e r s a l , p o r q u e 
e l la es tá e n los c o r a z o n e s d e t o d o s los h o m -
b r e s del m u n d o , b ien s e a n c r i s t i anos , b ien 
j u d í o s , b i en gen t i l es , b ien p ro te s t an te s , ó b i e n 
h e reges , y á todos d e la m i s m a m a n e r a y 
con i g u a l f u e r z a , les a c u s a c u a n d o o b r a n 
m a l . y les a p l a u d e c u a n d o o b r a n b i e n . 

Visto, pues , q u e e s t a luz d e la r a z ó n lio 
v i e n e de l h o m b r e , p o r q u e c o m o a n t e s di-
je , si d e l h o m b r e v in i e r a , el h o m b r e la a r r o -
j a r í a d e sí c u a n d o le c o n v i n i e r a , ¿ q u i é n es 
el q u e la h a co locado en lo ú l t i m o d e n u e s -
t ro c o r a z o n ? ¿ P u e d e ser otro q u e D i o s , q u e 
a l da r el l ibre a l b e d r í o a l h o m b r e , lo d i ó t a m -
b i én ese don p a r a q u e n o a l e g a s e i g n o r a n c i a 

d e q u e n o h a b í a q u i e n le m o s t r a r a el b u e n 
c a m i n o ? 

D i o s es el q u e n o s h a d a d o e sa luz, y D i o s 
e s el q u e n o s p e d i r á c u e n t a de l uso q u e d e 
e l l a h i c imos . 

N a d i e e s t á por lo m i s m o t a n o b l i g a d o á 
h a c e r b u e n uso d e e sa luz d e la r azón c o m o 
el escr i tor públ ico . 

S i cas t igo e t e r n o m e r e c e el q u e en d a ñ o 
p r o p i o ú n i c a m e n t e de j a d e s egu i r el c a m i n o 
q u e le s e ñ a l a esa luz d iv ina , ¿ q u é p e n a m e -
r e c e r á a q u e l q u e d e s p r e c i á n d o l a , e n c i e n d e l a 
h o g u e r a de s u s pas iones , y obl iga q u e po r 
el la^ v a y a n los i n c a u t o s y f l a c o s h o m b r e s ? 

E l q u e en s í solo desprec ia la luz d e la ra-
z ó n y s i g u e el t o r r en t e d e s u s d e s e n f r e n a d a s 
p a s i o n e s , e s s e m e j a n t e al su ic ida . E l q u e h a -
c e c o n s u s escr i tos q u e los d e m á s s o f o q u e n 
e s a s a l v a d o r a luz , p a r a q u e s i g a n las pe rn i -
c i o s a s m á c s i m a s . q u e p red ica , es s e m e j a n t e 
a l a se s ino q u e a r r a n c a la v ida á i n o c e n t e s 
v í c t i m a s y a c a b a al fin en u n p a t í b u l o . 

¿Q.uieres ser esc r i to r útil á la soc iedad? Si-
g u e la luz i n t e r i o r d e l a r a z ó n , y lo se rás . 
C o n e l l a n o i n s u l t a r á s en t u s escr i tos á n in -
g u n a p e r s o n a : c o n e l l a s e r á s m o d e r a d o en 
t u s a d v e r t e n c i a s : c o n e l l a no z a h e r i r á s al es . 
escr i tor novel , n i m i r a r á s con e n v i d i a al q u o 
es e log iado por s u s p roducc iones , n i c r i t ica-
r á s los ac tos d e los b u e n o s g o b e r n a n t e s , por-



q u e si s igues c o m o d e b e s segu i r , e l l a te d i r á 
que no hagas á otro lo que no quieras que 
hagan contigo, y q u e t e n g a s c o n los d e m á s 
l a s c o n s i d e r a c i o n e s q u e a n h e l a s te d i spen -
s e n los otros. 

E l escr i tor q u e s i ga la luz d e la r azón , ne -
c e s a r i a m e n t e h a de ser escr i tor mora l ; y s ien-
d o escr i tor m o r a l , s e r á escr i tor provechoso , 
p o r q u e las a c c i o n e s m a l a s las r e p r e n d e r á sin 
o f e n d e r al m a l o y s e ñ a l a n d o p r u d e n t e m e n t e 
el c a m i n o q u e d e b e s egu i r : e n s u s p roduc -
c iones h a b r á s i e m p r e u n f o n d o rel igioso q u e 
h a r á a m a b l e la v e r d a d y abor rec ib le l a m e n -
t i ra . 

L a luz d e la r a z ó n es u n r e g u e r o d e luces 
q u e c a d a u n a d e e l l a s a l u m b r a c a d a acc ión 
d e l h o m b r e , p a r a q u e por n i n g u n a p a r t e se 
p u e d a e s t r a v i a r s u r a z ó n . 

L o p r i m e r o q u e n o s m u e s t r a la l u z d e la 
r a z ó n , es la e c s i s t e n c i a d e u n D i o s O m n i p o -
t e n t e a qu i en d e b e m o s a m a r sobre t o d a s l a s 
cosas , po rque á é l solo, y n o á l a s cosas , de -
b e m o s la v i d a . 

P o r eso el escri tor , c u y a m i s i ó n es e n s e ñ a r 
l a v e r d a d , no d e b e a p a r t a r s e n u n c a d e l a luz 
d e la r azón , p o r q u e s i g u i é n d o l a fielmente, 
e n s a l z a r á e n s u s o b r a s á Dios , y nos e n s e ñ a -
r á á a m a r l e , y e n s e ñ á n d o n o s á a m a r l e , nos 
^ n s e ñ a r á á ser fel ices. 

¿Q.ué d i r i a s d e a q u e l q u e d e b i é n d o n o s c o n -
d u c i r en u n a o s c u r a n o c h e por u n c a m i n o 
e s t r e c h o y largo, á c u y o s l ados h u b i e r a h o r -
r e n d o s prec ip ios , a p a g a r a la a n t o r c h a q u e le 
h a b í a n d a d o p a r a q u e n o s a l u m b r a r a ? D i -
r i a s q u e e r a u n i n h u m a n o ' u e a n h e l a b a 
n u e s t r a m u e r t e . 

P u e s eso m i s m o d e b e s dec i r de l esc r i to r 
q u e d e s p r e c i a n d o l a luz d e la r a z ó n , te con-
d u c e á su c a p r i c h o por e l c a m i n o a n g o s t o d e 
la s a l v a c i ó n , s in o t ra luz q u e la q u e d e r r a -
m a n los del i r ios d e su i m a g i n a c i ó n , luz q u e 
n o s d e s l u m h r a , y q u e h a c i é n d o n o s pe rde r el 
t ino , nos ob l iga á c a e r e n e l h o r r e n d o p rec i -
p ic io d e l a c u l p a . 

R e s p o n s a b l e y c a s t i g a d o es po r su rey , e l 
g e n e r a l q u e por i m p r u d e n c i a ó po r t r a i c i ó n 
c o n d u c e á s u s s o l d a d o s a u n a m u e r t e s e g u r a . 

R e s p o n s a b l e y c a s t i g a d o d e D i o s s e r á e l 
escr i tor q u e m a l i g n a m e n t e se a p a r t a d e la luz 
d e la r a z ó n , y c o n d u c e á los lectores, con s u s 
i n m o r a l e s p r o d u c c i o n e s , a l vicio, q u e es la 
m u e r t e del a l m a . 

¿ Q u i e r e s ser escr i tor j u s t o ? S i g u e la luz 
de la r a z ó n c o n s t a n t e m e n t e . 

M a s te v a l i e r a h a b e r n a c i d o idiota , q u e 
h o m b r e d e t a l e n t o q u e d e s p r e c i a la luz d e la 
r a z ó n ; p o r q u e el id io ta á n a d i e h a c e d a ñ o , 
p o r q u e á n a d i e e n s e ñ a ; p e r o el h o m b r e d e 



t a l en to q u e desp rec i a l a luz d e la r a z ó n , c a u -
sa con s u s escr i tos d a ñ o s i r r e p a r a b l e s . 

D i o s es l a s u m a s a b i d u r í a : la luz de la ra-
zón la q u e nos m u e s t r a á Dios , á la s u m a 
s a b i d u r í a . E ! q u e desprec ia , pues , la luz d e 
la r azón , h u y e d e Dios, h u y e d e l a s a b i d u -
r í a ; y h u y e n d o d e la s a b i d u r í a , t i ene q u e ser 
p e r j u d i c i a l á la soc iedad e n t e r a . 

L o s ojos t e h a n sido d a d o s por Dios , para 
q u e v e a s lo q u e t e pe r t enece en el m n n d o , y 
n o t ropieces á c a d a paso; la luz d e la r azón 
q u e f o r m a los ojos del a m i a , te h a sido con-
c e d i d a p a r a q u e c o n o z c a s el b ien y el m a l , 
y ev i t e s cae r en es te . E l q u e c i e r ra los ojos 
d e s p r e c i a n d o el bene f i c io d e la v i s t a , se h u n -
d i r á e n a l g ú n a b i s m o : el q u e desprec ie l a 
l u z d e l a r a z ó n , se h u n d i r á e n la i g n o r a n c i a 
y m o r i r á en el p e c a d o . 

D é j a t e g u i a r e n t u s escr i tos po r la l u z d e 
la r a z ó n , y a l c a n z a r á s f a m a d e docto . N o 
de je s q u e la sobe rb i a h u m a n a se a p o d e r e d e 
t u c o r a z o n , p o r q u e el h u m o y l a v a n i d a d 
o f u s c a r á t u m e n t e y tu s ideas . 

E l ju ic io n o es o t r a cosa s ino el r e s u l t a d o 
d e la firmeza en s egu i r c o n s t a n t e m e n t e la 
l u z de la r azón . 

E l q u e se de j a g u i a r por la l u z de la r a z ó n , 
p r e c i s a m e n t e h a d e t ener j u i c i o ; esto es, 
ac ie r to en la e l ecc ión d e l a s m a t e r i a s de q u e 
v a á t r a t a r . 

E l escr i tor d e ju ic io , j a m a s se a p a r t a de la 
v e r d a d ; de sp rec i a la v a n a g l o r i a , y solo t r a t a 
d e d e r r a m a r la c i e n c i a por t o d a s par tes , s in 
o t ro a n h e l o q u e el d e ser út i l á la socie-
d a d . 

Al t r a t a r d e u n a s u n t o jocoso, lo h a c e s i n 
e c s a g e r a r n a d a , p i n t a n d o l a n a t u r a y las per-
s o n a s c o m o e n s í s o n , con e sa g r a c i a n a t u -
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sa con s u s escr i tos d a ñ o s i r r e p a r a b l e s . 

D i o s es l a s u m a s a b i d u r í a : la luz de la ra-
zón la q u e nos m u e s t r a á Dios , á la s u m a 
s a b i d u r í a . E l q u e desprec ia , pues , la luz d e 
la r azón , h u y e d e Dios, h u y e d e l a s a b i d u -
r í a ; y h u y e n d o d e la s a b i d u r í a , t i ene q u e ser 
peijudic-ial á la soc iedad e n t e r a . 

L o s ojos t e h a n sido d a d o s por Dios , para 
q u e v e a s lo q u e t e pe r t enece en el m n n d o , y 
n o t ropieces á c a d a paso; la luz d e la r azón 
q u e f o r m a los ojos del a m i a , te h a sido con-
c e d i d a p a r a q u e c o n o z c a s el b ien y el m a l , 
y ev i t e s cae r en es te . E l q u e c i e r ra los ojos 
d e s p r e c i a n d o el bene f i c io d e la v i s t a , se h u n -
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l u z d e l a r a z ó n , se h u n d i r á e n la i g n o r a n c i a 
y m o r i r á en el p e c a d o . 

D é j a t e g u i a r e n t u s escr i tos po r la l u z d e 
la r a z ó n , y a l c a n z a r á s f a m a d e docto . N o 
de je s q u e la sobe rb i a h u m a n a se a p o d e r e d e 
t u c o r a z o n , p o r q u e el h u m o y l a v a n i d a d 
o f u s c a r á t u m e n t e y tu s ideas . 

E l ju ic io n o es o t r a cosa s ino el r e s u l t a d o 
d e la firmeza en s egu i r c o n s t a n t e m e n t e la 
l u z de la r azón . 

E l q u e se de j a g u i a r por la l u z de la r a z ó n , 
p r e c i s a m e n t e h a d e t ener j u i c i o ; esto es, 
ac ie r to en la e l ecc ión d e l a s m a t e r i a s de q u e 
v a á t r a t a r . 

E l escr i tor d e ju ic io , j a m a s se a p a r t a de la 
v e r d a d ; de sp rec i a la v a n a g l o r i a , y solo t r a t a 
d e d e r r a m a r la c i e n c i a por t o d a s par tes , s in 
o t ro a n h e l o q u e el d e ser út i l á la socie-
d a d . 

Al t r a t a r d e u n a s u n t o jocoso, lo h a c e s i n 
e c s a g e r a r n a d a , p i n t a n d o l a n a t u r a y las per-
s o n a s c o m o e n s í s o n , con e sa g r a c i a n a t u -
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ra l , m a s s e d u c t o r a y a g r a d a b l e mi l veces 
q u e la b u s c a d a c o n e m p e ñ o , á f u e r z a de c a n -
sa r la i m a g i n a c i ó n . 

E l ju ic io , a ú n s in ta len to , v a l e a lgo : el ta -
lento , sin ju ic io , e s p e r j u d i c i a l al h o m b r e . 

E s c r i t o r e s h a y d e g r a n i n g e n i o q u e c a u s a n 
a d m i r a c i ó n con s u s c r eac iones á los q u e leen 
s u s obras ; p e r o pocos son los q u e s u j e t a n al 
j u i c io s u s p roducc iones , a n a l i z a n d o lo bueno 
y lo m a l o , p a r a t r a t a r a s í de a q u e l l o que 
m a s p rovecho de je á la h u m a n i d a d . 

E l g r a n t a l e n t o y la v i v a i m a g i n a c i ó n ha -
cen a l escr i tor soberbio , a t r e v i d o y ligero: el 
ju ic io , s e n s a t o y rec to en sus p e n s a m i e n t o s . 
E l p r imero c o n f a c i l i d a d se de j a a r r a s t r a r 
por las d e s l u m b r a d o r a s m á c s i m a s d e o t ro 
g r a n ta lento q u e h a l a g u e las pas iones : el s e -
g u n d o j a m a s se a p a r t a de l recto deber , por-
q u e el ju ic io le s e ñ a l a los escollos q u e h a y 
f u e r a del c a m i n o d e la v i r t u d . 

Rec to juic io , i n s t r u c c i ó n y ta lento , le ha-
r án b u e n esc r i to r . 

F á c i l m e n t e se e s t r a v i a la i m a g i n a c i ó n , 
p o r q u e d e j á n d o s e a r r a s t r a r de las p r i m e r a s 
i m p r e s i o n e s q u e le c a u s a la v is ta de las co-
sas , h^ 'bla de e s t a s por la r i sueña apa r i enc i a 
q u e p r e s e n t a n ; m a s no s u c e d e es to con el 
ju ic io , porque é s t e á n t e s d e reso lver y h a b l a r 
d e u n objeto, r e f l ec s iona , y lo e c s a m i n a de-
t e n i d a m e n t e . 

I n d i s p e n s a b l e es el j u i c io en u n e sc r i to r ' 
p o r q u e es el q u e d á á las m a t e r i a s a q u e l 
g u s t o y a q u e l l a v e r d a d q u e s e d u c e n á la 
v e z q u e i n s t r u y e n . 

A l g o eres, por pequeño q u e seas , en el 
m u n d o l i terario, si t i enes j u i c io pa ra p re sen -
t a r t u s i dea s . 

E l ju ic io d i r ige el t a len to , a r r e g l a las i deas , 
a n a l i z a y c o m p a r a los objetos , r e s u e l v e l a s 
d u d a s , y h a c e q u e las p a l a b r a s e s t én en a r -
m o n í a con las cosas . 

E l escr i tor d e j u i c io es el após to l de l a 
v e r d a d , el d e f e n s o r d e la m o r a l , y el p r ed i -
c a d o r de la re l ig ión s a l v a d o r a . 

E l escr i tor de ju ic io , en t o d a s s u s o b r a s 
m u e s t r a u n f o n d o d e mora l c r i s t i a n a q u e 
c o n m u e v e , u n a u n c i ó n en s u s p a l a b r a s q u e 
sedifce, y u n a p r o f u n d i d a d en s u s p e n s a -
m i e n t o s q u e c o n v e n c e y n o s e n s e ñ a . 

E n tu m a n o e s t á t ene r ju ic io : a t i e n d e á la 
voz d e la r a z ó n y t e n d r á s e s a c u a l i d a d in-
d i s p e n s a b l e en el escr i tor . 



De la memoria. 

L a m e m o r i a sin el i n g e n i o y el ju ic io , e s 
u n d o n a i s l a d o q u e , a u n q u e be l lo e n s í , le es 
al h o m b r e poco m é u o s q u e i n ú t i l . 

N o h a b l o d e la m e m o r i a que , t i ene p resen-
t e s s i e m p r e los benef ic ios d e Dios , s ino d e la 
m e m o r i a d e las cosas d e los h o m b r e s , de la 
m e m o r i a q u e re t iene en sí c u a n t o s l ibros lee, 
c o m o si en e l la h u b i e r a n q u e d a d o g r a b a d o s 
con fino bur i l . 

L a m e m o r i a s in el juicio p a r a s e p a r a r lo 
b u e n o d e lo m a l o , e s s e m e j a n t e á u n g r a n 
a l m a c é n d e g r a n o s d o n d e v a n e c h a n d o , sin 
h a c e r d iv i s ión n i n g u n a , el t r igo , el m a i z , la 
a l u b i a , la c e b a d a , ei c e n t e n o , la len te ja , el 
g a r b a n z o y t o d a c l a se d e l e g u m b r e s , q u e 
c u a n d o q u i e r e el d u e ñ o e c h a r m a n o d e al-

g i m a de ellas, l a s e n c u e n t r a r e v u e l t a s y m e z -
c l a d a s u n a s con o t r a s . 

S i no h a s d e h a c e r b u e n u s o de lo q u e 
g u a r d a s en la m e m o r i a , n a d a a p r e n d a s , por-
q u e m a s p r o n t o m a n i f e s t a r á s tu i g n o r a n c i a 
con tu v e r b o s i d a d n a c i d a d e tu v a n i d a d , 
q u e con t u s i lenc io . 

N o q u i e r a s p a r e c e r t e á a q u e l l o s p á j a r o s 
q u e a p r e n d e n m u l t i t u d d e p a l a b r a s , y q u e 
las dicen c u a n d o m é n o s v e n i a n al caso . 

S i d o t a d o e s t á s d e b u e n a m e m o r i a , d i r í j a -
la til ju ic io , p o r q u e a s í el c a u d a l d e conoc i -
m i e n t o s e s t a rá bien co locado . 

S i te a g r a d a q u e te d e n el n o m b r e d e b i -
b l io teca v iv ien te , t é n las o b r a s q u e h a y a s leí-
d o bien a r r e g l a d a s en tu m e m o r i a , c o m o el 
e n t e n d i d o l i te ra to t i ene a r r e g l a d o s s u s l ibros 
en s u s e s t an t e s , d e m a n e r a q u e s in t i a b a j o 
e n c u e n t r a a q u e l v o l ú m e n q u e desea . 

E l e sc r i to r de ju ic io y d e t a l en to , q u e t i ene 
fel iz m e m o r i a , es s e m e j a n t e ai q u e posee in-
m e n s o s b ienes de f o r t u n a y q u e l leva u n 
a p u n t e e sac to d e el los , y d e la m a n e r a en 
q u e los t i ene r e p a r t i d o s p a r a pode r d i spone r 
á la ho ra q u e le c o n v e n g a de a q u e l l a pa r t e 
q u e desea . 

T e s o r o i n a p r e c i a b l e es la m e m o r i a ; pe ro 
es prec iso q u e se s e p a h a c e r uso d e ese teso-
ro por med io del j u i c io : po rque sabio es, no 
el q u e re t i ene m u c h o s v o l ú m e n e s en el la, si-



n o el q u e e n t r e s a c a las v e r d a d e s q u e cont ie -
nen los v o l ú m e n e s , las g u a r d a en la m e m o -
r ia y l a s u s a c u a n d o c o n v i e n e ú n i c a m e n t e . 

V a r i a s m a t e r i a s e n c i e r r a en su seno u n a 
r ica m i n a ; pe ro prec iso le e s al h o m b r e sepa-
r a r l a s p a r a s a c a r l impia la p l a t a ó el oro q u e 
a n h e l a . 

Al h o m b r e de g r a n m e m o r i a , prec iso le es 
el ju ic io pa ra s e p a r a r d e en t r e la m u l t i t u d de 
i d e a s q u e g u a r d a , l a s p rec i sas p a r a e sp resa r -
se y e n r i q u e c e r su c o n v e r s a c i ó n y s u s pro-
ducc iones . 

N a d i e d e b e p r o c u r a r r e t ene r en la m e m o -
r ia s ino cosas p r o v e c h o s a s ; p o r q u e el q u e la 
l l ena d e ideas super f ic ia les , e s s e m e j a n t e á 
a q u e l q u e l l e n a su ca sa d e m u e b l e s i n ú t i -
les. 

Al q u e m e z c l a m u l t i t u d d e p i e d r a s f a l s a s 
e n t r e a l g u n a s b u e n a s , f ác i l le se rá d e s p u e s 
e q u i v o c a r l a s , si no t iene c o n o c i m i e n t o e n 
e l las . 

E l q u e a t e so ra y j u n t a d o c t r i n a s ú t i l e s 
con ideas f a l s a s y d i so lven tes , f á c i l m e n t e las 
c o n f u n d i r á , si no t i ene el n e c e s a r i o j u i c io pa-
r a s e p a r a r l a s . 

D o n i n a p r e c i a b l e es p a r a el esc r i to r la 
m e m o r i a c u a n d o v a a c o m p a ñ a d a del juicio, 
c u a n d o no, le e s a l t a m e n t e pe r jud ic i a l , 
o» o idea ortivíoq Kitoi-iijjífb o i b . u ; ]oq a i 
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Imaginación, 

L a v iveza de los s e n t i d o s d á por r e s u l t a d o 
á la v i v a i m a g i n a c i ó n . I m p u l s a d a por a q u e -

os, o f u s c a con f r e c u e n c i a las ideas , a t r o p e 
l a n d o l a r azón , si e s t a no c i e r ra los ojos á 

los h a l a g o s de la i m a g i n a c i ó n y c o m b a t e 
con c a l m a , con el ob je to d e d e s c u b r i r ia ver-
dad. 

L o s s e n t i d o s son el resor te d e la i m a g i n a -
c ión , lo m i s m o q u e el d é l a s pas iones ; pero 
los s en t idos t ienen un d i q u e poderoso q u e los 
c o n t i e n e en los j u s t o s l í m i t e s d e la p r u d e n -
c ia c u a n d o el h o m b r e t i ene v e r d a d e r a i n s 
m i c c i ó n . Y es te d i q u e poderoso es la luz 
de la r a z ó n q u e nos m u e s t r a c l a r a m e n t e lo 
b u e n o y lo ma lo ; luz d e la razón q u e s e p a r a 
de las i m á g e n e s las i d e a s m a l a s , a u n q u e v e n -
g a n a t a v i a d a s con u n r o p a g e d e s l u m b r a d o r . 



I m a g i n a c i ó n y t a len to son cosas m u y d i s -
t in tas . H o m b r e s h a y d e g r a n i m a g i n a c i ó n 
q u e n o t ienen ni a ú n m e d i a n o t a l en to . 

L a i m a g i n a c i ó n obra por los sen t idos , por 
las cosas q u e ve ó s i en te : el t a l en to por s í 
solo. 

I m á g e n e s h a y f a l sa s : t a l en to s f a l sos no: 
la i m a g i n a c i ó n n o s p r e sen t a las cosas por 
m e d i o del i n f lu jo d e las i m p r e s i o n e s q u e h a -
cen en nues t ro c o r a z o n : el t a l e n t o las ecsa-
m i n a , y d i s t i n g u e lo b u e n o d e lo m a l o . 

¡ C u á n t a s cosas n o s p r e s e n t a la i m a g i n a -
ción c o m o admirable.1;, q u e l a s r e p r u e b a el 
t a l en to d e s p u e s d e h a b e r l a s e c s a m i n a d o de-
t e n i d a m e n t e ! . . . . 

L a i m a g i n a c i ó n c o m o e s c i t a d a por los sen-
t idos, a c o g e con t a n t o e n t u s i a s m o todo lo q u e 
h a l a g a á aque l lo s , q u e con f a c i l i d a d desor -
d e n a las i d e a s con i m á g e n e s e c s a g e r a d a s , 
q u e a v i v a n las p a s i o n e s con d a ñ o d e la ver-
d a d . 

L a i m a g i n a c i ó n es s e m e j a n t e á un b a r c o 
q u e l l eva d e s p l e g a d o todo s u v e l a m e n , m a s 
sin t imón q n e le d i r i j a al p u e r t o deseado . E l 
juicio es el q u e di r i je , o r d e n a y a n a l i z a las 
i m á g e n e s , y el q n e las c o n d u c e por el cami-
n o de la r a z ó n , y de j a i n h á b i l al corazon 
h a s t a conoce r los obje tos . 

S i e s t u d i a s c u i d a d o s a m e n t e el o r i gen de 
t u s deseos c o r r o m p i d o s , v e r á s q u e lo t r aen 

d e la r i sueña pe r spec t i va con q u e los p r e s e n t a 
la i m a g i n a c i ó n , la c u a l v u e l v e á su e s t a d o 
n o r m a l de c a l m a y t r a n q u i l i d a d , e n c u a n t o 
v e s a t i s f echos a q u e l l o s deseos ; en c u a n t o ve 
s a t i s f e c h a l a pa s ión q u e h a l a g a b a dos sen t i -
d o s y q u e cobró u n a f u e r z a p o d e r o s a y u n 
í m p e t u indec ib l e por la v i v e z a d e la i m a g i n a -
c ión . 

L a r a z ó n c o m b a t e las pas iones , y m u c h a s 
v e c e s l a s vence ; pe ro c u a n d o á l a s pas iones 
v a á d a r c u e r p o la i m a g i n a c i ó n , e n t o n c e s 
la r azón l u c h a c o n m e n o s a r d o r p o r q u e a d o r -
m e c i d a con los h a l a g o s d e los p l a c e r e s q u e 
l a i m a g i n a c i ó n s a b e p i n t a r t a n d i e s t r a m e n t e , 
d e s f a l l e c e u n i n s t a n t e y m u c h a s v e c e s que -
d a v e n c i d a . 

R a r a v e z p r e s e n t a la i m a g i n a c i ó n los ob-
j e t o s c o m o son r e a l m e n t e : s i e m p r e les d á u n a 
f o r m a y u n a f u e r z a q u e e s t á n m u y lejos de 
t e n e r . 

Al m o s t r a r n o s lo p a s a d o lo e c s a g e r a d e u n 
m o d o q u e c o n m u e v e : la m a s l igera sa t i s fac-
c ión p a s a d a , la p r e s e n t a d e u n a m a n e r a t a n 
d u l c e q u e nos h a c e ve r te r l á g r i m a s : c u a l -
q u i e r c i r c u n s t a n c i a q u e cas i la d e j a m o s pa -
s a r d e s a p e r c i b i d a , la ce rca c o n a t r ac t i vos 
t a n t o s , q u e nos c a u t i v a ; y el p r e s e n t e y lo 
f u t u r o , lo posible y lo impos ib l e , lo real y lo 
q u i m é r i c o , lo m u e s t r a c o n ta l s e m e j a n z a d e 



v e r d a d , q u e el h o m b r e se ve a r r a s t r a d o por 
su m á g i c o pode r . 

P o r eso el esc r i to r p ú b l i c o d e b e pone r l i n -
des á la e c sa l t á c ion d e la i m a g i n a c i ó n , n o 
u e j a n d o s e a r r e b a t a r por e l la , s ino a n a l i z a n d o 
con c a l m a la v e r d a d , p a r a d e s e c h a r a q u e l l a s 
cosas q u e a u n q u e d e s l u m h r a n á p r i m e r a vis-
ta, m a s son p e r n i c i o s a s q u e ú t i l e s 

L a v iva i m a g i n a c i ó n d i r i g i d a por la f r ia ra-
z ó n , e s u n tesoro d e i n e s t i m a b l e precio; pero 
d e j a d a á su a l b e d r í o , e s s e m e j a n t e á u n des-
b o r d a d o t o r r e n t e q u e a n i q u i l a c u a n t o en-
c u e n t r a á s u paso . 

E l q u e n o h a c e e s f u e r z o s g r a n d a s por c o n -
t ene r su a t r e v i d a i m a g i n a c i ó n , n o h a c e el 
a p r e c i o q u e deb i e r a de la v e r d a d q u e es la 
luz q u e i l u m i n a las i m á g e n e s , m o s t r a n d o la 
l e a . u a d de las f a l s a s y la be l l e za d e las bue -
nas . 

N o te de jes l l e v a r d e la p r i m e r a i m p r e s i ó n 
q u e h a g a n los ob je tos en t u s sen t idos , s ino 
de j a pasa r u n l a r g o r a to p a r a q u e la i m a g i -
n a c i ó n se c a l m e ; p o r q u e la r a z ó n con su i n -
fa l ib l e t ino te h a r á c o n o c e r a q u e l l o q u e m a s 
út i l s ea p a r a tu i n s t r u c c i ó n y p rovecho , des-
v a n e c i e n d o á la vez , l a s i lu s iones q u e s e 
o p o n g a n á la c l a r i d a d d e la v e r d a d . 

Mi ra s i empre las c o s a s q u e te p r e s e n t e la 
i m a g i n a c i ó n con d e s c o n f i a n z a ; y n o las as ien-
tes c o m o v e r d a d e s h a s t a n o h a b e r l a s a n a l i -

z a d o d e t e n i d a m e n t e , p o r q u e la i m a g i n a c i ó n 
r e g u l a r m e n t e es tá en a r m o n í a con n u e s t r o s 
deseos; y si la r a z ó n n o p o n e u n d i q u e sa l -
v a d o r q u e la c o n t e n g a en los l í m i t e s d e la 
v e r d a d , f á c i l m e n t e n o s h a c e i n c u r r i r en de-
tec tos y e r ro res c r a s í s i m o s q u e r e v e l a n l ige-
reza . d e s c u i d o ó m a l a fé . 

S u b o r d i n a la i m a g i n a c i ó n á la v e r d a d v 
t u s o b r a s r e v e l a r á n el t a l en to y s a b i d u r í a . 

U n a ob ra d o n d e se h a d a d o Ubre r i e n d a á 
a i m a g i n a c i ó n , si la e c s a m i n a d e s p u e s el a u -

tor q u e la h a escr i to , se s o r p r e n d e r á é l m i s -
m o d e los del i r ios d e q u e se de jó l l e v a r a l es-
ci i Dirlci. 

E n las p r o d u c c i o n e s d e e n t r e t e n i m i e n t o 
b u e n o es q u e l a - i m a g i n a c i ó n m a n i f i e s t e sú 
r i q u e z a ; p e r o d e b e h a c e r l o s i e m p r e sin t r as -
p a s a r los l í m i t e s de lo posible . M a s e n l a s 
d e es tud io , j a m á s d e b e h a c e r , g a l a d e su v a -
l e n t í a , s ino d e su s u b o r d i n a c i ó n á la j u s t i c i a 
y a la v e r d a d . J 

L a i m a g i n a c i ó n p e r t e n e c e al h o m b r e , l a 
v e r d a d a Dios . L a p r i m e r a h a l a g a n u e s t r a s 
pa s iones ; la s e g u n d a las r e g l a y l a s c o n d u -
ce por el c a m i n o de la j u s t i c i a . E l q H e se 
d e j a s e d u c i r po r la p r i m e r a s in c u i d a r s e d e 
a s e g u n d a , p re f ie re la ficción á la r ea l idad-

lo m a l o á lo b u e n o ; lo i n j u s t o á lo jus to , ' 
1 a r a n o e q u i v o c a r las y e r b a s b u e n a s c o n 



l a s v e n e n o s a s , l a s e c s a m i n a s d e t e n i d a m e n t e , 
p o r q u e d e es te e c s á m e n p e n d e t u v i d a . 

E c s a m i n a e s c r u p u l o s a m e n t e las i d e a s q u e 
se a g o l p a n á t u i m a g i n a c i ó n p a r a n o e q u i -
v o c a r las f a l s a s y m a l a s , c o n l a s j u s t a s y sal-
v a d o r a s ; p o r q u e de e s t e e c s á m e n r e s u l t a tu 
b u e n a ó m a l a r e p u t a c i ó n . 

S i a t e n d i e n d o á la v e r d a d h a c e s á t u ima-
g i n a c i ó n e s c l a v a d e el la, t u s c o m p o s i c i o n e s 
s e r á n m o d e l o s i n i m i t a b l e s q u e d a r á n por re-
s u l t a d o b i e n e s s i n c u e n t o á l a s o c i e d a d , pro-
v e c h o indec ib l e á la j u v e n t u d e s t u d i o s a y r e -
n o m b r e i n m o r t a l a t u p e r s o n a . 

N I C E T O D E Z A M A C O I S . 




